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orreón ha cumplido cien años en este 2007

y entre todos sus notables avances mate-

riales cada vez son más evidentes y nume-

BREFISIMA NOTICIA LIMINAR

rosos, también, sus progresos en los domi-

nios del arte y del conocimiento. Los estudios históricos,

que en sí mismos testimonian no sólo sus objetos particula-

res de exploración, sino también el estatus en el que se

encuentra la escritura de la historia en determinada comu-

nidad, han visto recién un florecimiento motivado en gran

medida por el cada vez más sólido trabajo archivístico que

nos rodea, una labor de acopio y catalogación que es el sus

tento de cualquier asedio al pasado.

Los siete ensayos reunidos en este libro son, precisa-

mente, fruto de adezztramientos en fuentes primarias, y

sirven para testimoniar que,_ contra lo que se piensa, la

investigación histórica es inagotable. Asimismo, permiten

ver que nada ayuda más al esclarecimiento de lo quej'Id-

mos que el buceo en las aguas profundas del documento

original, de ahí la importancia de nuestros acervos.

Aunque son trabajos nacidos en el seno de la Comisión

de Historia formada en el marco de las celebraciones por el

centenario, cada estudio se maneja con total independen-

cia temática y metodológica. Es de resaltar que en ningún

caso los autores partieron de apoyos institucionales espe-

cializados, de ahí que el resultado de estas investigaciones

tenga el mérito de lo vocacional, del esfuerzo que se em-

prende por el más genuino deseo de obtener conocimiento.•

Que estas: páginas deparen al lector novedosas luces

para iluminar el pasado de nuestra querida, de nuestra

entrañable ciudad.



UNA PERSPECTIVA HIDRÁULICA DE LA HISTORIA REGIONAL.

ECONOMÍA Y REVOLUCIÓN EN EL AGUA DE LA LAGUNA'

CARLOS CASTAÑÓN CUADROS

La historia es río que no olvida,

pero tampoco añora su fuente

EDMUND BURKE

1 agua es uno de esos temas en la

historia de Torreón y de la Co-

marca Lagunera que guardan una

enorme actualidad, de ahí que la

historia sea un puente entre el pasado y el futuro:

¿El topónimo La Laguna se refiere al conjunto de

agua superficial que había en la región? ¿Qué nos

enseñan los antiguos conflictos por el agua entre los

de «río arriba» y los de «río abajo»? ¿Quizá la histo-

ria del río Nazas nos puede referir la del Aguanaval?

¿Nos dice algo la privatización y luego municipaliza-

ción de las aguas en la ciudad?'

Si bien la historia de la región lagunera, y conse-

cuentemente la de Torreón, se ha moldeado por las

relaciones sociales que reflejan los usos del agua, po-

cos han sido los trabajos que abordan la perspectiva

social del tema. La historia del agua puede dar pistas

útiles para abordar los procesos históricos de las

relaciones económicas, la apropiación de los espa-

cios, la urbanización, la organización política, la trans-

formación del medio ambiente, entre otros.

Este trabajo no trata de ver la historia del agua

como una sucesión lineal de cronologías, ni tampoco

intenta abordar la historia de Torreón como un ente

autártico, ajeno a circunstancias regionales, e inclu-

so extrarregionales. Más bien se parte de la premisa

de que la historia de Torreón se explica a través de

la historia (le la región lagunera, y no al contrario,

como se ha propuesto tradicionalmente. Si algo

muestra la historia del agua en la región, es la ínti-

ma relación que ha existido no entre un municipio y

otro, sino la integridad de la región. Cuando los

ribereños «de arriba» del Nazas pretendieron con-

sumir más agua, no se hicieron esperar las protes-

tas, en algunos casos violentas, de los ribereños «de

abajo». La historia se repitió constantemente du-

rante la segunda mitad del siglo xix y el primer ter-

cio del siglo xx.

De esta manera, la historiografía del agua tiene

que abordarse desde la larga duración, lo que permi-

te dar complejidad al panorama de los usos del agua,

esa relación entre naturaleza y sociedad, es decir, la
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historia de los cambios, de las «transformaciones re-

volucionarias».

El agua impulsa y domina una impresionante va-

riedad de relaciones sociales y económicas. Dicta pa-

trones de crecimiento, precipita conflictos, influye en

la configuración de las instituciones gubernamenta-

les y ayuda a definir la diversa manera en la que los

grupos sociales se desarrollan entre sí.

El tema del agua como campo de estudio abarca

una gama de disciplinas que va desde las ciencias na-

turales y aplicadas hasta las ciencias sociales y huma-

nas. Estudiar el agua es en realidad un medio para

explicar las diferentes relaciones que ocurren en un

espacio y un tiempo determinados, así como procesos

y dinámicas específicas de la sociedad y la naturaleza.

Abundan, sobre todo, estudios técnicos del agua

en la región,' sin embargo, es necesario construir

puentes entre lo físico y lo social, generar una co-

municación entre las «ciencias duras» y las ciencias

sociales,

Sin ser exclusivamente técnica, la historia es una

herramienta para comprender el conocimiento del

agua en las sociedades. Pensar la historia del agua en

la comarca lagunera implica una historia de la socie-

dad: una historia social, En este sentido, el ensayo se

moverá en tres ejes: a) Se busca exponer la relación

inmediata entre la sociedad y la naturaleza, en este

caso para aprovechar el agua. El agua es un recurso

natural, pero su liso, que es lo que interesa, es un

asunto social que tiene particularidades en cada épo-

ca histórica, puesto que la acumulación del trabajo

social organizado va trasformando el medio natural;

b) El estudio del agua implica la diversidad de usos,

grupos sociales, fenómenos e instituciones, leyes y

normas involucrados en los aprovechamientos hidráu,

liCos; y c) La Laguna está -marcada por la transfor-

mación revolucionarias de los dos principales afluen

tes que cruzan la región: el río Nazas y el Aguanaval.

Ambos ríos entrecruzan la historia de la región, y

consecuentemente la-de Torreón. En la actualidad, la

disputa para . construir una presa en el Aguanaval

hace pensar en los viejos Conflictos :por el api9Ve-

chamiento del Nazas. La historia del agua llega has-

ta nuestros días, guarda una sorprendente actuali-

dad. En este sentido, podemos situar el surgimiento

de cuenca como fenómeno histórico-cultural que se

sobrepone a la cuenca natural. Esto cobra sentido si

se insiste en que los ríos y los acuíferos, entendidos

en términos sociales, van cambiando de naturaleza

con el tiempo. Dos claves para entender la historia

del agua son 1) la demografía y la economía, es decir,

la formación de los asentamientos; y 2) la tecnología

utilizada en la construcción de obras.

Las diferencias geográficas, los cambios históri-

cos en la división del trabajo y en los procesos pro-

ductivos ofrecen una amplia diversidad de formas

concretas en la que las sociedades igualmente con-

cretas se han enfrentado a la tarea de organizar y

regular los usos del agua. El agua genera infinidad

de antagonismos, lo mismo por su abundancia y es-

casez que por la competencia entre las tomas de

arriba y de abajo de una misma corriente, y entre

usos industriales, agrícolas y domésticos. Desde la

perspectiva social, el agua plantea problemas entre

los intereses particulares y colectivos, públicos y

privados.

Para conocer los usos del agua y sus relaciones,

es necesario reconocer las formas concretas que

asume el trabajo social encaminado a controlar, al-

macenar y distribuir el agua, así como sus diversas

formas de apropiación y reglamentación.''

Los usos del agua constituyen pues una de las

dimensiones del proceso histórico de transforma,-

ción de la naturaleza por Medio del trabajo social.

Esto es importante porque obliga a ponderar el lugar

de los usos del agua en la reproducción social general

en un momento histórico dado. Al proceder de esta

manera, aparecen los vínculos concretos de la dimen-

sión hidráulica con la sociedad en su conjunto. 6	•

Buscar esas conexiones y comprenderlas, ayuda

• a entender por qué después de la colonización del

septentrión los recursos naturales fueron percibi-

dos. coma bienes de capital con valor de cambio; o

por qué durante el periodo porfiriano se federaliza-



UNA PERSPECTIVA HIDRÁULICA DE LA HISTORIA REGIONAL

ron las aguas nacionales con motivo de la concesión

aprobada a la Compañía Tlalnialilo en 1888.

Bajo estas circunstancias, la población de To-

rreón se benefició enormemente de esas transfor-

maciones. Como característica ciudad del porfiriato

con su plaza 2 de Abril, Torreón sintetizó la riqueza

generada con las aguas del Nazas: con su presa del

Carrizal, después Coyote, y sus canales corno La

Concha, el Coyote, y La Perla.

El país de La Laguna

Quizá resulte extraño, y más aún para las genera-

ciones jóvenes' que no conocieron el curso natural

del río Nazas, pero el río atravesaba el corazón de la

región lagunera (Torreón, Gómez Palacio y Lerdo)

hasta llegar a San Pedro de las Colonias y formar la

Laguna de Mayrán. Actualmente, del río sólo queda

el yermo del antiguo cauce. Sin embargo, la realidad

no siempre fue así. Para los primeros conquistado-

res que se abrieron paso por el norte precario a fi-

nales del siglo xvi resultó sumamente llamativo el

curso de los ríos Nazas y Aguanaval, así como las

lagunas que formaban ambos torrentes; de ahí que

el toponímico de la «La Laguna» o «Comarca Lagu-

nera», tenga su origen en las lagunas: en el agua. De

hecho, no resulta extraño que en los documentos de

la época colonial fuera de uso cotidiano la expresión

«el País de La Laguna».' Así se percibían en la épo-

ca. Desde luego que en la actualidad esta expresión

resulta anacrónica, aunque nos dice mucho de la ri-

queza y el pasado hidráulico en la región.

Con la llegada de la cultura occidental dio princi-

pio un nueva era en la historia de la región lagunera,

me refiero a que la influencia de los españoles trans-

formó la forma de relacionarse con su entorno. Esta

alteridad diferenció enormemente la relación entre

las sociedades primitivas o aborígenes de la comar-

ca lagunera, con respecto a los colonizadores.' De

acuerdo a Corona Páez, los antiguos habitantes de

las riberas del río Nazas poseían una cultura de la

edad de piedra. Sus sociedades se reducían a pequeños

grupos, sin la posibilidad de integrar grandes asen-

tamientos humanos, como los de Mesoamérica, por-

que no conocían la agricultura, a priori económico

para el surgimiento de una ciudad y una civilización.

Para los aborígenes cazadores y recolectores, la tierra

y el agua no eran medios de producción, sino bienes

libres, sin ningún valor de cambio. No podían perci-

bir valores, límites, fronteras, jurisdicciones ni signi-

ficados que en su mundo cultural no existían. No

podían imaginar que el agua sirviera para otra cosa

sino para beber cada quien la que quisiera. Puesto

que desconocían el uso de los metales y por lo tanto

carecían por completo de técnicas de extracción y

fundición, no tenían el menor interés en explorar

yacimiento alguno. Adueñarse sistemáticamente de

las aguas, de las tierras o de los formaciones geoló-

gicas argentíferas les habría parecido no solamente

incomprensible, sino fútil. Los colonizadores occi-

dentales u occidentalizados (de éstos últimos, princi-

palmente tlaxcaltecas) representaban una manera

diferente de concebir al mundo y relacionarse con su

entorno natural. Ya fueran agricultores, ganaderos

o mineros, compartían la noción de propiedad priva-

da de los medios de producción."

Los colonos de finales del siglo xvi establecieron

relaciones nuevas con su entorno «lagunero» y ellos

se convirtieron en los padres fundadores de nuestra

cultura lagunera. El año de 1598 representaba el sim-

bólico parteaguas entre la gentilidad y la cristiandad,

entre la prehistoria y la historia, entre la infinitud de

los espacios y la formación de una comarca domesti-

cada por el hombre y para el hombre. Cuando los

colonos españoles e indígenas mesoamericanos se

establecieron en lo que ahora conocemos como Co-

marca Lagunera, la tierra y el agua fueron percibi-

dos como medios de producción y se convirtieron

en bienes deseables en función de la producción agro-

pecuaria que podían lograr con ellos. Se establecie-

ron límites y linderos donde antes no existían. Los

espacios libres se convirtieron en espacios cultural-

mente acotados.'

Durante el último decenio del siglo xv1 ya se lla-

maba «La Laguna» por antonomasia al «derrama-
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dero» o área de desembocadura del río Nazas, es

decir, la laguna grande o lagunas que el río formaba

en la comarca cercana a lo que ahora es San Pedro

de las Colonias, en Coahuila. Esta laguna grande fue

conocida como la Laguna de Parras y posteriormente

corno Laguna de Mayrán. Existían además la laguna

del Caimán (ahora Tlahualilo, Durango) y la Laguna

del Álamo (Viesca, Coahuila).

A principios del siglo xvin, los mapas caracteri-

zaban a la región con una laguna y dos ríos en medio

del Bolsón de Mapimí. El mapa de Juan de Olibán

Rebolledo, quien era un oidor de la Audiencia de

México que realizó un reconocimiento del septen-

trión novohispano y lo presentó en forma cartográ-

fica el 18 de diciembre de 1717, muestra una sola

laguna y dos poblaciones, San Pedro en la ribera norte,

y Parras en la sur. Pero a medida que avanzaba el

siglo las diferentes exploraciones redundaron

en mapas más precisos. El del teniente de infantería

del Regimiento de América, José de Urrutia (1769),

ya permite distinguir entre las lagunas de Parras,

Tlahualilo y San José y Santiago del Álamo (Viesca).

El realizado por el capitán de ingenieros Nicolás de

Lafora (1771) pareciera ser una mera variante del

de Urrutia; en él la Laguna de Parras aparece con

ese nombre.

El presbítero Dionisio Gutiérrez, historiador y pá-

rroco secular de Parras durante la segunda mitad del

siglo xvin, consignó que la laguna no era una sola,

sino más bien un conjunto de charcos o grandes la-

gunas:

La Laguna que se dice vulgarmente de Parras,

no es algún baxío determinado con aguas estan-

cadas, que significa la voz laguna, sino es que

desaguando por boca de Calavazas el río de Na-

zas, muy caudaloso en tiempo de aguas, se difun-

de en el inmenso plano y terreno del Bolsón por

varias bocas, y se estanca unas veces en una par-

te de este inmenso terreno, y otras veces en otra

a muchísimas leguas de distancia. A principios

dicha precisa boca de Calavazas y se difundía en

línea recta para el oriente por el cauze que aun

todavía se llama de San Pedro; llenaba los baxíos

hasta el parage que llaman Magdalenas y hacia

el que llaman Acatita de Bahaan; llegaba a un

zerrillo que llaman de Santiago, frente de el pa-

rage que hoy llaman las Habas, rodeaba hacia

las cercanías de la Paila por San Gregorio y Cin-

co Señores y difundiéndose en varios llanos se

acercaba a los confines de Parras hacia San Se-

bastián de el Pozo, y de allí llegaba hasta el pa-

rage que hoy llaman de Baicuco. Este cauce de

San Pedro era la caxa principal de dicho río de

Nazas; pero de ella se dividía otro brazo hacia los

Alarnos que llaman de D(o)n Juan que regaba los

llanos y bosques de San Lorenzo; y partiéndose

éste, dexando en medio la sierrecilla del Apastle

y de Texas venian a parar sus aguas hacia el

Pueblo de el Alamo por el charco de Texas; juntas

estas dos aguas con las del río de Buenhabal que

desembocaba en boca de Álamos."

El mismo padre Gutiérrez señaló el uso que el

término «La Laguna» tenía ya como toponímico de

toda una región cuando escribió su «Hystoreta de

La Laguna», manuscrito firmado de su puño el 31

de diciembre de 1786. Se trataba de una carta infor-

me para el obispo de Durango, Tristán de Luna y

Arellano, en la cual da santo y seña de las poblacio-

nes de la jurisdicción del curato de Parras, territorio

al que equipara con el de La Laguna. Este dato prueba

que la región ya era conocida con este toponímico

en 1777, y seguramente mucho antes (véase imagen

1). Otros documentos de carácter militar de finales

del siglo XVIII, como son las filiaciones de algunos de

los integrantes de la Segunda Compañía Volante de

Caballería de San Carlos de Parras, mencionan que

varios de sus miembros nacieron en «La Laguna de

Nueva Vizcaya» o simplemente, en «La Laguna». I2

A Dionisio Gutiérrez le debemos no sólo una de

las primeras explicaciones sobre la importancia so-

del siglo pasado desaguaba el río de Nazas por	 cial del agua y la organización de los espacios, sino

14
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Las lagunas de Parras o Mayrán, TIallualiloy Álamo (Mesa) en el mapa de

Urrutia, 1769. Fuente: Corona Páez, La comarca, 2006.
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también una de las primeras historias de la región.

El presbítero de Parras fue un pionero en observar,

documentar e interpretar la naturaleza torrencial del

río Nazas, los conflictos por la escasez y los usos del

agua. Como cura de Parras, Dionisio Gutiérrez tenía

acceso a los archivos parroquiales."

Para el padre Gutiérrez, la presencia, ausencia y

accidentes del agua en el partido de Parras (también

comarca lagunera) se relacionan con los fenómenos

de poblamiento o despoblamiento de la jurisdicción.

Explica textualmente:

de se sigue que no habiendo en el interior del

Bolsón manantial permanente y suficiente para

regadíos en ninguna parte de él puede ponerse

Misión o Poblazón estable.'

Refiriéndose al caso del pueblo de Santa María de

las Parras, Dionisio Gutiérrez denunció una mala dis-

tribución de los medios de producción entre los pa-

rrenses, el párroco considera que el agua tiene un

papel primordial, por ser su posesión «absoluta y

despótica» en manos de los administradores de las

grandes haciendas. Las malas acciones de éstos son

contrarias, según el autor, a los intereses del Esta-

do, de la Real Hacienda y al bienestar público. Esta

desigual necesidad y posesión del agua, según él,

causaba divisiones que arruinaban la concordia y la

prosperidad de la región."

Los documentos y las interpretaciones de Dioni-

sio Gutiérrez, muestran una de las constantes en la

historia del río Nazas hasta la primera mitad del siglo

xx: la naturaleza torrencial y mudable del río, la rela-

ción dependiente entre la existencia del agua y la pro-

ducción, el (des)poblamiento" de los puntos de agua

que organizan el espacio y finalmente los conflictos

sociales que generan los usos del agua.

Agricultura y riego: de los aniegos a las presas

Nos echábamos a la orilla del

canal a fitman en el áureo crepúsculo

JOHN REED, MÉXICO INSURGENTE, 1914

Yo con atenta meditación, registro de documen-

tos e inspección del terreno estoy firmemente

persuadido de que el motivo del despueble de

San Pedro, Pozo, Cinco Señores y demás Misio-

nes, y asimismo el alzamiento de los Yndios Bár-

baros fue natural consequencia de la mudanza

de las corrientes de las aguas. Y lo pruebo. E..

y por lo demás que he referido, que la despopu-

lación de la Laguna fue naturalmente necesaria

por falta de agua para beber y laboríos. De don-

En los últimos años, la oferta de nuevos archivos, así

como el producto de nuevas investigaciones ha per-

mitido renovar y replantear el conocimiento del pa-

sado no sólo de Torreón, sino de la región. De esta

manera podernos reconocer la historia de Torreón

en un horizonte más amplio de lo que tradicional-

mente se había expuesto. Si bien Torreón festeja su

primer centenario como ciudad el 15 de septiembre

de 1907, la población de Torreón y su establecimien-

to social es más antiguo,' puesto que se remonta al

15
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período que comprende los años 1850-1855, corno

lo indican las referencias documentales que el propio

Leonardo Zuloaga escribe al gobernador Vidaurri.

¿Pero qué pasaba en ese rancho primigenio del Tor-

reón que da origen a la población que ahora celebra-

mos? ¿Cuál era la situación en los alrededores?

¿Quiénes aprovechaban las aguas del Nazas? ¿De

qué manera? ¿Con qué técnicas y para qué?

Algunos agricultores de los que se tiene clara

noticia seguían el curso natural de río Nazas, sobre

todo en la cuenca alta del río (comarca lagunera de

Durango), con la finalidad de aprovechar las aguas,

principalmente en los márgenes del río, en sus ve-

gas y brazo naturales. Ya desde la primera década

del siglo xix, y posiblemente desde finales del siglo

xvin, se estaba utilizando la fertilidad del Nazas para

el cultivo del algodón. En 1831, y casi vaticinando la

consolidación económica a través del auge algodo-

nero en la región, el agricultor Miguel Zubiría escri-

bió en su informe sobre la cosecha de este producto:

«Todas las márgenes del Río de las Nazas son a pro-

pósito para el cultivo de algodón. Se cosecha el algo-

dón en sus labores desde el año 1812. Se levantarán

en todas sus labores como trescientas mil arrobas

de algodón, anualmente. Repito que la cosecha del

algodón puede aumentarse mucho más, y que para

los años venideros es de esperarse así, porque desde

el año próximo anterior se ha extendido su plantío».'"

Los informes de 1831 sobre la producción del

algodón solicitados por el gobernador de Durango,

Juan Antonio Pescador, a diversos empresarios de

las riberas del río Nazas, corroboran una significati-

va oferta del algodón hacia lugares corno Aguasca-

lientes, León, Zacatecas y Guadalajara. Estos agri-

cultores y empresarios del algodón:cultivaban en las

áreas cercanas al río, es decir,' en sus márgenes.

Tales ribereños utilizaban la técnica del entarqui-

namiento o el aniego, es decir, regaban sus tierras

por medio de bordos que almacenaban el agua. Esta

técnica sirve para la utilización de aguas de crecida,

también llainadaS torrenciales, de avenida o broncas

que se presentan con la estación de lluvias, de junio a

agosto. El aniego en canalizar las aguas torrenciales

a depósitos artificiales llamados cajas de agua, bordos

o cuadros de agua. La lámina de agua que se introdu-

ce llegaba a un metro y permanece en la caja varios

meses. Es frecuente que el llenado y vaciado de cajas

se realice pasando agua de una caja a otra. La función

principal cle estos depósitos era la de capturar el agua

para dotar de humedad y fertilidad al suelo.

En México dicha técnica de riego es conocida de

distintas maneras; la más común es la de entarqui-

nar,"' y otras denominaciones son enlagunar, entan-

car, anegar. El entarquinamiento es una técnica en

desaparición, sin embargo estuvo muy difundida en

México en el siglo xix y la primera mitad del siglo

xx. En el caso de la comarca lagunera, dada la natu-

raleza torrencial de los ríos Nazas y Aguanaval, los

agricultores de la región desarrollaron un sistema

de riego fundamentado en la construcción de presas

derivadoras, canales o tajos y acequias."°

El algodón como cultivo social necesitó de la ca-

nalización de las aguas del Nazas y por lo tanto de

una gran cantidad de mano de obra para sembrar y

recolectar el algodón, y al mismo tiempo los canales

principales y las acequias requerían de la limpieza.

anual. Las hierbas, los desechos y los sedimentos

tenían que eliminarse, y si había un daño aparente de

erosión, los bordes tenían que reforzarse.''

La construcción de una presa de almacenamien-

to o de un sistema de riego sofisticado para cual-

quier extensión de tierra requería de una gran in-

versión de capital, incluso en la época de una oferta

de mano de obra abundante y barata. La mayoría de

las presas que se construyeron en el norte de la Nueva

España eran pequeñas presas derivadoras o rudi-

mentarias obstrucciones de tierra en las fuentes agua

destinadas para servir de abrevaderos. Unos cuan-

tos troncos atravesados en una acequia provocaban

que el agua se elevara lo suficiente para permitir la

alimentación de canales secundarios. Sólo en el senti-

do más general estos retenes podían considerarse

presas, aunque servían en forma adecuada a- ese pro-

pósito."
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En la región baja del Nazas (actualmente Lerdo,

Gómez Palacio y Torreón), las obras de irrigación,

bajo la técnica del aniego, se proyectaron hacia 1848.

Las primeras presas" construidas sobre el río en el

cauce del río fueron las presas de San Fernando, Santa

Rosa y Calabazas, construidas en el periodo de 1848

a 1852. La presa de Calabazas fue construida en el

año de 1849, y un poco después, a mil seiscientos

metros río abajo, aproximadamente en el año de 1850,

Leonardo Zuloaga, empezó a construir la presa de

Torreón, en un punto llamado el Carrizal, para ter-

minarla en 1853. La construcción de las presas era

enteramente primitiva, de enrollado y cascajo, con

grandes estacadas; no abarcaba más que el brazo

izquierdo del río (las construidas en el estado de

Durango), del cual se derivaban pequeñas acequias

que regaban una porción insignificante de tierra de

los señores Flores y Jiménez; pasando hacia abajo

una gran cantidad de agua, que iba a derramarse

sobre los terrenos de la inmensa propiedad del señor

Zuloaga (en el estado de Coahuila), donde se aprove-

chaban esas aguas en el cultivo de cereales y algo-

dón, abriéndose canales en el río para derivar sus

aguas a terrenos que no siempre se inundaban por

las avenidas del mismo.'

Al haber más usuarios sobre el Nazas, la explo-

tación del agua pronto se convirtió en la principal

manzana de la discordia de la región y en constante

elemento de conflicto, tal y como había sucedido

antes.

La propiedad territorial estaba acaparada por

Leonardo Zuloaga, Juan Nepomuceno Flores y Juan

Ignacio Jiménez, la tierra de estos dos últimos esta-

ba ubicada en su mayor parte en el Estado de Du-

rango, y la del señor Zuloaga, en el de Coahuila.

El mismo Leonardo Zuloaga, fundador del rancho

del Torreón, escribió sin ambages a Santiago Vidaurri

una carta fechada el 16 de febrero de 1863:

No tiene remedio, si permitimos a los de Duran-

go que atraviesen cerros de piedra en el río, de

Raymundo para abajo, el resultado será que cam-

biarán el curso del río y que nosotros nos vere-

mos privados de sus aguas.

Es necesario por lo tanto que, si queremos con-

servar el río de Nazas corriendo por nuestras tier-

ras, se arregle de una manera clara el uso que los del

otro lado pueden hacer del río, y si fuera posible que

esto se hiciera ahora pronto, sería lo mejor."''

Más adelante dice: «pero siempre hemos dado

un paso muy importante con manifestar a Jiménez

que no es dueño del río Nazas y que no puede dispo-

ner de sus aguas, de una manera tan absoluta»."

El uso del agua se convirtió en pocos anos en el

principal motivo de contrariedad entre estos hacenda-

dos a causa de las fluctuaciones del río y la constante

sequía. En marzo de 1852, Jiménez y Zuloaga por

un lado, y Flores por otro, habían establecido en un

acta privada los límites de sus respectivas propieda-

des que, de hecho eran los límites jurídicos entre

Durango y Coahuila, y habían acordado algunas cláu-

sulas para el uso de las aguas del Nazas. En la sexta

cláusula del documento, Zuloaga y Jiménez se com-

prometieron, aún y cuando no sucedió, a que:

La corriente de río que actualmente se ve o tiene

dicho río procurarán conservarla por cuantos me-

dios sea posible y sin perdonar esfuerzo alguno;

pero si fuere imposible tiene uno y otro derecho

de seguir las corrientes para tomar las aguas por

medio de tomas o sacas hasta conducir dicha agua

a las tierras que les corresponden."

Finalmente, tras la queja de Zuloaga al Gobierno

de Coahuila y Nuevo León, en 1858, mandó demoler

la presa de Calabazas levantada por Jiménez.'

En general, el aprovechamiento de las aguas del

Nazas a través de la técnica del aniego y la presas

derivadoras, marca un primer momento de los usos

del río en la región, el cual se ubica hasta los años del

conflicto agrario y la ruptura del latifundio de Zu-

loaga. A su llegada a Viesca, el presidente Benito

Juárez, quien ya tenía antecedentes del conflicto agra-
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Descanso y paseo en la presa del Coyote en Torreón, 1902.  Fuente:

Álbum de Torreón, 1902

CARTAS CASTAÑON CUADROS

rio entre Zuloaga y los pobladores cle la Vega de

~ufo (ahora Matamoros), emitió un decreto que

ampliaba a 18 sitios de ganado mayor (3 1 600 hec-

táreas) los terrenos expropiados. Tal decreto daba

actuación a otro emitido el 28 de febrero de 1863, y

que había sido desatendido por Santiago Vidaurri.

La disgregación y fraccionamiento del latifundio

abrió el camino para la creación de nuevos ranchos y

haciendas. La reforma agraria del presidente Juárez

propició una mayor competencia e inversión en el

campo lagunero. Para el óltimo tercio del siglo xix la

comarca lagunera se transformó en una atractiva

región que intensificó la oferta del algodón. En rea-

lidad, la oleada de inversiones implicó una notable y

sistemática tecnificación de las aguas del Nazas: se

construyeron presas, se abrieron grandes canales

principales y secundarios, así como toda una red de

bordos y acequias para la irrigación de los campos

agrícolas, principalmente algodoneros.'"

Lo que en la época porfiriana se llamaría «la ver-

dadera laguna» fueron las ciento cincuenta mil hec-

táreas que abarcaba la red de canales construidos

por los hacendados para llevar el agua del bronco

Nazas hasta las zonas de cultivo."`)

Este costoso y eficiente sistema llamaba la aten-

ción de los visitantes foráneos de La Laguna. Ma-

tías Romero había dedicado a la irrigación con las

aguas del Nazas un capítulo muy elogioso de su li-

bro sobre México y Estados Unidos en 1898. Otros

personajes de la época, como Emiliano G. Saravia y

Francisco Viesca Lobatón, no dudaron en el exage-

rado calificativo de «Nilo Lagunero». 5 ' Tal era la

queza generada por las aguas del Nazas, que no du-

daron en compararlo con el río Nilo.

El valor de cambio del agua, como fenómeno de

larga duración en la comarca desde el siglo xvi, fue

más relevante económicamente que la llegada del fer-

rocarril. Se ha escrito, aunque en ocasiones se exa-

gera, que la llegada del ferrocarril a La Laguna fue

un detonante del desarrollo económico en la región,

a tal grado que generó que un rancho como El To-

rreón pasara rápidamente de una simple estación de

ferrocarril (estación Torreón) a lo que en la actuali-

dad conocemos como la ciudad. En realidad el ferro-

carril, al igual que otros fenómenos propios de la

revolución industrial, reafirmó y potenció la voca-

ción capitalista de La Laguna.

Bocatoma del Canal de Torreón o La Perla en el río Nazas, 1925.  Fuente: AFIA

El agua es el elemento del éxito

Visto desde la óptica de una economía agrícola, de-

pendiente de las avenidas del río Nazas, la tierra va-

liosa era aquella sujeta de irrigación, ya fuera por-
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que las haciendas estaban ubicadas en las márgenes

del río, o porque hasta sus campos se canalizaba el

agua por una profusa red de canales, acequias y bor-

dos. Era común que las haciendas invirtieran en la

construcción y mantenimiento de su infraestructura

hidráulica. Tan sólo el Canal de Tlahulilo, terminado

en 1890, representaba una inversión cuantiosa. Se-

gún los estados contables de la Compañía Tlahualilo,

en 1892, el canal principal estaba valuado en

603,292.01 pesos, mientras que los canales y ace-

quias auxiliares representaban 263,701.14 pesos."

La Compañía Tlahualilo, una de las principales

empresa en la disputa por el agua del río Nazas, ori-

ginó hacia 1888" dos cambios sin precedentes: la

federalización de las aguas del Nazas, y la capacidad

de la compañía para obtener agua desde la torna de

«arriba»: nuevamente el conflicto con los de «aba-

jo»."'' Juan Llamedo, presidente fundador de la Com-

pañía Tlahualilo, resumió en una carta al general

Carlos Pacheco, ministro de Fomento, el momento

de muchas empresas y haciendas de la región:

Los proyectos para el porvenir son muchos, pero

todo ellos dependen de que las condiciones de agua

en que actualmente se halla el Tlahualilo varían o no.

Si las cosas cambian y se asegurase el riego

de los terrenos, la Compañía piensa en primer

lugar extender sus cultivos y llegar hasta donde

sus fuerzas se lo permitan. Establecer una red

radial de vías económicas que una la estación de

Zaragoza con todas las demás colonias. Montar

un molino de harinas, una fábrica de hilados y

en fin otros muchos proyectos que no es posible

mencionar en este momento.

Por lo expuesto se ve claramente • el impulso

que se procura ciar a esta empresa, y su desarro-

llo no fue tan allá . como hubiera sido de desear,

dependió únicamente de la poca cantidad de agua

de que se dispuso hasta la fecha en que empezó a

regir el actual Reglamento de aguas; y el que, de

seguir en vigor,. hará que esta colonia que forma-,

da a fuerza de dinero y constancia, digna de me-

jor suerte, desaparezca completamente y queden

convertidos sus hermosos algodonales de hoy, en

los áridos breñales de antes, porque como se ha

dicho siempre: el agua es el elemento del éxito."'

El cultivo del algodón en La Laguna fue adqui-

riendo características especiales, sin perder nunca su

alto grado de eventualidad. El torrente del Nazas

hacía que sus avenidas estuvieran sujetas a grandes

variaciones respecto a su volumen y duración. Vale

recalcar que no solamente era el volumen que corría

por el río lo que aseguraba una buena cosecha; tam-

bién tenía que ser captado por las presas y canales

que lo conducían a las zonas que habían siclo prepa-

radas expresamente para el cultivo.

Como se ha venido señalando, en La Laguna la

tierra valiosa era solamente la irrigable que podía

ser utilizada para el cultivo del algodón. Según las

primeras estimaciones de los ingenieros de la Comi-

sión Inspectora del Nazas,"" en 1887 la superficie re-

gable con el agua del río había sido de cien mil hec,

táreas. Para 1910 se estima que la costosa red de

canales privados construidos por los hacendados

había aumentado la superficie irrigable a 154 mil hec-

táreas. Para 1930 se estimaron en 189 154 hectáreas

de riego las obras hidráulicas de la zona reglamenta-

da, con un valor de 31,605,043.00 pesos. Las abras

hidráulicas fuera de la zona reglamentada y en el cono

de deyección del río, se estimaron en 5,686 hectáreas,

y con un valor de 876,484.00 pesos."' En suma, el

sistema de irrigación en la comarca lagunera estaba

valuado en 32,481,527 pesos.

El río Nazas fue dando la pauta de los espacios

sociales y de los ciclos económicos. El torrente y la

mudanza de la corriente del río : hacían depender la

prosperidad ó ruina de los productores. Una crecien-

te de las corrientes traía destrucción de casas, cami-.

nos y cosechas; la corriente de lodo se llevaba toda lo

que se atravesaba en su Camina.' En el caso opuesto, la •

escasez de. agua significaba campos estériles y hairi

bre:.Estas alteraciones de prosperidad y desastre fre,

cuentes fueron características de la región."
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TABLA 1. PRESAS Y CANALES DE. LA LAGUNA,

ZONA REGLAMENTADA DE 1909

PRESAS
	

CANALES

Santa Margarita

San Fernando

Santa Rosa
Calabazas

Coyote

Cuije
Guadalupe

Lorenzo,

San Pedro

Colonia

Santa Margarita
San Fernando, Tlahualilo,
Municipio, San Antonio

Santa Rosa
San Ramón, Relámpago,
Sacramento, Santa Cruz
Torreón, Concepción, Coyote

Cuije
Bilbao, Santa Teresa, Santa Lucía,
Concordia, Tajo Unido, San

Dolores, San Francisco, Trasquila
Bolívar, Sangría de Benavides,

San Isidro, Guadalupe
San Marcos, Yucatán, Zaragoza

FUENTE.: Reglamento, 1909

TABLA 2. CAPACIDAD DE GASTO EN METROS CÚBICOS

POR SEGUNDO DE CANALES PRINCIPALES

EN LA ZONA REGLAMENTADA

DEL RÍO MAZAS, 1909

CANALES NORMAL MÁXIMO

Santa Margarita 3 6

San Fernando 3.670 7.340

San Antonio 4.080 8.160

Santa Rosa 12.830 25.660

Santa Cruz 10.9333 21.866

Sacramento 16.500 33

Relámpago 5.467 10.934

San Ramón 5 1

Coyote 21.180 42.360

Concepción 12.330 24.660

Torreón 7.620 15.240

Tlahualilo 27.720 55.440

FUENTE: Reglamento, 1909

La «zona reglamentada» para el aprovechamien-

to de las aguas del río Nazas (según la vigencia de la

legislación oficial expedida por el gobierno de Porfi-

rio Díaz en 1895 y sus posteriores modificaciones

en 1909) comprendía un sistema de 9 presas y 22

canales por el margen izquierdo de río, y 7 canales

principales por la margen derecha, tornando como

límites la presa de San Fernando (Lerdo), en la zona

alta, y la Presa de San Marcos, última de la zona

baja, en San Pedro (véanse tablas 1 y 2).59

Para finales del porfiriato, la producción de algo-

dón en La Laguna que dependía básicamente del apro-

vechamiento de las intermitentes aguas del río Na-

zas había llegado a su límite. El régimen torrencial

de cuenca cerrada, sin presa que regulara la totali-

dad de su caudal, sólo podía regar un área limitada

que se cultivaba tan intensamente como permitían el

sistema de captación y de tecnología de la época.

Los frecuentes pleitos entre los agricultores y entre

estos y el gobierno federal, podían hacer (irremedia-

ble paradoja) que el agua se distribuyera de distinta

manera, pero no aumentara su volumen. La natura-

leza del propio río impuso límites a este sistema de

irrigación: no se podía regar más tierra, puesto que

el agua del río alcanzaba límites.

Justo en el año en que Torreón adquirió rango

de ciudad, Francisco I. Madero, partidario de la pre-

sa en el Nazas con la finalidad de dar seguridad y

constancia a la irrigación, resumió la postura a favor

de la construcción de la presa en el Cañón de Fer-

nández:

salta a la vista que la comarca lagunera aumen-

taría considerablemente en riqueza, y si con su

defectuoso régimen actual ha improvisado tan-

tos capitales y ha hecho brotar de su seno y de-

sarrollarse con tanta rapidez ciudades como To-

rreón, que de un miserable rancho que era hace

15 arios. Es ahora una de las principales ciuda-

des de los estados fronterizos. ¿Qué no será cuan-

do las aguas del Nazas mejor aprovechadas, ha-

gan subir los productos anuales a su máximo y

las fincas agrícolas tripliquen o cuadrupliquen

su valor?'"
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GlaFICO 1

EVOLUCIÓN DE LOS VOLÚMENES DE EXTRACCIÓN EN EL

ACUÍFERO PRINCIPAL DE LA COMARCA LAGUNERA. FUENTE: CNA, 2006
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Madero veía en Torreón el mejor ejemplo de

cómo el fértil aprovechamiento del agua hizo de la

ciudad «la Perla de La Laguna».

Detrás de la construcción de una gran presa en

el río Nazas, subyacía el interés por controlar de

manera periódica las avenidas torrenciales del río.

Desde el opúsculo de Madero (1907) hasta la Asocia-

ción para el Fomento de una presa sobre el Río Nazas'''

(1926) había un gran interés por controlar el régi-

men del Nazas a través de la construcción de una

presa. A la futura construcción de la presa le antece-

de una construcción social. Sin embargo, la idea de la

presa no convencía del todo a la mayoría de los agri-

cultores. Mientras unos estaban a favor, corno Ma-

dero, otros se oponían.

Hasta 1920 se habían construido 9 presas, trein-

ta canales principales con un desarrollo de 800 kiló-

metros, no menos de 8000 kilómetros de canales se-

cundarios y regadores. La modernización de la

maquinaria continuaba, pero la gran innovación

posrevolucionaria fueron las norias, las perforacio-

nes de pozos con motores eléctricos de bombeo para

aprovechar el agua del subsuelo. Se descubrió una

franja de aguas freáticas desde ciudad Lerdo hasta

el perímetro de Santa Te-

resa, que se extendía unos

20 o 30 kilómetros a cada

lado del río Nazas. Según

María Vargas Lobsinger,

la primera noria de pozo

profundo se perforó en la

hacienda de las Vegas. Du-

.rante los años veinte la

construcción de norias se

desarrolló con gran enti-

siasmo, y hacia fines de

1924 se habían perforado

en La Laguna 84 norias,

regando cada una hasta

100 hectáreas (véase grá-

fico 1). Según la Cámara

Agrícola de la Comarca

Lagunera, estas norias tenían un costo de entre

20,000 a 65,000 pesos.''

Los agricultores fincaron grandes esperanzas en

este sistema complementario de irrigación. El agua

extraída del subsuelo permitía regar una superficie

cada vez más amplia. Se pensaba que con el nuevo

sistema La Laguna se colocaría por encima de las

eventualidades del los ríos Nazas y Aguanaval, ase-

gurando así mejores cosechas, regularizando la pro-

ducción anual y, al mismo tiempo, disminuyendo el

grave problema social de la gente desocupada, lo que

hacía el trabajo más estable para miles de trabajado-

res rurales:' > (véase gráfico 2)

Las norias no fueron la panacea para resolver el

problema del agua en la región, pero resultarían úti-

les para dar auxilio a las pequeñas plantas de algo-

dón en los ardientes meses de verano, aumentado

muy considerablemente la producción."

Finalmente, el uso del sistema de los aniegos ter-

minó con la construcción y operación de la gran presa

Lázaro Cárdenas en el periodo de 1936-1946 y la

Francisco Zarco en 1965-1970." La nueva irriga-

ción posrevolucionaria impulsada desde el gobierno

de Plutarco Elías Calles y materializada con el re-
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GILMVO 1

VOLÚMENES ANUALES DEL Río NAZAS. 1895-1936

FUENTE: La elaboración de la gráfica es propia con datos del AMT, Fondo Tlahualilo, Comisión Inspectora del Nazas, C2 exp. 4; C I , exp. 13

parto agrario en La Laguna por Lázaro Cárdenas,

transformó la fisonomía y los usos del agua en la

región. El proceso de federalización/centralización

Como lo llama Aboites, se reafirmó una vez más como

política en La Laguna. En ese momento el río Nazas,

al igual que los demás ríos del país, pasó a ser aguas

de la Nación. En más de un sentido, el río no volvió a

ser el mismo.

Última llamada

Más que hacer una historia del río y los usos del

agua, he querido apuntar la relevancia del estudio

del agua para la historiografía de la región lagunera,

lo que implica necesariamente a Torreón; sin embar-

go, un asunto como el agua no puede ser visto des-

de una óptica local. Los conflictos del Nazas entre

los de aguas «arriba» y aguas «abajo» evidenciaron

el carácter regional de la problemática.

Diversos cambios transformaron la fisonomía y,

por lo tanto, la percepción del Nazas. En la época de

la economía algodonera, del siglo xIx a las primeras

décadas del xx, el río Nazas imponía con sus aveni-

das los límites a esa economía, por la sencilla razón

de que no se podía regar más tierra de lo que el río

permitía cubrir. A pesar de la enorme competencia y

los conflictos por las aguas del Nazas, los agriculto-

res tenían que arreglárselas con las aguas que traje-

ra el río. Con la revolución hidrológica de los años

veinte (las norias) y los treinta (la gran presa), los

usos del agua se transformaron radicalmente. El

poder que cobró el Estado Mexicano a través de la

federalización/centralización terminó por imponer-

se a los agricultores. La construcción y operación

del sistema de presas sobre el río Nazas controló las

imprevisibles avenidas del Nazas. Por otro lado, la

innovación tecnológica de las norias permitió tras-

tocar los límites de riego que había impuesto el Na-

zas. A partir de la década de los treinta se incrementó

la operación de pozos a 770. El diagnóstico presenta-

do por la Comisión de Conurbación de La Laguna en

1976 fue incluido como referencia en el Plan Director

de Desarrollo Urbano de Torreón de 1981. En ese

documento, que se puede considerar uno de los pri-

meros planes de desarrollo urbano de la ciudad y una

referencia obligada para la historia del desarrollo ur-

bano, describe la problemática del uso del agua:

Con el embalse de las aguas del río Nazas a tra-

vés de varias presas, se creó el distrito de riego

número 17, considerado como uno de los más im-

portantes del país. Del total de agua disponible

en la Zona Conurbada (2 230 millones de metros

cúbicos), el 415% se obtiene de pozos profundos

localizados en la planicie donde se ubica la me-

trópoli, lo que ha provocado el abatimiento del

manto acuífero. En 1920 la profundidad Ele ex-
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tracción era ele 7 metros y para 1976 el prome-

dio de profundidad ascendió a 76 metros, índice

de un decaimiento promedio del nivel estático

de aproximadamente 1.70 metros al año. Del to-

tal de agua disponible, el 96% se utiliza en acti-

vidades agropecuarias y el 4% restante es utili-

zado para uso urbano e industrial,'''

Para 2005, la Comisión Nacional del Agua conta-

bilizó 1925 pozos. Según los datos que maneja la mis-

ma Comisión, el volumen de recarga es 519 metros

cúbicos por segundo, mientras que el volumen con-

cesionado es de 707 mm3; la Comisión estima una

extracción de 1010 mm'.'

Pasamos del consumo de agua superficial al sub-

terráneo.'" Paradójicamente, la producción económica

de la comarca lagunera no parecer tener una rela-

ción clara entre su producto interno bruto (PIB) y la

eficiencia en los usos del agua, Según las estimacio-

nes de la CNA con datos del Instituto Nacional de

Estadística y Geografía, el sector industrial de la

economía regional genera el 44% del total del PIB; el

sector de los servicios genera el 49% y el sector

agropecuario genera el 7%. En otras palabras, la ac-

tividad económica que más consume agua, hasta un

90%, es el sector agropecuario. Lo que contrasta

claramente con la baja productividad económica.'"

Al igual que en el pasado, cuando unos grupos se

manifestaban err contra y otros a favor de la presa,

en la actualidad se polariza el debate en torno a las

aguas subterráneas y el papel actual de la presa, pero

también sobre la pertinencia de construir una presa

sobre el Aguanaval. ¿Se repite la historia?

En 1932 Eduardo Guerra publicó su Historia. de

Torreón. En ese año la ciudad festejó sus primeros

25 años, sus bodas de plata. En la portada del libro

se puede observar a la ciudad de Torreón y su pro-

greso económico en las fábricas, en el trabajo, pero

también en conjunto con el río Nazas. Años después,

en 1957, el libro sería reeditado por la editorial Ca-

san, en su portada presenta el Torreón moderno de

la avenida Morelos y sus grandes hoteles. La ima-

gen del río ya no aparece, poco a poco la identidad

que había ligado durante varios siglos a la-región, y

Usas CONSUNTIPOS DEL AGUA EN LA LAGUNA, 2006

En la actualidad, más del 90% del agua en la región es consumida en la

agricultura. Fuente: CNA, El agua, 2006

a mediados del xix a Torreón, ya no era común a lo

que proyectaba la ciudad. La revolución hidrológica

cambio el río y también nuestra percepción de éste.
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Nonks

' Versión aumentada de la publicación I3uenaval, Revis-

ta de Investigación Social, No. 3, Invierno 2006, UTA

Laguna.

' Un trabajo que aborda la historia de los servicios de

agua potable en la ciudad se encuentra en Lozano

Martínez, La domesticación, 1992.

' La base de datos elaborada por los investigadores Soto,

Gómez y Jiménez, demuestra que entre las décadas

de los 80 y los 90 se generó una gran cantidad de

estudios técnicos sobre el agua, Información agropecua-

ria, 2005, disponible en el AMT. También la desapa-

recida Comisión de Conurbación de La Laguna gene-

ró diagnósticos y estudios importantes a partir de 1976.

La expresión revolucionaria se refiere a las transfor-

maciones sociales que ha expuesto originalmente

Aboites, véase La irrigación revolucionaria, 1988, y re-

cientemente en Historia de ríos, 2006.

Aboites, El Agua, 1998, p. 16. Para esta investigación

me han resultado de suma utilidad los trabajos que

Luis Aboites ha desarrollado sobre el tema del agua.

No puedo ocultar mi deuda metodológica para abor-

dar la historia hidráulica, y más aún, agradezco las

pautas y sugerencias que ofrece Aboites en sus textos.

p. 16.

" Me refiero a las generaciones posteriores a la cons-

trucción y funcionamiento de las presa Francisco

Zarco (1965-1970).

8 Entiéndase «país» en el contexto del siglo xinn: «re-

gión, reino, provincia o territorio». Diccionario de la

Real Academia, 1737, p. 80. Afortunadamente el Ar-

chivo Juan Agustín de Espinoza, sj, de la UTA Laguna

conservaba el archivo colonial del partido de Parras.

Desde el 9006, la misma universidad realiza una co-

lección de pequeños libros con el feliz nombre de «El

Pays de La Laguna».

11 Un excelente estudio sobre el proceso de transforma-

ción de la territorialidad nómada del noreste en una

territorialidad . española, a partir del análisis de la

ocupación y formación de la provincia colonial de

Coahuila o Nueva Extremadura, lo realizó Cecilia

Sheridan, 2000.

1 " Corona Páez, La Comarca, 2005, pp. 30-32. Véase

sobre el valor de uso y de cambio en las aguas del

Nazas, capítulo 1, Castañón, El Canal, 2003.

" Ibid, pp. 48-49.

Corona Páez, Tríptico, 2001, p. 46, 47.

'" Corona Páez, «La Laguna», 2005, pp, 5-7.

En sentido estricto sabemos que los conflictos por el

agua tienen un origen más remoto en el pueblo de

Parras, donde rápidamente se manifestaron los pro-

blemas entre los tlaxcaltecas y la familia Urdiñola

desde finales del siglo XVI y principios del xvn, véase

el apartado «La lucha por el agua» en Corona Páez,

La vitivinicultura, 2004, pp. 45-48.
15 Dionisio Gutiérrez documenta que para 1781 el río

Nazas había desviado su curso hacia la laguna de Tla-

hualilo. Véase documento en Corona Páez, Tríptico,

2001, pp. 50-51.

1 " Corona Páez, Tríptico, 2001, p. 62.

17 Similar a lo que sucedía con hacienclas,y poblaciones en

el siglo xv111, en la actualidad municipios como T'alma-

lilo y Viesca presentan altas tasas de migración. Uno de

los motivos, no él único, es la escasez del agua superficial

y subterránea.

18 Se festeja el 15 de septiembre en honor al cumpleaños

de Porfirio Díaz. Torreón pasó de rancho a congrega-

ción en 1887 y posteriormente a villa en 1893.

19 Saravia, «Minucias», 1956, pp. 273-274.

" Para una mayor profundización de esta técnica y sus

ventajas, conviene revisar en Cháirez/Palerm, «El

entarquinamiento», 2004, p. 85.

21 El ingeniero Marroquín, quien estuvo en la comarca

lagunera investigado la irrigación con las aguas del

Nazas, explica en su dictamen que el sistema de anie-

go «consiste en inundar las tierras, y para llevar a

cabo esta operación se divide la labor en pequeñas

superficies por medio de bordos de tierra...», AMT,

Fondo Tlahualilo, Dictámenes de ingenieros, Ci2, exp.

7, foja 62.

" Meyer, El agua, 1997, pp. 72,"72. El historiador nor-

teamericano explica que a diferencia de los sistemas

hidráulicos del sur de México, las técnicas empleadas

24,
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en el norte necesitaban transportar el agua desde lar-

gas distancias. En Coahuila la misión de San Bernar-

do tenía hasta 70 kilómetros de canales, y la misión

vecina de San Juan Bautista casi 50 kilómetros. Al

igual que en la Comarca Lagunera, el sistema de irri-

gación requirió de enormes distancias para transpor-

tar el agua. El caso más emblemático es el canal prin-

cipal de Tlahualilo con 81 kilómetros de longitud.

• Meyer, 1997 pp. 89-90.

• Entiéndase el concepto de presas no como el que ac-

tualmente conocemos, sino como sencillas construc-

ciones que retenían el agua del río, más no la detie-

nen, ni tampoco cambiaban sustancialmente el curso

de las aguas.

"3 Castañón, El canal, 2003, pp. 39-40.

'3 Correspondencia, carta 9864.

Ibid.

'8 Fondo Tlahualilo, Caja 1, exp. 2, foja 2.

• Saravia/Lobatón, Breves, 1909, p. 40. Nuevamente la

presa fue destruida en 1883; sus propietarios fueron

los hermanos González Treviño.

" Una descripción más extensa sobre la red de presas y

canales en torno al río se encuentra en Castañón, El

Canal, 2003.

31 Vargas-Lobsiger, 1984, p. 14.

" Saravia/Lobatón, Breves, 1909; también Pearson &

Son, Informe, 1909.

• IMDT, Fondo Tlahualilo, Balance general, 30 de abril

de 1892, Caja 12, exp. 12.

" El decreto del contrato de concesión fue aprobado por

el Congreso de la Unión y firmado el 14 de junio de

1887 por el general Carlos. Pacheco, secretario de Fo-

mento, y José de Teresa Miranda, en representación

de la Compañía Tlahualilo. Concesión, 1888, p. 10.

Fondo Tlahualilo, Caja 5, exp, 13. .

Sin lugar a dudas, el conflicto judicial por los dere-

chos del agua es uno de los aspectos más:estudiados

por los historiadores; lamentablemente nos hace falta

una historia completa de la empresa que rescate su

desarrollo más allá del conocidísimo conflicto. En el

2005, Castañón coordinó la catalogación del archivo

de la Compañía, ww*torreon.gob.mx/imdt.

" AmT, Fondo Tlahualilo, Derechos de agua, Li, 28 de

marzo de 1892.

"7 El gobierno federal, con motivo de la concesión a la

Compañía Tlahualilo y los posteriores conflictos por

el agua, generó que el gobierno formara una comi-

sión de ingenieros para estudiar la cuestión del Na-

zas. Gracias a los estudios de la Comisión Inspectora

del Nazas ahora podemos conocer con precisión cien-

tífica las características del río en aquella época, así

como las actividades de sus usuarios.

33 Folleto, 1926, p.5.

" Investigadores como Friedrich Katz y William K.

Meyers han explorarlo la relación entre los conflictos

de los ciclos fluviales, la agricultura y la escasez del

agua en relación a los diversos levantamientos arma-

dos que prefiguraron la revolución mexicana en la

región. Los impredecibles como característicos ciclos

del río Nazas. En 1868 se presentó una fuerte aveni-

da que paradójicamente se repetiría cien años des-

pués, en 1968, inundando la zona conurbana de la

región lagunera.

Diario Oficial, Tomo ay, número 3, 3 de septiembre de

1909, pp. 33-40; Informe general de la Comisión de Estu-

dios de la. Comarca Lagunera, designada por la Secretaría

de Agricultura y Fomento, publicado por la Cámara Agrí-

cola Nacional de la Comarca Lagunera, 1930, p, 81.

'''' Madero, Estudio, 1907, p. 26 y 27.

La junta de la Asociación fue presidida por el gober-

nador del estado de Coahuila, el general Manuel Pé-

rez Treviño, véase, Castañón, El Canal, p. 51-57.

" Memorial de la Cámara, 1924, p. 7.

" En 1925, entre los días 13 y 20 de septiembre se

realizó la Cuarta Convención Nacional de Ingenieros

en Torreón. Uno de los expositores, el ingeniero de

minas Juan D. Villarejo, habló de, la incursión -del.os

agricultores de la región para extraer agua del sub-

suelo por medio de bombas. La percepción del inge-

niero reflejó la necesidad de irrigación de la época,

incluso,•ComO tantos agrictiltores en la región, veía en la

construcción de una presa en el  cañón de Fernández

como una solución a la eventualidad del Nazas. «Algu-

nos», Villarejo, p. 13.
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l" Vargas Lobsinger, 1999, pp. 72-73.

1" Un completo estudio técnico sobre el impacto de ambas

presas en la recarga del acuífero se encuentra en Chái-

rez, 200,5. Por otro lado, el historiador Mikael

apoyado en infOrmación proporcionada por el área de

investigación del Aivrr, ()Frece un adelanto de su tesis

doctoral en «Ginflicto», 20011.

AmT, Fondo Comisión de Conurbación de La Laguna,

Plan director de desarrollo urbano del centro de po-

blación de Torreón, Gobierno del Estado de Coahui-

la y Ayuntamiento de Torreón, 1081, caja 161, p. 19

y 20,

" CNA, Acuífero principal de la Comarca Lagunera, 2006.

Desde 19+9 las autoridades federales han declarado

vedas de aguas subterráneas en la región. El 17 de

abril de ese año se declaró la primera veda en Torreón.

Los resultados de un estudio realizado por la SEMAR-

NAT y CNA demuestran el estado del agua subterránea

en La Laguna. El acuífero principal de la región guar-

daba un déficit anual de 183.9134604 millones de

metros cúbicos anuales, Diario Oficial, «Límites»,

2003, p. 94.

l" El estudio del iwism sobre el nivel de las aguas subte-

rráneas, expone que en el periodo de los años 1901 a

1093 se indica una evolución favorable en la recupe-

ración de estos niveles debido principalmente a las

derivaciones de escurrimientos al cauce seco del río

Nazas hacia la laguna de Mayrán como consecuencia

de las altas precipitaciones registradas en la cuenca. La

última vez que cursó el río, Cruz/Levine, El uso, 1093,

p. 26.

CNA, El agua en la Comarca Lapmera, 28 de junio de 2006, p.5.
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TORREÓN BAJO EL FUEGO REVOLUCIONARIO

SILVIA CASTRO ZAVALA

uando se habla de la revolución

en la Comarca Lagunera, por

lo general se trata sobre los

grandes hechos militares que

tuvieron como escenario las áridas tierras de nuestra

región. Torreón cayó cuatro veces ante el asedio revo-

lucionario; una de esas batallas, la que culminó el 2 de

abril de 1914, fue de las más importantes del período

revolucionario. No sólo entonces la ciudad vio su vida

alterada. Aquellos seis arios la población de Torreón y

de toda la Comarca Lagunera vivió en constante zo-

zobra. El fulgor de aquellos combates ha impedido

ver a quienes, sin participar directamente en la revo-

lución, vieron su vida completamente trastocada.

En palabras del cónsul inglés Patrick O'Hea, que

vivía en Gómez Palacio, «... los asaltos de una u

otra facción sobre Torreón, por su importancia po-

lítica, económica y estratégica, invariablemente im-

plicaban la captura de, o la retirada hacia, nuestro

pueblo, como el trampolín de ataque hacia la gran

unidad urbana o la huida del rechazo de sus defenso-

res... En un ciclo de doce meses calculado entre la

última parte cle 1913 y unos nueve meses de 1914,

fuimos tornados y retornados en asalto armado y

lucha calle por calle no menos che seis veces...».' No

es dificil imaginar que las dificultades a que se en-

frentaron los pobladores de la región fueron mu-

chas y graves en muchos casos.

La estratégica ubicación geográfica de Torreón

le abrió el camino del progreso. Gracias a ella mu-

chas empresas se asentaron en sus tierras. El cruce

de los ferrocarriles atrajo a un gran número de in-

migrantes nacionales y extranjeros. Era el paso obli-

gado para quienes iban hacia el norte o hacia el sur.

Esta misma circunstancia la convirtió, durante la

revolución, en el paso obligado para el envío che re-

fuerzos hacia Chihuahua o el camino ineludible hacia

el sur. Además era vital la posesión de la ciudad para

controlar la riqueza de la región. Quien controlaba la

ciudad se agenciaba grandes recursos financieros

provenientes, principalmente, de la venta del algo-

dón y del guayule.
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Investigar épocas turbulentas se puede dificultar

debido a la escasez de documentos, ya que la violen-

cia trae aparejada la pérdida de fuentes de informa-

ción. Esto es especialmente cierto en el caso de la

revolución mexicana y en particular de Torreón de-

bido al constante embate de las fuerzas rebeldes.

Según las fuentes a nuestro alcance, el joven archi-

vo municipal de Torreón fue quemado o saqueado

tres veces durante los arios que duró la gesta revo-

lucionaria.

La primera de ellas fue en mayo de 1911, cuando

las tropas maderistas entraron a Torreón. Los rebel-

des incendiaron varios edificios públicos, entre ellos la

presidencia municipal.' En dicho incendio se destruye-

ron los papeles que ahí se resguardaban. Esto es

corroborado por la reposición de los expedientes del

juzgado que hizo la autoridad estatal en julio de ese

mismo año."

Cuando, en 1915, las autoridades de la ciudad, de

filiación villista, se vieron forzadas a abandonarla y

salir rumbo a Chihuahua, el profesor Isidoro García,

presidente municipal interino, llevó con él varias ca-

jas que contenían el archivo municipal. A principios

de 1916, las nuevas autoridades de la ciudad, de filia-

ción carrancista, pidieron al gobernador del estado

de Chihuahua les devolvieran dichas cajas ya que eran

«absolutamente indispensables para la reorganiza-

ción de los servicios públicos...». Poco tiempo des-

pués, el presidente municipal, Ramón Méndez, hizo

acuse de recibo de una carta enviada desde Chihua-

hua, donde se le avisó que en el palacio de gobierno

de dicha ciudad se encontraban varias cajas con do-

cumentación. El edil municipal avisó que mandaría

recogerlas. No se volvió a hacer mención del asunto,

por lo que se ignora si realmente fueron recogidas,

aunque de cualquier forma el archivo se volvió a per-

der unos cuantos meses después.'

Entre el 22 diciembre de 1916 y el 2 de enero de

1917, la ciudad vio sus actividades suspendidas «por

la irrupción de las hordas vandálicas encabezadas

por Francisco Villa» en la que sería la última entra-

da de las tropas villistas a nuestra ciudad. Durante el

ataque se extravió la mayor parte de los archivos

de las oficinas del ayuntamiento.' En las semanas

siguientes, las autoridades locales recibieron dis-

tintos informes sobre su paradero, que lo situaban

en Parral. Cualquiera que haya sido el destino de

los archivos, éstos nunca fueron recuperados. Así,

la joven ciudad de Torreón volvió a perder su me-

moria.

A pesar de esto, el gobierno del estado de Coa-

huila resguarda un rico acervo documental en el Ins-

tituto Estatal de Documentación. En él están depo-

sitados oficios, informes y cartas enviados a la

autoridad estatal por autoridades municipales y por

particulares. Es un valioso sustituto del archivo que

perdimos. Desgraciadamente tiene profundas lagu-

nas en el período en el cual las autoridades municipa-

les de Torreón eran de filiación villista.

Durante la revolución los periódicos no eran la

mejor fuente informativa, ya que muchas veces las

noticias que daban iban matizadas por la corriente

de opinión seguida por su administración o ignora-

ban plenamente los hechos que de una u otra mane-

ra perjudicaban a su causa, pero debido a la escasez

de documentos son una valiosa fuente de informa-

ción en el caso de la región lagunera.

Según un directorio comercial publicado en 1908,

en esa época se publicaban en la ciudad siete sema-

narios, dos de ellos en inglés y una revista quincenal.

Los semanarios eran El Nuevo Mundo, Diógenes, El

Agente de Negocios, El Eco de Torreón y El Domingo;

los semanarios en inglés eran The Torreón Star y The

Torreón Enterprise, y la revista Vida Cómica." Por su

parte, el Archivo Municipal de Saltillo, en su acervo

hemerográfico, guarda ejemplares de otras publica-

ciones como El Porvenir de Torreón y de algunas más,

editadas por clubes políticos de la localidad, como El

Heraldo, Libertad y La Voz Pública. No sabemos a

ciencia cierta cuáles seguían siendo editadas cuando

los primeros fragores de batalla se oyeron en To-

rreón, ni cuáles, sobreponiéndose a las tribulaciones

sufridas durante la revolución, continuaron publicán-

dose. De cualquier manera, la turbulencia de la época
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y la fragilidad del papel impidieron la supervivencia

de los ejemplares que se pudieran haber editado en

dicha etapa.

Una inestimable fuente de información podrían

ser las memorias o cartas de quienes vivieron aque-

llos azarosos tiempos, a pesar de las inexactitudes o

posturas ideológicas que pudieran tener. Y no nos

referimos a políticos o corresponsales, sino a parti-

culares que viviendo en Torreón les haya tocado

sufrir las consecuencias de los combates o las ca-

rencias que se sufrieron durante aquellos años. Des-

graciadamente, en caso de existir, no se han hecho

públicas.

Si Torreón perdió gran parte de la documenta-

ción oficial y privada que se generaba, en una situa-

ción por demás paradójica la ciudad cuenta con un

rico archivo fotográfico de aquella época debido a la

afición de un ciudadano norteamericano. Hartford

H. Miller' dedicó su tiempo libre a tomar fotografías

de los acontecimientos que le tocó vivir durante su

estancia en Torreón. En el Archivo Municipal se en-

cuentra el permiso que le concedió el presidente

municipal, en abril de 1916, al «fotógrafo aficiona-

do» H. H. Miller, para tomar fotografías a los luga-

res o cosas que le agradasen.' Podemos deducir que

por la libertad que tuvo para registrar los hechos

ocurridos en Torreón durante la revolución, Miller

debió haber conseguido, de la autoridad en turno, el

permiso correspondiente, además de que su condi-

ción de extranjero pudo serle por demás beneficiosa.

Entre los historiadores laguneros que han trata-

do los tiempos revolucionarios vividos por Torreón,

destacan las aportaciones de Eduardo Guerra y de

Manuel Terán Lira. El primero hace una breve pero

valiosa crónica sobre la vida en Torreón en aquellos

años y el segundo ha destacado las hazañas de Fran-

cisco Villa en la región.

En los últimos quince años, investigadores de

otras latitudes han -enriquecido nuestro saber his-

tórico sobre la región. Entre ellos destacan Entre el

río Perla y el Nazas del historiador Juan Puig. Éste

realizó un acucioso estudio del expediente en que se

encuentra la investigación realizada por la matanza

de ciudadanos chinos durante la toma maderista de

la ciudad en 1911. El investigador norteamericano

William Meyers, en su libro For/ a del Progreso, crisol

de la revuelta, explica las condiciones especiales que

se vivieron en La Laguna antes de 1910 y que in-

fluyeron en la decidida participación de sus habitan-

tes en la revolución.

Aunque es dificil pasar por alto las grandes ba-

tallas que tuvieron lugar en la región, este relato

trata de dar una panorámica sobre los sucesos ocu-

rridos en Torreón durante los casi seis años que

duró la revolución y cómo influyeron en la vida de

sus habitantes.

Antecedentes

Francisco I. Madero, recién llegado (le Europa, se

involucró rápidamente en los negocios familiares.

Miembro de una familia con una larga tradición po-

lítica, fundó el Club Democrático Benito Juárez en

San Pedro de las Colonias, Coahuila. Su quehacer

político lo llevó a relacionarse con el doctor José

María Rodríguez, fundador del Club General Inde-

pendiente de Torreón.

La economía regional resintió profundamente la

crisis de 1907. Mientras las elites económicas se es-

meraban en sortear las dificultades, campesinos y

trabajadores resentían particularmente la dificil si-

tuación. La sequía de aquel año empeoró la situación

para todos.

El Partido Liberal Mexicano, que mantenía una

lucha a muerte con la dictadura porfirista, aprove-

chó la penosa condición en que se encontraban cam-

pesinos y obreros y a través de su periódico Regene-

ración concientizó a la clase trabajadora sobre las

condiciones de desigualdad que privaban en el go-

bierno porfirista e invitó a obreros y campesinos a

empuñar las armas.

El 25 de junio de 1908, un Torreón conmociona-

do se enteró del levantamiento que tuvo lugar la

noche anterior en Viesca. El ataque a dicha pobla-

ción mostró que vulnerables eran las poblaciones la-
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guneras. En su huida, los rebeldes cortaron los ca-

bles telegráficos dejando a Viesca incomunicada y

quemaron los puentes del ferrocarril para impedir

una rápida persecución. A estas tácticas recurrirían

los rebeldes constantemente durante la revolución."

La contienda electoral para elegir gobernador en

1909 resultó muy agitada. Se disputaban la elección

Venustiano Carranza y Jesús de Valle, candidato ofi-

cial. Los clubes políticos independientes organiza-

ron constantes reuniones en busca de adeptos. En

julio de 1909, Francisco I. Madero, vicepresidente

del Club Antirreeleccionista de la capital, y Gabriel

Calzada, presidente del club en San Pedro, fueron los

oradores invitados a una reunión que tuvo lugar en

el teatro Herrera de Torreón. El orador local fue

Manuel N. Oviedo, del Club Antirreeleccionista de la

ciudad. Al finalizar la reunión se llevó a cabo una

manifestación pública que terminó al llegar frente al

hotel de la plaza. En el balcón de éste se encontraba

el club reyista local encabezado por el ingeniero Feli-

citas Villarreal y el diputado Manuel Garza Aldape.'"

Al tornar la palabra, Madero, que simpatizaba con

los reyistas aunque no con Bernardo Reyes, y tra-

tando de acercarse a ellos, dijo: «Debemos conside-

rar a los reyistas como amigos, seguro que tarde o

temprano serán nuestros partidarios»."

En los días previos a las elecciones, el gobierno

incrementó la persecución a los simpatizantes de

Carranza. En Torreón se detuvo a los dirigentes del

Comité Carrancista y, a pesar de que las acusaciones

que pesaban sobre ellos no pudieron ser comproba-

das, así se les mantuvo hasta el día después de las

elecciones. A pesar de las quejas que publicó la pren-

sa, Jesús de Valle fue declarado vencedor.'"

Al subir al poder el nuevo gobernador, sustituyó

a Juan Castillón como Jefe Político de Torreón y

nombró al licenciado Luis García de Letona. Poco

después, éste se atrajo la animadversión de altos po-

líticos porfiristas que pretendían obligar al munici.

pio de Torreón a pagar las obras de construcción de

los servicios, de agua y .drenaje a un precio exagera-

Este hecho motivó su renuncia y el puesto de

Jefe Político quedó abolido. El doctor Leopoldo Es-

cobar, electo Presidente Municipal, absorbió las atri-

buciones antes reservadas para aquel puesto."

A mediados de abril de 1910, la Convención An-

tirreeleccionista escogió corno candidatos a la presi-

dencia y vicepresidencia a Francisco I. Madero y a

Francisco Vázquez Gómez. Madero reinició sus gi-

ras, ahora como candidato, mientras los clubes an-

tirreeleccionistas cumplían su labor de proselitismo.

La creciente popularidad de Madero orilló al ré-

gimen porfirista a encarcelarlo mientras se efectua-

ban las elecciones en junio y julio" de ese año. Ma-

dero logró escapar y desde los Estados Unidos dio

a conocer el Plan de San Luis. En el artículo sépti-

mo invitaba al pueblo mexicano a exigir con las ar-

mas que se respetara la voluntad electoral de los

ciudadanos. Esta abierta invitación a la rebelión con-

tra la dictadura tenía una fecha, el domingo 20 de

noviembre.

La revolución maderista

La efervescencia política que prevalecía en la ciudad

a raíz de las elecciones para presidente y el temor a

que el pueblo torreonense aceptara la invitación de

Madero, llevó a las autoridades municipales encabe-

zadas por el doctor Leopoldo Escobar a tomar me-

didas para evitar cualquier incidente y detuvieron a

los líderes del movimiento. No sucedió así en Gó-

mez Palacio: la noche del 20 de noviembre algunos

partidarios de Francisco I. Madero, encabezados por

Jesús Agustín Castro, se levantaron en armas. Un

joven alemán residente en Torreón narró en una

carta lo acontecido en Torreón aquellos días:

En la tarde del sábado 19 de noviembre en To-

rreón todos los empleados públicos fueron

viados a la calle, y a nosotros se nos dijo que nos

armáramos y que pasáramos la noche protegien-

do nuestro negocio. Sin embargo, esa misma no-

che se había citado para una tertulia-baile en el

club alemán. Ésta no fue suspendida y tampoco

dejo de tener lugar por falta de participación, al
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contrario, transcurrió en forma muy animada.

Mientras que algunos de los señores perma-

necían en el negocio, los otros se iban al club, el

cual se encuentra situado en las cercanías...

Durante la noche no se oyó ninguna otra noticia

sobre los rebeldes. También el domingo trans-

currió tranquilo. Sin embargo, en la noche de

este último día los rebeldes atacaron Gómez Pa-

lacio, situado en las cercanías de Torreón; libe-

raron a los presos y saquearon las cajas del go-

bierno. Ante esta situación el destacamento de

Torreón, compuesto por 50 hombres, salió en la

mañana para prestar ayuda; después de varias

horas de intensa lucha callejera, los soldados

derrotaron y rechazaron a los rebeldes; cerca de

las nueve de la noche estos últimos desalojaron

el lugar, y después de sufrir 9 bajas se refugia-

ron nuevamente en las montañas. En Torreón,

bajo la impresión de este nuevo suceso, las auto-

ridades ordenaron que todas las tiendas y los

bancos permanecieran cerrados.

Durante todo el día patrullas de caballería

cruzaron la ciudad. A pesar de ello el aspecto

que ésta presentaba no era de ninguna manera

de tiempos de guerra o de estar amenazados por

peligro alguno... Nosotros, los jóvenes alema-

nes, pasamos el involuntario día libre en el club...

Ya era de noche cuando se extendió la noticia de

que Torreón sería atacado. Esto hubiera sido

posible a no ser porque a media noche llegó, en

ferrocarriles procedentes de México, un fuerte

refuerzo militar con la misión de evitar que los

principales puntos ferrocarrileros cayeran en

manos de los revolucionarios. En los siguien-

tes días los soldados combatieron contra los

rebeldes en las cercanías de Torreón logrando

siempre rechazarlos... El martes se efectuó un

• concierto en la plaza, punto central de To-

rreón tanto en la..tarde corno en la noche, sin

embargo no se vio muy concurrido. Inmedia-

tamente fueron abiertas de nuevo las tiendas

y los bancos.T

A pesar de que la misiva anterior no dio impor-

tancia a aquel levantamiento, la aparente tranquili-

dad regional se vio perturbada por el creciente nú-

mero de alzados que asolaban la región. Unas

semanas más tarde, en enero de 1911, un grupo de

hacendados regionales se vio en la necesidad de for-

mar una cuadrilla de vigilancia para proteger sus

propiedades.' En el fondo Siglo xx, que resguarda el

Archivo General del Estado de Coahuila, es posible

apreciar la proliferación de «revoltosos» que asalta-

ron las poblaciones pequeñas del estado.

A principios de mayo de 191 1, la presión ejercida

por el creciente número de alzados obligó a la guar-

nición federal de la comarca ha replegarse hacia To-

rreón con el objeto de proteger el lugar en que se

concentraba la riqueza regional, por lo que las tro-

pas maderistas ocuparon las ciudades de Lerdo y

Gómez Palacio sin disparar un solo tiro. El día 5, los

maderistas que ocupaban dichas ciudades festejaron

la batalla de Puebla con un desfile y una serie de

discursos públicos.

Desde abril, el general Lojero, jefe de la guarni-

ción militar, había iniciado la preparación de la defen-

sa. Se cavaron zanjas, se levantaron barricadas y se

distribuyó estratégicamente a los defensores. El te-

mor hizo presa de los pobladores ya que se contaba

con una fuerza defensora compuesta por 700 ele-

mentos, mientras que los atacantes eran cerca de

dos mil. Parte de las fuerzas defensoras fueron apos-

tadas en el oriente de la ciudad, donde se encontra-

ban las huertas de ciudadanos chinos.

Hacia las 10 de la mañana del sábado 13 de mayo,

los maderistas principiaron su ataque contra To-

rreón. Este se inició por los cuatro puntos cardina- -

les. Los federales se defendían desde las. zanjas, ba,-

rricadas y casas de la periferia, pero también desde

las azoteas y pisos altos de los grandes edificios de

la ciudad, como 'el Casino de La Laguna, el Banco

China y el Hotel del .Ferrocarril. Pero no toda la

defensa era hacia el exterior, algunos simpatizantes

maderistas; que.habían permanecido en la ciudad, hos-

tilizaran a las tropas defensoras, de modo que éstas,
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en algunos casos, se vieron entre dos fuegos. Si en el

centro de la ciudad la situación era alarmante, en las

afueras resultaba francamente peligrosa, ya que pa-

saban escuadrones de jinetes y peones revoluciona-

rios gritando y disparando sus carabinas y blandien-

do sus machetes contra las tropas federales.

En la ciudad, rápidamente se organizaron varios

puestos de voluntarios de la Cruz Roja. El primero

de ellos se alzó en los tajos de irrigación de las afue-

ras, hacia el noroeste de la población. La iniciativa

partió de H. A. Cunard Cummins, vicecónsul britá-

nico avecindado en Gómez Palacio, quien estuvo tra-

bajando allí y parece ser que él mismo iba a levantar

a los heridos. Dentro de la ciudad se establecieron

tres puestos de la Cruz Roja. El primero de ellos lo

dirigía el doctor Salomé Garza Aldape y estaba loca-

lizado por la avenida Hidalgo, en lo que al parecer

era su clínica particular; el segundo estaba por la

Morelos, en el Segundo Fraccionamiento de la ciu-

dad y estuvo a cargo del doctor Adolfo Mondragón;

el tercer puesto se hallaba en el sanatorio del doctor

José María Rodríguez en la esquina de Matamoros

y Juan Antonio de la Fuente. El tiroteo de ese día

terminó al caer la tarde aunque durante la noche se

escucharon tiroteos aislados a pesar de que llovió

copios amente,

El combate del día siguiente, domingo 14, no fue

tan intenso y duró mientras hubo luz. Los maderis-

tas que estaban dentro de la ciudad siguieron ata-

cando a las fuerzas federales apostadas en los edifi-

cios altos. Al caer la tarde, se sabría después, se dieron

los primeros asesinatos de ciudadanos orientales en

las huertas al sur y este de la ciudad.

Esa noche, el general Lojero ordenó la evacua-

ción de la ciudad, pues carecía de parque para en-

frentar a los rebeldes. El ejército abandonó la ciudad

de forma tan sigilosa que nadie se dio cuenta, ni si,

quiera las autoridades locales fueron avisadas por

Lojero. Fue . tan -apresurada la salida que semanas

después se decía que el general Adame Macías tenía

en su poder. el casco, el cinturón y la espada de bri-

gadier que Lojero dejó abandOnados.'".Hacia las cin-

co de la mañana no quedaba en Torreón un solo ofi-

cial ni soldado del ejército federal. El ex presidente

municipal Francisco Villanueva fue de los primeros

en darse cuenta de la situación y avisó inmediata-

mente al cónsul norteamericano George C. Caro-

thers, pero ya no les dio tiempo de hacer nada.

Hacia las cinco de la mañana del lunes 15, pe-

queños grupos de maderistas entraron en Torreón

cautelosamente, pero cuando vieron que no encon-

traban resistencia, esas incursiones se profundiza-

ron. Uno de los primeros hechos de esa mañana fue

la excarcelación de los presos,'" muchos de los cua-

les se les unieron. Inmediatamente después incendia-

ron el edificio, lo mismo que al de la Jefatura Política

y la Presidencia Municipal. Para entonces, se había

unido a los maderistas un gran contingente de per-

sonas pobres deseosas de participar en la rapiña.

Desde que entraron, los rebeldes comenzaron a

saquear las cantinas, las cavas del Casino de La La-

guna y las muy abastecidas del Hotel del Ferroca-

rril; la embriaguez cundió entre los grupos de sa-

queadores, empeorando sustancialmente la situación.

Las turbas dispersas continuaron robando por las

tiendas y cantinas de las distintas calles del centro y

asesinando a los chinos. Finalmente, confluyeron en

la Plaza 2 de Abril, alrededor del edificio conocido

como Banco Chino, en cuyos pisos superiores se

encontraba la sede de la Sociedad Reformista del

Imperio Chino y donde se hospedaban algunos de

los empleados chinos recién llegados. La turba ase-

sinó a muchos de los orientales que se encontraban

allí. La planta baja estaba ocupada por el Banco de

La Laguna cuyo mobiliario fue saqueado pero no

sucedió lo mismo con su caja fuerte, que estaba tan

bien empotrada que no pudo ser abierta.'"

En aquellos momentos, La Compañía Bancaria y

de Tranvías Wah Yick, propiedad de orientales, tenia

su sede en la avenida Hidalgo. 1110. Allí, Benjamín

Argumedo dio la orden de.matar a los chinos, segón

él mismo confesó, alegando haber sido recibidos por

«un nutrido tiroteo>>.' Con esa orden, los rebeldes

irrumpieron en el edificio Wah Yick, donde no deja-
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Grupos de revolucionarios maderistas entran a Torreón el 15 de mayo de

1911. (Fondo H. H. Milla Ata)

ron a ningún oriental con vida. Igual suerte corrió el

mejor almacén de la ciudad, «El Puerto de Shangai»,

donde la turba arrasó con todo, incluyendo la vida

cle los trabajadores chinos. En la más grande de las

lavanderías de la ciudad, «La Lavandería de Vapor

Oriental», fueron asesinados varios de sus depen-

dientes. Cerca de veinte de ellos salvaron sus vidas

al brincar la barda que colindaba con la fábrica de

camas La Vizcaína, ya que su propietario decidió

protegerlos a pesar de que ponía en riesgo su vida.

Para las diez de la mañana ya había sido asesina-

da la mayor parte de los chinos que habrían de mo-

rir ese día y saqueada la mayor parte de los comer-

cios de la ciudad. A esa hora llegaron los jefes Emilio

Madero, Orestes Pereyra y Agustín Castro, quie-

nes inmediatamente ordenaron se impidiera el asesi-

nato de más chinos y se concentrara a los sobrevi-

vientes para protegerlos. La terrible jornada culminó

esa tarde con un desfile de las fuerzas rebeldes por

las principales calles de la ciudad, donde todavía no

se había mandado recoger los cadáveres."

Gracias al testimonio del doctor William Jamie-

son se conoce el terror que vivió la ciudad. En una

carta escrita a sus padres el. 24 de mayo de ese año,

consignó: «El sonar de los mosquetes se entremez

claba . con el golpeteo de las ametralladoras y los gri-

tos que emanaban de los bandos participantes... el

fuego era casi permanente. Las balas silbaban de

arriba abajo, por las calles... Trabajamos todo el

día, y durante la noche tuvimos que detenernos, pues

los rebeldes tomaron la planta de energía eléctrica, a

la orilla de la ciudad, y cortaron la corriente»." •

Ciertamente que la comunidad china llevó la peor

parte, pero la ola de saqueos afectó a toda la pobla-

ción. Una de las casa particulares saqueadas fue la

de Carlos González, «una de las más suntuosas de

Torreón», que fue convertida en cuartel y caballeri-

zas por los revolucionarios maderistas y los mue-

bles repartidos entre la chusma.' Según el relato del

doctor Jamieson, además de haber sido robadas fue-

ron quemadas la presidencia, la cárcel, la tienda de

Henry Wulff y la casa de Alfonso Campbell. Segu-

ramente no fueron las únicas, pero sí, tal vez, las que

eran propiedad de sus conocidos.

El día 18 renunció el presidente municipal, doc-

tor Leopoldo Escobar, aduciendo causas persona-

les," y fue sustituido por Miguel Robledo, dueño del

edificio en que se estableció la presidencia municipal.

Unos días después de la caída de Torreón, el día 25, el

viejo dictador renunció a la presidencia de la república

y partió rumbo a Francia, donde murió varios años

después. El 25 de junio, el maderista Manuel N. Oviedo

fue nombrado presidente municipal de Torreón.'"

El escándalo causado por los asesinatos de los

chinos fue internacional, lo que obligó a la presiden-

cia interina a ordenar una investigación. Las investi-

gaciones fueron cuatro, después de las cuales se con-

cluyó que los orientales asesinados fueron 303 y se

fijó una indemnización de tres millones cien mil pe-

sos, que nunca fue pagada.

Pero la inquietud persistía y a fines de ése mes

los miembros de la colonia española se quejaron de

estar recibiendo impresos anónimos donde se les

conminaba a abandonar la ciudad antes del 12 de sep-

tiembre, ya que de no hacerlo serían asesinados por

el pueblo y saqueados sus bienes." El primero de

agosto gran parte de los torreoenses participó en

un mitin en apoyo a los extranjeros de la ciudad,

temerosos de sufrir un atentado como lo vaticina-

ban ciertos Medíos informativos." Algunos de ellos

Salieron de la ciudad por temor alas amenazas red-,

bidas." Al. final, nada -sucedió.'" La victoria de la

volución maderista .no terminó con la inquietud so.-

• cial cine campeaba en el campo lagunero.
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La fuerte presencia militar en la ciudad traía apa-

rejados problemas de seguridad, pues las tropas in-

surgentes carecían de disciplina y la impresión ge-

neral era que Emilio Madero, .jefe de armas (le

Torreón, no tenía autoridad sobre ellas. A fines de

octubre se armó un escándalo entre soldados rura-

les ebrios, lo que obligó la intervención de la policía.

Ésta detuvo a dos de los revoltosos, a pesar de la

oposición de los rurales. Inmediatamente un grupo

de diez o doce de éstos, encabezados por Benjamín

Argumedo, se dirigió a la Inspección de Policía a li-

berar a los detenidos. Al salir fueron vitoreados por

gente del pueblo que se había acercado a ver qué

pasaba. El día siguiente, al momento de hacer el re-

porte, había ya dos muertos y un herido.'

Madero, presidente de la república

El 6 de noviembre, Francisco I. Madero asumió la

presidencia de la república. La población esperaba

que la ascensión de Madero al poder trajera nueva-

mente la paz y las actividades económicas se reanu-

daran normalmente.

Sin embargo, la politización llevada a cabo por el

Partido Liberal. Mexicano desde 1906, continuó dan-

do frutos. La efervescencia política y social que rei-

naba entre los obreros de la ciudad motivó que a

principios de noviembre varias agrupaciones obre-

ras pidieran a las empresas un horario de trabajo de

ocho horas diarias. Como algunas de ellas no acepta-

ron, la Unión Socialista Caballeros del Trabajo les

envió un memorial apoyando la petición. Al no obte-

ner repuesta favorable, la Unión convocó a una gran

huelga a partir del domingo 12 de noviembre." La

unánime respuesta de los obreros tomó proporcio-

nes alarmantes, pues ocho mil trabajadores, según

fuentes de la época, apoyaron la petición. Según la

publicación El Abogado Cristiano Ilustrado, el número

de huelguistas oscilaba entre ocho y diez mil obre-

ros y «tiene a aquella región con el alma en un hilo»."

Ello motivó la pronta respuesta de los empresarios

y para el día .90 se anunciaba que ya , sólo quedaban

mil obreros en huelga." Según el periódico El Grite-

rio, editado en la ciudad de Durango, la inconformi-

dad obrera fue motivada porque los contratistas

encargados de la obras del edificio del Banco de La

Laguna se negaron a disminuir las horas de trabajo

de carpinteros y albañiles.' Eduardo Guerra, en su

obra Historia de. Torreón, consignó dicho movimien-

to, aunque en su relato no se percibe un movimiento

tan amplio como lo describió la prensa nacional."

La huelga obrera a olie convocó la Unión Socialista Caballeros del Trabajo

tomó proporciones alarmantes. Pedía un horario de trabajo de ocho horas

diarias. (Fondo H. H. Milla. AMT)

A principios de noviembre, Manuel N. Oviedo

pidió licencia para ausentarse cle la ciudad y el día 5

del mes siguiente renunció a la presidencia municipal

por haber recibido un nombramiento político en

Tacubaya." Lo sustituyó el primer regidor, inge-

niero Felícitos Villarreal, quien a su vez renunció el

día 21 aduciendo problemas de salud. Ante las nega-

tivas de los regidores segundo y tercero se hizo car-

go de la presidencia municipal el doctor Adolfo Mon-

dragón, cuarto regidor." Pablo C. Moreno no

consignó a estos dos torreonenses en su libro To-

rreón a través de sus presidentes municipales." Parece ser

que la desmemoria ocasionada por la revolución nos

llevó a olvidar a Villarreal y Mondragón como presi-

dentes municipales interinos de nuestra ciudad.

La exaltación política nacional contaminó el clima

electoral de la ciudad, por lo que las elecciones muni-

cipales de aquel año resultaron muy agitadas. Los

contendientes por la presidencia municipal fueron

Eugenio Aguirre Benavides, el ingeniero Andrés L.

Farías y Virgilio García, líder del reciente movimiento
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obrero. El domingo lo de diciembre tuvieron lugar

las elecciones que en un principio, parecieron dar la

victoria a Farías, pero ante los amagos de violencia.

lanzados por los partidarios de Aguirre Benavides,

el Congreso del Estado le dio el triunfo a este últi-

mo,'" quien tomó posesión el primer día de 1912.

Si los ánimos políticos continuaban exaltados ya

que la contienda electoral había sido encarnizada, la

situación social en el campo era alarmante, pues gru-

pos de «revoltosos» asolaban los alrededores. El ser-

vicio ferroviario se vio afectado «por los desórdenes

revolucionarios» y se suspendieron las salidas hacia

la capital desde el 12 de febrero. La prensa nacional

culpaba de ello a la destrucción hecha por los rebel-

des de los puentes entre Jimulco y Torreón. Por

ejemplo, por varias semanas la American Smelting

and Refining Co. de Velardeña no pudo transportar

fondos desde Torreón para pagar a sus obreros. Por

lo tanto, se comisionó al coronel Calixto Contreras a

custodiar una remesa de 55 mil pesos hasta Velar-

deña." Para remediar la situación, las autoridades

enviaron un tren de reparaciones hacia el lugar en

que habían sido dañadas las vías férreas. A prMci-

pios de marzo dicho tren fue atacado en Aguanaval

por un grupo de 400 hombres. El enfrentamiento

duró seis horas y al final los asaltantes fueron de-

rrotados.

En el campo, el hambre era mucha, en tres días

se presentaron más de 500 personas en dos hacien-

das, todas pidiendo trabajo aunque se les pagara sólo

con víveres; tenían ocho días comiendo solamente

carne. Dentro de las ciudades, la situación no era

mejor. En Torreón, . la autoridad municipal se vio

obligada a pedir la intervención del gobernador para

que se mandara un tren con provisiones, pues esca-

seaban los víveres y los que había estaban muy ca-

ros. El precio del maíz había llegado a ocho pesos el

hectolitro. Mientras duró la incomunicación, entre

las familias necesitadas se distribuyó maíz por cuen-

ta de la presidencia municipal y se les dio de comer a

los más necesitados en los comedores . públicos crea-

dos para ello. La colonia española estuvo alimentan=

do a los niños de 10 a 15 años pertenecientes a fami-

lias pobres, dándoles leche, pan y otros alimentos.

De no haber sido por estas acciones, difícilmente se

hubiera podido contener al pueblo hambriento y sin

posibilidades de trabajar»

La producción en las fábricas se había paralizado,

y el combustible escaseaba provocando el aumento

en el número de desempleados, lo que a su vez en-

grosaba las filas revolucionarias. Por la misma razón

se temía la suspensión del servicio de electricidad

que conllevaría la paralización del servicio de tran-

vías. La autoridad ordenó que escoltas federales pa-

trullaran la ciudad ante el temor de que la ciudad

quedara a oscuras." En el norte, los orozquistas se

preparaban para enfrentar al gobierno, mientras que

el ejército federal se alistaba a combatirlos. Torreón

se encontraba en medio de ambas fuerzas.

El corresponsal del periódico Diario de Hogar

narró .para sus lectores la situación que vivió To-

rreón en dicho periodo:

Los enemigos de la sociedad, que encuentran

más cómodo apoderarse de lo ajeno que trabajar,

en fin, zapatistas... se propusieron dar al traste,

en todo el norte, desde Torreón hasta Ciudad

Juárez con la tranquilidad pública. Y lo consi-

guieron, no cabe duda. Y en Torreón ¿qué hicie-

ron? Sencillamente, aislar la ciudad y los pobla-

dos de sus inmediaciones del resto del país...

interceptando el tráfico de trenes y cortando los

hilos de comunicación telegráfica preparando así

un asalto... Destruyeron la vía del ferrocarril

Central hacia el sur, en Bermejillo y al norte en

Picardías, incendiando los puentes. En el tramo

Coahuila Pacífico, que liga a Torreón con Sal-

tillo destrozaron los puentes de Viesca y Hornos

y lo mismo hicieron sobre las líneas que conec-

tan a Durango y Monterrey, La primera hazaña

la verificaron el 10 de febrero último y a partir

de esa fecha continuaron su labor destructora a

lo largo de las vías herradas, los días 13, 14, 19 y

29 del mismo mes. En esta última fecha quedó
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interceptado el tráfico férreo entre Torreón y

Chihuahua.,. Terminada su labor destructora se

dedicaron a la rapiña. Asaltaron los trenes que

llegaron antes de que nada se supiera, a los pun-

tos de intercepción, penetraron a las localidades

desguarnecidas, despojando a sus habitantes de

cuanto en casa tenían... Las autoridades... esta-

ban desprevenidas, les faltaban elementos de

defensa y ha (sic) esto se debe que no hayan podi-

do, desde luego, rechazar a los facinerosos. Las

primeras providencias que se tomaron fueron

reparar los desperfectos de las vías férreas, en-

viando cuadrillas de trabajadores a los sitios res-

pectivos; pero como las partidas de abigeos me-

rodeaban las inmediaciones pudieron impedir

la obra reconstructora y en los casos en que los

puentes llegaron a ser rehechos, fueron nueva-

mente quemados. Fue así como consiguieron

mantener incomunicado a Torreón, Gómez Pala-

cio y Lerdo durante una cuarentena de días.

Cómo la audacia de los bandidos fue grande, las

víctimas de la zona aislada, al no darse cuenta

exacta de la clase de gente que los asediaba,

supusieron que tenían enfrente un ejército re-

volucionario numerosísimo. Las autoridades ca-

recían de las fuerzas necesarias para intentar

una salida de desafio en busca del enemigo; la

impotencia engendró la desesperación y luego

el terror..."

Según este reportaje, la ciudad vivó incomunica-

da 37 días y en un estado de temor creciente ante la

imposibilidad de las autoridades de restablecer la

comunicación. Es claro el desconocimiento del autor

sobre la geografía lagunera, ya que sitúa a Berme-

jillo al sur y a Picardías al norte de Torreón. Les da

el nombre de «zapatistas» a quienes amagaron a

Torreón aquellos días, tal vez porque el Plan de Ayala

lanzado por Zapata el 25 de noviembre de 1911 nom-

braba a Pascual Orozco como Jefe de la Revolución y

en caso de que éste no aceptara dicho nombramien-

to quedaría al frente el propio Zapata. Fue hasta los

primeros días de marzo cuando Orozco se levantó

en armas contra el gobierno y el día 25 de ese mis-

mo mes, desde la ciudad de Chihuahua, lanzó el Plan

de la Empacadora, al que se unieron antiguos revo-

lucionarios maderistas como José Inés Salazar, Mar-

celo Caraveo, Emilio Campa, Benjamín Argumedo y

Cheché Campos, entre otros." Es, por lo tanto, difí-

cil saber a qué grupo revolucionario pertenecían las

gavillas que amagaron las ciudades de La Laguna.

Torreón, incomunicado por la destrucción de vías férreasy líneas telegrá-

ficas, vivió días de gran zozobra durante febrero y parte de marzo de

1912. (Fondo H. H. MIller. AMT)

El 26 de marzo, boletines y ediciones extra die-

ron a conocer la derrota que los orozquistas infligie-

ron al general González Salas al norte de Escalón y

el suicidio de éste cuando supo de la deserción de

uno de sus batallones en retirada rumbo a Torreón.

El impacto fue tremendo, en tertulias y cafés se dis-

cutía acaloradamente la situación política y militar,

El general González Salas había estado algún tiempo

en la ciudad planeado su marcha hacia el norte y con-

taba con la simpatía de buena parte de la población.

Pronto se supo que el presidente de la república ha-

bía confiado al general Victoriano Huerta el mando

de la campaña contra los rebeldes.

Antes de salir hacia el norte, el general Victoria-

no Huerta reunió el mayor número posible de tro-

pas y así en la capital se le unieron efectivos acanto-

nados en Michoacán, Juchitán, Xico y Morelos." Ya

reunidos, se embarcaron hacia el norte y llegaron a

Torreón el 14 de abril, después de cuatro días de

viaje. Mientras tanto, los generales Trucy Aubert y
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Téllez habían salido hacia el norte reparando las líneas

ferroviarias hasta Rellano.

Aquellos días fueron de tensa calma en Torreón.

Mientras el general Huerta esperaba el arribo de

nuevos contingentes, ahora provenientes de More-

los, las tropas federales hacían prácticas de tiro y los

jefes organizaban el ataque. Éstas estaban escalona-

das esperando la gran batalla: Trucy Aubert estaba

en Bermejillo; Téllez y Villa, en Mapimí, y el jefe de

la columna, en Torreón. El edil de la ciudad, Eugenio

Aguirre Benavides, solicitó licencia ilimitada para

unirse a las tropas que marchaban rumbo al norte.

El puesto de presidente municipal interino lo ocupó

el regidor Guillermo Valencia, hasta el 26 de sep-

tiembre.'" El paso de Valencia por la presidencia

municipal también fue ignorado en la relación hecha

por Moreno.

El 6 de mayo, las tropas federales, al mando del

general Huerta, salieron de Torreón rumbo el nor-

te. Al comenzar el avance de las tropas federales,

diversas gavillas de rebeldes al mando de Campos y

Argumedo aparecieron entre Velardeña y Pedri-

ceña. Para vencerlas se movilizaron tropas desde

Monterrey. El general Blanquet abandonó violenta-

mente la ciudad de Durango y tomó Pedriceña." Los

rebeldes dejaron en el campo veinte guayines con

material de guerra y víveres y del campo se levanta

ron 69 muertos. La osadía de los rebeldes obligó a

Huerta a dejar en Torreón al general Blanquet.

El triunfo de las tropas federales a principios de

julio en Bachimba fue motivo de esperanzadoras ex-

Llegada a Torreón de las tropas federales en su camino hacia el norte con

el objeto de enfrentar a Pascual Orozco. (Fondo H. H. Minen AMT)

pectativas de paz. Había que pensar en buscar alivio

a los destrozos causados por la guerra. En la ciudad

de México, en una asamblea de la Cruz Roja Mexicana,

se decidió que un local que se tenía en Torreón y en el

cual se pensaba poner un hospital para los heridos de la

revolución, se utilizara mejor en establecer un asilo para

los huérfanos dejados por los combates.'"

Si la victoria federal había traído ilusiones de paz,

pronto la realidad se impuso. En el norte, los oroz-

quistas parecían derrotados, pero grupos rebeldes

continuaron asolando la región lagunera. Pronto lle-

garon a Torreón extranjeros residentes en Tlahua-

lilo buscando refugio, ya que dicha población se en-

contraba amagada por grupos de revolucionarios»

La táctica de los rebeldes consistió en fraccio-

narse en pequeños grupos y merodear incesante-

mente, ya causando molestias a los pacíficos habi-

tantes de ranchos, haciendas y pueblos, o bien

quemando algún puente del ferrocarril. Esto hizo

necesario que se destacamentaran fuerzas leales para

patrullar la región, principalmente a lo largo de las

vías férreas. En cuanto los rebeldes detectaban la

presencia de los federales, se dispersaban y se vol-

vían a reunir más adelante. Hubo ocasiones en que

se mandó en su persecución a la guarnición de To-

rreón y con ello se dejaba a la ciudad sin protección.

Cuando las tropas federales patrullaban el norte de

la región, ellos se dirigían hacia el sur y viceversa.

No sólo cometían desmanes y saqueaban en perjui7

cio de los habitantes, sino también, en algunos casos,

secuestraban a jovencitas del lugar. De hecho, el dia-

rio El Imparcial consideraba la situación más grave

que la anterior, puesto que antes eran núcleos más o

menos serios de atacantes, mientras que en ese mo-

mento La Laguna era asolada por «innumerables»

partidas de rebeldes que durante el día se escondían

en las montañas y operaban en cuanto anochecía.

Segun el mismo diario, para ese momento casi todas

las haciendas comarcanas habían sido asaltadas y por

lo tanto el trabajo en ellas estaba semiparalizado;

muchos, de los administradores se habían refugiado

en Torreón o Monterrey
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La guarnición militar que resguardaba Torreón

apenas podía «cumplir con el recargado servicio de

seguridad que se le impone, pues casi todos los tre-

nes tienen que salir con escoltas, en previsión de aten-

tados». Unos cuantos días antes, ya por la noche,

cruzaron cerca de la Metalúrgica cerca de 400 revo-

lucionarios, con la consiguiente alarma de la pobla-

ción.' El desorden en el tráfico ferroviario era mayús-

culo, continuamente era suspendido por la quema de

algún puente o porque se habían arrancado las vías

en algún tramo. Había ocasiones en que los trenes

eran tiroteados por rebeldes, y eso provocó que fuer-

tes escoltas armadas acompañaran a los convoyes.

Los viajantes no sabían si llegarían a su destino o se

verían forzados a permanecer en algún lugar del ca-

mino. En consecuencia, para quienes esperaban a al-

gún viajero, cualquier retraso era motivo de gran

preocupación.

El domingo 4 de agosto, gran parte de la pobla-

ción acudió expectante al Parque Atlético de Gómez

Los aviadores Álvarezy Worden probaron los aviones Que compró el gobierno

maderista con fines de reconocimiento militar. (Fondo H. H. Miller. Amr)

Palacio a ver las pruebas de aviación que se llevarían

a cabo. Toda la mañana los tranvías eléctricos que

unían a Torreón, Gómez Palacio y Lerdo estuvieron

transportando personas al parque. Allí los aviadores

Héctor Worden, norteamericano, y Francisco Álva

rez, mexicano, hicieron pruebas para ver si dichos

aparatos serian de utilidad para hacer los servicios

de exploración en los campos donde operaban las

uerzas rebeldes, objetivo para el que fueron adquiri-

dos. El capitán Vázquez Schafino, ayudante del pre-

sidente de la república que vino expresamente a pre-

senciar las pruebas, quedó muy satisfecho de las

maniobras que efectuaron los aviadores.'" Álvarez,

al hacer una evolución, tropezó con los cables del

tranvía y el aparato se vino a tierra. El piloto salió

indemne del accidente pero las encontradas corrien-

tes de aire motivaron la suspensión del ejercicio.'"

Cuando terminaron las pruebas, los tranvías,

pletóricos, transportaban hacia Torreón a los espec-

tadores. En uno de los viajes de regreso hacia To-

rreón iban dos trenes, uno detrás de otro, compues-

tos ambos por tres carros. Al llegar a una curva que

formaba la vía, el primero de ellos frenó y la curva

impidió que el de atrás se percatara de ello y lo em-

bistió a toda velocidad. El choque fue terrible, el tren

que venía atrás volcó a causa del fuerte impacto. Hubo

muchos heridos. Un niño de nacionalidad norteame-

ricana murió en el lugar del accidente y un periodis-

ta capitalino, que resultó con graves golpes inter-

nos, murió un poco más tarde. Al día siguiente murió

el motorista del tren que venía atrás y que fue seña-

lado como culpable de la tragedia puesto que era

sólo un aprendiz. La compañía tranviaria recibió fuer-

tes críticas por asignar puestos delicados a personal

con nula experiencia." Pocos días después, el 20 de

agosto, la situación se repitió, la ciudad conmociona-

da se enteró de un nuevo accidente. Esta vez el cho-

que fue entre un tranvía y un tren. En un lugar don-

de el tranvía cruzaba la vía del Coahuila Pacífico, el

primero le quiso ganar el paso al segundo, sin lo-

grarlo. El tranvía fue materialmente destrozado; hubo

tres muertos y varios heridos. Entre los muertos

estaba Antonio Santoscoy, primer presidente muni-

cipal de Torreón."

El cuartelazo y la lucha constitucionalista

Pocas fuentes hay sobre la reacción de Torreón al

cuartelazo que en 1913 llevó al poder a Victoriano

Huerta y al asesinato de Madero y Pino Suárez. Se-

gún una de ellas, la tarde del 20 de febrero, al cono-

cerse las obligadas renuncias de Madero y Pino
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Suárez, algunos abogados y ricos de la ciudad des-

corcharon botellas de champán al pie del edificio del

Banco de La Laguna, brindando a la salud de Huer-

ta." Según otra fuente, hubo personas que le ofre-

cieron sus servicios al nuevo gobierno mediante te-

legramas que la prensa publicó en algunos casos. Un

grupo de ellos fue a la ciudad de México a proponer-

le a Huerta la destitución de las autoridades munici-

pales, por ser conocidos maderistas. El entusiasmo

por llevar a la Presidencia de la República a Félix

Díaz llevó a un grupo de estos torreonenses a for-

mar un club político que tenía ese objetivo.'' Por otra

parte, según se desprende de información periodís-

tica, en los primeros días del régimen huertista al-

gunos grupos alzados contra el gobierno maderista

depusieron las armas. El diario La Patria, del 4 de

marzo de 1913, consignó la entrada a Torreón de

Cheché Campos y doscientos de sus hombres con el

objetivo de deponer las armas.

La situación en Coahuila se complicó grandemen-

te cuando la Legislatura estatal desconoció a Huerta.

En los primeros días de marzo, Carranza abandonó

Saltillo y el día 26 lanzó el Plan de Guadalupe que

desconocía a Huerta. Las tropas federales tomaron la

capital y Huerta nombró a Manuel M. Blázquez go-

bernador del estado; se removió a los alcaldes consti-

tucionales y se sustituyeron por provisionales." El

general Eutiquio Munguía, jefe de la zona militar con

residencia en Torreón, asumió el mando civil del mu-

nicipio apoyado por una junta de gobierno encabeza-

da por Juan Castillón, en quien delegó las funciones

conferidas al ayuntamiento."

Inicialmente, las tropas carrancistas se hicieron

fuertes. en el norte del estado, lo que motivó que

Huerta enviara en su. persecución a los generales

Mass y Rubio Navarrete. Pronto Carranza debió

buscar refugio fuera de esa zona y decidió ir a Sono-

ra en busca del apoyo de quienes habían declarado

su simpatía por:el Plan de Guadalupe. Mientras tan-

to en la Comarca Lagunera se quedaron algunos je-

fes carrancistas que no se animaban a atacar a

rreón debido a los fuertes contingentes federales

acantonados en la ciudad, pero tomaron San Pedro

de las Colonias en el mes de marzo.'

El gobierno federal conocía la importancia estra-

tégica de Torreón, por lo que desde abril había con-

fiado su defensa al general Ignacio Bravo. Ese mis-

mo mes, Jimulco fue agredido por un grupo de

hombres armados que lanzaban vivas a Madero y a

Carranza."' A principios de mayo, los torreonenses

se enteraron de que Matamoros había sido asalta-

da."' Era sólo cuestión de tiempo para que Torreón

fuera atacada por los alzados.

A fines de junio, la incomunicación a que estaba

sometida la región ocasionó severa carencia de víve-

res, lo que obligó al gobierno federal a enviar a To-

rreón un tren fuertemente custodiado en el que trans-

portaba una gran cantidad de provisiones."

Un pequeño libro llamado Decena Trágica en To-

rreón, escrito por Justillo Palomares, relata los suce-

sos culminantes del asalto a la ciudad por las tropas

revolucionarias entre el 22 y el 31 de julio de 1913.

En los días anteriores las tropas federales habían

enfrentado a los revolucionarios en La Loma y Avi-

lés." Según informes periodísticos, los rebeldes es-

taban comandados por Tomás Urbina, ()restes Pe-

reyra y Calixto Contreras; el último de los asaltos

de aquellos días fue dirigido por Venustiano Carran-

za." Desde las primeras horas del día 22, las familias

de Lerdo y Gómez Palacio se refugiaron en Torreón

huyendo de los revolucionarios que se habían. apode-

rado de.eSas poblaciones. Palomares describe el am-

biente que se vivió:

Mientras llegaban los carros eléctricos pletóri-

cos de gente, la confusión y el miedo se cernían

en todo su esplendor entre nuestros habitantes y

escuchábanse de boca en boca versiones que no

pasaban de ser inventos de los pesimistas para

alarmar al vulgo. De un instante a otro se espe-

raba que se nos atacase y en el general desorden

que se suscitó a las 2 de la tarde (del día 22) en la

Av. Hidalgo con precipitado correr de los vian-

dantes, oímos el primer sonoro toque de combate



SILVIA CASTRO ZAVALA

que nos anunciaba la llegada de las tropas rebel-

des. Todas las casas de comercio cerraron sus

puertas, mientras los curiosos se instalaban en

los balcones y terrazas de los hoteles dejando

ver medio rostro..."

Desde el Cerro de la Cruz salieron los primeros

cañonazos que pretendían detener el avance de las

tropas revolucionarias. El combate se generalizó en

esa área y en los alrededores de la estación del ferro-

carril hasta caer la noche. En los días siguientes, los

revolucionarios pretendieron entrar a Torreón a tra-

vés del Cañón del Huarache y así apoderarse del

Cerro de la. Cruz y del. Cuartel de La Alianza, en

donde se encontraba almacenada gran parte de los

pertrechos de guerra de la División del Nazas. Los

defensores fortificaron los flancos del cañón y de esa

forma impidieron la entrada de los atacantes. Teme-

rosos de que éstos trataran de entrar a la población

en una locomotora o enviaran una máquina, corno lo

hicieron los orozquistas en Rellano, se colocaron

En cuanto se restablecía la comunicación ferroviaria, las familias laguneras

abandonaban la región. (Colección familia VVulft)

desviadores sobre la vía y se levantó el «sapo» del

cambio. El día 29, un numeroso contingente revolu-

cionario logró penetrar por la Metalúrgica, y des--

pués de un duro combate fueron rechazados por los

federales. El día 30, pasada la una de la mañana, una

fuerte detonación despertó a los habitantes, los re-

beldes habían mandado un carro cargado con dina-

mita, el cual explotó al chocar con los carros que se

habían colocado para impedir el paso. Ese mismo

día, los rebeldes hicieron una violenta embestida con-

tra las tropas federales y tras once horas de lucha,

los primeros perdieron las estratégicas posiciones

que habían ganado, El día siguiente, los revoluciona-

rios se retiraron por completo y hacia mediodía, los

tiros de un cañón federal incendiaron a un tren que

se había acercado a recoger a los rebeldes que, ven-

cidos, se retiraban. Finalmente, las tropas leales al

gobierno y las del general irregular Benjamín Ar-

gumedo habían logrado su cometido.

Palomares afirma que para los primeros días del

sitio los víveres eran vendidos tres veces más caros;

además, quien se veía forzado a salir a buscarlos ponía

en peligro su vida cuanto atravesaba las calles que

eran constantemente surcadas por las balas de uno

y otro bando."' La situación de inseguridad en que

vivió la ciudad aquellos días impidió la elaboración de

pan, lo que obligó a los habitantes a comerlo duro;

para fines del mes no quedaba un solo pedazo de ese

producto en la población."'

El Diario incluyó en sus páginas el testimonio de

Ireneo Bustillo, agente viajero de una casa comercial

capitalina, quien se encontraba en Torreón durante

los días del asedio. Según su testimonio, los grupos

rebeldes asediaban la ciudad desde tiempo atrás e

impedían la llegada de provisiones. El general Bravo

había fortificado convenientemente el Cerro de la

Cruz que dominaba toda la población. Los rebeldes

atacaron vigorosamente los puestos defensores de

dicho Ingar y los de los barrios de La Metalúrgica,

La Fe y La Unión, de donde fueron rechazados, Los

atacantes se resguardaron en las humildes viviendas

de los barrios de San Joaquín, La Alianza y La Du-

rangueña, que se encontraban sin protección y des-

de allí atacaron a los defensores. La autoridad

tar ordenó se bombardeara sobre ellos y se incendiara

• cualquier lugar en que los rebeldes se pudieran es-
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conder. Ello motivó la desaparición de dichos barrios.

El temor cundió y comenzó a crecer el rumor de

que los atacantes se verían reforzados por simpati-

zantes dentro de la ciudad. El general Bravo ordenó

la detención de los sospechosos, que fueron inmedia-

tamente pasados por las armas. Entre ellos hubo ino-

centes que fueron denunciados por sus enemigos,

corno fue el caso del doctor Antonio P. Mata. El día

30 fue el último en que hubo combates y los rebel-

des, faltos de parque, se retiraron hacia Gómez Pa-

lacio y Lerdo.

Las pérdidas económicas causadas por los sa-

queos durante el asedio fueron «innumerables», pero

el libro asienta sólo algunas de ellas, como las sufri-

das por la fábrica de jabones La Unión tanto en sus

talleres como en las casas del gerente y de los em-

pleados. También fue saqueada la cantina el Vapor y

el Salón Iberia sufrió algunos destrozos a causa de

los balazos."

Entre las autoridades civiles y militares privaba

la desconfianza por la posibilidad de que entre los

pobladores hubiera personas simpatizantes con las

fuerzas rebeldes y que apostados desde las edifica-

ciones pudieran hacer fuego contra los defensores.

Este temor motivó al jefe político, Miguel Garza

Aldape, a ordenar que fueran recogidas todas las

armas de fuego que estuvieran en manos de los par-

ticulares. La medida anterior, aunque diminuyó los

atentados contra las tropas federales, no los impidió

por completo. Así, el autor relata varios casos de

personas que en apoyo de las tropas revolucionarias

cometieron actos que culminaron con sus fusilamien-

tos. El caso más llamativo es el del gendarme Alfre-

do Alejandre que hizo estallar dos bombas de dina-

mita en la calle Treviño, lo cual llevó a su aprehensión

y a ser juzgado por la autoridad militar que ordenó

se le fusilara en la Alameda.7"

Un caso interesante, que sé presta a la polémica,

fue el de la organización de la asociación denominada

Defensa Social, que «tenía el sano propósito de dar

auxilio alas familias de la localidad, en el caso en que

desgraciadamente llegasen a entrar los señores re-

volucionarios». 71 De ella formaban parte banqueros,

periodistas, contratistas y hasta «M. Cirilo y Cía.».

Contrariamente a lo que se pudiera pensar, la auto-

ridad militar, en este caso el general Bravo, no pa-

recía estar muy de acuerdo con dicha formación.

Según el autor, el militar se negó a prestar ayuda a

la agrupación si ésta no se avenía al régimen militar,

arguyendo que él no necesitaba personas que lo cui-

daran, para eso tenía a sus soldados. Muy pocos en-

tre ellos vieron acción aquellos terribles días. Según

se desprende del testimonio de Palomares, la mayoría

fue utilizada para otro tipo de funciones como catear

las casas de los maderistas, que era de quienes se

temía algún ataque.

Cuando se interrogó al viajero sobre la condi-

ción en que dejó Torreón el 11 de agosto, Bustillos

aseguró que la situación de la ciudad era mala, ya

que a su alrededor continuaban merodeando grupos

revolucionarios que no permitían el paso de los víve-

res porque continuamente destruían las vías férreas:

el trigo y el maíz estaban agotados y el resto de los

artículos de primera necesidad tenía un altísimo pre-

cio. La esperanza de los pobladores era que las tro-

pas federales enviadas a reparar las vías férreas lo-

graran su cometido." A pesar del triunfo de las

fuerzas federales, el hecho de que los grupos revolu-

cionarios se mantuvieran cerca de la población moti-

vó que las familias, que tenían medios económicos

para hacerlo, emigraran principalmente a la capital."

En general, su testimonio coincide con el de Pa-

lomares, aunque refiere algunos hechos -con mayor

detalle, como el salvamento heroico, por parte de

elementos federales, de un cañón que los rebeldes

trataron de tomar y la suerte sufrida por los barrios

enclavados al suroeste de la población.

La constante incomunicación ferroviaria a que

estaba sometida la región tuvo Otra consecuencia, la

imposibilidad de los agricultores laguneros para

Comerciar sus productos. El mercado del algodón

nacional se vio sumamente afectado. Para mediados

de agosto, en La Laguna había suficientes pacas como

para Mover toda.la industria de hilados de México.
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Pero dicha fibra no podía ser transportada hacia los

grandes centros textiles de nuestro país, lo que llevó

a algunos industriales del ramo a solicitar a las auto-

ridades que fueran cancelados los derechos aduana-

les que debía pagar el algodón importado. Se temía

que, de no hacerlo, treinta mil obreros textiles que-

daran sin trabajo.' A pesar de los esfuerzos del go-

bierno por restablecer la comunicación ferroviaria,

a fines de ese mismo mes algunas fábricas de hilados

y tejidos se vieron obligadas a cerrar y otras a re-

ducir las horas de trabajo. Las autoridades del De-

partamento del Trabajo tuvieron que intervenir, ha-

ciendo gestiones para que aquellas fábricas que

contaban con suficiente fibra como para resistir la

crisis, dieran trabajo a los obreros cesantes aunque

se diminuyeran los salarios.' El 3 de septiembre, un

grupo de prominentes hacendados algodoneros se

entrevistaron con Victoriano Huerta, presidente de

la república, para ofrecer su ayuda pecuniaria y sos-

tener un fuerte contingente que tuviera corno obje-

tivo resguardar las vías férreas y, de esa forma, per-

mitir que el algodón llegara a los centros fabriles. La

Confederación Fabril Nacional Mexicana, que reunía

a propietarios de fábricas de hilados y tejidos, acor-

dó pagar un contingente similar para ayudar al res-

guardo de las vías férreas.7"

A principios de septiembre, El Diario entrevistó

a Carlos Reyes del Campillo, quien al referirse a la

situación de Torreón comentó que el primer proble-

ma era la falta de numerario. El ya de por sí decaído

comercio local se veía fuertemente afectado por ello.

Además, se dificultaba pagar los haberes de las tro-

pas. Los habitantes se veían en enormes aprietos

para conseguir sus víveres diarios. La manteca no

se conseguía a ningún precio; por un hilo de azúcar

se pagaban dos pesos cincuenta centavos; el maíz

comenzaba a escasear, por lo que el hectolitro valía

doce pesos y a veces más; el arroz y el frijol eran

artículos de hijo. Las panaderías, al no contar con

manteca y harina, no estaban elaborando pan; mien-

tras hubo trigo «de ese cereal batían una especie de

tortillas, que sirvieron para . las tres comidas». La

gente menesterosa acudía a los templos a pedir ayu-

da. También escaseaban los líquidos; la cerveza se

vendía a un peso cincuenta centavos la botella, mien-

tras que en el resto del país se conseguía a quince y

veinte centavos. Del agua, dice el entrevistado, se

huía como de la peste porque estaba contaminada

por la cantidad de cadáveres que se habían arrojado

al río.

Cuando los revolucionarios carrancistas, ya ven-

cidos, se alejaron de Torreón, fueron perseguidos

por Benjamín Argumedo y sus tropas. Les dieron

alcance en las haciendas de Guadalupe y Solís donde

los derrotó y pudo quitarles el maíz que habían to-

mado de las fincas. También les despojó de trigo y

frijol que fueron enviados inmediatamente a Torreón.

Mucha gente necesitada acudió a proveerse de di-

chos granos y se dio el reparto entre vítores a Ar-

gumedo.

La falta de materias primas y de combustible

motivó que se paralizaran la industria del jabón y la

Metalúrgica. En cuanto al algodón, Campillo aseguró

que los cosecheros calculaban que, si lograba reco-

gerse, la cosecha produciría cincuenta millones de

pesos, pero advirtió que faltarían brazos para hacer

la pizca.

Campillo narró a su interlocutor un detalle cu-

rioso: el día que se disponía abandonar la ciudad, por

casualidad llegaron a la ciudad dos diarios capitali-

nos. Después de los largos periodos de incomunica-

ción, el ansia de información era tanta que por el

ejemplar de El Diario se pagó la suma de ciento cin-

cuenta pesos; el otro diario alcanzó un precio pareci-

do. En aquellos momentos en Torreón se publicaban

sólo dos periódicos: El Noticioso y El Boletín del País,

que reproducían íntegramente lo publicado por otros

diarios ante la imposibilidad de enviar corresponsa--

les y, en aquellos días debido a la persistente incomu,-

nicación, se veían obligados a publicar noticias no

tan recientes."'

Los grupos de rebeldes continuaron asolando la

región y ello permitía prever que intentarían otro

ataque a la población. Las autoridades consulares
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norteamericanas recomendaron a sus connacionales

abandonar la ciudad. En un principio, los informes

periodísticos hablaron de 350 norteamericanos que

pretendían abandonar la ciudad; luego se habló de

cien y finalmente resultaron ser sólo catorce los que

se acercaron a la Secretaría de Relaciones Exterio-

res a solicitar que les dieran los pasajes de primera

clase ofrecidos por dicha oficina a los norteamerica-

nos que desearan abandonar el país."

En su libro Toditas de Torreón, la hija del inge-

niero Wulff nos permite en pocos renglones dar un

vistazo al ambiente que privaba en la ciudad durante

aquellos meses:

En septiembre de 1913, durante cuatro meses,

Torreón estuvo sitiada por una especie de «is-

tas», quizá los verdaderos «villistas». Había una

calma chicha y los habitantes de la ciudad esta-

ban en peligro de morir de fastidio más que de

cualquier otra cosa; su único entretenimiento era

el paseo diario a la estación ferrocarril para ver

si de casualidad llegaba el tren. No había correo

ni noticias, excepto rumores. En la comida esta-

ban limitados a lo básico: tortillas, frijoles y café

y en ocasiones, uno o más de éstos escaseaba,'"

Mientras en la capital se preparaba la defensa de

Torreón, se tenían que tomar medidas para abas-

tecer de víveres a la población. A mediados de sep-

tiembre se enviaron siete trenes que transportaban

mercancías con un costo de doscientos mil pesos. La

columna venía bajo el mando del general Fernando

Trucy Aubert, al que acompañaba un tren donde se

cargaba con el material necesario para reconstruir

la vía. El convoy llegó hasta Saltillo sin contratiem-

pos, pero más adelante comenzaron a tener encuen-

tros con las tropas carrancistas.8"

Octubre de 1913, Villa en Torreón

Mientras tanto, en Torreón, previendo un ataque

que se sabía inminente, el general Eutiquío Munguía

había fortificado el Cerro de la Cruz, el edificio de la

jabonera, El Pajonal, las cercanías de la Metalúrgica

y los cerros del norte de la ciudad. Se encontraban

en la ciudad entre dos mil quinientos y tres mil hom-

bres, a más de dos carros de ferrocarril llenos de

granadas para cañones y abundante dotación de car-

tuchos.

Deseosos de intentar nuevamente el asalto a To-

rreón, los revolucionarios se unieron alrededor de

Francisco Villa, quien parecía ser el único capaz de

lograr la unidad de todos los grupos revoluciona-

rios, incluidos los grupos rebeldes de La Laguna y

Durango, famosos por su falta de disciplina.

A fines de septiembre, se supo que la recién for-

mada División del Norte se acercaba a Avilés. El

general Alvírez, al frente de sus tropas federales,

salió a defenderlo. El combate duró dos horas, pero

el ejército federal no logró resistir el empuje de las

fuerzas revolucionarias. Murieron todos los oficia-

les, incluso el general Alvírez.

Según el informe que el general Eutiquio Mun-

guía rindió el once de octubre a las autoridades, los

hechos se desarrollaron así: el 30 de septiembre hasta

Torreón se oía el fragor de los enfrentamientos en-

tre defensores y atacantes alrededor de Lerdo. Esta

última no tardó en caer. Hacia las cinco de la tarde

las tropas revolucionarias iniciaron su avance hacia

Torreón. Dos poderosas columnas se acercaron: una

por el cañón del Huarache y otra por el cañón de las

fábricas." Corno las alturas estaban fortificadas, Vi-

lla decidió atacarlas, amparados en la oscuridad de la

noche. Pronto cayó en sus manos el cerro de la Pol-

vorera. Cuando al amanecer del día primero de octu-

bre los revolucionarios lograron adueñarse del cerro

de Calabazas, comenzaron a bombardear la ciudad y

al cerro de la Cruz. El general Munguía mandó a

Argumedo a tratar de recuperar el cerro de la Pol-

vorera y a pesar del, empeño de los federales no lo-

graron su cometido: La tropa estaba cansada, harn-

brienta y desanimada debido al número de bajas que

habían sufrido y algunos de sus contingentes aban-

donaron la lucha y se dirigieron hacia Matamoros. A

medio día, previendo la. derrota,. Munguía mandó •
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quemar los fusiles almacenados. Por la tarde, el nor-

te de la ciudad comenzó a ser bombardeado desde

Gómez Palacio. A las ocho de la noche, los revolu-

cionarios atacaron con toda su fuerza la guarnición

del cerro de la Cruz, única altura que continuaba en

manos de las fuerzas gobiernistas. En el decir de

Munguía se dirigió a la Alameda, donde trató de reu-

nir a sus tropas dispersas para, desde allí, intentar el

contraataque. Pero al llegar a dicho lugar se enteró

de que el comandante Reyna, por órdenes del gene-

Desde el chalet de la familia Wuiff se aprecian las barricadas construidas
por los federales para impedir el paso de los trenes en manos de los
revolucionarios. (Archivo Familia Wulfl)

ral Bravo, había ordenado la retirada hacia Matamo-

ros. Éste último había salido hacia dicha población en

un automóvil y acompañado del hacendado Carlos

González. Al no encontrar a sus tropas en la Alame-

da, Munguía se dirigió hacia Matamoros. En el ca-

mino se encontró «multitud de carruajes y automóvi-

les, y una columna de 400 españoles que huían de

Torreón, entre los que iba revuelta la mayor parte

de tropas de la guarnición>>."

Las tropas derrotadas se reunieron en la esta-

ción Hornos a donde Trucy Aubert, que se encon-

traba en Hipólito, mandó recogerlas. Cómo en aque-

llos momentos la única vía libre hacia la capital era la

de Monterrey, desde ésta última se mandaba el ma-

terial de reparaciones para la vía pero también desde

allí salió hacia la capital el tren donde iban los gene-

rales responsables de la defensa de Torreón, quienes

llegaron a la capital en calidad de detenidos.

El Diario logró recabar el testimonio de algunos de

los españoles que huyeron con las tropas federales:

la noche del primero del actual, al tener conoci-

miento... de que las fuerzas federales se dis-

ponían a evacuar la plaza, en el acto se echaron

de sus casas a la calle con o sin abrigos, pues no

había tiempo para nada y se pusieron en segui-

da bajo la salvaguardia (sic) de las tropas leales.

Caminaron a pie toda la noche, llegando a un

punto llamado Matamoros, hacia las tres de la

mañana del día dos. De allí siguieron inmedia-

tamente el viaje a Hornos, adonde llegaron por

la tarde, sin probar bocado. Pero el general Mun-

guía, con sus gemelos de campo, divisó un gana-

do y ordenó fuese capturado y sacrificado, para

alimentar a todos. Tropa y caravana de paisanos,

españoles los más, por una media docena de mexi-

canos, devoraron más que comieron la carne asa-

da de aquellos animales, sin más sal ni más

nada...

Allí no terminó su marcha, el día cuatro conti-

nuaron hasta San Rafael y de allí hasta Talla. Los

españoles contaron de «las penalidades, argucias y

habilidades que se dieron para hacerse de un burro y

un caballo en que caminar. De los hurtos de frutas,

gallinas, puercos, borregos, etc., en las rancherías

del tránsito. Agua, afortunadamente, no les faltó pues

como estaba muy llovida toda aquella región, sobran

arroyos o charcos en donde apagar la sed». En cuan-

to a los combates que hubo en Torreón, admirados

hablaron de la heroicidad de Argumedo en la defen-

sa de la ciudad y de la de Campa en la defensa de

Lerdo. En cuanto a lo que sufrieron sus paisanos en

Torreón, sólo lamentaron la muerte accidental de un

hispano. Por otros españoles, llegados a Monterrey,

se supo que se les habían impuesto préstamos forzo-
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sos a los vecinos ricos." Los ciudadanos españoles

avecindados en Torreón, que huyeron hacia la capi-

tal sin poder llevar consigo nada, recibieron el apoyo

de sus paisanos. El cónsul Emilio Moreno Rosales

abrió, en la capital, una suscripción de donativos a

favor de quienes se vieron obligados a abandonar

sus trabajos y propiedades."

Las personas que pudieron salir de la ciudad des-

pués de la entrada de los revolucionarios dieron a

conocer la situación que se vivió después de la salida

de las tropas federales. La familia de un acaudalado

comerciante habló con El Diario sobre la sorpresa

de los revolucionarios por la poca ayuda que recibie-

ron desde dentro de la ciudad, debido a que durante

el asalto del anterior mes de julio, el general Bravo

castigó con el fusilamiento a quienes desde sus casas

dispararon contra los defensores. En la ciudad, los

rebeldes encontraron sólo cincuenta mil pesos debi-

do a la falta de metálico que había en los bancos que

se vieron precisados a usar sus reservas para pagar

sus haberes a los federales. En su deseo de hacerse

de fondos para continuar la lucha, los revoluciona-

rios comisionaron a Rafael Arocena, dueño de la rica

hacienda de Santa Teresa, a levantar la cosecha de

algodón para poder venderla en beneficio de su cau-

sa. Según los testigos entrevistados por El Diario

después del saqueo, los rebeldes quemaron algunos

de los ricos almacenes de la ciudad, como «El Puer-

to de Veracruz», propiedad del mexicano Santiago

Troncoso, y los comercios de los españoles Ricardo

Zaldo, Eugenio Sáenz y «García Hermanos»."' Se-

gún otro testimonio, también fueron saqueados los

comercios «El Telégrafo», «La Elegancia», «La Fran-

cia» y la «Zapatería Francesa»." Algunos de ellos

fueron quemados después.

Villa estableció un préstamo forzoso de tres millo-

nes de pesos y la obligatoriedad de los comercios

locales de recibir los billetes expedidos en Chihuahua

y Durango. Para hacer efectivo dicho préstamo, se

hacía llegar a los empresarios de la región una carta

en la que se les imponía el préstamo «en la inteligen-

cia de que si no cumplieren con esta orden, se harán

acreedores a las más severas penas»." Estos prés-

tamos no fueron privativos de Francisco Villa; en

1911, al triunfo de los rebeldes maderistas, Emilio

Madero y Pedro Argüelles también impusieron prés-

tamos a los comerciantes y agricultores de la ciu-

dad."

Tan pronto como fue capturada la plaza de To-

rreón, Villa marchó hacia el norte con la intención de

apoderarse de Chihuahua; lo acompañaba la mayor

parte de los generales que integraban la División del

Norte. Dejó la ciudad lagunera en manos de Calixto

Contreras, asesorado por Severino Ceniceros,"

El gobierno huertista tardó una semana en con-

firmar la derrota en Torreón y fue por boca del se-

cretario de Gobernación, Manuel Garza Aldape,

quien había vivido en Torreón algunos años, que se

hizo dicho anuncio.' Inmediatamente se abocó la

autoridad militar a planear la recuperación de la ciu-

dad, En un principio se pensó en el general Lauro

Villar, pero su salud era precaria, por lo que la desig-

nación de Jefe de la División de Nazas recayó en el

general José Refugio Velasco."

A principios de octubre llegó a la capital del país

un tren procedente de Torreón que había logrado

salir de la ciudad antes del asedio villista. Iban un

gran número de carros, unos llevaban diferentes

mercancías y los otros transportaban pacas de al-

godón. El convoy había salido de Torreón hacia

Monterrey, por la antigua vía del Nacional, custodia

do por un fuerte contingente militar. Gran parte del

algodón transportado había llegado a Monterrey, des-

de Torreón, en automóviles de .carga. Esto hizo pen-

sar que sacar el algodón lagunero hacia Monterrey

sería una buena manera de solucionar el grave pro-

blema al que se enfrentaban las fábricas de hilados y

tejidos del centro del.país." - Al recién llegado algo-

dón le había tomado más de un mes llegar a la.capi-

tal, y eran tan sólo ochenta y tres pacas que -iban

consignadas a Puebla y Orinaba. En Torreón, los

dos carros que las transportaban habían .sido agreH

gados a un tren de reparaciones al que le tomó vein-,

tidós días llegar a Monterrey y ahí los carros fue
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ron unidos a otro tren al cual . le tomó once días lle-

gar a la capital."'

El día 15, cinco trenes militares compuestos de

treinta y cinco carros cada uno salieron de la Ciudad

de México con rumbo a La Laguna. El general José

Refugio Velasco comandaba la columna compuesta

por dos mil hombres cuyo objetivo era la recupera-

ción de Torreón.

Con el triunfo de las huestes carrancistas, Euge-

nio Aguirre Benavides volvió a hacerse cargo de la

presidencial municipal de la ciudad.' A mediados de

octubre los rebeldes encabezados por Villa comen-

zaron a abandonar la ciudad y partieron rumbo a

Chihuahua. Más tarde, aquél regresó a la ciudad en

busca de fondos para continuar la lucha y en cuanto

los consiguió regresó al norte. Torreón quedó res-

guardado por Calixto Contreras y sus hombres. En

cuanto a la situación en la ciudad los servicios públi-

cos se reanudaron sin dificultad y pronto hasta los

tranvías corrían libremente."

El domingo 26 de octubre en todo el país se cele-

braron las elecciones presidenciales. La fórmula ofi-

cial formada por los generales Huerta y Blanquet

resultó la ganadora. Mientras tanto, en Torreón los

rebeldes continuaban posesionados de la ciudad, aun-

que el contingente que la resguardaba seguía dismi-

nuyendo. El general federal Fernando Trucy Aubert,

junto con sus fuerzas, se encontraba en estación Taifa,

en la línea que comunicaba con Saltillo, esperando

unirse a las tropas que habían salido de México bajo

el mando del general Velasco.

Según testimonio de un prominente personaje de

la banca lagunera, a principios de noviembre Villa

regresó a Torreón en busca de más fondos moneta-

rios para continuar la marcha hacia Chihuahua. Se-

gún el decir del testigo, Villa paseaba tranquilamen-

te por las .calles de Torreón en automóvil. En una

declaración que. no deja de sorprender, afirmó que

Villa le aseguró que si las fuerzas federales avanza-

ban sobre Torreón, ellos no le harían frente porque

temían ser exterminados por el ejército," En cuanto

Villa recabólos fondos necesarios para continuar la

lucha, salió rumbo a Chihuahua. Según otro testi-

monio, esta vez de un ciudadano inglés establecido

en Gómez Palacio, en Torreón los servicios públicos

se habían restablecido sin ninguna dificultad y dia-

riamente había salidas rumbo a Durango y hacia Ji-

ménez. La región continuaba incomunicada por el

sur y el este. A pregunta expresa sobre la cosecha

del algodón, el testigo respondió que la pizca se ha-

bía hecho a muy corta escala, y no por falta de bra-

zos, sino por la falta de dinero de los hacendados.

Los bancos carecían de fondos para subvencionar-

los, por lo cual éstos habían ideado pagar por medio

de boletos especiales que habían sido poco acepta-

dos. Los agricultores esperaban que la imposibilidad

de agenciarse fondos convenciera a los jornaleros

sin trabajo a aceptar esa forma de pago que sería

recibida por el comercio local. Ambos testimonios

coincidieron en que la recuperación de la ciudad por

las tropas federales se haría sin mucho esfuerzo, ya

que en Torreón había quedado un escaso número de

rebeldes.'

El préstamo forzoso que Villa impuso a la ciudad

aumentó de forma considerable la falta de numera-

rio en la ciudad. A principios de octubre, los geren-

tes de los Bancos de La Laguna, de Coahuila, de

Londres y México, Nacional de México, Deutsch-

Sudamerikanische y el Minero de Gómez Palacio, en

su deseo de remediar esta situación acordaron que

cada banco extendería cheques a cargo de los otros,

en denominaciones de uno, dos, cinco, diez y veinte

pesos y que circularían como dinero. Sólo podrían

ser pagaderos «cuando se hayan restablecido las co-

municaciones ferroviarias en la República». El inves-

tigador Ilhuicamina Rico Maciel asegura que estos

«billetes» se volvieron a emitir el 18 de diciembre de

ese año, el cinco de enero y el seis de abril de 1914.

Además:de estas emisiones, en febrero de este últi-

mo año la escasez del metálico necesario para pagar

los haberes de la tropa obligó al general Velasco a

gestionar ante los bancos locales un empréstito que

se cubrió con billetes impresos en la ciudad. Por su

parte, el Banco- AmeriCano- de Torreón hizo circular
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sus propios cheques como dinero." La emisión de

billetes en la localidad facilitó las falsificaciones, ya

que es posible encontrar copias de esos cheques cru-

zados con la leyenda «falso»; en diciembre de 1916,

en Torreón fueron detenidos dos hombres que lle-

vaban dos mil trescientos pesos en billetes falsos del

Banco de Londres y México.""

A principios de noviembre de 1913, la prensa

nacional se enteró de dos fusilamientos que tuvieron

lugar en Torreón. Domingo Yuriar, representante

de los generales Félix Díaz y Manuel Mondragón,

había salido de la capital del país rumbo a Durango

buscando establecer contacto con los rebeldes. Cuan-

do llegó a dicha ciudad se unió a las tropas revolu-

cionarias sin aclarar su procedencia. Se destacó en

los duros combates de esos días y cuando se logró

la victoria se le dio el nombramiento de Jefe Político

de Lerdo. Por alguna indiscreción se hizo público su

carácter e inmediatamente los jefes rebeldes orde-

naron su fusilamiento. Esa misma suerte corrió En-

rique García de la Cadena ex diputado federal, aun-

que en este caso no se hicieron públicas las causas

de su condena.'"

El general Velasco, quien había establecido su

cuartel en Saltillo, avanzó a Torreón por la vía que

comunicaba a dichas poblaciones. En un punto entre

las estaciones Hipólito y Talla se unió con el contin-

gente militar que estaba estacionado allí. Pronto se

apoderó de San Pedro de las Colonias. Dejó una guar-

nición resguardando esta ciudad y continuó hacia To-

rreón. Según Eduardo Guerra, el 8 de diciembre,

cuando tenían a la vista a Gómez Palacio, pudieron

ver a lo lejos unos trenes de revolucionarios que apre-

suradamente salían rumbo al norte. Al día siguiente

entraron a Torreón y el general Velasco estableció

su cuartel general en el Hotel San Carlos.'"

Tras las tropas federales regresaron a Torreón

muchos de . los hacendados, comerciantes e indus-

triales que habían abandonado la ciudad con las tro-

pas del general Munguía, deseosos de retomar las

actividades abandonadas. En cuanto Velasco se apo-

deró de la ciudad procedió a nombrar autoridades

civiles y a normalizar los servicios públicos. A los

nueve mil soldados que componían la División victo-

riosa les fueron otorgados algunos días de descan-

so. Tenían más de dos meses acampando al aire li-

bre."

Con la recuperación de Torreón, la federación

rescataba el segundo centro ferroviario del país y se

salvaba la cosecha de algodón que se calculaba en un

valor de treinta y cinco millones de pesos; esto solu-

cionó el problema de la escasez de la fibra. A fines de

noviembre, ante la crítica situación que vivía la in-

dustria de los hilados y tejidos, el Secretario de Fo-

mento había declarado que en caso de que no se res-

tableciera el tráfico ferroviario con la región lagunera,

en un plazo de ocho días se recurriría a la exención

de derechos de importación sobre la fibra.'" Con la

recuperación de la región esta medida dejo de ser

necesaria.

Los buenos oficios de George Carothers, cónsul

americano asentado en Torreón, fueron solicitados

por el gobierno de su país para que conferenciara

con Francisco Villa y le pidiera se suspendieran las

vejaciones que sufrían los extranjeros, especialmen-

te los españoles, en Chihuahua."'" Después de que el

general Villa se apoderó de ese estado, en las ciuda.

des laguneras se sabía que era inminente que la Divi-

sión del Norte se enfilara hacia el sur. En cuanto

Velasco organizó la defensa de la ciudad se trasladó

a Gómez Palacio, pues preveía que, viniendo del nor-

te, los revolucionarios intentarían tornar primero esta

ciudad.'" Por lo tanto, ordenó a las tropas federales

que se encontraban destacamentadas en San Pedro,

Matamoros y Viesca pertenecientes al estado de

Coahuila, y en Mapimí, Bermejillo, Sacainento y Tla-

hualilo, Durango, que se concentraran en Torreón y

Gómez Palacio.

La batalla de Torreón

Los escritores Justino N. Palomares y Francisco

Milzquiz en su libro Las campañas del norte (sangre y

héroes). Narración de los sucesos más culminantes regis-

trados en las batallas de Torreón, Durango, Gómez Pala-
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cio y San Pedro narran lo que vivieron los habitantes

de Torreón y Gómez Palacio durante el asalto villis-

ta. El 20 de marzo se supo que ya habían llegado

avanzadas de las tropas revolucionarias de Francisco

Villa a Bermejillo, por lo cual al día siguiente las auto-

ridades militares dispusieron que en cuanto comen-

zara el ataque no se permitirían grupos de tres per-

sonas o más en la calle, ni que nadie ocupara las

azoteas y si de alguna casa se disparase un solo tiro,

ésta sería demolida con sus habitantes dentro.

El día 22 en Torreón se escucharon los primeros

cañonazos de federales y revolucionarios, lo que mar-

caba el inicio del combate por Gómez Palacio, Los

comercios clausuraron sus puertas y los pocos que

las mantenían abiertas triplicaban el precio de sus

productos. En palabras de Palomares y Múzquiz «los

hijos de la madre España bregaban demacrados por

encontrar seguro asilo, siquiera para salvar su exis-

tencia tan perseguida por los constitucionalistas» y,

por orden del presidente municipal, se clausuraron

las cantinas.'"

Los combates fueron intensos y constantes has-

ta la mañana del día 24, intervalo que se ocupó en

levantar a los muertos y heridos, mientras las fuer-

zas rebeldes recibían refuerzos de las brigadas que

se encontraban en las cercanías. En los dos días si-

guientes se llevó a cabo la cruenta lucha por apode-

rarse del cerro de La Pila. A pesar de que las tropas

federales lograron retomar las alturas del cerro, la

escasez de parque llevó al general Velasco a ordenar

el retiro hacia Torreón. La crónica que hacen Palo-

mares y Múzquiz no coincide con la crónica hecha

por Roque González Garza en su libro La batalla de

Torreón, puesto que los primeros aseguran que la

retirada se inició el día 24 mientras que González

Garza asentó que fue él día 26. Se utilizaron las pla-

taformas de los tranvías para-movilizar hacia To-

rreón el parque existente en Gómez Palacio, así como

pacas de algodón y pastura para. los -gabanes, mien-

tras que los carros del .ferrocarril estuvieron aca-

rreando artillería y soldados. Entre las familias rei-

naba la ConfuSión y él miedo por lo..cilje, utilizando el

transporte que tenían o a pie, abandonaron Gómez

Palacio para refugiarse en Torreón.

Según González Garza, la mañana del chía 27 Villa
y sus tropas llegaron hasta la estación de Gómez

Palacio, donde encontraron tres locomotoras volca-

das, una de ellas por un cañonazo y las otras dos por

las tropas federales, todo en un intento de impedir el

paso del contingente constitucionalista hacia To-

rreón. Las tropas revolucionarias recibieron la or-

den de sepultar los cadáveres que los federales ha-

bían abandonado tras su rápida retirada.

Mientras tanto, en Torreón, el general en jefe cle

la División del Nazas se preparaba para la defensa de

la ciudad. Según los testimonios de González Garza

y Palomares, para evitar que la desmoralización im-

pidiera a las tropas obedecer órdenes, giraba ins-

trucciones con el arma en la mano. Según González

Garza, Velasco se vio en la necesidad de fusilar a

algunos miembros de su estado mayor.

Las artillerías de ambos contingentes se bom-

bardearon sin piedad. El objetivo principal de los

constitucionalistas era el Hotel San Carlos, donde

Velasco tenía su cuartel general, mientras que los

federales dirigían su bombardeo hacia la estación de

Gómez Palacio. El fuego de artillería lanzado por los

revolucionarios era ensordecedor para quienes habi-

taban Torreón, y causó algunos incendios. La lucha

por apoderarse de los cerros que rodean la ciudad

fue cruentísima. Los revolucionarios lanzaron tres

frentes de ataque: por las márgenes del río, por el

cañón del Huarache y por el oriente de la ciudad.

Los artilleros descansaban sólo a ratos, de forma

que el estruendo era casi constante. En Torreón al-

gunas casas particulares sufrieron graves daños

debido al bombardeo.

El día 80, Cunnard Cummins y George Caro-

thers, cónsules inglés .y norteamericano respectiva-

mente, trataron de lograr un acuerdo entre las par-

tes combatientes, pero no lo lograron y el fuego se

reanudó. En la misiva que envió Cummins hizo sa-

ber a Carothers que había extranjeros refugiados

en el Banco de La Laguna, Banco-Alemán, Buchenau
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y Cía., y en las casas del doctor Carr y de Agustín

Victorero.

En la madrugada del primero de abril un grupo

de federales pretendió salir de la ciudad por el rum-

bo de la Cuesta de la Fortuna. El ataque definitivo

lanzado por los revolucionarios inició hacia las nueve

de la noche. Poco después de las diez se apagó la luz

eléctrica en la ciudad, mientras el estallido de las bom-

bas continuaba ensordeciendo a los aterrorizados

habitantes de Torreón. Aquel día el fuego cesó hasta

pasada la medianoche, para volver a iniciar hacia la

una y media de la mañana. Durante toda la noche se

combatió furiosamente, hubo momentos en que la

lucha fue cuerpo a cuerpo. A las seis de la mañana el

combate disminuyó, pero el fuego de artillería conti-

nuó hasta el mediodía. Una fuerte tolvanera oscure-

ció la tarde y, hacia las siete, las fuerzas revoluciona-

rias percibieron varios incendios en el centro de

Torreón; de uno de ellos se desprendían fortísimas

explosiones que parecían estallidos de bombas. Tacto

hacía suponer que las tropas federales se alistaban a

evacuar la ciudad y al no poder llevar consigo todas

las municiones, se vieron obligadas a prenderles fue-

go. A las diez de la noche un vecino de Torreón in-

formó a Villa que las tropas federales habían aban-

donado la plaza, lo cual fue confirmado una hora

después por el cónsul norteamericano y los repre-

sentantes de la prensa. Algunas patrullas avanzaron

lentamente por las calles de Torreón, cerciorándose

de que se encontraban libres de federales. Al amane-

cer, grupos de pobladores iniciaron el saqueo en el

cuartel general de Velasco y en la estación del Fe-

rrocarril Central, La fábrica de hilados y tejidos La

Constancia fue destruida y sus existencias reparti-

das; además, sus instalaciones quedaron convertidas

en caballerizas.'07 Las tropas revolucionarias al man-

do de Maclovio Herrera castigaron severamente a

quienes sorprendieron en actos de pillaje, con lo que

se logró contener a los saqueadores:

A las diez de la mañana del día 3 entró a Torreón

el general Villa entre la aclamación popular. A las

cinco de la tarde de ese día, Villa se dirigió al sótano

Torreón vivió muchos años conmocionado por la lucha (Archivo Familia
Wulff)

del Banco de La Laguna, donde se encontraba refli-

giada la colonia española. Les advirtió que no serían

fusilados a pesar de haber apoyado al gobierno reac-

cionario y les concedió 48 horas para abandonar el

territorio nacional. Fueron expulsados cerca de se-

tecientos españoles que dejaron el país por vía fé-

rrea los días cinco, seis y siete.

Catarino Ramírez, escribiente de la oficina de co-

rreos en Ciudad Lerdo, Durango, rindió su informe

sobre lo acontecido. En él relata que se encontraba

en Lerdo en el momento en que se inició la ofensiva

villista. Buscó la manera de ir a Torreón, pero lo

encarnizado de la batalla se lo impidió . y tuvo que

quedarse en Gómez Palacio. Aprovechó para trasla7

darse a Torreón el momento en que las tropas fede-

rales abandonaron la ciudad duranguense. Permane-

ció en aquella mientras duraron los combates y al no

poder salir de la ciudad con las tropas federales, lo

hizo hasta el día seis en un tren compuesto de cinco

carros que transportaban a los españoles expulsa-

dos y a sus familias. Durante su estancia en Torreón

se dio cuenta de la destrucción que sufrieron mu-

chos edificios, entre ellos, el Hotel Central, el Alma-

cén El Puerto de Santander y los daños sufridos por

la fachada del Banco Lagunero (probablemente se

refiere al Banco de La Laguna)."

Las primeras órdenes dadas fueron las de .impo-

ner el orden y limpiar la ciudad de cadáveres, pues lo

intenso de los combates • había impedido que fuera

sepultado el gran número de muertos. Villa procedió

a nombrar autoridades municipales que se. dieran a
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la tarea de normalizar los servicios públicos. El día

cinco fue nombrado presidente municipal el ingeniero

Andrés L. Farías, quien había competido en las elec-

ciones municipales de 1912.

Uno de los problemas que se presentan para sa-

ber que pasó en Torreón aquellos días fue el hecho

de que Huerta trató de impedir que se supiera de la

derrota sufrida por las tropas federales. Los diarios

capitalinos, en su mayoría, callaron el triunfo villista.

El diario El Imparcial, en su primera plana del 5 de

abril, aseguraba: «La plaza de Torreón se halla se-

gura y bajo el esplendor de la victoria». No nada

más escondió la noticia, sino alertó a sus lectores

contra las infames falsedades que Villa transmite a la

prensa norteamericana y las mentiras que los agen-

tes carrancistas hacen circular en la capital. Todavía

el día 8 celebró el triunfo de las tropas federales en

Torreón, según les fue asegurado por un testigo.

Mucho debe haber sido el desconcierto generado por

la desinformación. Para el sábado 18, dicho diario

afirmó en su encabezado que: «Desde los tiempos de

la Conquista no se había registrado en la América

Latina un combate tan sangriento como el de To-

rreón», según manifestó el general federal Francisco

Osorno, quien se excusó de dar detalles sobre la cam-

paña militar para no entorpecerla, pero augurando

la victoria final. La prensa de los Estados Unidos es

una fuente más fidedigna. El diario The Detroit News

encabezó su ejemplar del 3 de abril: «5,500 asesina-

dos o heridos en la captura de Torreón», y se habla

de la alegría que causó; en el norte del país, la victo-

ria villista. El mismo ejemplar aseguró que la capital

federal no estaba al tanto de la caída de Torreón y que

los periódicos capitalinos aseguraban que Velasco ha-

bía repelido el ataque rebelde, por lo que Villa se había

visto en la necesidad de reorganizarse en Jiménez.

La División del Norte salió en persecución de las

tropas federales que, encabezadas por el general José

María Velasco, habían huido-hacia San Pedro de las

Colonias. Éstas fueron derrotadas unos días después.

Así la rica región lagunera quedaba en manos de los

constitUcionalistas.- • 	 -

Torreón, ciudad villista

La cruenta lucha dejó como botín para la división

victoriosa trenes cargados con más de cien mil pa-

cas de algodón que no había salido de la región debi-

do a la complicada situación militar. Villa ordenó el

decomiso y, para su venta, el envío de esa carga a los

Estados Unidos. Con el beneficio de aquella transac-

ción se compraría armamento y pertrechos para el

ejército.'" Se estableció una oficina de «Algodón

Decomisado» que se encargó del envío de la fibra

hacia los Estados Unidos y de manejar algunas ha-

ciendas de la región lagunera. En la frontera, algu-

nos españoles expulsados reconocieron las pacas que

eran de su propiedad e impidieron su venta por los

agentes de Villa. Tiempo después, el general Euge-

nio Aguirre Benavides nombró una «Comisión de

Agricultura de La Laguna» que se encargó de ad-

ministrar las haciendas confiscadas. El secuestro de

esas propiedades fue resultado de la ocupación mili-

tar de la región y no de una expropiación."" Ante las

dificultades que se presentaron para comercializar la

fibra, Villa decidió aplicar jugosos impuestos sobre

su venta. El empresario Juan Brittingham mencio-

na, en su correspondencia con Rafael Arocena, que

en junio de 1914 se estaban pagando 1.5 pesos oro

por cada paca de algodón."'

En el acervo del Instituto Estatal de Documenta-

ción no quedaron documentos sobre la gestión vi-

llista de la ciudad. En la capital de Coahuila también

reinaba el desconcierto. Según La Enciclopedia de

México, desde el momento en que Carranza aban-

donó el poder, y hasta septiembre de 1915, hubo 13

gobernadores en Coahuila."' La abundante activi-

dad militar a que se vio enfrentada la División del

Norte permitió a las autoridades municipales disfru-

tar de gran independencia. El ingeniero Farías se

dedicó a normalizar los servicios públicos y realizó

algunas obras en beneficio de la ciudad. Una de ellas

fue la construcción de un nuevo mercado, al que se le

dio el nombre de Francisco Villa. Además, durante

su administración se empezó a construir el edificio

de la presidencia municipal, se construyó la plazuela
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Juárez y el monumento al Benemérito de las Améri-

cas que se inauguró en febrero de 1915. Según se

puede deducir de la fecha que tienen inscrita las co-

lumnas que franquean las entradas a la Alameda, fue

durante la gestión de Farías que dicho paseo se her-

moseó.

Con el tiempo fue obvio que la expulsión de los

españoles trajo como consecuencia que se incremen-

tara la paralización de la agricultura, la mayor parte

de los campos laguneros se encontraba abandonada.

La industria local se vio notablemente reducida, mien-

tras que el comercio no se vio más afectado debido

al consumo hecho por los grandes contingentes mi-

litares que se establecieron.

Después del triunfo sobre el ejército federal en

Torreón, las relaciones entre Villa y Carranza se

deterioraron rápidamente y el 14 de junio estalló el.

conflicto entre ellos debido a la desobediencia de Vi-

lla a las órdenes de Carranza. Éste le ordenó que

enviara refuerzos a Pánfilo Natera que se aprestaba

a tomar Zacatecas. Villa se negó y se dirigió él mis-

mo hacia aquella ciudad. Mientras el grueso de la

División partió para Zacatecas, en Torreón el gene-

ral ()restes Pereyra quedó como comandante de la

guarnición militar.""

Las conferencias de Torreón

Después de la victoria sobre Zacatecas y tratando

de evitar el cisma revolucionario, la División del No-

reste, de la cual en teoría dependía la del Norte, invi-

tó a los inconformes a unas pláticas de avenimiento.

En Torreón se reunirían representantes de ambos

cuerpos militares para intentar llegar a un arreglo.

El general en jefe de la División del Norte aceptó la

invitación y mandó a sus delegados, aunque mien-

tras tanto se dedicó a acumular armas y municiones,

carbón y petróleo.

Las conferencias se iniciaron el 4 de julio y a ellas

concurrieron el doctor Miguel Silva, el ingeniero

Manuel Bonilla, el general José Isabel Robles y el

coronel Roque González Garza como representan-

tes de la División del Norte; por la del Noreste los

generales Antonio I. Villarreal, Luis Caballero,

Cesáreo Castro y Ernesto Meade. Tuvieron como

escenario el piso alto del edificio del Banco de Coa-

huila. En ella los delegados villistas reconocieron a

Venustiano Carranza como Primer Jefe del Ejército

Constitucionalista, mientras que los delegados de la

División del Noreste aceptaron que Francisco Villa

continuara al mando de la División del Norte; además,

se estableció la obligación del Primer Jefe de pro-

porcionar a las Divisiones que conformaban el ejér-

cito Constitucionalista los elementos necesarios para

enfrentarse al enemigo.

Durante las discusiones que tuvieron lugar en los

Acuerdos de Torreón, los delegados villistas mos-

traron mucho interés en adicionar el Plan de Guada-

lupe con nuevos artículos, uno de los cuales era el de

reunir a todas los grupos constitucionalistas a una

convención, al triunfo sobre las fuerzas huertistas.

Dicha convención tendría por objetivo convocar a

elecciones. Los acuerdos se firmaron el 8 de julio.

Aunque el ambiente en que se celebraron las confe-

rencias fue de «respetuosa camaradería», al final ni

Carranza ni Villa se sintieron obligados a respetar lo

que allí se había acordado.''''

A raíz de las numerosas derrotas infligidas al ejér-

cito federal, entre ellas las de Torreón y Zacatecas,

las más importantes, el 15' de julio Victoriano Huer-

ta se vio obligado a dimitir y el licenciado Francisco

Carvajal fue nombrado presidente interino."'

La lucha fratricida

Las divisiones se ahondaban y el 25 de septiembre

Francisco Villa desconoció a Venustiano Carranza.

En octubre se inició la Convención con el propósito

de arreglar las rivalidades que había entre los jefes

revolucionarios. A ella asistieron los generales de

división y los jefes civiles, o sea todos aquellos que

dirigían algún sector de la Revolución. Aunque la

Convención se inició en México, desde la segunda

reunión se cambió a Aguascalientes con el deseo de

dejar en libertad a quienes participaban en ella. En

señal de compromiso, los asistentes firmaron la ban-
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dera nacional. Ni Venustiano Carranza ni Emiliano

Zapata concurrieron. Zapata envió a un represen-

tante y Carranza una carta en que renunciaba a todo

puesto político mientras que Villa y Zapata hicieran

lo mismo. Después de violentas discusiones se acep-

tó que Carranza y Villa cesaran en sus funciones y

se insistió en la presencia de Zapata. A pesar del

esfuerzo, los acuerdos no se llevaron a la práctica y

no se logró la unificación de los distintos grupos

revolucionarios.

El choque entre las tropas de Villa y Obregón

era inminente, Ambas fuerzas eran numerosas y es-

taban bien pertrechadas. Una fuente hemerográfica

de la época describe así ambas divisiones: «la arma-

da rebelde de Villa y el general Ángeles se encuentra

concentrada en Chihuahua y Torreón y son en total

37 mil hombres... Estas fuerzas tienen 11,700 ca-

ballos, 61 cañones de gran calibre y 112 ametralla-

doras. Las fuerzas rebeldes del oeste se encuentran

en Guadalajara bajo el mando del general Obregón.

Son 27 mil (hombres), con 32 pesados cañones de

campo y 45 ametralladoras.»'

Durante los meses de abril, mayo y junio de 1915,

la División del Norte sufrió varias derrotas en el

Bajío, a manos del general Álvaro Obregón. Por úl-

timo, en julio Villa fue vencido definitivamente des-

pués de varios días de cruentos combates. La derro-

ta obligó .a la muy mermada División del Norte y a

su líder a regresar a tierras norteñas.

Torreón continuó en manos de Villa hasta fines

de septiembre, sin embargo, para entonces ya ha-

bían salido de la ciudad los más importantes villistas.

El general Juan N. Medina, miembro de dicha frac-

ción, pidió a dos connotados ciudadanos convocasen

a una reunión, junto con personas de Gómez Palacio

y Ciudad Lerdo, para que se hicieran cargo de la

administración de las ciudades así corno de procurar

la satisfacción de las necesidades básicas de la pobla.

ción mientras llegaban las tropas constítucionalis-

tas. Les dejó mil pesos y dos carros de trigo para

que se molieran y la harma se repartiera entre los

pobres de las tres . poblaciones. Donativos particula-

res incrementaron esa suma, puesto que la falta de

brazos en el campo mantenía la escasez y encareci-

miento de los alimentos y ello golpeaba fuertemente

a los más pobres. Otro de los problemas a solucio-

nar era el arreglo del Hospital Civil, propiedad del

municipio, que había sido convertido en hospital mi-

litar y se encontraba totalmente desprovisto de lo

necesario para dar servicio.

Las tropas carrancistas ocupan pacíficamente la ciudad al mando del gene-

ral Murguía. (Fondo 1-1. H. Miller. AMT)

El día 28, Torreón, Gómez Palacio y Lerdo fue-

ron ocupadas pacíficamente por el general Francisco

Murguía, después de capturar San Pedro de las Co-

lonias. En su retirada, los villistas habían abandona-

do 14 locomotoras, 360 carros de carga, 21 carros

de pasajeros, 11 carros tanque y mucho material para

reparar vías, todo lo cual pasó a poder del Ejército

Constitucionalista."7

Triunfo del constitucionalismo
El 16 de octubre, la ciudad engalanada recibió a Ve-

nustiano Carranza, Primer Jefe del Ejército Consti-

tucionalista, encargado del Poder Ejecutivo de la

Unión acompañado de Gustavo Espinosa Mireles,

gobernador del estado de Coahuila y de los genera-

les Obregón y Aguilar, entre otros. Acudieron a re-

cibirlo los miembros del Comité Ciudadano que se

había formado. Los niños de las escuelas y los obre-

ros hicieron una valla entre la estación y el hotel

Salvador, donde se hospedó. La ciudad se volcó a

saludar al vencedor. El Primer Jefe aprovechó su

54



_

Venustlano Carranza es recibido jubilosamente por los torreonenses.

(Archivo Centro de Estudios de Historia de México Carso)

TORREÓN BAJO EL FUEGO REVOLUCIONARIO

estancia en La Laguna para visitar Gómez Palacio y

Lerdo.

El día 19 por la noche, el Director de Telégrafos

llegó hasta el hotel para entregarle al Primer Jefe un

comunicado de Eliseo Arredondo en el cual le infor-

maba que por medio del secretario de Estado nor-

teamericano el presidente de los Estados Unidos

había extendido su reconocimiento al gobierno de

facto carrancista. Además se le notificó la decisión

de la administración norteamericana de no permitir

el paso por la frontera de armamento que no fuera

destinado al gobierno que el encabezaba.'"

Fue nombrado presidente municipal el profesor

Ramón Méndez. La Presidencia Municipal se esta-

bleció en el edificio del Banco Chino e inmediatamen

te se inició la reorganización de los servicios públi-

cos. Además se estableció la formación de una

Comisión Interventora con el objetivo de hacerse

cargo de los bienes que tenía a su cargo la Comisión

de Agricultura y continuar con la explotación de las

fincas rústicas y urbanas que habían sido interveni-

das por el gobierno. Era prioritario para el gobierno

que los ranchos y haciendas volvieran rápidamente a

producir tanto algodón como alimentos. Además, se

pidió un aumento en los impuestos, ya que las necesi-

dades del municipio eran muchas, Uno de los proble-

mas más urgentes que debió enfrentar la autoridad

fue el de la falsificación .de billetes; la falta de numera-

rio había hecho necesaria la impresión de billetes y

cheques, pero aquello permitió que las falsificaciones

aumentaran y, con ellas, la inseguridad cambiaria.""

Cuando el gobierno federal anunció que se pon-

dría en circulación nuevo papel moneda, los precios

de las mercancías sufrieron un alza inmoderada; la

situación se agravó cuando un problema de incomu-

nicación impidió la llegada de cargamentos de cerea-

les y artículos de primera necesidad. Algunos comer-

ciantes, temerosos de verse obligados a aceptar el

papel moneda todavía vigente, escondieron sus exis-

tencias y los precios subieron aún más. A fines de

marzo, un grupo de mujeres sin trabajo, se dedica-

ron a asaltar y robar los carros del ferrocarril y a

incitar a la gente a asaltar los comercios. La grave-

dad de los acontecimientos obligó a las autoridades

municipales a convocar a comerciantes y agriculto-

res, quienes formaron una Junta de Beneficencia que

reunió 400 mil pesos en donativos. Con dicha canti-

dad se compró maíz que se vendió a un peso el litro

en los expendios que se ofrecieron a venderlo. Se

establecieron también comedores públicos. Cuando

se supo en Gómez Palacio del establecimiento de los

expendios, la gente necesitada fue a comprar el maíz

a Torreón. Aunque la comunicación oficial que dio a

conocer los hechos es de fines de marzo, fotografías

tomadas por Miller y fechadas en abril, clan testimo-

nio de que la carestía continuó y el gobierno se vio

en la necesidad de prohibir la salida de mercancía de

primera necesidad hacia Gómez Palacio y Lerdo.

Cuando a principios de mayo se repitieron los asal-

tos de las mujeres «sin ocupación», las autoridades

municipales pidieron a la autoridad militar una parti-

da de 25 hombres para que patrullara la estación y

las calles en que se encontraban los comercios,''

En octubre se llevaron a cabo las elecciones para

diputados constituyentes; Torreón eligió al doctor

José María Rodríguez como propietario y a Eduar-

do Guerra como suplente. Los diputados se dirigie-

ron hacia Querétaro, donde el Congreso Constituyen-

te inició sus trabajos el primero de . diciembre.

A mediados de. septiembre, Villa tomó

hua por algunas horas, hazaña que repitió en octil-7:



SILVIA CASTRO ZAVALA

bre. En diciembre se apoderó sorpresivamente de

Gómez Palacio. Desde allí inició el ataque sobre To-

rreón la madrugada del 22 de diciembre. Durante el

ataque murieron los generales Luis Herrera y Fran-

cisco Martínez. Ese mismo día la ciudad fue tomada

por los villistas, y el general Talamantes ordenó la

evacuación. Este triunfo le permitió a las fuerzas vi-

llistas apoderarse de los trenes y la artillería que ha-

bía en Torreón. Villa reunió a agricultores y comer-

ciantes y les pidió dos millones de pesos, pero la

escasez de numerario lo obligó a aceptar tan solo la

mitad. Además, logró un rico botín mediante el sa-

queo al comercio local. Antes de dejar la ciudad, Villa

ordenó que fueran incendiados los periódicos loca-

les. El 2 de enero de 1917 Torreón fue recuperada

definitivamente por las fuerzas carrancistas.'''

El presidente municipal, Ramón Méndez, retomó

la administración pública y continuó con el arduo tra-

bajo de reorganizar la vida de la ciudad. Durante

seis anos la ciudad había vivido en el abandono, por

lo que inmediatamente se iniciaron trabajos de repa-

ración en el edificio de la Inspección de Policía y el

antiguo vacunógeno se transformó en Hospital pú-

blico, se construyó una nueva escuela y se reinicia-

ron los trabajos de construcción del edificio de la

Presidencia Municipal.

Conclusión
La vida de Torreón se vio completamente trastoca-

da por la revolución. Sus consecuencias en la ciudad

fueron sociales, económicas, políticas y militares. Es-

tas no se dieron en alguna etapa específica del movi-

miento armado. Desde que los primeros revolucio-

narios se levantaron en armas en Gómez Palacio, la

región resintió algunas de ellas. Autoridades iban y

venían y no aminoraban esas condiciones. Con el

transcurso del tiempo empeoraron algunas de ellas,

como la paralización de la producción agrícola y la

consecuente carestía y hambre. En el ámbito social

la inseguridad se tradujo en saqueos y delaciones,

emigración y muerte. Las consecuencias económi-

cas no fueron menos graves, la incomunicación tan-

to telegráfica corno ferroviaria acarreó falta de nu-

merario con la resultante paralización de las

inversiones y de la producción industrial. Situacio-

nes hasta entonces desconocidas se volvieron comu-

nes, como asedios y batallas, asaltos a trenes y edifi-

cios convertidos en cuarteles, préstamos forzosos y

falsificaciones.

A la postre, son innegables los beneficios que tra-

jo la revolución al pueblo mexicano, lo mismo que el

sufrimiento de quienes vivieron la vorágine del mo-

vimiento armado.
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PRODUCCIÓN DE ALGODÓN EN LA COMARCA LAGUNERA A FINES

DE LA ERA VIRREINAL Y PRIMERA MITAD DEL SIGLO XIX

SERGIO ANTONIO CORONA P ÁEZ1

i existe algún cultivo que tra-

dicionalmente ha sido vincu-

lado al surgimiento y bonan-

za de la ciudad de Torreón, en

Coahuila, México, este ha sido

el algodón, el «oro blanco». Existen diversos estu-

dios sobre la historia de Torreón y de la Comarca

Lagunera, y prácticamente todos nos dejan con la

impresión de que los inicios del cultivo del algo-

dón en la región coincidieron con el surgimiento

del rancho del Torreón (del matrimonio Zuloaga-

Ibarra) hacia 1850.

Manuel Plana —autor de un estudio ya considera-

do clásico en la materia— menciona que a partir de

1840 aparecieron las primeras fábricas textiles del nor-

te de México, y que éstas se encontraban situadas en

los estados de Durango, Coahuila y Nuevo León,

mas no da cuenta de esos establecimientos fabriles

ni mucho menos de la historia del cultivo del algodón

en la Comarca Lagunera, en gran medida porque acota

la fecha inicial de su estudio al año de 1855.2

En realidad, el cultivo del algodón estuvo presen-

te en el septentrión novohispano desde temprano.

Se tiene noticia cierta de que en 1646, en el Nuevo

Reino de León, los indios «Cacuilipalina» encomen-

dados a Juliana de las Casas, la sustentaban con su

trabajo a ella, su hija y hermanas «sembrando un

poco de algodón y otras cosas»."

En 1775, en la misión y presidio de San Juan Bau-

tista del Río Grande, al norte de Coahuila, los in-

dígenas mantenían activo un obraje en donde fabri-

caban sayales, frazadas y mantas de algodón para el

autoconsumo, con «los algodones que sembraban, y

de las lanas de sus animales de pelo que cogían». 4 El

algodón se cultivaba en el partido de Parras (que

incluía las tierras y aguas de lo que ahora llamamos

Torreón) desde 1787 o antes.'

Los acontecimientos internacionales de la Euro-

pa de principios del siglo xlx repercutieron de mu-

chas maneras —directa e indirectamente— en la his-

toria política y económica de la Nueva España. El

bloqueo napoleónico al comercio inglés, sumado a la
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invasión de España por los franceses en 1808, fue-

ron factores externos que entorpecieron el abasteci-

miento novohispano de telas europeas de algodón. A

estos factores se añadió el desorden interno causa-

do por las guerras de independencia mexicana, en

gran medida alentadas por la ocupación napoleónica

de España." En consecuencia, en Nueva España las

telas escasearon, subieron los precios y se estimuló

la producción de materias primas y de textiles novo-

hispanos. La demanda de fibra por los obrajes novo-

hispanos de Aguascalientes, León, cañones de Tal-

tenango y Juchipila, Guadalajara, San Luis Potosí y

del Bajío' impulsó no solamente la siembra del algo-

dón en la Comarca Lagunera de Coahuila y Duran-

go —sobre todo en las-márgenes del Nazas— sino

también el establecimiento de obrajes productores

de mantas, sarapes y pabilo para velas desde 1810.8

En el distrito de Parras, en lo que actualmente es la

Comarca Lagunera de Coahuila, sólo cuando había

suficiente agua se sembraba el algodón, particular-

mente-durante el último tercio del siglo xvin.'

Del algodón lagunero producido entre 1810 y

1825, el Más fino se «exportaba» a las provincias

mencionadas; y otra parte se beneficiaba para el mer-

cado local.

• Existen diversos testimonios fehacientes que dan

cuenta - de la relación causa-efecto que hube, entre

estos desórdenes y el significativo incremento del

cultivo del algodón en la Comarca Lagunera.. Uno de

los más autorizados es el que nos dejó el Comandan-

te de las Provincias Internas de Occidente, el maris-

cal de campo don Bernardo Bonavia y Zapata, en su

comunicado del 22 de julio de 1813. En su argumen-

tación es enfático: el desorden que en el comercio

causó la guerra de independencia de 1810-1813, al-

teró el abasto y la distribución de las mercancías

novohispanas, pero a la vez estimuló la producción

de las materias primas y los artículos que escasea-

ron. El algodón era uno de ellos. De esta manera,

Bonavia y Zapata remonta el inicio de la significativa

producción de algodón en la Comarca Lagunera al

año de 1810:

La horrible y criminosa Ynsurrección de tierra

afuera,' que asoló las Provincias desgraciadas

en q[u]e se propagó, como un fuego deborador,

disminuyendo su población, destruyendo la agri-

cultura, las artes, el comercio y minería dividien-

do los ánimos guando gozabám[o]s de una cons-

tante y embidiable paz y unión [...] aunque

gracias a Dios, no ha influido en estas fidelísi-

mas y exemplares provincias, en perjuicio de su

unión, concordia e inalterable tranquilidad; pero

obstruidas como han estado por largo tiempo las

comunicaciones, ha sufrido y sufre, como era con-

siguiente, en todas sus ramos productivos por la

falta de habilitación de unos, y de salida en otros.

Este mal pasagero, para nosotros puede produ-

cirnos un bien permanente; la necesidad ha em-

pezado a promover la industria en el hilado y

tejidos comunes de algodón Por decreto de

la Cortes GEenejrales pueden todos los vecinos

dedicarse a la siembra, cría e industria que les

acomode.

Es importante mencionar que los lugares a los

que fue enviado este documento fueron Cuencamé,

Cinco Señores (Nazas), Mapimí,'San Pedro del Ga-

llo, San Juan de Casta (León Guzmán, Dgo.), Álamo

carkslo.,
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de Parras (Viesca, Coah.) y Parras. Es decir, a las

viejas poblaciones que antiguamente eran parte de

la Alcaldía Mayor de Parras, Laguna y Río de las

Nazas, y que actualmente se ubican en los estados

de Coahuila y Durango.

El algodón en la Comarca Lagunera

de Coahuila a fines de la era virreinal

El impacto de la escasez de telas y del aumento del

precio del algodón y de su creciente demanda (cir-

cunstancias que volvieron deseable su producción)

dejó registro en algunos de los archivos coloniales

de la Comarca Lagunera.

El libro de cargo y data de la cofradía de las Ben-

ditas Ánimas del Purgatorio, en San José y Santiago

del Álamo," indica que la siembra sistemática del al-

godón comenzó en 1811, y hay registros anuales de

estas actividades a partir de esa fecha.' Desde lue-

go, esta es una prueba contundente de lo atinado de

la afirmación de Bonavia y Zapata sobre el año en

que comenzó el cultivo del algodón en la región la-

gunera. La cofradía de la Santísima Virgen de los

Dolores, también en San José y Santiago del Álamo,

contaba con una producción de algodón semejante,

con registros a partir de 1820. En ambos casos, los

registros anuales demuestran la existencia de una

tecnología y un calendario agrícolas del cultivo del

algodón que incluía diversas acciones: desmonte,

barbecho, rastreo, bordeo, siembra, varios riegos,

limpieza, poda, pizca." Aunque se sabe que los parti-

culares también sembraban algodón y no solamente

los agremiarlos en cofradías, no se cuenta aún con

los registros pertinentes.

A fines de la era virreinal, el modelo de produc-

ción de las cofradías de San José y Santiago del Ála-

mo era diferente al de los terratenientes ribereñas

de la Comarca Lagunera de Durango. Quizá el fac-

tor más significativo para explicar la diferencia entre

los volúmenes de producción de ambos modelos era

la disponibilidad de agua de riego. Las cofradías ala-

CL7.4D170 1. PRODUCCIÓN DE ALGODÓN EN LA HERMANDAD DE LAS ÁNIMAS.

SAN JOSÉ Y SANTIAGO DEL ÁLAMO 1811 - 1823

AÑO ACCIÓN DETALLE TOTAL

1811 Se cosechan 2 @ de algodón Se venden a 20 reales la @ 5 pesos

1818 Se cosechan hasta el 20 de octubre 70 @ Se vendieron a 14 reales la @ 122 pesos 4 rea-
les de algodón

1818 En 20 de diciembre se anotan 30 @ de algodón

helado cosechado en noviembre y diciembre

Se vendieron a 8 reales la @ 30 pesos

1820 Se cosecharon hasta octubre 53 @ de algodón Se vendieron a 14 reales la @ 92 pesos 6 reales

1820 Se cosecharon en noviembre y diciembre Se vendieron a 8 reales la @ 27 pesos

27 @ de algodón helado

1821 Se cosecharon 98 @ de algodón Se vendieron a 14 reales la @ 171 pesos 4 reales

1821 Se cosecharon 49 @ de algodón helado Se vendieron a 8 reales la @ 49 pesos

1822 Se cosecharon, hasta el 6 de diciembre,

54 @ de algodón

Se vendieron a 14 reales la @ 94 pesos 4 reales

1822 Se cosecharon, hasta el 30 de diciembre,
27 @ de algodón helado

Se vendieron a 8 reales la @ 27 pesos

1823 Se cosecharon, hasta el 28 de octubre,

100 @ de algodón

Se vendieron a 14 reales 175 pesos

1823 Se cosecharon, hasta el 30 de diciembre, Se vendieron a 8 reales la @ 50 pesos

50 @ de algodón helado
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17 de oc ubre Se vendieron 9 @ de algodón

SERGIO ANTONIO CORONA PÁEZ

CUADRO 2. CALENDARIO AGRÍCOLA PARA LA PRODUCCIÓN DEL ALGODÓN DEL AÑO 1825.
HERMANDAD DE LAS ÁNIMAS. SAN JOSÉ Y SANTIAGO DEL ÁLAMO

1825
	

ACCIÓN
	 DETALLE	 TOTAL

22 de febrero

23 de febrero
24 de febrero
24 de febrero

25 de febrero
26 de febrero
2 de marzo

2 de marzo

14 de marzo
21 de abril
5 de mayo
5 de mayo
5 de mayo
10 de junio
10 de julio
4 de agosto
28 de sept.
17 de octubre

17 de octubre

17 de octubre
17 de octubre

17 de octubre
17 de octubre

17 de octubre
17 cte octubre

17 de octubre

17 de octubre

7 peones se ocuparon en el desmonte de la tierra
para la siembra del algodón
8 peones trabajaron en el rompimiento de la tierra
7 peones trabajaron en el mismo rompimiento
Se anota el trabajo de 6 yuntas de bueyes los días
de dicho rompimiento
11 peones trabajaron levantando los bordos
10 peones trabajaron en lo mismo que el día anterior
6 peones trabajaron en la siembra

Se compraron para el algodonal 9 1/2 varas de tierra

Dos peones aplican el primer riego
Los peones aplican el segundo riego y la limpia
Se les paga a los peones por una limpia
Para continuar la limpia
Para continuar la limpia
Por la limpia del algodón
Del agua del tercer riego y dos regadores
De la limpieza y cuarto riego
De los peones para la limpieza y quinto riego
Se vendieron 5 @ de algodón

Se vendieron 3 @ de algodón

Por la alcabala del anterior algodón
Se vendieron 10 @ de algodón

Se paga la alcabala de este algodón
Se vendieron 12 @ de algodón

Se paga la alcabala de este algodón
Se vendieron 17 @ de algodón

Se vendieron 13 @

Se paga el sueldo del velador del algodón
Se gastó en la pizca del algodón
Se vendieron 96 arrobas de algodón

3 reales c/u

3 reales c/u
3 reales c/u
2 pesos c/u

3 reales c/u
3 reales c/u
5 de a 3 reales
c/u 1 de a 4 reales
5 pesos 7 reales
se le pagaron a
Rosalío Cano, vendedor
3 reales c/u

Se vendieron
a 14 reales la @
Se vendieron a 24
reales la @
7 reales
Se vendieron a
18 reales la @
1 peso 2 reales
Se vendieron
a 16 reales la @
12 reales
Se vendieron
a 12 reales la @
Se vendieron
a 16 reales la @
19 pesos 6 reales
14 pesos
Se vendieron
a 14 reales la @
Se vendieron a 12
reales la @

2 pesos 5 reales

3 pesos
2 pesos 5 reales
12 pesos

4 pesos 1 real
3pesos 6 reales
2 pesos 3 reales

5 pesos 7 reales

6 reales
2 pesos 1 real
4 pesos 4 reales
2 pesos 2 reales
6 reales
9 pesos
1 peso 4. reales
13 pesos 1 real
9 pesos 2 reales
8 pesos 6 reales

9 pesos

7 reales
22 pesos 4 reales

1 peso 2 reales
24 pesos

1 peso 4 reales
25 pesos 4 reales

23 pesos

19 pesos 6 reales

168 pesos

13 pesos 4 reales
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CUADRO S. PRODUCCIÓN ANUAL DE ALGODÓN 1820-1824. COFRADÍA DE LA SANTÍSIMA VIRGEN DE LOS DOLORES.

SAN JosÉ Y SANTIAGO DEL ÁLAMO

AÑO
	

ACCIÓN
	 DETALLE:	 TOTAL

1820	 Se produjeron 17 @ de algodón	 Se vendieron a 12 reales la @	 25 pesos 4 reales

1821	 Se produjeron 19 @ de algodón	 Se vendieron a 12 reales la @	 28 pesos 1 reales

1822	 Se produjeron 15 @ de algodón	 Se vendieron a 12 reales la @	 22 pesos 4 reales

1824	 Se produjeron 24 @ de algodón	 Se vendieron a 16 reales la @	 48 pesos

CUADRO 4. CALENDARIO AGRÍCOLA PARA LA PRODUCCIÓN DE ALGODÓN EN 1819. COFRADÍA DE LA SANTÍSIMA

VIRGEN DE LOS DOLORES. SAN JOSÉ Y SANTIAGO DEL ÁLAMO. AVICSII.P. EXP. 243

1819
	

ACCIÓN
	

DETALLE
	

TOTAL

17 de marzo

26 de marzo

27 y 28 de marzo

29 de marzo
30 de marzo
30 de marzo

16 de abril
24 de abril

15 de mayo

30 de mayo

12 de junio

15 de julio

15 de noviembre
15 de noviembre

Romper la tierra y componerla

Acarreo de rastras para cercar la labor

Dos personas cercaron durante dos días
Una persona. Trabajo indeterminado
Tres personas bordearon la tierra
Dos personas regaron la laborcita

Cinco peones hacen la primera limpieza

Los mismos regadores aplicaron
el segundo riego

Los mismos regadores aplicaron
el tercer riego
Los mismos regadores aplicaron

el cuarto riego
Los mismos 5 peones del 16

de abril hicieron
la segunda limpieza
Los mismos regadores aplican
el quinto riego
Se cosechan 14 @ de algodón
Costo de la pizca

Un día, dos personas
a 3 reales c/u
Una persona acarreó
las rastras
3 reales c/u por día
3 reales
3 reales c/u

3 reales c/u

3 reales c/u

3 reales c/u

3 reales c/u

6 pesos 6 reales

Valor de 12 reales por @

2 reales por @ de algodón
pizcado

6 reales

5 pesos

1 peso 4 reales
3 reales
1 peso 1 real
6 reales

1 peso 7 reales
6 reales
6 reales

6 pesos 6 reales

21 pesos

3 pesos reales

6 pesos	 6 pesos

3 reales c/u	 1 peso 7 reales

3 reales c/u	 6 reales

menses contaban con medios de producción limita-

dos. Las aportaciones de capital de los cofrades eran

muy modestas,''" y, por lo tanto, también lo era la

producción. Los beneficiarios eran tantos como

miembros tuviera la cofradía, más aquellas personas

físicas o morales que recibían dádivas o caridades.

Las labores se hacían, como en el modelo vitivinícola

parrense, con mano de obra libre, contratada even-

tualmente." Bajo este sistema de cofrades minifun-

distas y pequeños productores, los costos solían ser

relativamente altos en relación a los beneficios lo-

grados. No obstante, estos beneficios se distribuían
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de una manera justa. Puede hacerse una lectura de

las cofradías parrenses y alamenses en cuanto aso-

ciaciones de pequeños inversionistas, como una es-

pecie de embriones de sociedades mercantiles con

resabios medievales. Si no pasó de ahí, fue porque

había en su concepción una profunda raigambre re-

ligiosa y filantrópica que impedía eliminar o trans-

formar el móvil principal de la institución, la genera-

ción de seguridad religiosa. El aspecto económico

era puramente instrumental, estaba supeditado a ese

propósito." Las cofradías dejaron de existir en su

modalidad colonial cuando se les secuestraron los

bienes que las mantenían funcionando y se les negó

el derecho de poseerlos. Esto sucedió bajo el marco

legal de la Reforma, con la desamortización de fincas

rústicas y urbanas de las corporaciones civiles y ecle-

siásticas (25 de julio de 1856) y nacionalización de

los bienes del clero (12 de julio de 1859).

Por lo que se refiere a la jurisdicción de Parras,

este repentino surgimiento del interés por la pro-

ducción del algodón en 1811, coincidió con la baja de

los precios de mercado de los vinos locales. Los

aguardientes continuaron siendo redituables por lo

menos otro .medio siglo. Los intentos de generar

porcentajes de ganancia significativos por medio del

cultivo del algodón, denota una mentalidad fuerte-

mente orientada hacia la producción por medio del

trabajo y la inversión en cultivos comerciales. La

experiencia de siglos de explotación de la vid y la

creciente demanda de textiles de algodón por mer-

cado novohispano estimuló desde 1811 el interés en

nuevos cultivos comerciales que se daban bien en la

Comarca Lagunera, como el algodón."

Evidencia de la creciente importancia que cobra-

ba el - algodón como fuente de riqueza en Parras y su

partido la constituye la relativamente fuerte activi-

dad textilera en torno a la fibra desde inicios del pri.,

iner tercio del siglo

- Sabemos .que para fines de 1824, cuando se ter-

• minó de levantar el censo del Partido de Parras, ha--

bía.en su cabecera 189 obrajeros de algodón «entre

fino>, otros 230'obrajeros de algodón «ordinario»,

230 hiladores de algodón y lana, 45 obrajeros de

lana «entrefina» y 60 obrajeros de lana «ordinaria»."

Es decir, había 419 obrajeros de algodón contra 105

obrajeros de lana.

De hecho, la fabricación conjunta de textiles de

algodón y de lana la encontraremos durante la pri-

mera mitad del siglo xix en otros centros manufac-

tureros de Durango, como en El Tunal, o en la tex-

tilera de Guadalupe (Peñón Blanco, Dgo.)."

Con la población económicamente activa (erA) de

(3 mil 579 individuos que reporta el censo de Parras

de 1825 en su sección 12, categorías 1 a la 5, los 419

obrajeros representan el porcentaje bastante signi-

ficativo del 6.36% de la PEA.

Con el correr del tiempo, esta vocación de Par-

ras por la vitivinicultura y por la industria textil ha-

bría de ser aprovechada por la familia Madero, co-

nocida por su fábrica de telas de algodón La Estrella

y por la Casa Madero, empresa vitivinícola, ambos

establecimientos surgidos durante el último tercio

del siglo XIX.

Durante el período colonial, entre 1598 y 1821,

los parrenses de todas las etnias forjaron y compar-

tieron lo que podemos llamar la protocultura o «pri-

mera cultura» del trabajo y la inversión de la Co-

marca Lagunera por medio del cultivo ele la vid, su

La población de Cinco Señores y el Presidio del Pasaje en el mapa de

Urrutia. Urrutia, fosé de. Mapa que comprende la frontera de los domi-

nios del Rey en la América Septentrional. 1769. Library of Congress

Geography and Map Division. Washington, D.C. 20540-4650
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transformación en vinos, vinagres y aguardientes y

su comercialización y distribución en el vasto mer-

cado novohispano. Los parrenses crearon una so-

ciedad abierta a la inmigración porque la producción

requería de todos los brazos disponibles. Bajo el es-

tímulo de la demanda de fibra de algodón para los

obrajes novohispanos, los parrenses y los alamenses

comenzaron a adoptar este cultivo, a la vez que lo

hacían los laguneros de Durango. Con ello, en 1810

establecieron en la región lo que sería el cultivo em-

blemático de una población que no existía ni siquiera

como rancho: Torreón.

El algodón en la Comarca Lagunera

de Durango a fines de la era virreinal

A fines de la era colonial, los terratenientes ribe-

reños de La Laguna de Durango construyeron un

modelo de producción algodonera diferente al de las

cofradías alamenses. Contaban con agua del río Na-

zas en abundancia y a bajo costo, predios y vegas

relativamente grandes y mano de obra barata. Gra-

cias al incremento de los precios del algodón" y a la

demanda de los obrajes novohispanos locales y

foráneos, las riberas duranguenses del Nazas comen-

zaron a producirlo a partir de 1811 o 1812» Los

lugares situados entre la hacienda de Sestín (partido

del Oro) y la de San Juan de Casta (partido de Mapi-

mí), esto es, unos 320 kilómetros sobre el curso del

Nazas," eran productores de algodón entre esa épo-

ca y 1831: la hacienda de San Salvador de Orta, la de

Huichapa, al sur de la anterior; la de Menores, y la

villa de San Juan del Río, todas en el partido y muni-

cipio de San Juan del Río, Durango." En dichos lu-

gares el algodón «se ciaba muy bueno». 27 A unos 16

kilómetros de San Salvador de Orta, río abajo, comen-

zaban los sembradíos de algodón de la ciudad de Cinco

Señores (Nazas, Dgo.). La fibra la producían, entre

otras, las haciendas de Los Dolores, del Conejo, de

Tetillas, y del Tongo, del partid() y municipalidad de

Cinco Señores, posteriormente denominada Nazas."

Y desde-este punto, río abajo, se sembraba algodón

hasta la hacienda de San Juan de Casta," que abarca

ba el tramo final del río Nazas por el estado de Du-

rango, antes de estrar al de Coahuila. En este parti-

do, que era el de Mapimí, se encontraban La Goma

y la hacienda de Avilés, actualmente Ciudad Juárez,

Durango, no lejos de Ciudad Lerdo, en la misma

entidad federativa.

Un caso interesante lo constituye el testimonio

documental de la producción algodonera de la ya men-

cionada población cle «Cinco Señores» (Nazas, Dgo.)

en 1817." Esta era una población que fue fundada en

el primer tercio del siglo xvm como misión de los

jesuitas, la cual dejaron de administrar tras la expul-

sión en 1767. Se encontraba situada entre San Pedro

del. Gallo y el presidio del Pasaje, sobre la margen

izquierda (norte) del río Nazas. Hasta ahí llegaban

las tierras del conde de San Pedro del Álamo."'

Corno resultado de los problemas de abasteci-

miento que en 1813 mencionaba don Bernardo Bo-

navia y Zapata, Cinco Señores del Río Nazas inició la

producción de algodón para el comercio interregio-

nal. y para las manufacturas locales. El interesante

documento del pago de alcabalas de 1817 nos da

cuenta de . la cantidad de fibra que se «exportó» del

suelo fiscal de Cinco Señores. Es decir, se trata de la

relación detallada del pago del impuesto al comercio

del algodón «extraído» desde Cinco Señores hacia

otros distritos fiscales de la Nueva España.

Dicho documento nos da cuenta de que entre el

31 de septiembre de 1817 y el .31 d.e diciembre del

mismo año, se realizaron 109 operaciones de dicho

pago fiscal; que era de.medio real por cada arroba de

algodón. Las cifras consignadas nos indican que la

cantidad de algodón que se comerció hacia otras re-

giones fue de 16 mil 501 arrobas: Se trataba pues de

189 mil 863 kilos y 140 gramos, o 189.86 toneladas.

Los comerciantes (probablemente arrieros) que

pagaban el impuesto para llevar el algodón de Cinco

Señores a otros lugares, debían proporcionar a los

alcabaleros sus nombres y lugares de residencia. De_

esta manera, sabemos por qué rutas transitaban y

hasta dónde -podía llegar dicho algodón. Los sitios

mencionados en esas 109 operaciones de pago fue-
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ron: Aguascalientes, Maquines, La Aranda, Atoto-

Mico, Avino, Ciénega Grande, Cocida, Cruces, Cu-

guío, Chalchihuites, Durango, Huajúcar, Jalostotitlán,

Jalpa, el Jaral, Jerez, Juchipila, Lagos, León, Mezti-

cacán, Mezquitán, Nieves, Nochistlán, Nombre de

Dios, Río Grande, San Juan de los Lagos, Santiago,

Sombrerete, Tabasco, Talpa, el Téul, Teocaltiche,

Tlaltenango, Valparaíso, El Valle, Villa de La Encar-

nación, Villanueva y Zamora.

De estos lugares, los que aparecen con más fre-

cuencia, en orden descendente, son León, Nochist-

lán, Jalpa, villa de La Encarnación, Tlaltenango, Ja-

lostotitlán, Lagos, Teocaltiche y Valparaíso. Estos

nueve lugares de Zacatecas, del Bajío y del Occiden-

te de México constituían el 54% de los lugares men-

cionados en las 109 operaciones de pago de alcabala

de 1817.

Algunas de las haciendas de la jurisdicción de

Cinco Señores mencionadas en el citado documento

corno productoras de algodón fueron la Hacienda de

Los Dolores, de don Francisco de la Riva; la Hacien-

da del Conejo, la Hacienda de Tetillas, y El Tongo.

-No debemos olvidar que el algodón que se envia-

ba a otros lugares no era todo el que se cosechaba.

José Leonardo Flores estimaba la media de la pro-

ducción algodonera de Durango (incluyendo a la ha-

cienda de San Juan de Casta) en 80 mil arrobas anuales,

esto es, unas 920 toneladas anuales para el período

comprendido entre 1811 y 1827.

En cambio, en 1831 Miguel Zubiría consideraba

que la media de la producción anual en las áreas al-

godoneras de Durango era de 300,000 arrobas, es

decir, unas 3 mil 451 toneladas anuales. José E Pe-

reyra, también en 1831, estimaba dicha producción

en 250 mil arrobas de algodón, unas 2 mil 876 to-

neladas.

Al hablar sobre la tecnología de la siembra y
secha del algodón, José Leonardo Flores puntualiza-

.. ha que en Durango toda la -técnica- del cultivo del

algodón consistía en «sembrarlo, quitarle el zacate

• que le nace, y-darle un corto beneficio que llaman

escarda., y después regarlo cuando la; planta tiene

necesidad de ello»." Las semillas que los producto-

res duranguenses utilizaban para la siembra eran tres

diferentes, conocidas como «blanca», «verde» y «ne-

gra», pero usaban más la negra (porque «abundaba

más el capullo») que la blanca, además de que el al-

godón que producía era más fácil de escarmenar y la

semilla quedaba limpia, sin ningún algodón adheri-

do." Aunque no se menciona por su nombre popular

ni científico esta variedad de algodón, sabemos por

los testimonios que dicha planta, en buenas condi-

ciones de suelo y humedad, crecía «hasta dos varas

de alto» y por lo tanto la cosecha era muy abundan-

te. Esta variedad rendía 7 libras de semilla por arro-

ba de algodón, es decir, al despepitar una arroba de

algodón cosechado se obtenían 3.22 kilogramos de

semilla y 8.28 kilogramos de algodón limpio."

A manera de simple comparación con las cose-

chas del estado de Durango en la primera mitad del

siglo xix, mencionaremos que hacia 1855, en su

rancho del Torreón, en la Comarca Lagunera de

Coahuila, Leonardo Zuloaga cosechó" apenas 15 mil

arrobas de algodón, unas 173 toneladas." Hemos

visto que tan solo la población ribereña de Cinco

Señores, en la Comarca Lagunera de Durango, «ex-

portó» 16 mil 501 arrobas de algodón equivalentes

a 89 mil 863 kilos y 140 gramos, o 189.86 toneladas

en el año de 1817. Para ciarnos una idea diremos que

con 19 mil 281 arrobas de algodón, la fábrica textil

de Molino de Guadalupe, en Peñón Blanco, Duran-

go, fabricó 543 mil. 164 varas de manta trigueña (si-

milar a las mejores de importación) en 1847."

En pocas palabras: durante la primera mitad del

siglo XIX, la producción de la Comarca Lagunera de

Coahuila resultaba ridícula al lado de la producción

de la Comarca Lagunera de Durango. •

La mecanización de las manufacturas

textiles en la Comarca Lagunera

y en Durango durante la primera

mitad del siglo xIx

La producción algodonera del Nazas y del distrito

de Parras sufrió una fuerte depresión cuando, a par-
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tir de 1825, se permitió la importación de materiales

y confecciones extranjeros de algodón." En 1830,

no obstante lo anterior, encontramos un renovado

interés en la siembra y aprovechamiento del algo-

dón, cuando el Banco de Avío envió al gobierno de

Durango un cuestionario relacionado con el fomen-

to al algodón, entre otras materias primas.'" Según

se infiere de lo que declara José Leonardo Flores en

1831, en ese año todavía no existían en Durango

fábricas textiles mecanizadas»

Dados los apoyos gubernamentales y la abun-

dante producción de algodón, se instaló la primera

fábrica textil mecanizada ele Durango, y se instaló en

Mapimí, en la Comarca Lagunera.

De esta manufacturera nos dice en 1848 la Me-

moria de Salcido:

Tenemos ya en el Estado cinco fábricas de los

tegiclos ordinarios de algodón que con el nom-

bre de manta tienen tanto consumo, y en dos de

ellas, se fabrican también zarapes y otros tegi-

dos gruesos de lana.

El primero de estos establecimientos se plan-

teó en Mapimí por cuenta cíe los Sres. Urruticoe-

cheas. No se han recibido noticias de su estado,

pero sin duda es el de menor importancia en cuan-

to a sus productos, aunque tiene el mérito de ser

el más antiguo.

Efectivamente, en 1833 el gobernador de Duran-

go, Basilio Mendarosqueta, le envió un oficio a Car-

los García, Secretario de Relaciones Exteriores, para

comunicarle que le había expedido pasaporte a Do-

mingo Urruticoechea, originario de España, para que

puchera trasladarse a los Estados Unidos»

Sabemos que Domingo Urruticoechea estaba ca-

sado con María Concepción Arana, y que residía en

Mapimí, donde ambos bautizaron a su hija María

Ignacia Jacoba «Urruticochea» el 12 de agosto de

1838.42 Es decir, pudo evitar la expulsión de extran-

jeros españoles y se quedó en Mapimí. De esa época

debe datar su manufacturera textil. Sabernos que los

La parr000la de Nazas. Fotografía de Carlos Castañón Cuadros

Urruticoechea dejaron descendencia y que ésta en-

lazó con otras familias, porque el 9 de julio de 1855,

el señor Casimiro González le participaba al señor

Francisco Gómez Palacio que el 30 de junio de ese

año había fallecido su esposa, Carmen Urruticoe-

chea."

Por otra parte, esta fábrica mecanizada de hila-

dos y tejidos de algodón seguía activa en 1855. Una

carta fechada en Mapimí el 26 de marzo de ese año

firmada por José Roberto Jameson y dirigida al Lic.

Francisco Gómez Palacio indica que se le enviaba a

éste once tercias de manta «de esta flibrica, son sie-

te mil treinta y una varas y seis cuartas (7031. 11) en

220 piezas»."

De esta manera, la fábrica mecanizada de hilados

y textiles de los Urruticoechea de Mapimí, que ya en

1848 era tenida por la «más antigua» de las fábricas

de hilados y tejidos de algodón mecanizadas del es-

tado de Durango, debe ser considerada la primera

en su tipo en la Comarca Lagunera, La Estrella de

Parras fue fundada en fecha posterior, en 1857, y en

1870 fue adquirida por la sociedad Madero y Com-

pañía.'F..

Otra fábrica textil algodonera de interés para este

estudie, .es la de Guadalupe, que fuera propiedad de

Juan Nepomuceno Flores Alcalde, quien también

füera, dueño de la hacienda algodOnera de San Juan

de Casta, en la zona 'fronteriza de Durango con
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La vieja hacienda algodonera de Avilés, de luan N. Flores
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De esta fábrica movida por fuerza hidráulica, nos

dice Salcido en su Memoria de 1848:

Fábrica del molino de Guadalupe. A corta dis-

tancia de la fábrica del Ojo de Agua se halla otra

en el pueblo del Peñón Blanco, que tiene 32 tela-

res para manta y 1044 husos para hilar algodón,

19 telares para tegidos gruesos de lana y 280

liosos para hilados del mismo artículo, que ha

comenzado a elaborarse en 13 de marzo del año

pasado, Sus productos han sido en 1847:

343.164 varas manta trigueña

zarapes corrientes.

Se ocupan en ella 52 hombres, 36 mugeres, y

49 niños de ambos secsos. Su consumo de algo-

dón en el año citado fue cle 19.281 arrobas, y el

de lana, en el tiempo que hace que se trabaja esa

especie, de 1.697 arrobas:'"

Las circunstancias políticas, económicas y lega-

les, nacionales e internacionales habrían de cambiar

de nuevo en la década de los 1860's. La guerra civil

de los Estados Unidos, el decremento en la produc-

ción de algodón confederado que iba hacia los mer-

cados europeos, particularmente al inglés, la victoria

de los liberales en México, la muerte de Zuloaga y la

enajenación y fraccionamiento de su latifundio, to-

dos fueron factores que ayudaron a estimular nue-

vamente la producción de algodón en Torreón y en

la Comarca Lagunera. El momento más brillante de

un viejo cultivo lagunero estaba por llegar.

Apéndice documental

Proclama del mariscal don Bernardo de Bonavi a

y Zapata 22 de julio de 1813. Arraup, Exp, 743

«Govierno-Señores Curas del margen.

El Com[andan]te G[ene]ral de las Prov[incia]s

Ynternas de Occid[en]te, a sus fidelísimos havi-

mutes.

La horrible y criminosa Ynsurrección de tierra

afuera, que asoló las Provincias desgraciadas en

q[u]e se propagó, corno un fuego deborador, dismi-

nuyendo su población, destruyendo la agricultura,

las artes, el comercio y minería dividiendo los áni-

mos guando gozabám[o]s de una constante y embi-

diable paz y unión, y lo que es sobre todos los

desastres, dando rienda suelta a toda clase che vicios,

aunq[u]e gracias a Dios, no ha influido en estas fi-

delísimas y exemplares provincias, en perjuicio de su

unión, concordia e inalterable tranquilidad; pero obs-

truidas como han estado por largo tiempo las co-

municaciones, ha sufrido y sufre, como era consi-

guiente, en todas sus ramos productivos por la falta

de habilitación de unos, y de salida en otros. Este mal

pasagero, para nosotros puede producirnos un bien

permanente; la necesidad ha empezado a promover

la industria en el hilado y tejidos comunes de algo-

dón; en la cría de puercos, en los curtidos y en la

fábrica de javón. Por decreto de la Cortes

G[ene]rales pueden todos los vecinos dedicarse a la

siembra, cría e industria que les acomode. Los cu-

ras, los jueces y personas pudientes eleven promo-

ver y fomentar aprovechando la ocasión, lo q[u]e se

puede hacer en estas provincias, y hasta ahora nos

ha venido de fuera. Quando las tiendas no lo reciban,

¿Qué razón puede haver para q[u]e carezcamos de

una porción de semillas y raízes nutritivas como el

arroz, garvanzo, lenteja, papas y camotes?. De todo

género de azeites, y de otro sinúmero deste tenor,

que pueden [dar] sus[tenta]ción a las familias, in-

clusas las megoras a la-educación y el amor del tra-

bajo, colino] a las buenas costumbres; sin éstas,

aunqu[ e] [nos lla]memos cristianos católicos, lo

seremos solo [de] nombre; los vicios son causa de

72



PRODUCCIÓN DE ALGODÓN EN LA LAGUNA. FINES DE LA ERA VIRREINAL Y PREVIERA MITAD DEL SIGLO XIX

todos los ]...] ellos formaron los cavecillas de la

Ynsurrecci]ón] e hicieron se propagase. Por estú-

pidos q[u]e ]...] los pueblos, si no hubiesen sido

viciosos, [no los] hubieran seguido, pero

lastimosam[en]te han sido gentes propensas al robo,

y a vivir desenfrenadam[en]te para seguir a tales

caudillos. Podrá haver entre ellos y sus sequaces al-

guno de talento e instrucción; pero hombre de bien

y de buena conducta, seguramente ninguno.

No devemos lisongearnos con la fidelidad de los

q[u]e fueren viciosos, y vivan sin ocupación. Assí

espero q[u]e el venerable clero secular y regular de

estas provincias que tanto de ha acreditado y ha con-

tribuido a la paz y tranquilidad q[u]e han gozado en

tiempos tan turbulentos, empleará todo su zelo en

extirpar los vicios y en procurar honestas ocupacio-

nes a los q[u]e carezcan de ellas. Lo mismo me pro-

meto de los justicias, de los padres de familia y demás

principales vecinos.

Encargado del mando de estas provincias de Oc-

cidente, guando solo podía esperar mi relevo, mi único

deseo es la felicidad de todos sus habitantes, la suya

será la mía. No perdonaré travajo, ni diligencia por

mi parte, pero tened presente q[u]e p[ar]a

V[ues]tro bien necesito de otro auxilio: La Nueva]

Vizcaya] hace 17 años q[u]e me conoce, y la pon-

go confiadam[en]te por testigo de mis intenciones.

Haver servido hora a hora de exemplo. Vuestras]

E]xelencias]: conserbad V[ues]tro buen nombre

aliando con V[ues]tras personas , v[ues]tros bie-

nes y todas v[ues]tras acciones a favor de la buena

causa, Así seréis un muro de bronze en q[u]e se

estrellarán los enemigos, corresponderéis a los ve-

neficios q[u]e os dispensa el Supremo Gobierno de

la Nación, observaréis el - religioso y solemne

juram[en]to q[u]e havéis hecho a n[ues]tro ama-

do Fernando séptimo: os mostraréis 'dignos de tal

monarca, y nada será capaz de turbar la felicidad

q[u]e disfrutáis. Durango, 22 de julio de 1813. Ber-

nardo Bonavia.

• Conquerda con sus originales q[u]e saqué de

orden del S[eñ]or cura propio para su constancia y

cump[limien]to. Parras, 18 de noviembre de 1813.

José Ygn]aci] o Mixares».

Cinco Señores del Río de Nazas, Quaderno del medio

real de pensión en arro ya de Algodón en el año de 1817.

.4GN. Alcabalas. Vol. 337. Exp. Fs. 1-7v

«Cinco Señores del Río de Nazas, Quaderno del

medio real de pensión en arrova' 7 de Algodón en el

año de 1817.

En virtud del oficio de V en 7 de Abril prox[im]o

pasado le acompaño copia de la orden q[u]e pasó el

Señor Yntend ]en]te Gov]ernad]or de Durango, al

Subdelegado de este Real p[ar]a la exacción del

D[e]r[ech]o en el Ramo de Alg[odo]nes en este

Partido. Dios gu[ard]e a V muchos años. Cuenca-

mé, mayo 1° de 1818, Carlos Arriaga [rúbrica]».

Al margen: «Señor Admin]istrad]or G[ene]ral

de Reales Rentas Unidas de Chihuahua.». Al centro:

«El S[eñ]or Comandante G[ene]ral de estas

Prov[inci]as me ha debuelto el expediente instrui-

do, sobre la alcavala que deve exigirse a los algodo-

nes q[u]e se extrahen de la Jurisdicción de Cuenca-

mé, con el Dictamen del. S[eñ]or Asesor G[ene]ral

interino q[u]e a la letra es corno sigue:

«»Me parece de suma importancia q[u]e el go-

vierno trate de animar y proteger el cultivo del inte-

resante ramo del algodón, en el territorio de la ju-

risdicción de Cuencamé y p[ar]a ello me parece

también muy conducente el medio q[u] e propone el

admin[istrad]or D. Carlos de Arriaga de q[u]e a

los individuos q[u]e extrahen p[ar]a afuera el algo-

dón, se les exija al t[iem]po de sus compras un me-

dio real por cada arroya sin perjuicio de que sigan

cobrándose además aquellas igualas q[u]e los ha,

cenderos tengan hechas, o q[u]e en lo sucesivo ha-

gan con la administración de Alcávalas. Sírvase S.

determinarlo así, como el q[u]e esta providencia se

entienda, p[o]r vía de arvitrio en las actuales cir-

cunstancias, e interesaría mientras se arregla con

mejor conocimiento el pago q[u]e devén hacer los

algodones, luego q[u]e sesen las indicadas circuns-

tancias, en cuio t[iem]po tendrá el cultivo todo el
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fomento a q[u]e se aspira, o resolverá V.S. como le

parezca mejor. Durango, 10 de Sept[iemb]re de 1817

Pinilla = Durango, 12 de Septiembre de 1817 =

Como parece al S. Asesor G[ene]ral Ynterino, pa-

sandose a el efecto el expediente al S[eñ]or

Gov:ernadyr Yntencl[en]te de esta Provincia, y

quien librará las órdenes p[ar]a el cumplimiento de

la Resolución = Bonaez = Y lo traslado a V p[ar]a

su inteligencia y fines convenientes = Garcíaconde.

Al centro: «Año de 1817». Al margen:

«Alg[od]ón a Y2 rr:eajl @».

«En 23 de septiembre reciví de dn. Juan José Jan-

regui de esta vez[inda]d 35 p[eso]s p[o]r

quinient[a]s sesenta @ de alg[od]ón q[u]e extrajo

de este suelo. 035.0.0

En 29 de d[ic]ho reciví de José Tomás Sisneros,

vez[in]o de Durango, medio r[e]al de una @ de

alg[od]ón q[u]e extrajo de este suelo. 000.0.6

En So de d[ic]ho reciví de Dn. Ramón Arias,

v[ecin]o de Tlaltenango, un p[es]o siete rr[eale]s

de treinta @ de alg[od]ón q[u]e extrajo de este

suelo 001.7.0

En d[ic]ho día reciví de José Durán, v[ecin]o

del valle de Guajúcar, nuebe rr[eale]s de dies y ocho

@ de alg[od]ón q[u]e estrajo de este suelo 001.1.00

En d [ie] ho día reciví de Vicente Flores, v[ecin]o

de Jalpa, nuebe rr[eale]s de dies y ocho @ de

alg[od]ón que estrajo de este suelo 001.1.0

En 1° de oct[ubr]e reciví de Bonifacio Sánchez,

v[ecin]o de Villa nueba, trese rr[eale]s de beinte y

seis @ de alg[od]ón- q[u]e estrajo de este suelo

001.5.0

En d[ic]ho . día reciví de Yg:nacijo Rodríguez,

v[ecin] o de Talpa, quinse y medio riCealejs de treinta

y una, @ de alg[od]ón q[u]e estrajo de este suelo

001:7.6

En dicho día reciví de Juan del Aro, v[ecin]o

del valle de Guajúcar, un p[es]o de dies y seis @ de

alg[od]ón q[u]e estrajo de este-suelo 001.0.0

En d[ic]ho - día reciví de Pablo Romo, v[ecin]o

de Santiago, `.dies rr:eale:s de beinte . @ de

alg[od]ón q[u]e estrajo de este.Suelo 001.2:00

En d[ic]ho día reciví de Marg[ari]to Rentería,

v[ecin]o de Juchipila, trese y medio rr[eale]s de

beinte y siete @ de alg[od]ón q[u]e estrajo de este

suelo 001.5.6

En d[ic]ho día reciví de dn. José Yg[naci]o Silva

v[ecin]o ele Jalpa, tres p[eso]s y un rr:ea:1 de

sing[uen]ta @ de alg[od]ón q[u]e estrajo de este

suelo 003.1,0

Pasa a la v[uel]ta 	

Suma de la v[uel]ta 	 .049.6.6

En 1 0 de oct[ubr]e reciví de dn. Juan José de la

Serna, v[ecin]o de Jalpa, p[o]r treinta y quatro @

de alg[od]ón q[u]e estrajo de este suelo, dos

p[eso]s un rr:eajl 002.1.0

En 2 de d[ic]ho reciví de Man[ue]l Espino,

v[ecin]o de Nochistlán, onse p[eso]s quatro y me-

dio rr[eale]s p[o]r ciento ochenta y sinco @ de

alg[od]ón q[u]e estrajo de este suelo 011.4.6

En d[ic]ho día reciví de Cornelio Días, v[ecin]o

de Nochistlán, dies p[eso]s siete y medio rr[eale]s

p[o]r siento setenta y sinco @ de alg[od]ón q[u]e

estrajo de este suelo. 010.7.6

En dos de oct[ubr]e reciví de Visente Burrola,

v[ecin]o del valle de Malparaíso, sinco p[eso]s sin-

co rr:ealejs de nobenta @ q[u]e estrajo de este

suelo 005.5.0

En sinco de d[ic]ho reciví de Martín Panuco,

v[ecin]o del valle de Balparaíso, quatro rr[eale]s de

ocho @ alg[od]ón q[u]e estrajo de este suelo

000.4.0

En d{ie]ho chía reciví de dn, Clemente Ybarra,

v[ecin]o de la villa de la Encarnación, dose p[eso]s

siete rr:ealejs de dosienttals ceis @ alg[od]ón

q[u]e estrajo de este suelo 012.7.0

En d[ic]ho día reciví de dn. Ramón Ybarra,

v[ecin]o de S[a]n Juan de los Lagos, ocho p[eso]s

seis rr[eale]s de ciento quarenta @ de alg[od]ón

4[.1]e estrajo de este suelo 008.6.0

En 7 de d[ic]ho reciví de Martín Pánuco,

v[ecin]o del valle de Balparaíso, quatro rr[eale]s .de

ocho @ de alg[od]ón gruje estrajo de este suelo

000.4.0
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En d[ic]ho día reciví de dn. Sicilia Pérez v[ecin]o

de San Juan de los Lagos, dies p[eso]s de siento se-

senta @ alg[od]ón q[u]e estrajo de este suelo 010.0.0

En d[ic]ho día resiví de Domingo Herándes

v[ecin]o de Teocaltiche, seis u[cale]8 de dose @

alg[od]ón q[u]e estrajo de este suelo 000.6.0

En d[ic]ho día resiví de Fran[cis]co Hernán-

des, v[ecin]o de Nochistlán, siete rr[eale]s p[o]r

catorse @ de alg[od]ón q[u]e estrajo de este suelo

000.7.0

En 8 de d[ic]ho reciví de Ypólito Escobar

v[ecin]o de Ag[ua]s calientes, tres p[eso]s un

rr[ea]l de sing[uen]ta @ de alg[od]ón q[u]e es-

trajo de este suelo 003.1.0

Al frente 	 	 118.7.6

Suma del frente 	 .118.7.6

En 9 de d[ic]ho reciví de Dn. Manuel Leal,

v[ecin]o de la Villa del nombre de Dios, dies y seis

p[eso]s dos ri-[eale]s de dossientas sesenta arro-

bas de alg[od]ón q[u]e estrajo de este suelo 016.2.0

En dies de d[ic]ho reciví de José Ant[oni]o García

v[ecin]o de Nochistlán sinco p[eso]s tres rr:eale:s

ele ochenta y seis @ de alg[od]ón q[u]e estrajo de

este suelo 005.3.0

En d[ic]ho día reciví de Timoteo García,

v[ecin]o de Nochistlán, dos p[eso]s de treinta y

dos @ de alg[od]ón q[u]e estrajo deste 002.0.0

En 12 de d[ic]ho reciví de Fran [cis]co N:a] b [art.] o,

v[ecin]o de Niebes, dos rr[eale]s de quatro @

alg[od]ón q[u]e estrajo de este suelo 000.2.00

En 13 de d[ic]ho reciví de Dn. Ramón Lóp[e]s,

v[ecin]o de la villa de la Enc[arnació]n, quatro

p[eso]s tres rr[eale]s de setenta @ de alg[od]ón

q[u]e estrajo de este suelo 004.3.0

En d[ic]ho día reciví de Papías Aguilar -v[ecin]

de d[ic]ha villa, seis p[eso]s dos rr:ealey de sien

@ de alg[od]ón q[u]e estrajo de este suelo 006.2:0

En d[ic]ho día reciví de dn. Juan Lópes, v[ecin]o

de la d[ic]ha villa, seis p[eso]s dos ri-[eale]s de sien

@ alg[od]ón q[u]e estrajo de este suelo 006.2.0 -

En d[ic]ho día reciví de dn, Fran[cis]co

reno v[ecin]o de la sitada villa un p[es]o dos

rr[eale]s por beinte @ alg[od]ón q[u]e estrajo de

este suelo 001.2.0

En d[ic]ho día Dn Ramón Ybarra, v[ecin]o de

Chalchigüites, dio beinte ri-[eale]s de quarenta @

de alg[od]ón q[u]e estrajo de este suelo 002.4.0

En 15 de d[ic]ho reciví de dn. José Ma. Ortis

v[ecin]o de Chalchigüites, un p[es]o de 16 @

alg[od]ón q[u]e estrajo de este suelo 001.0.0

En 16 de d[ic]ho reciví de Dn. José Ma. Ortega,

v[ecin]o de León, sinco p[eso]s de ochenta @

alg[od]ón q[u]e estrajo de este suelo 005.0.0

En 17 de d[ic]ho reciví de Quirino Prado,

v[ecin]o de Tlaltenango, beinte y nuebe p[eso]s seis
u[cale] 8 por quatrocientas setenta y seis @

alg[od]ón q[u]e estrajo de este suelo 029.6.0

En d[ic]ho día reciví de dn. Yg[naci]o Lesinco,

v[ecin]o de Lagos, catorce p[eso]s quatro rr[eale]s

p[o]r tresientas [sic] treinta ." y dos @ de

alg[od]ón q[u]e estrajo de este suelo 014.4.0

En d[ic]ho día reciví de Carolina Cobarrubias,

v[ecin]o de Tlaltenango, catorse rr:ealejs p[o]r

beinti ocho @ de alg[od]ón q[u]e estrajo de este

suelo 001.6.0

A la BEuelata 	 .215.3.6

Suma de la B:ueljta 	 	 215.3.6

En d[ic]ho día reciví de Tomás -Escobedo

v[ecin]o de Tlaltenango, seis rr[eale]s de doze

de alg[od]ón q[u]e estrajo de este suelo 000.6.0

En 18 de d[ic]ho reciví de José Vic[en]te Péres,

v[ecin]o del Jaral, sinco p[eso]s sinco rr[eale]s de

noventa @ de alg[ocl]ón q[u]e estrajo de este sue-

lo 005.5.0

En 19 de d[ic]ho reciví de Juan de Dios Pani,

v[ecin]o del Valle, tres p[eso]s seis rr[eale]s p[o]r

sesenta @ de alg[od]ón q[u]e estrajo de este suelo

003.6.0

En d[ic]ho día reciví de Dn.- Ypólito Gutiérres
v[ecin]o de Samora, caten-Se p[eso]s tres

p[o]r dosientas treinta @ alg[od]ón q[u]e estrajo

de este suelo 014.3.0

En 23 de oct[ubr]e reciví de Dn .José Ruis,

v[ecin]o de Balparaíso, seis p[eso]s siete rr:ealejs
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p[o]r siento ches @ alg[od]ón q[u]e estrajo de este

suelo 006.7.0

En 24 de d[ic]ho reciví de Máximo de Loera

v[ecin]o de Xeres, un p[es]o de ches y seis @ de

alg[od]ón q[u]e estrajo de este suelo 001.0.0

En d[ic]ho día reciví de Valente Olague, v[ecin]o

de Xeres, tres rr:ealejs de seis @ de alg[od]ón

q[u]e estrajo de este suelo 000.3.0

En 26 de d[ic]ho reciví de Do. José Ant[oni]o

Cornejo v[ecin]o de Ag[ua]s calientes beinte y sin-

e° pCeso]s sinco rr:ealeps p[o]r quatrosientas dies

@ de alg[od]ón q[u]e estrajo de este suelo 025.5.0

En 27 de d[ic]ho reciví de Felisiano Flores,

v[ecin]o de Tlaltenango, siete p[eso]s quatro

rr[eale]s p[o]r ciento beinte @ de alg[od]ón q[u]e

estrajo de este suelo 007.4.0

En 30 de d[ic]ho reeiví de dn. Dámaso Robles,

vecino del Teul, beinte rrCealejs p[o]r quarenta

@ de alg[od]ón q[u]e estrajo de este 0024,0

En d[ic]ho día reciví de dn. Simón de Jáuregui,

v[ecin]o de Mesquitán, beinte rr[eale]s de quaren-

ta @ de alg[od]ón q[u]e estrajo de este suelo

002.4.0

En d[ic]ho día reciví de dn. Mariano García,

v[ecin]o de Ciénega Grande, dies y seis p[eso]s

quatro y medio rr[eale]s p[o]r closientas sesenta y

sinco @ alg[od]ón q[u]e estrajo de este suelo

016.4.6

En - 1° de nov[iembr]e reciví de Santos Relles,

v[ecin]o de Nochistlán, nuebe rr[eale]s de dies y ocho

@ alg[od]ón q[u]e estrajo de este suelo 001.1.0

En d[ic]ho día reciví de José Sandobal, v[ecin]o

de Mesticacán, seis p[eso]s dos rrEealejs de sien

® de alg[od]ón q[u]e estrajo de este suelo 006.2.0

Al frente 	 310.0.2.0

Suma del frente 	  .510.0.2.0

En 1° de nov[iembr]e reciví de Máximo Higinio,

v[ecin]o de [A]totonilco, quatro p[eso]s seis

ri[eale]s de setenta y sinco @ alg[od]ón q[u]e

estrajo de este suelo 004.6.0

En 3 de d[ic]ho reciví . de Dm Juan Guismán

v[ecin]o de la Villa de la Encaro Caciój n, dies p [eso] s

siete y medio rr[eale]s p[o]r ciento setenta y sinco

@ alg[od]ón q[u]e estrajo de este suelo 010.7.6

En d[ic]ho día reciví de Ant[oni]o Verdín,

v[ecin]o de Teocaltiche, sinco rrEealels de dies @

alg[od]ón q[u]e estrajo de este suelo 000.6.0

En d[ic]ho día reeiví de Do. José Ma. Ochoa,

v[ecin]o de la Enc[arnació]n, un p[es]o p[a]r dies

y seis @ alg[od]ón q[u]e estrajo de este suelo

001.0.0

En 4 de d[ic]ho reciví de Do Man[ue]l de Lo-

melín, v[ecin]o de Cocula, tres p[eso]s siete

rrCealeps p[o]r sesenta y dos @ alg[od]ón q[u]e

estrajo de este suelo 003.7.0

En d[ic]ho día reciví de Clemente Lomelín,

v[ecin]o de Id[em], tres p[eso]s siete rr:ealels de

sesenta y clos @ alg[od]ón q[u]e estrajo che este

suelo 003.7.0

En 4 de n[oviembr]e reciví de dn. Rafael de Al-

calá, v[ecin]o de Jalostotitlán, seis p[eso]s dos

rr[eale]s p[o]r sien @ de alg[od]ón estrajo

de este suelo 006.2.0

En d[ic]ho día reciví de Dn. Rafael Gómez,

v[ecin]o che 'drena ocho p[eso]s un rr[ea]l p[o]r

siento treinta @ alg[od]ón q[u]e estrajo de este

suelo 008.1.0

En d[ic]ho día reciví de Fran[cis]co García,

v[ecin]o de la Aranda, beinte rrCealels p[a]r qua-

renta @ alg[od]ón	 estrajo de este suelo 002.4.0

En d[ic]ho día reciví de José Ma. Martínez,

v[ecin]o de Jalostotitlán, un p[es]o siete rr:ealejs

p[o]r treinta @ alg[od]ón q[u]e estrajo de este

suelo 001.7.0

En d[ic]ho día reciví de Juan B[autis]ta Ángel,

v[ecin]o de Lagos, quinse rr[eale]s p[o]r treinta

@.alg:odjón q[u]e estrajo de este suelo 001.7.0

En d[ic]ho día reciví de Dn. Lino Jiménez,

v[ecin]o de Lagos, dose p[eso]s quatro rr[eale]s

p[o]r dosientas @ alg[od]ón q[u]e estrajo de este

suelo 012.4.0

En d[ic]ho día reciví de Nicolás Lópes,

de Jalostotitlán, un p[es]o de dies y seis

alg[od]ón q[u]e estrajo . de este suelo 001.0.0
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En sinco de d[ic]ho reciví de M[anue]l Cuelgas,

v[ecin]o de Lagos, sinco p[eso]s dos y medio rr:ea:1

p[o]r ochenta y sinco @ alg[od]ón q[u]e estrajo

de este suelo 005.2.6

En d[ic]ho día reciví de Dn. José Ma. Ortis,

v[ecin]o de Teocaltiche, dies y ocho p[eso]s un

rr[ea]l p[o]r clocientas nov[ent]a @ alg[od]ón

q[u]e estrajo de este suelo 018.1.0

En d[ic]ho día reciví de Dn. José Ma. Jáuregui

de ésta, tres rr[eale]s de seis @ de algEoclyin q

estrajo de este suelo 000.3.0

A la b[uel]ta 	 .393.2.0

Suma de la b [itel] ta 	  .393.2.0

En 10 cle d[ic]ho reciví de Dn. Leonardo de Jáu-

regui de esta vez[inda]cl sinco p[eso]s dos rr[eale]s

p[o]r ochenta y quatro @ alg[od]ón estrajo

de este suelo 005.2.0

En el[ic]ho día reciví de Abedón de Torres de

ésta quatro p[eso]s seis rrrEealejs p[o]r setenta y

seis @ alg[od]ón q[u]e estrajo de este suelo 004,6,0

En d[ic]ho día reciví de dn. Christó[ba]lLópez,

v[ecin]o de Ag[ua]s calientes, seis p[eso]s p[o]r

nob[en] ta y seis @ alg[od]ón q[u]e estrajo de este

suelo 006.0.0

En 11 de d[ic]ho reciví de Jaun Valles, v[ecin]o

de Abino, dos rifeale]s de quatro @ alg[od]ón

q[u]e estrajo ele este suelo 000.2.0

En 12 de d[ic]ho reciví de dn. Pedro Villeg[a]s,

de Nochistlán, dies y nuebe p[eso]s p[o]r tresien-

tas quatro @ alg[od]ón q[u]e estrajo de este

019.0.0

En 13 de el[ic]ho reciví de Dn. Venito García,

v[ecin]o de León, dies rrEealejs p[o]r beinte @

alg[od]ón q[u]e estrajo de este suelo 001.2.0

En d[ic]ho día reciví de Dn, Christóbal Rocha,

v[ecin]o de León, tres p[eso]s un rrEea:1 p[o]r

sinclEuenjta @ alg[od]ón q[u]e estrajo de este suelo
003.1.0

En d[ic]ho día reciví de Dn, Patricio Gómes,

v[ecin]o de León, tres p[eso]s un rr:eajl p[o]r

sinelEuenata @ alg[od]ón q[u]e estrajo de este suelo
003.1.0

En dEichpo día reciví de Dn, Xerardo Silba,

v[ecin]o de Xalpa, dos p[eso]s tres y medio

rr[eale]s p[o]r treinta y noche @ alg[od]ón

estrajo de este suelo 002.3.6

En d[ic]ho día reciví ele B[e]rn[ar]do Velasco,

v[ecin]o de Xalpa, beinte rrEealejs p[o]r quarenta

@ de alg[od]ón q[u]e estrajo de este suelo 002.4.0

En d[ic]ho día reciví ele Estanislao de Mena,

v[ecin]o de Jalpa, dos p[eso]s tres rr[eale]s p[o]r

treinta y ocho @ alg[od]ón ci [Li]e estrajo de este

suelo 002.3.0

En 15 de d[ic]ho reciví de Marcos Días, v[ecin]o

cle la villa de nombre de Dios, lose rr:ealejs p[o]r

beinte y quatro @ alg[od]ón q[u]e estrajo de este

001.4.0

En 16 de d[ic]ho reciví de Dn. José Pacheco,

v[ecin]o de León, ocho p[eso]s quatro rr[eale]s

p[o]r siento treinta y seis @ alg[od]ón q[u]e es-

trajo de este suelo 008,4.0

En d[ic]ho día reciví de dn. Carlos Ortis, v[ecin]o

de León, onse p[eso]s seis rr[eale]s p[o]r ciento

ochenta y ocho @ alg[od]ón gruje estrajo de este

suelo 011.6.0

En d[ic]ho día reciví de dn. Luis Valdés, v[ecin]o

de Somb[rere]te, siete y medio rr[eale]s p[o]r

quinse @ alg[od]ón q[u]e estrajo de este suelo

000.7.6

En d[ic]ho día reciví de dn. Juan Carrillo, v[ecin]o

de Teocaltiche, beinte y sinco p[eso]s p[o]r qua

trosientas @ alg[od]ón q[u]e estrajo de este suelo

025.0.0

En 17 de 'd[ic]ho reciví de dn. Simón Estrada,

y[edn] de Juchipila, seis p[eso]s dos rifealejs de

sien @ alg[od]ón 4[11.]e estrajo de este suelo 006.2.0

Al frente 	 497.2.0

Suma del frente 	 	 497.2.0

En 18 de d[ic]ho reciví de Dn. Mig[ue]l Monte-

longo, v[ecin]o de Cruses, sinco rir[eale]s p[o]r

ches @algEoeón q[u]e estrajo de 'esta jurisdicción

000.5.0	 •

En 20 de n[oviembr]e reciví de Felipe Quiros,

v[ecin]o de Cuellito, seis p[eso]s dos rr[eale]sp[o]r
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cien @ alg[od]ón q[u]e estrajo de este suelo 006.2.0

En 22 de dichoeciví de Dn. Santiago García,

v[ecin]o de León, tres p[eso]s un rrEea:1 p[o]r

sinq[uen]ta @ alg[od]ón q[u]e estrajo de esta

jurisdic[ci]ón 003.1.0

En d[ic]ho día reciví de dn. Serapio Péres,

v[ecin]o de León, quatro p[eso]s seis rrEealeDs

[sic]" p[o]r sesenta y sinco @ alg[od]ón q[u]e

estrajo de este suelo 004.0.6

En 25 de d[ic]ho reciví de da. Ramón Martínes,

v[ecin]o de Somb[rere]te, noche p[eso]s tres

rr[cale]s p[o]r siento y sinq[uen]ta @ alg[od]ón

q[u]e estrajo de este suelo 009.3,0

En 27 de cl[ic]ho reciví de Dn. José Ma. Galbán,

v[ecin]o de León, seis p[eso]s dos rr[eale]s p[o]r

cien @ alg[od]ón q[u]e estrajo de este suelo 006.2.0

En d[ic]ho día Dn. José Ma. Pedrosa, v[ecin]o

de León, tres p[eso]s seis rr[eale]s p[a]r sesenta

@ alg[od]ón q[u]e estrajo de esta jurisdición 003.6,0

En d[ic]ho día reciví de dn. Nicolás Rico, v[ecin]o

de León, tres p[eso]s y seis rr[eale]s p[o]r sesen-

ta @ alg[od]ón q[u]e estrajo de este suelo 003,6.0

En d[ic]ho día reciví cle dn. José Ma. Pedrosa,

v[ecin]o de León, quatro pesos tres rrEealels p[o]r

setenta @ alg[ocl]ón q[u]e estrajo de este suelo 004.3.0

En d[ic]ho día reciví de Ant[oni]o Manríques,

v[ecin]o de León, quatro p[eso]s seis [sic]'"

11-[eales] p[o]r setenta @ alg[od]ón q[u]e estra-

jo de este suelo 004.3.0

En 27 de d[ic]ho reciví de Xerardo Ximénes,

v[ecin]o de Mesticacán, trese p[eso]s un rr[ea]l

p[o]rdosientos dies @ alg[od]ón q[u]e estrajo de

este suelo 013.1.0

En.29 de d[ic]ho reciví de Fran[cis]co Guerre-

ro, v[ecin]o de Jalpa, dos p[eso]s dos rr[eale]s

p[o]r treinta y seis @ alg[od]ón q[u]e estrajo de

esta juridEiccijón 002.2.0

En d[ic]ho día reciví de Ysidro Gutiérres, v[ecin]o

de Nochistlán, dies rr[eale]S p Loy beinte @ alg[od]ón

q [u] e estrajo de esta jurid[icci]ón 001.2.0

En d[ic]ho día reciví de Fran[cis]co Guerrero,

v[ecin]o de León, dos p[eso]s un rr[ea]l y medio

p[o]r treinta y sinco @ alg[od]ón q[u]e estrajo de

este suelo 002.1.6

En d[ic]ho día reciví de Nicolás Ortega, v[ecin]o

de Tlaltenango, dies rrEealejs p[o]r beinte de

alg[od]ón q[u]e estrajo de este suelo 001.2.0

En 29 de nov[iembr]e reciví de Bonifacio Baldi-

via, v[ecin]o de Tabasco, quatro rr[eale]s p[o]r

ocho @ alg[od]ón q[u]e estrajo de este suelo

000.4.0

En 9 de D[iciem]bre reciví de Lásaro Castañe-

da, v[ecin]o del Río Grande, catorse p[eso]s dos

rr[eale]s p[o]r dosientas beinti ocho @ alg[od]ón

q[u]e estrajo de este suelo 011.2.0

A la b[uel]ta 	 578.0.0

Porla B[uel]ta...... 	 578.0.0

En 9 de D[iciem]bre de José Ma. Fernándes re-

siví v[ecin]o del Río Grande trese p[eso]s un u[ea]1

p[o]r dosientas ches @ alg[od]ón q[u]e estrajo de

este suelo 013.1.0

En 11 de -d[ic]ho reciví de dn. Santos Martínes,

v[ecin]o de Maquines, ocho p[eso]s seis rr[eale]s

p[o]r ciento quarenta @ alg[od]ón q[u]e estrajo

de esta juridEicciym 008.6.0

En 22 de d[ic]ho reciví de dn, José Ruis, v[ecin]o

del Valle, siete y medio p[eso]s p[o]r ciento veinte

@ alg[od]ón q[u]e estrajo de este suelo 007.4.0

En 25 de d[ic]ho reciví de Yg[naci]o Panarin,

v[ecin]o del Valle, tres p[eso]s un rr[ea]l p[o]r

sinqUenjta @ alg[od]ón q[u]e estrajo de este suelo

003.1.0

En 31 de D[iciem]bre reciví de Dn. Fran[cis]co

de la Riva de esta vesindad, treinta y ocho p[eso]s

p[o]r seis sientas ocho @ de alg[od]ón q[u]e ba-

rios individuos an sacado de su HazEiendja de los

Dolores 038.0.0

En d[ic]ho día resiví de Dn. Pablo Rivas, de esta

besindad, trecientos quarenta y dos p[eso]s uno y

medio rr[ea]l p[o]r sinco mil quatrosientos seten-

ta y sinco @ alg[od]ón q[u]e varios individuos an

sacado de la Haz[ien]da del Conejo 342.1.6

En d[ic]ho día reciví de Dn. Cristóbal Quintana,

de esta vesindad, dies y seis p[eso]s sinco rrEealejs
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p[o]r dosientas sesenta y seis @ alg[od]ón q[u]e

barios individuos an sacado de la Haz[ien]da de Te-

tillas, como encargado de aquél suelo, lo mismo que

los anteriores 016.5.0

El si de d[iciem]bre reciví de dn. Jasinto Soto

de esta vesindad, como encargado en el Tongo, bein-

te y quatro pesos p[o]r tresientas ochenta y quatro

alg[od]ón q[u]e se sacaron de aquél suelo 024.0.0

Suma 	 »1.031.2.6

Antonio Valles Erúbricay.

Memoria de Durango recopilada por Ramón S alcido,

Victoria de Durango, 31 de enero de 1 848 ALLIRE. ffv, caja

3,folder 2, documento 1, 27ff

«Tenemos ya en el Estado cinco fábricas de los

tegidos ordinarios de algodón que con el nombre de

manta tienen tanto consumo, y en dos de ellas, se

fabrican también zarapes y otros tegidos gruesos

de lana.

El primero de estos establecimientos se planteó

en Mapimí por cuenta de los Sres. Urruticoecheas.

No se han recibido noticias de su estado, pero sin

duda es el de menor importancia en cuanto a sus

productos, aunque tiene el mérito de ser el más anti-

guo»

«La fábrica llamada del Tunal, situada en el pue-

blo de ese nombre, distante cerca de dos leguas al

Sur de esta capital, fue la segunda que se estableció

en el Estado, y es la primera en importancia por la

cantidad y calidad de sus productos, número de bra-

zos que ocupa y progresos que hace sin cesar, gra-

cias a la inteligencia y laboriosidad poco común del

sócio que la maneja, Los artículos que en ella se ela-

boran son mantas trigueñas y blancas, quimones y

estampados de algodón, alfombra de lana, gerga,

zarapes y cordoncillo para estos últimos, siendo de

notarse que en ella misma se preparan los ácidos,

cloruro y demás ingredientes necesarios para el blan-

queamiento y estampe, que todas las otras fábricas

de la República hacen venir de Europa. Su máquina-

impulsada por el agua mueve 50 telares para manta,

1.296 husos para algodón, 4 telares y 90 husos para

lana. Hay además, seis telares de mano para tejer

zarapes de labor y media labor. En todo el año pasa-

do se fabricaron

17.603 piezas de manta trigueña con 624.786

varas

2.736 idem idem blanca 82.298 %

891 idem estampado 31.556 3/1.

43 idem alfombra 1.721

5.432 zarapes y frazadas de todas clases

2.347 libras de cordoncillo para tegido de za-

rapes»

Se consumieron como 30.000 arrobas de algo-

dón y 3.000 de lana, y se ocuparon constantemente

en el establecimiento 100 hombres y 150 mugeres,

los primeros ganan diariamente de tres a diez reales,

y las últimas, de dos a cuatro reales». pp. 33-34

«Fábrica del ojo de agua del Peñón Blanco. Esta

fábrica fue establecida a grande costa por haber te-

nido que vencer las dificultades que presentaba el

terreno en que está ubicada, y que no arredraron a

los cuatro socios que de los primeros en el país acome-

tieron esta empresa, y consumieron en ella un capi-

tal de doscientos mil pesos. La máquina, como todas

las que existen en el Estado, es impulsada por el agua,

y comunica el movimiento a 40 telares para manta, a

2.520 husos y a todos los aparatos necesarios para

reducir a tela el algodón en greña que entra en la

fábrica. Hasta ahora no se han elaborado más artí-

culos que manta trigueña, hilaza y pavilo, que en el

año pasado llegaron a

492.737 varas manta

18.684 libras hilaza número 24

2.964 « pavilo

El consumo de algodón ascendió a 23.442 arro-

bas. Los gastos en sueldos, salarios, &e, fueron de

treinta y seis mil doscientos ochenta y un pesos.

En esta fábrica se ocupan regularmente 61 hom-

bres y 40 muchachos, 50 mugeres y 32 muchachas.

Las familias de les. trabajadores y las que se han

establecido para proveer a sus necesidades, forman

un vecindario de cerca de 700 almas que están racli-

cadas en el Ojo . de agua, y más o menos directamen-
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te subsisten de la fábrica. Los señores dueños de

ésta han construido una iglesia para beneficio de los

operarios y demás población.

Fábrica del molino de Guadalupe. A corta dis-

tancia de la fábrica del Ojo de Agua se halla otra en

el pueblo del Peñón Blanco, que tiene 32 telares para

manta y 1044 husos para hilar algodón, 16 telares

para tegidos gruesos de lana y 260 husos para hila-

dos del mismo articulo, que ha comenzado a elabo-

rarse en 13 de marzo del año pasado, Sus productos

han sido en 1847

343.164 varas manta trigueña

3.354 zarapes corrientes.

Se ocupan en ella 52 hombres, 36 mugeres, y 49

niños de ambos secsos. Su consumo de algodón en el

año citado fue de 19.281 arrobas, y el de lana, en el

tiempo que hace que se trabaja esa especie, de 1.697

arrobas». p. 34.

«Fábrica de Santiago Papasquiaro. Se halla situa-

da en la ciudad de este nombre, y tiene una escelente

maquinaria que por la elección poco acertada del lo-

cal en que se estableció, solo se mueve una tercera

parte del año, en que se toma bastante agua para

hacerla andar. Por este motivo los productos, en los

años no muy lluviosos, no llegan a una tercera parte

de lo que debían ser, ni alcanzan a cubrir los costos.

El número de telares es 40, el de husos 1152; y el

resto de maquinaria comprende todos los útiles para

reducir a tela el algodón en greña. En la temporada

en que se halla en corriente la fábrica, ocupa de 20 a

25 hombres y de 70 a 80 mugeres. En el año pasado

de 1847 se elaboraron en ella 64.000 varas de man-

ta, y se consumieron 3.200 arrobas de algodón.

El estado núm. 29 en que están reunidas las noti-

cias que acaban de presentarse dispersas, manifiesta

que las cuatro fábricas de que se ha hecho mención,

tuvieron en el año pasado el número de telares, hu-

sos, obreros, productos y consumo que espresa el

siguiente resumen.

Telares para manta 162

Id. Para tegidos gruesos de lana 26

Husos para algodón 6.012

Id. Para lana 350

Varas de manta trigueña 1.524.777

Id. de id. blanca 82.838 %

Id. de estampados 31.556 %

Id. de gerga 1.721 %

Zarapes 8.786

Libras cordoncillo de lana 2.347

Id. hilaza 18.684

Id. pabilo 2.964

Algodón consumido 75.923 arrobas

Lana id. 4.697 id.

Hombres ocupados 326

Mugeres id. 364.» pp. 34-35

NOTAS

' Maestro y doctor en Historia, Coordinador del Centro

de Estudios Históricos de la UTA Laguna, Cronista Ofi-

cial de Torreón.

Plana, El Reino, 1996, pp. 246-247.

Cavazos Garza, Cedulario, 1964, p. 63.

«Don Fernando Galvez, solicitador de naturales, en

nombre de Joseph Policarpo, Lorenzo y Mathías y

demás indios de la Misión de San Juan Baptista del

Río. Grande del Norte», febrero de 1775, AGEc, Fondo

Colonia, caja 10, expediente 21; Valdés y Valdés, Fuen-

tes, 1998, p. 82.

5 Núñez de Esquivel y Gutiérrez del Río, Mapa, 1787.

Atanasio G. Saravia solamente menciona que era de

pensarse que las cosechas de algodón en la región de

San Juan de Casta y las márgenes del río Nazas, que

comenzaron en 1812, se debieran a la escasez provo-

cada por la guerra de independencia con el consiguien-

te aumento en el precio de la fibra. G. Saravia, Minu-

cias, 1956, p. 275.
7 Estos son los lugares que contaban con «fábricas» de

mantas y telas de algodón que mencionan José de Ma-

tos, Miguel Zubiría, José Leonardo Flores y José Fran-

cisco Pereyra en su declaración de 1831. Por medio de

arrieros, los laguneros enviaban a estas fábricas el

80



PRODUCCIÓN DE ALGODÓN EN LA LAGUNA. FINES DE LA ERA VIRREINA], Y PRIMERA MITAD DEI. SIGLO XIX

algodón producido. G. Saravia, op. cit., pp. 271-279.

" Este es el caso del obraje que dirigía José Leonardo

Flores en Durango, a cuyo cargo estuvo desde 1810

hasta 1817 y que fabricaba principalmente mantas

trigueñas. Saravia, Minucias, 1956, p. 276.

Dice el texto de la glosa en el mapa de Núñez de

Esquivel, fechado en 1787; «El temperamento de este

d[ic]ho Pueblo es caliente y seco en general; llueve

poco, los rosíos son escasos y por esta causa solo al

venetisio de el regadío se dan las semillas de prime-

ra necesidad, q[u]e siempre son también escusas

por la falta de aguas para fecundisar el terreno,

qEiCe teniéndolas produse con buena corresponden-

cia todo género de granos, legumbres, algodón, y

buen lino».

Se refiere a la guerra de independencia en las etapas

iniciales de Hidalgo y Morelos, y a la «tierra afuera»,

es decir, el centro y sur de la Nueva España. De hecho,

esa guerra es percibida en este documento como «aje-

na» a las provincias del norte, «El Comandante de las

Provincias Internas de Occidente, mariscal de campo

don Bernardo Bonavia y Zapata, a los curas y habi-

tantes de Cuencamé, Cinco Señores, Mapimí, Gallo,

San Juan de Casta, Álamo de Parras y Parras» 22 de

julio (le 1813, AHCSILP, Edictos y proclamas 1813-

1817, expediente 743, documento II.

" Ahora Viesca, Coahuila.

1g Ver cuadro 1.

Ver cuadros 2, 3 y 4. No se transcribieron a este traba-

jo todos los años de producción, sólo una muestra.

De hecho, podía haber otras fuentes de ingresos ordi-

narios o extraordinarios, como eran las limosnas y las

obras pías y legados de personas solventes en favor

de la cofradía.

'' «Hermandad de las Ánimas, libro de cuentas 1746-

1840», San José y Santiago del Álamo, AHCSILP, expe-

diente. 236; «Hermandad dé Dolores, libro de cuen-

tas y actas 1758-1836», San José y Santiago del

Álamo, AHCSILP, expediente 243.

16 La figura:jurídica de la Compañía mercantil ya existía

en la era colonial (Siete Partidas, Título x, Ley m de

la Partida 5 a) aunque sin responsabilidad limitada ni

con los atributos de la «persona moral». (fi: Barrera

Graf, Sociedades, 1983.

« «Hermandad de las Ánimas, libro de cuentas 1746-

1840», San José y Santiago del Álamo, AIICSILP, expe-

diente 236. La arroba de peso, representada por el

hoy bien conocido signo «@», equivale a 11.51616

kilogramos. Un quintal constaba (le cuatro arrobas

(46.02463 kilogramos). En so propio sistema mone-

tario, el peso constaba de 8 reales. En el sistema deci-

mal, cada uno de estos reales constaría de doce centa-

vos y medio.

'" «Hermandad de las Ánimas, libro de cuentas 1746-

1840», San José y Santiago del Álamo, AHCSILP, expe-

diente 236.

'" «Hermandad de Dolores, libro (le cuentas y actas

1758-1836», San José y Santiago del Álamo, AHCSILP,

expediente 243.

2" «Nuevos» en el sentido de que no se había generali-

zado su explotación en la Comarca Lagunera. La Co-

marca Lagunera cuenta con un clima semidesértico,

seco, con abundante radiación solar y pocas precipita-

ciones pluviales, lo cual resultaba muy ventajoso para

el cultivo del algodón.

2 ' Corona Páez, Censo, 2000, p. 25,

22 Memoria de Durango recopilada por Ramón Salcido,

Victoria de Durango, 31 de enero de 1848. AHJAE, FFV,

caja 3, foja 2, documento 1, 27 ffi

" Los precios anuales de la arroba de algodón, según los

registros alamenses, eran de 20 reales (el real era un

octavo de peso) en 1810, para luego estabilizarse en

14 reales hasta 1824, en que el precio subió a 16

reales la arroba. En 1825 el precio bajó por la apertu-

ra a las importaciones de mercancías de origen ex-

tranjero. AHCSILP, expedientes 236 y 243; G. Saravia,

op. cit., pp. 271-279.

" Saravia, Minucias, 1956, pp. 273-275.

'2 5 Saravia recoge el dato de que existían entre ambos

puntos unas «80 leguas en una y otra margen del

Río». Saravia, Op. cit., 1956, p. 274,

2" Según las jurisdicciones de 1847. Ramón Salcido, Op.

cit., 1848, p. 51.

Saravia, Minucias, 1956, p. 275.
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Según las jurisdicciones de 1847. Ramón Salcido, op.

cit., 1848, p..51.

"" Saravia, Minucias, 1956, p. 275.

"" «Cinco Señores del Río de Nazas. Quaderno del me-

cho real de pensión en arroya de algodón en el año de

1817». AGN, Alcabalas, volumen 3137, expediente 1,

fojas. 1-7v.

Saravia, La Ciudad, 1949, pp. 55-84.

" G. Saravia, Minucias, 1956, pp. 274-275.

"" Ibid., p. 275.

" Ibid., p. 276.

" Actualmente la ciudad de Torreón, en el estado de

Coahuila.

"" «Leonardo Zuloaga a Santiago Vidaurri», 19 de abril

de 1856 en Martínez Cárdenas, Región, 1999.

" Salcido, Memoria, 184.8, p. 34, Ramón Salcido era un

funcionario público del más alto nivel en el gobierno

del Estado de Durango en la época de la agresión

norteamericana contra México. Sobre las «mantas tri-

gueñas», dice Saravia: «En esta Capital hubo un obraje

bajo mi dirección, desde el año de [mil ochocientos]

diez hasta el de diecisiete, se fabricaron mantas an-

gostas, muchas de una vara de ancho, de la calidad

que, en el día traen los de ultramar, y llamamos tri-

gueñas». Saravia, Minucias, 1956, p. 276.

" Saravia, Minucias, 1956, p. 277.

p. 271.

"	 pp. 271, 276.

Oficio de Basilio Mendarosqueta, gobernador de Du-

rango a Carlos García, ministro de relaciones exterio-

res. Comunica que se expidió pasaporte a Domingo Urru-

ticoechea, originario de España para que se traslade a

Estados Unidos. AGN, Movimiento Marítimo, Pasaportes

y Cartas de Seguridad, volumen 036, sección II, 1833/

11/08-1833/12/27, fojas 125-126, Durango, México.

Santos de los Últimos Días (SUD). Microfilm C648633,

parroquia de Santiago Apóstol de Mapimí, libro de

bautismos 1828-1853.

" Participación de defunción del 9 de julio de 1855.

AHJAE, FGP, caja 3, folder 19, documento 4., 1 E

Notificación de José Roberto Jameson al Lic. Fran-

cisco Gómez Palacio, Mapimí, 20 de marzo de 1855.

MIME, FGP, caja 3, folder 15, documento 9,

" El Siglo de Torreón, 15 de septiembre de 1932.

'" Suicido, Memoria, 1848, p, 134,

•''' La @ o arroba constaba de 25 libras y equivalía a

11.50616 Kgs.

El monto corresponde al de doscientas treinta y dos

arrobas. Hay un error de grafía.

"Debería decir «seis pesos y medio real» tal y como lo

escribió en la cifra al margen. Es el impuesto que

corresponde a 65 arrobas de algodón. Pero se equivo-

có al escribir «cuatro pesos seis reales». De cualquier

manera, la cifra escrita es correcta y no afecta el ba-

lance entre número de arrobas exportadas e impues-

tos pagados.

"'Nueva equivocación en el texto: aunque dice «cuatro

pesos seis reales» en realidad se trata de «cuatro pe-

sos tres reales», como lo indica en la cifra al margen.

La contabilidad no se afecta.

ARCANOS, MAPAS Y BIBLIOGRAFÍA

AGEC Archivo General del Estado de Coahuila. Ramos

Arizpe, Coahuila.

AF1cs1LP Archivo Histórico del Colegio de San Ignacio

de Loyola de Parras.

ARJAE Archivo Histórico Juan Agustín de Espinoza, s

Laguna. Torreón.

AGN Archivo General de la Nación. México.

Núñez de Esquivel, Melchor y Gutiérrez del Río,

Dionisio. Mapa. Parras. 1787. Copia en el AHJAE.

BARRERA GRAF, Jorge, Las sociedades en Derecho Mexicano.

Generalidades, irregularidades, instituciones afines,

México, UNAM, 1983.

CAVAZOS GARZA, Israel, Cedulario Autobiográfico de

Pobladores y Conquistadores de Nuevo León, Monterrey,

UNL, 1964.

CORONA PÁEZ, Sergio A., Censo y estadística de Parras

(1825), Torreón, Ayuntamiento de Saltillo/61A

Laguna, 2000.

MARTINEZ CÁRDENAS, Leticia (Compiladora), La Región

82



PRODUCCIÓN DE ALGODÓN EN LA LAGUNA. FINES DE LA ERA VIRREINAL Y PRIMERA MITAD DEL SIGLO XIX

Lagunera y Monterrey. Correspondencia Santiago

Vidaurri-Leonardo Zuloaga 1855-1864, Monterrey,

Archivo General del Estado, 1999.

PLANA, Manuel, El reino del algodón en México. La estructura

agraria de La Laguna (1855-1910). Monterrey, UANL,

UTA Laguna, CESHS, 1996.

SARAVIA, Atanasio G. «La Ciudad de Nazas» en Memorias

de la Academia Mexicana de la Historia correspondiente

a la Real de Madrid. TOMO VIII, México, DF, enero-

marzo de 1949. Número I, pp. 55-84.

«Minucias de la Historia de Durango. Algodón,

lana, moreras, colmenas» en Memorias de la Academia

Mexicana de la Historia correspondiente de la Real de

Madrid, México, 1956, t. xv, no. .5.

«Minucias de historia de Durango. Algodón, lana,

moreras y colmena» en Atanasio G. Saravia. Obras In

Apuntes para la historia de la Nueva Vizcaya, UNANI,

México, 1982, p. 89-100.

83



Los HOMBRES PASAN, PERO SUS OBRAS PERDURAN:

DON ANDRÉS EPPEN ASHENBORN

ROSA MARÍA LACK

A la memoria de mi bisabuelo

NTROITO

Don Andrés Eppen Ashen-

born fue autor de nume-

rosas obras, forjadas todas

con amor y fuerza. Fue un hombre polifacético: hijo-

hidalgo, visionario, administrados; constructor, agri-

cultor, empresario y filántropo; en Alemania realizó

la carrera de armas como artillero y en su patria

optó por militar al servicio de México liberal.

Para hacer un ensayo a fondo acerca de un per-

sonaje histórico, la forma más auténtica es tratar-de

ir tras la impronta de sus antecedentes, que funda-

mentalmente comprenden a sus antepasados, y asi7

mismo, seguir los principales hechos de su vida a

través de sus obras y logros concretos.

El rescate de esta realidad histórica en otro tiem-

po estuvo mayormente fundado en la historia de la

genealogía, casi siempre por tradición oral, que aun-

que probablemente era de primera mano, por su-

puesto sin malévola intención, resultaba común • que

se diera la posibilidad de falsear algunos datos. Hoy

recibimos información por diversos medios; la ge-

nealogía es una de las ciencias más ricas e interesan-

tes, gracias a ella podemos saber de nuestros ante-

pasados remotos,

Definitivamente un gran porcentaje de la heren-

cia fisica y mental de los individuos proviene de la

información genética que les transmiten sus antepa-

sados, quienes a su vez la pasarán a sus descendien-

tes. Lógicamente también el espacio físico en que se

desarrollan influye notablemente. Ahora hablaremos

de los antecedentes del personaje objeto de este en-

sayo, que si bien lo pudiéramos considerar pertene-

ciente a dos mundos —Europa y América—, como

veremos, llegó a formar parte de uno solo, su lugar

de nacimiento, México, y más aún, dula región en la

que eligió vivir permanentemente hasta sus últimos

días: la Comarca Lagunera.

ORIGENES FAMILIARES

Andrés Guillermo Eppen Ashenborn nació en

México capital, en 1840, hijo de padres prusianos

85



ROSA MARÍA LACK

del antiguo régimen de rama paterna y materna,

católicos romanos practicantes. Todos sus ascendien-

tes provenían de Prusia, de una región llamada Rhein-

land Pgalz, que eran las provincias Renanas del Pala-

tinado con Maguncia como su capital —en alemán

es Mainz—, situada a la orilla izquierda del Rin» Los

genealogistas les atribuyen el título de condes, his-

tóricamente ostentaban el de Fr e herr (Barón), perte-

necientes a un linaje de alta y baja justicia; con casa

solariega en el Chateau de la Motte Fouquet, cons-

truido entre 1263 y 1267, situado muy cerca de La

Ferté Macé, en el centro norte de Francia, inmueble

que por cierto aún existe en perfectas condiciones y

actualmente se encuentra destinado a otras activi-

dades.'

Breve bosquejo histórico de Prusia

El nombre de Prusia se deriva de Borussi, que era el

pueblo que habitaba a orillas del mar Báltico; el ori-

gen del nuevo estado fue el Magraviato de Bran-

denburgo, en Alemania, ubicado en los afluentes del

río Elba; llegó a ser arzobispado con un vasto terri-

torio, los arzobispos gobernaron como príncipes del

Sacro Imperio Romano, con total autonomía,

Los Magraves de Brandenburgo fueron los prín-

cipes más importantes de Alemania en la edad ine-

dia. En 1356, obtuvieron la dignidad del Electorado,

pero la casa de los Honhenzollern fue la que logró el

verdadero prestigio en el siglo xv. En 1525 Alberto,

príncipe de Brandenburgo, era el gran maestre de la

poderosa y rica orden teutónica e Instituto Hospita-

lario y Militar fundado desde 1128, durante las cru-

zadas de los alemanes. Como gran maestre, Alberto

poseía extensas jurisdicciones de las que dicha or-

den era propietaria. Una de sus ciudades, Wuten-

berg, constituía exactamente uno de los principados

en .: que Martín Linero (1413-1546), un ex monje

agustino, predicaba el protestantismo y el príncipe

de Brandenburgo movido por el interés y de acuer-

do con Linero, renunció al catolicismo, pero no a los

grandes territorios propiedad de esa orden, que de

inmediato secularizó, formando con ellos el Ducado

de Prusia —aunque es necesario resaltar que la

mayoría de los prusianos continuaron siendo fieles

al catolicismo—, así transformó su dominio en un.

ducado hereditario. Por alianzas de familia en 1618

dicho ducado quedó unido al de Brandenburgo, in-

tervino en la política europea y estableció las bases

de la grandeza de la futura Prusia.

En 1701 Federico Guillermo se alió a los enemi-

gos del francés Luis my y pidió en recompensa el

título de rey. El Ducado de Prusia fue erigido en

reino, así al coronarse tomó el nombre de Federico

1, sin dejar de ser príncipe alemán y elector. En 1713

las potencias europeas admitieron ese título en los

tratados de Utrecht. Sus sucesores Federico Guillermo

y su hijo Federico u le dieron una gran prosperidad a

Prusia.

El rey Federico u agrandó sus territorios. Pru-

sia también estuvo presente en las guerras napoleó-

nicas con un triunfo brillante en Waterloo (1815).

Junto con los aliados desempeñó un papel decisivo

en la derrota de Napoleón, recuperando todos los

territorios que habían perdido.' Prusia renació.

Guillermo i dejó el gobierno al creador del imperio

alemán corno primer ministro de Prusia de 1862 a

1890, canciller de Alemania de 1871 a 1890—ll runa-

do el «canciller de hierro»— príncipe Otto Bismark,

que dio a Prusia su mayor prestigio, aumentó las

prerrogativas de la corona y procuró atraerse a la

clase obrera por medio de un socialismo estatal.'" Este

último acontecimiento fue de gran relevancia para

los prusianos, que empezaron a pensar en otra op-

ción de gobierno aparte de la monarquía. Europa se

había contagiado de las nuevas ideas republicanas de

Francia, y Prusia no fue la excepción. Para este tiempo

clon Andrés ya se encontraba en México imbuido de

este pensamiento liberal.

En 1871 la guerra franco-prusiana llevó a la for-

mación del imperio alemán, con el rey de Prusia como

emperador. Desde entonces Alemania y Prusia se

fundieron en una sola. Prusia retuvo su constitu-

ción, hasta la caída de la monarquía en 1918, que se

unió a la república de Weimar. Terminada la segunda
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guerra mundial, la nación quedó fraccionada. En 1947

Prusia fue desintegrada por el Consejo de Control.'

Este fue el fin de la Esparta-Atenas de Germania,

del magnífico pueblo prusiano, que se engrandeció a

base de disciplina castrense y espíritu emprendedor;

destacando ampliamente en artes y letras; mostran-

do en todo momento su orgullo de casta, marcado

por la sobriedad en su vida; y aunque estuvo la mayor

parte de su existencia inmersa en guerras, casi siem-

pre le resultaron provechosas. Los Eppen Ashen-

born estuvieron en todo momento orgullosos de su

origen prusiano, pero reconocían que eran de la mis-

ma Germania.

Antepasados de don Andrés,

desde sus bisabuelos"

—Bisabuelos: Freherr (Barón) Frider Carolus Daniel

de la Motte Fouquet, contrajo matrimonio con Mar-

garita Gaw el 7 de marzo de 1791 en la iglesia ca-

tólica de San Martín Rheinland, Prusia.

—Abuelos paternos: Andrés Eppen y Maria

Margaretta de la Motte Fouquet, bautizada el 6 de

julio de 1797, Coln, Rheinland, Prusia.

—Abuelos maternos: Enrique Ashenborn y Car-

lota Lehmann.

—Padres: Juan Federico Eppen y Carlota Guillermi-

na Ashenborn, que tuvieron cinco hijos: Juan, Luis,

Esteban, Andrés y Margarita, todos nacidos en la ciu-

dad de México.

interesante. Ya se había formado la idea de un México

tierra ¿le encantos y ensueños, lleno de bondades, y

su clima cálido, como cálidos tendrían que ser sus

habitantes, así que les pareció un lugar prometedor

en el que podrían formar su familia.

Habían visto demasiadas y constantes luchas fra-

tricidas en su amada patria; aunque sus parientes les

hacía ver que el estado en que se encontraba el país

donde querían vivir no era del todo favorable. Los

Eppen-Ashenborn llegan a la ciudad de México en

183 1, para entonces don Federico tenía 28 años y

doña Carlota Guillermina 2 ,E Escogieron como lu-

gar de residencia la capital por ser la sede de nego-

cios más importante del país; al poco tiempo funda-

ron una casa bancaria.

Por lo anterior, podemos afirmar que no llega-

ron a hacer la América, pues traían más que una re-

gular fortuna, producto de la herencia que recibió

clon Federico primordialmente de su madre Marga-

retta de la Motte Fouquet. Y aquí comienzan su nueva

vida, llenos de optimismo y energía.

En 1825 se dio la expulsión de los españoles, que

salieron de México con sus capitales dejando un hueco

en la economía. En su lugar llegaron los excesivos

préstamos del exterior. Así las condiciones, los hom-

bres de negocios de Alemania, Francia, Inglaterra y

Estados Unidos, aprovecharon la difícil situación por

la que el país atravesaba, la cual se prolongaría como

una constante.

PRESENCIA DEL MATRIMONIO

EPPEN-ASFIENBORN EN MÉXICO

Anteriormente hablamos de Prusia en la primera

mitad del siglo xix, su situación social, política y

económica era en extremo inestable. Luego vere-

mos que la situación por la que estaba pasando

México era parecida, aunque con otras circunstan-

cias, pero esta joven pareja formada por el matri-

monio Eppen-Ashenborn, casi desde recién casados

deciden dejar la vida de comodidades que llevaban en

Prusia en pos de nuevos horizontes. Era una carac-

terística de su edad que lo desconocido les pareciera

Momento histórico que se vivía en México

El territorio nacional se encontraba desmembrado

entre las logias masónicas, la oficialidad del ejército

y los bandidos que atacaban impunemente en el cam-

po o las ciudades; también estaba la presencia de in-

dios que agredían en caminos reales o asentamien-

tos. A todos estos grupos ansiosos de riqueza y

poder, se sumaban las constantes levas que desan-

graban a la clase trabajadora.

Las guerrillas que se extendían por todo el país y

la falta de orden, trajeron consigo, corno siempre

pasa en estas circunstancias, estancamiento y retro-
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ceso. Sólo la industria textil pudo sostenerse relati-

vamente y el algodón, nuestro oro blanco, era la mina

en potencia de la Comarca Lagunera. Pronto en

otros países captaron el problema por el que México

estaba pasando y así, sabiendo de la carencia de gen-

te emprendedora con capital o que hicieran trabajos

especializados, empiezan a llegar extranjeros proce-

dentes de Francia, vinieron zapateros, sastres, mer-

caderes y boticarios. Hombres de negocios y comer-

ciantes de Alemania e Inglaterra. De España vuelven

con cierta reserva comerciantes y agricultores. Al

llegar los ingleses, alemanes y estadounidenses con

capitales, la minería empieza a recuperarse, las má-

quinas de vapor que traen los ingleses sirven para el

despunte del progreso.

Viendo cómo el país se iba a pique por las luchas

intestinas, los intelectuales empiezan a fraguar un

plan para sostener a México de esta irremisible caída.

Dichos intelectuales no eran muy numerosos, pero

ansiaban que la situación en el territorio se compu-

siera. Hacia 1850 sólo uno de cada diez mexicanos

sabía leer y escribir, y se trataba de teóricos y no

tanto de técnicos. «La mayoría eran sacerdotes, abo-

gados o militares, quienes como segunda profesión

se dedicaban al periodismo, oratoria o hechura de

versos».'

Este grupo se dividió en dos bandos: uno forma-

do por sacerdotes y abogados militares, los cuales

eran de mayor edad y poseían una fortuna regular;

se hicieron llamar conservadores—también los llama-

ban «cangrejos»-,-- , porque no querían hacer cam-

. bios en su manera de pensar o actuar; su líder era

don Lucas Alemán, un brillante intelectual, con mu-

chos estudios, la mayor parte de ellos cursados en

Europa, pero con ideas tradicionalistas, pues se ha-

bía quedado con la ideología de sus años mozos, y

admiraban la cultura y el tipo de gobierno europeas

El otro grupo eran los liberales, con pensamiento

más moderno, quienes deseaban cambios radicales.

A decir del grupo, nada tenían que'Ver con la vieja y

desgastada Europa, sino que buscaban el padrinaz-

go de 'Estados • Unidos, ya que según uno de sus

ideólogos, «el vecino norteño no sólo en sus institu-

ciones, sino en sus prácticas civiles»" debía ser el

guía de los destinos de México. Dificil en verdad eran

los dos padrinazgos que deseaban adoptar tanto uno

como el otro de los partidos políticos. Cabe mencio-

nar que una parte de Europa también pasaba por

esta clase de circunstancias.

Los liberales eran más jóvenes, usualmente abo-

gados, sin grandes recursos económicos. Su princi-

pal líder fue don Benito Juárez, hombre educado en

el seminario eclesiástico, abogado, diputado, gober-

nador de su natal Oaxaca. Se dividían en dos grupos:

los radicales llamados «puros» o «rojos», que que-

rían hacer los cambios rápidos y con ligereza, y los

moderados, que tratarían de llevar a cabo las modifi-

caciones con discernimiento profundo. En esas dis-

cusiones se encontraban cuando los conservadores

que tenían más experiencia tomaron el poder.

Otros de los líderes liberales fueron Melchor

Ocampo, Miguel Lerdo de Tejada y el general Igna-

cio Comonfort, quien trataba de ejecutar con toda la

cautela posible, principalmente la ley Juárez de 1861.

A principios del año de 1858 los enemigos irre-

conciliables, conservadores y liberales, entraban en

otra lucha que ahora sería de tres años. Al frente de

los conservadores estaban los generales Miguel

Miramón, Leonardo Márquez, Tomás Mejía y Luis

Osollo; tanto los jefes estaban acostumbrados a

mandar como sus tropas a obedecer ciegamente, se

trataba de un ejército vencedor. Los principales je-

fes militares del bando liberal eran Ignacio Zarago-

za, Santos Degollado y Jesús González Ortega. Para

esta época, el joven Andrés Eppen, estudiante en la

academia militar, se encontraba al tanto de la ideolo-

gía liberal, a pesar de residir en Prusia monárquica y

dentro de ese estatus.

En Veracruz Benito Juárez concreta las llamadas

Leyes de Reforma que ya se habían firmado desde

1.859,.las cuales Rieron integradas a la Constitución

el 25 de septiembre 1873, y pueden resumirse en

seis: la nacionalización-de los bienes eclesiásticos, la

clausura de los conventos, la institución de los•regis-
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tros civiles y el matrimonio, la secularización de los

cementerios y la supresión de un buen número de

fiestas religiosas.'" Con esto el gobierno llegó a do-

minar a la Iglesia católica, sólo relativamente.

Don Benito Juárez acompañado de sus ministros

entró a la capital de México el 11 de enero de 1861.

Expulsó oficialmente al delegado apostólico, a varios

obispos y diplomáticos. A esto se sumó el inicio de

los problemas internacionales con Francia, España e

Inglaterra. El pago de créditos a esas naciones, que

ya no querían esperar más y empezaron a presionar,

sobre todo debido a la suspensión en el cumplimien-

to de la entrega del monto por intereses.

Francia empieza a fraguar un ambicioso plan para

extender sus dominios a América. Estados Unidos

ejercía presión desde 1823, ya que se había opuesto

por completo a las intervenciones europeas con la

aplicación de la doctrina Monroe, aunque fue hasta

1865, el 9 de abril, que con el término de la guerra

de secesión, se vio en condiciones de apoyar decidi-

damente a los liberales,

En Londres se efectuó la convención para deci-

dir de qué manera este grupo de países defendería

sus intereses, y la conclusión principal fue que sería

por la fuerza, El gobierno liberal realizó convenios,

los llamados Tratados de la Soledad en Veracruz, y

así salieron los ejércitos inglés y español del territo-

rio nacional. Pero Francia, que ya había planeado su

complot, se queda en México, en contubernio con el

partido conservador que prefería la mancuerna con

el país galo que con los Estados Unidos. El ejército

francés trató de posesionarse de una ciudad tan be-

lla e importante como Puebla de los Ángeles, los in-

vasores estaban seguros de que fácilmente la iban a

tomar, pero las armas mexicanas se cubren de glo-

ria el 5 de mayo de 1862.

Esta injusta lucha de Francia contra los mexica-

nos logró unir al pueblo. Llegaron más tropas fran-

cesas, que se decía era el mejor ejército de Europa -

—aunqüe Prusia les había demostrado lo contrario—,

Para afianzar -su poderío en nuestro país traen a un

príncipe, Fernando Maximiliano de Habsburgo; -ar-

chiduque de Austria, casado con la princesa belga

Carlota Amalia. La pareja creyó lo que Napoleón III

y los conservadores les aseguraron: que el pueblo

de México los estaba esperando; en realidad si hubo

algunos sitios de la república donde los aguardaban

con los brazos abiertos. Los príncipes confiaban fir-

memente en la teoría de la bondad del buen salvaje y

en el ideario liberal. Maximiliano aceptó la corona de

emperador, y se comprometió a pagarle a Napoleón

III los excesivos gastos de la intervención francesa,

inversión que hizo para que él gobernara México.

Es interesante en verdad darnos cuenta de que

Maximiliano era un auténtico liberal investido con el

título de emperador. Pensaba que los principios libe-

rales contribuirían al progreso de todas las nacio-

nes, así que muy pronto los conservadores descu-

brieron las bases ideológicas liberales del emperador

que ellos mismos habían traído. Esto fue un golpe

terrible para los conservadores, en especial para el

clero y el ejército. Maximiliano incluso le llegó a ofre-

cer a Juárez que formara parte de su gobierno, aun-

que éste declinó; tal hecho nos hace ver la afinidad

entre el pensamiento del austriaco y el del america-

no, Cabe señalar que es un ejemplo del pensamiento

que seguían muchos europeos, • entre ellos don An-

drés, quien había abrevado en las bases ideológicas

de la Europa liberal.

Los proyectos del emperador no pudieron cris-

talizarse. Estados Unidos presionó a las tropas fran-

cesas a-salir del país; además Napoleón m necesitaba

a todos sus efectivos para hacerles frente a los pru-

sianos. El 27 de diciembre de 1864, Maximiliano pu-

blicó un decreto reafirmando la confiscación y venta

de los bienes eclesiásticos, hecha por Benito Juárez.

Además, se quedó sin el ejército francés, y con pocas

y leales tropas conservadoras. No le dieron oportu-

nidad de abdicar, y decidió combatir basta el final,

con sus fieles generales Mejía y Miramón. Los tres

fueron sentenciados a morir fusilados en el Cerro de

las Campanas (Querétaro, 19 de junio de 1867). Es-

tos personajes trataron: de luchar, a su manera, por

un México Mejor.

89



ROSA MARÍA LACK

Así se presentaba el panorama a los inicios del

gobierno de Juárez. Parecía que la restauración j ua-

vista estaba por llegar, más debido a la administra-

ción pública desorganizada y los ruinosos tratados

con que se había comprometido al país, la nación se

encontraba en plena bancarrota, los egresos supe-

raban a los ingresos y el bravo ejército que había

sido reclutado por medio de levas al finalizar las dos

últimas guerras (de Reforma y del Imperio), dejaron

entre 80 y 100 mil soldados liberales" que habían

sido arrancados de sus lugares de origen, viéndose

obligados a abandonar sus trabajos, que por humil-

des que fueran, eran seguros. Además se sentían con

el poder que les daba haber peleado por su nación y

en contraste, realmente constituían una carga para

el país, pues no había recursos para remunerarlos y

tampoco existían fuentes de empleo. Era evidente

que la agricultura, la minería y el comercio reque-

rían un acelerado restablecimiento.

Situación de los Eppen Ashenborn
Los prusianos, nuevos mexicanos, veían que la situa-

ción social, política y económica era casi la misma

por la que estaban pasando en Alemania. Su casa

bancaria, al principio boyante, empieza a decaer por

los desórdenes que no podían contener los frágiles y

efímeros gobiernos, así que el jefe de familia, clon

Federico, esperanzado de que estas circunstancias

cambiarían, piensa en mandar a su esposa e hijos a

Prusia con sus familiares, mientras que él se que-

daría al frente de su negocio en tanto que el estado

de cosas en su nueva patria se consolidara. Unos años

más tarde, en 1842, finalmente lleva a cabo este plan.

zada por el general Urrea y el doctor Valentín Gó-

mez Parías.

Tuvo cuatro hermanos: Juan, Luis, Esteban, An-

drés y Margarita, todos nacidos y bautizados en la

ciudad de México. Él fue el menor de los cuatro va-

rones. Los cinco integrantes de la familia Eppen-

Ashenborn llegaron al inundo en un lapso de alrede-

dor de diez años.

A la edad de dos años fue enviado a Prusia, junto

con su madre y hermanos, ahí pasó casi diecinueve

años, pues regresó a México en 1861, a los 21 arios.

A pesar de la distancia y el tiempo, le fue inculcado el

amor a su patria, México, sus padres nunca permi-

tieron que la olvidara.

Tanto él como sus cuatro hermanos recibían cla-

ses privadas de español tres veces por semana, a

eso se debió que Andrés hablara perfectamente ese

idioma y sin acento extranjero; también dominaba el

alemán y el francés. Además de la expresión oral en

español, por escrito presentaba una visible buena re-

dacción y ortografía. Su escritura era de rasgos firmes

y finos, lo cual se demuestra en los muchos textos que

dejó, entre los que principalmente se encuentran car-

tas y documentos, de su puño y letra. Cabe mencionar

que Eduardo Guerra poseía varios de sus escritos, ela-

borados con diversos fines en La Laguna.

Firma de don Andrés Eppen Que muestra los rasgos de su caligrafía

ANDRÉS GUILLERMO EPPEN ASHENBORN

Primeros años
Nació el 13 de julio 1840, en la Delegación Cuahu-

témoc, Distrito Federal, México. Fue bautizado el

16 de agosto del mismo año, en San Miguel Ar-

cángel. En ese año del nacimiento del urbanizador

de nuestra centenaria ciudad de Torreón, estalló

en la capital una nueva rebelión federalista encabe-

Lejos de la patria
Mientras Carlota Guillermina y sus hijos vivían en

Prusia, una serie de acontecimientos se desarrollan

en México: en 1847 los norteamericanos invaden el

territorio nacional, toman la capital y se firman los

injustos y nefastos Tratados de Velazco. Posterior-

mente, a raíz de una guerra improcedente, se perdió

más de la mitad del suelo mexicano.
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Don Andrés Eppen Ashenborn a los 25 años (fotografía donada por el

señor Germán González Navarro)

La familia Eppen Ashenborn a través de las noti-

cias en los diarios y de las cartas de clon Federico,

sentía todos esos aciagos acontecimientos vívida-

mente. La tragedia de su patria natal, que habían

aprendido a amar, y las dificultades que pasaban en

su segunda patria, eran de la misma índole, aunque

amainadas por la buena situación social y económica

de su abuela. Sin embargo, al estar separados de su

esposo y padre, la familia se sentía fragmentada, y

sus deseos de retornar a su casa se agigantaban

cada vez más. Tendrían que pasar todavía bastantes

arios para que esto ocurriera,

El 30 de julio de 1847, en el pueblo de Tepich, se

inicia la terrible guerra de castas en Yucatán. En

1848 con el gobierno de José Joaquín Herrera se

fundó el Banco de México; la deuda pública queda

consolidada, inicia la construcción de ferrocarri-

les, la introducción del servicio eléctrico y del te-

léfono; asimismo, limitó los fueros del ejército y
del clero.

Como ya anteriormente se mencionó, había gran-

des grupos de europeos que a pesar de ser aristó-

cratas y vivir en estados monárquicos, tenían ideas

republicanas o liberales que deseaban poner en prác-

tica, tal como pasó con Fernando Maximiliano ele

Habsburgo, que llegó a nuestro país y trató de im-

plantar principios liberales, del mismo tipo de los que

tenían los liberales mexicanos.

Retorno a su patria

Pudiera haber resultado lógico que al volver a su

patria, Andrés Guillermo estuviera de acuerdo con

el pensamiento conservador, sin embargo trajo con-

sigo firmes ideas liberales abrevadas en Europa cen-

tral, por lo que no fue algo sorprendente que casi

arribando a nuestro país, en plena guerra de Refor-

ma, se diera de alta en el ejército liberal, gracias a la

formación castrense recibida en la academia militar

de Alemania. Había estudiado la vida de Benito Juárez,

al cual concebía como un líder auténtico; lo conven-

cía su sencillez sin rastros de hipocresía y su moral

sin afectaciones, sin doble intención.

Fue de gran utilidad prestando servicio en el ejér-

cito liberal juarista, en el que adquirió el grado de

teniente —aunque ya lo tenía en Alemania—, y des-

pués, obtenidas las insignias de capitán, solicitó su

baja encontrándose en Durango.

Recuperar el pasado para integrarlo

con el presente: primer contacto

con la Comarca Lagunera

La razón por la cual don Andrés estableció residen-

cia en la Comarca Lagunera y no en una ciudad más

desarrollada en aquel entonces, fue porque como in-

tegrante del ejército juarista, iba de paso hacia el

norte a la altura de Mapimí, era invierno y estaban

en pleno desierto, los soldados se encontraban muy

cansados, hambrientos, enfermos probablemente de

tifoidea, afecciones respiratorias y el terrible frío del

desierto, con temperaturas a veces de bajo cero en
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el día y siempre por la noche... los cuatro jinetes de

Apocalipsis eran sus compañeros inseparables.

Tal conjunto de vicisitudes provocaban en el ejér-

cito enormes bajas, por el camino iban quedando las

víctimas de estos estragos, cuando alguno caía de-

rrotad() en el campo por estas adversas condiciones,

sabían bien los otros que si no estaba ya sin vida en

pocas horas moriría, así que a los soldados caídos

les quitaban las casacas, botas, gorras y todo lo que

les podría servir a los que aún tenían probabilidades

de sobrevivir, y que deberían continuar con la tropa.

Entre los que quedaron en el camino se encon-

traba Andrés, que enfermó de tifoidea. Tenía la fie-

bre tan alta, que literalmente sentía que estaba hir-

viendo. Se arrastró hacia unas casitas que estaban

por ese lugar para colocarse debajo de las canaletas

de donde caía el agua helada, sintiendo gran alivio,

probablemente porque esto le ayudaba a aminorar la

fiebre. Muy sonriente platicaba que si no se murió

de tifoidea, a lo mejor la pulmonía lo hubiera matado.

Por suerte a él no le quitaron su ropa, da quién le

hubiera quedado su capote o sus botas?, había poca

tropa de su estatura, que rebasaba los dos metros.

Era todavía tan largo el camino que debían andar

que no tenían fuerzas para cargar más y llevarse

equipo tan pesado como el del ejército de esa época.

Sobre todo gracias al buen Dios y a la gente bené-

vola y caritativa de esos lugares, que le proporciona-

ron albergue, y a base de hierbitas, ungüentos, men-

jurjes, a la sencilla bondad característica de los

norteños, al calor de la casa y pensamos también que

a la selección natural, don Andrés pudo salvarse.

Después de la larga recuperación, pasó mucho tiem-

po con quienes lo rescataron de la muerte, quedán-

doles agradecido para toda su vida. Contaba siem-

pre con gran emoción que estas buenas personas de

tan escasos recursos habían compartido con él todo

lo que tenían, y vaya que para alimentar a este hom-

bre era necesario el doble de ración que para un indi-

viduo estándar habitante de estos lugares,

Las casas -de sus bienhechores se ubicaban cerca

.de-la hacienda La Cadena, Un grupo de estas perso-

nas, amigas siempre, posteriormente estuvieron con

él en sus propiedades durante el resto de su vida.

Todos los acontecimientos experimentados en esta

etapa le hicieron querer entrañablemente y admirar

a los habitantes de la Comarca. En el largo tiempo

que pasó recuperándose, y aunque nunca había labo-

rado en la madre tierra, empezó a amarla, disfrutar-

la y a aprender acerca de los cultivos a través de los

lugareños. Estudiar el agro, cómo estas tierras de-

sérticas eran productivas con un poco de agua y la

forma en que se aprovechaban con unos cuantos

productos —los escasamente necesarios para la sub-

sistencia—, lo hicieron pensar que tendría que haber

otros productos agrícolas que dieran más rendimien-

to. Así empezó a despertar el polifacético creador de

nuestra hoy centenaria Torreón como agricultor.

Cuando regresa a México, su padre don Federi-

co ya había muerto. Por la rapidez de su deceso, se

supone que la causa fue un infarto. La familia sólo

permanece un corto plazo en la capital y se dirigen a

la ciudad de Durango, donde vivían unas amistades

muy cercanas y queridas. Luego de un tiempo de

permanencia de la familia Eppen Ashenborn, los tres

hijos mayores quisieron realizar el sueño de esos

tiempos: ir tras los placeres del oro en California, y

hacia allí se encaminaron, atravesarían la Sierra Ma-

dre Oriental, y en el llamado Espinazo del Diablo, los

indios —probablemente tepehuanes— los atacaron

matando a Esteban. Los restantes siguieron hacia

Mazatlán para cruzar la península y llegar a la tan

ansiada y quimérica Alta California; al arribar al

puerto se encontraron con que en esos tiempos

padecía los estragos de la fiebre amarilla y ambos

se contagiaron de ese terrible mal; allí murieron y

fueron sepultados en una fosa común, pues eran

miles los que morían y no había tiempo para . con-

tarlos -y menos para investigar o tomar datos de

los difuntos.

-- Así que quedan en Durango doña Carlota, su hijo

Andrés y la más pequeña, Margarita. Al transcurrir

un tiempo que consideraron conveniente, se instalan

en. Mapimí, para luego ubicarse en San Fernando.
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Incursión como agricultor

Después de esos acontecimiento, regresó a la ciudad

de Durango donde se dio de baja del ejército con las

insignias de capitán. De allí volvió a Real de Minas de

Mapimí en la misma Comarca Lagunera, sitio del

que decía que allí sintió que volvió a nacer. Fue el

lugar donde por primera vez empezó a dedicarse a

los negocios agrícolas: había comprado unas hec-

táreas de buena tierra, además clon Juan Arana, ori-

ginario del mismo Real y propietario del rancho del

Refugio, le pidió que si podía darle una «visitadita»

de vez en cuando a su rancho, «mientras usted don

Andrés aguarda hasta que principien a dar producto

sus tierras». Y así administró el rancho del Refugio

por un corto tiempo.

En ese ínter conoció a doña Antonia Zúñiga Es-

trada, con la que contrajo nupcias. Su matrimonio

quedó registrado en el riquísimo archivo eclesiástico

del Real de Minas de Mapimí. Antonia era hija de

Roque Zúñiga y Faustina Estrada, oriundos de La

Cadena y propietarios de tierras cercanas a ella.

Descendencia del matrimonio Eppen -Zúñiga

Andrés Guillermo Eppen Ashenborn y Antonia Zú-

niga Estrada, se casaron el 3 de marzo de 1862, en

la parroquia del Santo Señor Santiago Apóstol de

Mapimí, en el Real de Minas de Mapimí. Tuvieron

cuatro hijos: Jesús Eppen Zúñiga, Juana (de Gutié-

rrez), Guadalupe (de Grimaldi) y María (de Lack).

Sus nietos fueron:

—Hijos de Jesús: Andrés Eppen Moreto, Elsa

(de Navarro), Emma (de Bortoni), Angela (de Teja-

da), Jesús, Blanca (de Ferrara) y Federico.

—Hijos de Juana: Ana María Gutiérrez Eppen

(de Alcalá).

—Hijos de Guadalupe: Guadalupe Grimaldi

Eppen.

—Hijos de María: María Lack Eppen (de Attoli-

ni), Julián, Andrés, Antonieta (de Franke) y Guillermi-

na (de de la Parra).

Todas y todos los descendientes directos de don

Andrés Eppen Ashenborn, a su vez formaron fami-

lías de gran relevancia en diversos aspectos, como el

social, político, económico y cultural de la vida de

nuestra región, siendo un sector activo para el de-

sarrollo y progreso de la Comarca Lagunera.

Apoderado general y socio

de la Rapp Sommer y Compañía

Sus constantes viajes al poblado de San Fernando

(hoy Lerdo, Durango) eran frecuentes, pues fhe la

cabecera de la Comarca después de Mapimí —la

transferencia se realizó porque se encontraba aleja-

da de los asentamientos poblacionales—. Ahí cono-

ció al gerente y socio de la importante casa bancaria

y comercial de la ciudad de México, Rapp Sommer y

Compañía, clon Gualterio Hermann, y desde enton-

ces resultó entre ellos una amistad imperecedera.

Un tiempo después de tratarse, Hermann se perca-

tó de la calidad de persona que era el señor Eppen, y

conocedor de las aptitudes de los individuos que pu-

dieran colaborar con la empresa, distingue sus cua-

lidades y le da el nombramiento de representante de

tan renombrada compañía, para luego designarlo

apoderado general y socio con derecho a dividendos

o beneficios aquí en la Comarca Lagunera.

Empieza a trabajar de inmediato, terminando la

presa de El Coyote. El nuevo administrador y socio

vería a través del tiempo que la región en que vivía,

desértica, con pocos pobladores, un día sería gran-

de, y en lugar de sus áridos campos llenos de mez-

quites, huizaches y vegetación xerófita en general

—erial—, se trazarían amplias avenidas, con áreas

verdes, camellones en el centro, aceras anchas llenas

de árboles frutales para solaz de sus habitantes; no

fue un error de cálculo el porqué de las avenidas tan

espléndidamente anchas, pues más adelante veremos

que todo había sido previsto con anterioridad, y que

las características del trazo inicial de Torreón no se

debieron a la confusión. métrica, sino al concepto

urbanístico de influencia europea que tenía don An-

drés, el cual adquirió durante la temporada que vivió

en Francia.
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PRESENCIA DE ANDRÉS EPPEN EN LA LAGUNA

Hablar acerca de la formación de la Comarca La-

gunera, necesariamente nos remite a don Andrés

Eppen, personaje que vivió en dos mundos: Prusia y

México, pero que después de ahondar acerca de los

sucesos que determinaron su vida, llegamos a la con-

clusión de que desde su nacimiento se arraigó a ésta,

su patria. Tenía un pasado con fuertes raíces que al

combinarse con su sentido de pertenencia a La La-

guna, lo convirtieron en un importante catalizador

para la realización de múltiples y trascendentes

proyectos que contribuyeron en el desarrollo de la

región.

La vida en la Comarca Lagunera

A las mujeres y hombres de estas latitudes, parecie-

ra que se les forjó el espíritu y materia de acuerdo

con el hábitat que los rodea. Pues las dificultades

que a diario sortean fungen como acicates que los

estimulan y les acrecientan su capacidad de lucha, no

sólo para la supervivencia, sino para vencer las múl-

tiples vicisitudes a que se enfrentan, para crecerse

ante ellas.

La ciudad de Torreón, hoy orgullosamente cen-

tenaria, es producto de la magna obra de hombres

que llegaron de diversas partes del orbe, de razas,

lenguas, religiones e idiosincrasias diametralmente

opuestas, que en nuestra Comarca encontraron el

crisol donde se fundieron, forjaron y fraguaron, dan-

do origen a una generación, marcada por un eclecti-

cismo que da al lagunero una personalidad distinti-

va, recia, potente, orgullosa de su tierra, con gran

amor al trabajo, con ansias de progreso.

Así se originó una peculiar forma de vida en esta

Comarca, que ha pasado por épocas de gran bonan

za, aunque también de crisis extremas en lo social,

político y económico. Pero que siempre ha vuelto a

ponerse en pie, al igual que la mítica ave fénix que

renace de sus propias cenizas, y que con cada fraca-

sopareciera que se engrandece. Así lo han hecho los

'hombres que 'vencieron al desierto, y que ahora lo

ven como su aliado: Por supuesto, entre aquellos que

avizoraron la grandeza de nuestra Comarca y en

particular de Torreón, resalta la figura de Andrés

Eppen Ashenborn.

Ámbito personal y familiar

Cuando clon Andrés no estaba dedicado a sus labo-

res agrícolas, se le veía leyendo toda clase de libros

que ampliaban su cultura general, pues como les ase-

guraba a sus hijos —y posteriormente también a

sus nietos—, así como debemos alimentar el cuer-

po diariamente para vivir, de igual manera es im-

prescindible que nutramos la mente día a día para

mantenerla viva, sin importar la edad, pues el día en

que no se aprende algo, por sencillo que sea, será un

día perdido.

En un principio estableció como su residencia

oficial la casa grande de su hacienda El Coyote (por

desgracia, posteriormente al reparto agrario fue

destruida para convertirla en mercado); después, edi-

ficó una nueva residencia, la casa grande de El Fénix

—que clon Julián Lack Eppen trabajó por mucho

tiempo y cuyo casco aún existe en buenas condicio-

nes como ejemplo de una auténtica hacienda lagune-

ra sin rasgos de las haciendas sureñas, es austera

como los norteños: sin tejas, amplia, con techos pla-

nos muy altos, pues aquí no necesitamos de dos aguas

debido a las escasas lluvias—. En el frente sigue es-

crita la leyenda «Dios protégenos», que el patrón

mandó poner, así como el escudo de la familia Ah-

senborn grabado en cantera: un yelmo con tres plu-

mas y la corona, abajo está representada el ave fénix

a punto de incinerarse para luego renacer de sus

propias cenizas. Precisamente ése es el significado

del apellido Ashenborn, «nacido de sus propias ceni-

zas». Al lado izquierdo, ordenó que se grabaran ex-

tra al escudo capullos de algodón, racimos de uvas y

espigas de trigo. Al lado derecho, también en la par-

te superior del escudo, la cabeza de un indio, tal vez

representando la raza que existió en estas regiones.

Afuera de la casa grande, el consabido portón,

las ventanas grandes y largas, con rejas sencillas pero

gruesas; al lado izquierdo el paterre, para descansar
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por las tardes al aire libre, con la familia y los ami-

gos. En la vista frontal, palmas datileras traídas por

él de varias partes del mundo.

Dentro, un corredor amplísimo rodeando los apo-

sentos, que por cierto, son de grandes dimensiones;

en la última parte de la construcción, se ubica la enor-

me cocina. En el centro de ese corrector, en un plano

más bajo, hay un jardín al que se llega mediante tres

escalones, área que en su momento estuvo pletórica

de rosas, violetas y jazmines —las flores preferidas

de su esposa doña Antonia— y algunos cítricos (na-

ranjos, toronjos y limoneros).

Don Andrés tenía una gran variedad de árboles

frutales que había traído de sus viajes y de los cua-

les, ya ambientados en la región, embarnecida la plan-

ta, les compartía a los habitantes de sus propiedades

para que los sembraran en sus casas, así que en esos

lugares había vegetación originaria de distantes si-

tios, pero que al poco tiempo arraigaba de una ma-

nera estupenda, pues así es la tierra de agradecida

en esta Comarca; así es también como los extranje-

ros se pudieron aculturar en La Laguna.

Pasando este jardín se encontraba el huerto lleno

de árboles frutales y hortalizas. En la parte trasera

de él hay una interesante construcción, se trata de

una torre vigía, diferente a las demás de la Comarca,

pues termina en cono, como las de algunos fuertes o

castillos europeos. El señor Eppen la construyó para

divisar las crecidas de los tajos y para disfrutar del

firmamento, ya que era un amante de la observación

de los astros, allí tenía su telescopio; además la torre

también le servía para registrar los cambios del cli-

ma: «el hombre de campo es un ser que se pasa la

vida mirando al cielo para prever y planear». Algu-

nos creen que la construcción de la torre vigía tuvo

el objetivo de prevenir los ataques de los indios, sin

embargo este argumento es erróneo, pues en esa

época los indios ya no andaban por esta región.

Mandó edificar un mausoleo para su familia, ami-

gos .y los habitantes de sus propiedades. Se trata de

una construcción grande y austera, con frontispicio

de acrópolis, que por desgracia en este tiempo se

encuentra en pésimas condiciones y abandono. In-

cluso hace unos años las tumbas fueron violadas;

quienes investigaron el caso aseguraron que se de-

bió a que probablemente los saqueadores pensaron

que como los individuos allí sepultados eran perso-

najes de recursos económicos, lógicamente podrían

haber sido depositados en sus catafalcos con joyas,

aunque la costumbre de la familia Eppen Ashenborn

era no inhumar a sus deudos portando objetos de

valor, porque en Prusia habían sido testigos de pro-

fanaciones para robar los valores con que eran sepul-

tadas algunas personas, en especial los acaudalados,

así que ellos sólo les dejaban la alianza matrimonial,

Aquí no sólo fueron profanadas las tumbas de la fami-

lia en el mausoleo, sino las de los familiares y amigos

que habían quedado allí reunidos, entre ellos los dos

sacerdotes Lucas Cervantes Arámbula y Francisco

A. Luna.'

Personalidad, según sus amigos cercanos

De nariz grande pirenaica, ojos azules, siempre son-

rientes, desde joven usó un gran bigote y barba a la

usanza europea de boga en esos tiempos. De una

estatura de poco más de dos metros, de gran forta-

leza física, diariamente recorría varios kilómetros a

pie, también a caballo, aunque dicho sea de paso, le

era un tanto dificil conseguir una cabalgadura ade-

cuada para él.

Debido a su práctica deportiva y disciplina gene-

ral en todos los aspectos de su vida, clon Gualterio

Hermann, su amigo y gerente de la compañía Rapp

Sommer, le llamaba afectuosamente el «hombre de

hierro y acero», pues admiraba su capacidad mental

y su fortaleza física.

Cuando la familia Eppen aún vivía en El Coyote,

el joven Julio Puentes, oriundo de esta Comarca, quien

trabajó siempre con don Andrés, lo observaba con

gran curiosidad cuando practicaba rigurosamente su

disciplina física, aprendida en la academia militar, dia-

riamente y a la misma hora. Un día, llevado por esa

misma curiosidad, le preguntó: «Oiga patrón, ¿qué

son todos los esfuerzos que a diario hace?» A lo que
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Peculiar torre vigía de la hacienda El Fénix.

el señor Eppen respondió: «Julio, éstos son ejerci-

cios, para que trabajen todos los músculos, y se lla-

ma gimnasia».

El. joven comprendió perfectamente, además la

nueva palabra, gimnasia, le cayó de novedad, le gus-

tó, y un cha cuando el patrón se encontraba haciendo

su rutina, llegó su compadre don Doroteo Ramírez

—otro importante forjador nuestra Comarca—, y

le preguntó a Julio por el patrón, a lo que éste res-

pondió solemnemente: «Pos haciendo jarcia don Do-

roteo, haciendo jarcia». Desde entonces, en las pro-

piedades de don Andrés la palabra gimnasia se

transformó por la que Julio inventó.

Andrés Eppen sabía ser amigo y patrón a la vez,

se le veía por el campo sentado con «sus gentes»

(como él nombraba a sus trabajadores), a la sombra

de algón mezquite o huizache, sus árboles, favoritos.

Era serio, pero con sentido del humor, tenía gran

respeto y cariño a las costumbres de los rancheros,

como -la comida sencilla que había adoptado como

propia, pues orgullosamente decía que en su casa se

comía lo que se sembraba en sus tierras se elaboraba

en su cocina.

En su mesa, aparte de la familia, siempre había

invitados, los que eran acogidos con afecto. Cuando

en la plática entre amigos salía algo como: «don

Andrés, ustedes los alemanes...», él siempre tenía la

misma respuesta: «mexicano, amigos, mexicano, nací

en la capital de México, viví en Durango y me quedé

por azares del destino en esta bendita tierra, aquí

me casé, aquí nacieron mis hijos y mis nietos, y esta
tierra nos va a recibir un día como amorosa madre»,

LOGROS Y OBRAS

La importancia de la irrigación

para el agro lagunero

Desde los inicios de la actividad agrícola regional un

interés permanente fue dotar adecuadamente de agua

a las tierras. Así se vio que para aumentar la pro-

ducción era preciso una mejor irrigación, por lo que

se empezaron a construir represas para controlar

las aguas de los ríos.

En 1830 la hacienda de San Juan de Casta perte-

necía a Juan Nepomuceno Flores, quien

En cuanto adquirió la hacienda desarrolló la agri-

cultura en las riberas del río Nazas, aguas arri-

ba, En esta zona se cultivaba maíz y trigo y en-

tre 1830 y 1840 se introdujo el cultivo de algodón

de una manera sistemática en los ranchos ribe-

reños del Nazas mediante el riego por canales

derivaclores de agua cercanos al río en la zona de

San Juan -de Casta, Avilés y La Loma."

Se podría decir que Nepomuceno fue el primer

agricultor que cultivó en forma comercial el algodón

para surtir a las fábricas textiles de Peñón Blanco,

de las cuales también era dueño."'

Juan Ignacio Jiménez y Leonardo Zuloaga po-

seían la propiedad de San Lorenzo de La Laguna.

Decidieron repartirse equitativamente estos terre-

nos: el primero optó por la parte que correspondía
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al estado de Durango, mientras que Zuloaga prefi-

rió el lado de Coahuila. En ese tiempo el río Nazas

descaminó su cauce natural, y de las planicies de Tla-

hualilo, viró su rumbo a Coahuila y siguió por la gar-

ganta de Calabazas para depositarse en la Laguna

de Mayrán. Por el año de 1850 clon Leonardo salió

favorecido con este acontecimiento natural.

El surgimiento de la hacienda algodonera en la

Comarca coincide con la apertura de tierras al

cultivo y con el inicio de la construcción de obras

hidráulicas que permitirían el uso de las aguas

broncas de los ríos Nazas y Aguanaval hacia

1850. Sin embargo, su desarrollo y consolida-

ción sólo se explican con los factores históricos

que coadyuvaron a la consolidación de la hacien-

da algodonera, la cual requirió de inversión cuan-

tiosa y de organización productiva en base a una

estructura de inversión capitalista»

Según el Prontuario de la Municipalidad de To-

rreón, publicado en 1896 por Amado Prado,' la pre-

sa y el Torreón, construidos entre 18.50 y 1851, fue-

ron arrasados por el río el 4 de septiembre de 1868;

se les repuso, pero la torre fue destruida por otra

creciente. En 1833, antes de la época de Zuloaga,

según refiere don Agustín de Escudero, existió otra.

La segunda presa se hizo 500 metros más abajo que

la de El Carrizal, se llamó de El Coyote o de El To-

rreón, y de ella se desprendían los canales o tajos

llamados del Torreón, de la Concepción y del Coyo-

te. A su vez, del tajo del Torreón se derivaba el de

La Perla, que ahora embovedado cruza el centro de

la ciudad.

El primero de julio de 1886 se celebró el con-

trato entre la Rapp Sommer y Compañía y Andrés

Eppen Ashenborn, al cual se le daba personalidad de

apoderado y socio en participación de utilidades. Una

de las primeras funciones que desempeñó el nuevo

socio fue impulsar que se terminara la construcción

de la presa de El Coyote, revisando la obra constan-

temente, pues veía la imperiosa necesidad de que se

hiciera a la mayor brevedad posible; vigilando cons-

tantemente para que la obra resultara en perfectas

condiciones, que se construyera con los mejores

materiales y se hiciera en el más corto tiempo, ya

que de esta manera las tierras empezarían a produ-

cir más pronto y con condiciones inmejorables. El

agua se debía distribuir correctamente por las nue-

vas tierras que se abrían al cultivo continuamente.

El señor Eppen era un hombre que quería hacer

todo pronto y bien, así que se terminó la presa y con

ella las aguas bien suministradas se depositaron en

las tierras vírgenes, deseosas de empezar a produ-

cir. Nacieron nuevos ranchos, y aumentaron las pro-

piedades de la ya mencionada Compañía. El precio

de estos terrenos se incrementó, y por supuesto, la

Comarca se veía favorecida cada vez más.

En poco tiempo don Andrés llegó a conocer muy

bien el agro y la irrigación, estudiaba los productos

agrícolas que tenían probabilidades de producirse en

la Comarca dando más rendimiento; investigaba todo

lo relativo a la irrigación, así como a la construcción

de presas y tajos, entre otros dispositivos, todo para

aprovechar al máximo el agua, fuente de toda vida y

más en las agrestes condiciones semidesérticas.

Constantemente mandaba traer libros relativos

a estos ternas de México capital, Europa y Estados

Unidos, para ampliar sus conocimientos o perfeccio-

nar las edificaciones ya existentes, En su casa de la

hacienda de El Coyote se encontraron varios planos,

algunos rudimentarios y otros que se notaba esta-

ban hechos por ingenieros de represas y canales.

«Andrés Eppen contribuyó con sus conocimientos

de administración y planeación a intensificar los cul-

tivos de la zona, sobre todo dio la pauta para que

naciera y floreciera Torreón».7

Corno mencionamos antes, en la región princi-

palmente se cultivaba lo más común: maíz, fríjol, tri-

go, verduras,-pero el número uno de los cultivos era'

el oro blanco, el algodón, que por supuesto; con la

magnífica irrigación, llegó a producirse con gran

bonanza.
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Para 1850, la producción de algodón en la Co-

marca llegaba a las 5 mil pacas con un valor de

250 mil pesos. Con las obras hidráulicas y con la

introducción de técnicas modernas y cultivos

extensivos, para principios de 1880, y a partir

de esa década se incrementa la producción algo-

donera y con la llegada del ferrocarril en 1884,

el gran excedente de algodón será canalizado al

mercado nacional.'"

Un suceso trascendental marcó al año 1896. La

vida de la Comarca Lagunera fue sacudida al trasto-

carse su economía en su aspecto más importante: el

agro. Desde la mitad del siglo antepasado existía una

controversia por la regulación del agua proveniente

del padre Nazas; los propietarios que tenían sus tie-

rras en las márgenes eran los de río abajo y río arri-

ba, así que entre ellos se suscitaron fuertes luchas.

Entre estos uno de los más interesados fue la Com-

pañía de Tlahualilo, que requería de una inmensa cuota

de agua para el riego de sus enormes sembradíos,

razón por la que empieza a realizar obras en la presa

de San Fernando para favorecer sus propiedades.

Este hecho dio origen a un juicio, pues una Com-

pañía tan poderosa le reclamaba al gobierno federal

una compensación por no haber cumplido con las

licencias otorgadas en 1888. La petición era nada

menos que por 11 millones 348 mil pesos. Ante este

conflicto el gobierno respondió protegiendo a los

consumidores de las aguas del Nazas, en el año 1895,

y el fallo resultó favorable para la federación, ins-

trucción que fue dada por la Suprema Corte de Jus-

ticia de la Nación. Sin embargo, el litigio concluyó

hasta 1911.

Se formularon unas leyes generales para el apro

vechamiento de las aguas de Coahuila y Durango, y

...don Andrés Eppen, como uno de los principa-

les miembros del Sindicato de Ribereños de aba-

jo del Río Nazas, tomó activa participación con

interés y estudio, en las diversas juntas que en

Lerdo, Torreón y México se celebraron para to-

mar acuerdos, disposiciones y promover tan vi-

tal asunto. En estas interesantes juntas, con re-

presentantes de todas las partes actoras, y en que

las discusiones tomaban frecuentemente carác-

ter técnico y científico, los razonamiento del

señor Eppen, eran claros, precisos y encauzado-

res, y las sesiones eran presididas por el mismo

señor Eppen.'"

Fundante presencia del ferrocarril

Panorama nacional

Desde el gobierno al mando de don Benito Juárez,

era evidente lo necesario que resultaba que el país

estuviera comunicado para lograr un franco progre-

so. Para conseguirlo, empezaría por unir el centro

de México con el puerto de Veracruz, único punto

que conectaba con el exterior, y el medio sería el

ferrocarril. Sin embrago, el gobierno no contaba con

recursos económicos, así que pese a que no se que-

ría pedir apoyo al extranjero, todo estaba entendido:

se necesitaban grandes capitales que los empresa-

rios mexicanos no tenían. Se habían deshecho las re-

laciones diplomáticas con Inglaterra, Francia y Es-

paña, que tal vez serían los únicos países que

apoyarían, y además México nunca se había distin-

guido por pagar regularmente los préstamos que

solicitaba.

Era lógico que se diera la concesión a una com-

pañía ferroviaria de otra nacionalidad, que a pesar de

todo, resultó ser la inglesa (Compañía Limitada del

Ferrocarril Imperial Mexicano). Juárez tomó esta

resolución a pesar de que él mismo había abolido

todas las concesiones de compañías o de particula-

res que hubieran tenido alguna conexión con el im-

perio. Sin embargo, pudo más la impostergable ne-

cesidad de sacar al país de la ruina.

Definitivamente las comunicaciones fueron la pun-

ta de lanza para lograr la mejora económica, y el

ferrocarril era el detonador del progreso. Tuvieron

que pasar seis años para que las vías férreas termi-

naran de construirse, en el año de 1873. Pero sólo

era el inicio para que México entrara en la era de las
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comunicaciones. «Todo esto trajo como resultado

que se creara en el país una ansia vehemente de or-

den, de tranquilidad, de paz, y otra ansia no menos

vehemente de que en alguna forma el país debía salir

de la miseria en que había vivido ya durante más de

medio siglo»."

Hubo nuevas elecciones presidenciales en 1871,

el 12 de octubre, Juárez fue reelecto y el país conti-

nuaba aún sin gozar de paz. El primer mandatario

muere el 18 de julio de 1872. Sebastián Lerdo de

Tejada, presidente de la Suprema Corte de Justicia

se hace cargo del poder Ejecutivo, al finalizar su ges-

tión, le sigue José María Iglesias. En 1876, Porfirio

Díaz y Lerdo de Tejada se ponen en su contra. El 5

de mayo de 1897 Díaz se convierte en presidente

constitucional ganando las elecciones legítimamen-

te, aunque de principio el gobierno de Estados Uni-

dos no lo reconoció.2'

Al iniciarse el porfiriato la tierra estaba mal dis-

tribuida, había una profunda carencia de producción.

Los capitalistas, debido a la falta de certidumbre, no

invertían. La desamortización de los bienes del clero

no remedió la situación, más que en una mínima par-

te. El comercio estaba suspendido por la falta de vías

de comunicación e inseguridad de los caminos. El

Estado se encontraba casi sin presupuesto y la polí-

tica nada estable.

El ferrocarril continuaba siendo absolutamente

necesario para el progreso. Se afirmaba, con razón,

que «toda falta de comunicación es sinónimo de atra-

so». Los norteamericanos estaban prestos para brin-

dar el apoyo, ya que el viejo continente no podía ha-

cerlo,

Porfirio Díaz captaba que el ferrocarril era ya

imprescindible, pues el territorio mexicano era de

grandes proporciones, con 'importantes problemas

en su espacio físico que serían difíciles de sortear,

sobre todo, a causa de la inestabilidad .que tenía al

país en el estancamiento, Así las cosas, -hasta la lle-

gada de la llamada «paz porfiriana», que se implanta,

aunque por la fuerza, pero el gobierno es garante de

quienes harán los grandes depósitos,

Díaz se inclinaba definitivamente por los euro-

peos, tal era su preferencia por ellos, que hasta su

destierro lo pasó en Francia. Pero en las circunstan-

cias anteriores, no había más que aceptar la pródiga

ayuda del poderoso vecino del norte, ayuda que no

se regía precisamente por el desinterés. Además, aún

se sentía por ese país una muy razonable descon-

fianza, ya que en realidad habían dado muestras de

hostilidad hacia México.

El general Díaz no favoreció voluntariamente las

grandes concesiones ferrocarrileras. Tres años es-

peró, hasta que nuestro representante en Washing-

ton, Manuel María Zamacona, le escribiera confi-

dencialmente: «puede usted estar seguro de que si

no entran los rieles norteamericanos en México,

entrarán las bayonetas».'2

Así que tuvo que aceptar la intervención de los

ferrocarriles de los norteamericanos. La espera era

por si los europeos podían hacerse cargo de esta

empresa.

El presidente Díaz tenía su propio concepto de

un gobernante, y así pensaba que debería ser su

misión: «Poca política y mucha administración». Tal

visión funcionó satisfactoriamente largos años, por-

que el país deseaba la paz y quería mejorar la eco-

nomía. Don Porfirio demostró que podía mantener

la estabilidad y que sabía cómo impulsar la economía

nacional. Al final, sin embargo; su política de mando

se hizo cada vez más ingrata, hasta provocar la re-

belión maderista," lucha que a la Comarca Lagunera

también le tocó asumir.

Por un tiempo el temperamento personal de don

Porfirio, que se inclinaba a la acción, puso todas sus

energías en arrancarle al Congreso una autorización

para contratar la construcción de nuevas vías fé-

rreas. Eso permitió a su sucesor por un periodo, el

general Manuel González, rematar la idea con la

construcción de las líneas del Ferrocarril Central,

que ligó la capital con Ciudad Juárez, y del Ferroca-

rril Nacional con Nuevo Laredo. Semejante impulso
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continuó en los gobiernos sucesivos del propio Díaz,

de manera que al concluir el porfiriato, México pasó

de tener en 1877 un solo ferrocarril de 460 kilóme-

tros, a toda una red ferrocarrilera de 19 mil kiló-

metros."

Panorama local: el ferrocarril corno

detonante del progreso regional

En el caso de La Laguna, como a lo largo y ancho

del país, la comunicación era imprescindible para rom-

per el aislamiento, y el ferrocarril constituía el mejor

medio de transporte de la época. Era el momento

preciso en que la Comarca La.gunera más necesitaba

de la transportación para su desarrollo. Se logró que

varias líneas del ferrocarril cruzaran su territorio,

zona que hasta entonces permanecía casi incomuni-

cada del resto del país.

Con la presencia del ferrocarril el mercado in-

terno pudo enlazarse con los centros de producción

y consumo, pues hacia 1880 esta comunicación era

casi imposible. El precio del transporte era muy alto,

el comercio se efectuaba en carros de mulas o caba-

llos, factor que provocaba el alza en los precios de

los productos lago nexos. Un carro tirado por cuatro

o seis animales podía mover una carga de una y media

toneladas en una montaña, y de tres a cuatro en te-

rrenos planos; mientras que una mula, 90 kilogramos

en la sierra y 150 en los valles."

Las enormes distancias y el pésimo estado de los

caminos —que en tiempos de lluvias se tornaban

verdaderamente intransitables— provocaban que en

los recorridos se invirtiera demasiado tiempo. Por

todo, es lógico que los costos de los fletes fueran

altísimos. La diferencia con la introducción del fe-

rrocarril fue radical, pues disminuyeron en gran por-

centaje.

Las fuentes de la -época registran los siguientes

costos por los fletes, estableciendo las diferencias:

carros tirados por mulas, a razón de 12 pesos por

138 .kilos de La Laguna a la ciudad de México (mil

kilómetros) y en ferrocarril por una tonelada se co-

braban. ,Pcf pesos por la misma distancia, es decir,

hasta 85% más barato.'" Este nuevo medio de trans-

porte además de resultar más económico, también

daría las ventajas de ser expedito y masivo; por lo

cual indiscutiblemente pronto tomó el lugar de las

tradicionales comunicaciones marítimas y terrestres.

Don Andrés Eppen había analizado esta problemá-

tica, Estaba convencido de que era indispensable el

ferrocarril para un máximo progreso. El fruto que

daban las tierras se estaba multiplicando, las aguas

del padre Nazas y las obras de irrigación estaban cum-

pliendo cabalmente su objetivo, en este sentido, las ne-

cesidades de la Comarca, al igual que las de los alrede-

dores, estaban cubiertas. El algodón se encontraba listo

para ser comerciable en lugares más lejanos.

Habiéndose informado del probable paso del fe-

rrocarril cerca de la Comarca, el señor Eppen se lo

da a conocer de inmediato a la Rapp Sommer y Com-

pañía, de la cual era administrador y socio participa-

tivo, para urgirlos a actuar con rapidez y eficacia si

deseaban que La Laguna ingresara plenamente a una

era de máximo progreso.

Claramente les puso de manifiesto que no había

tiempo que perder, pues las vías férreas se podrían

tender por otras poblaciones. Realmente esto era lo

más lógico, ya que estas tierras escondidas en el

desierto no entraban en los planes de las compañías

ferroviarias. La empresa del Central había decidido

pasar por la colonial Durango capital, fundada en

1563, por tratarse de una ciudad ya formada, con

bellos edificios, que contaba ya con una considerable

población, y que además, superaba a la Comarca La-

gunera. en lo político, social y económico, pues esta

región apenas iba a despuntar. Sin embargo, los pla-

nes cambiaron: el tendido se desvía 250 kilómetros

para llegar a La Laguna, sitio hasta entonces desco-

nocido.

Varias podrían ser las razones que originaron ese

drástico-cambio: al enterarse Andrés Eppen de que

ya se estaba construyendo un ferrocarril que saldría

de la ciudad de México y que llegaría a la frontera

norte, viajó de inmediato a la capital del país para

investigar acerca de este suceso, donde solicitó la
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mayor información posible. Enseguida se puso en

contacto con sus consocios para discutir sobre la

posibilidad de que el recorrido incluyera a la región,

lo cual les pareció magnífico.

Contando con la aprobación de la casa Rapp Som-

mer, dialogó con la empresa Ferrocarril Central, ofre-

ciéndole todas las facilidades al paso del ferrocarril

por la Comarca: los terrenos que les fueran necesa-

rios para construir sus instalaciones, la madera para

durmientes y todos los recursos que juzgaran con-

venientes. La empresa ferrocarrilera empezó a ana-

lizar la propuesta, que dicho sea de paso, ya incluía

un proyecto bien estipulado, pues los ingenieros de

la compañía ferroviaria ya habían realizado estudios

profundos que demostraban que la modificación en

el rumbo de las vías representaría un importante

ahorro, evitando la inversión que implicaría horadar

o rodear montañas, ventajas que se lograrían sin pasar

por Durango.

En La Laguna atravesarían por terrenos planos,

cuyos dueños los mantenían en constante produc-

ción. Se trataba de los hacendados más poderosos,

que tenían la intención primordial de comerciar con

el algodón de la Comarca para satisfacer el mercado

nacional e internacional, y estaban dispuestos a otor-

garles toda clase de concesiones que resultarían bene-

ficiosas para la compañía ferroviaria.

De la misma forma, la Rapp Sommer, con su so-

cio y representante en la región, estaba dispuesta a

brindar toda clase de concesiones al-Ferrocarril Cen-

tral. Cuando ambas partes llegaron a un acuerdo, se

firmó el respectivo contrato. La- llegada del trans-

porte era inminente. Las vías tendrían que pasar por

las tierras de doña Luisa, viuda de Zuloaga, quien no

tuvo reparo en aceptar, dado que don Andrés supo

atraer su atención a este negocio que resultaría tan

importante para todos los poderantes. La señora

generosamente cedió los terrenos del Rancho del

Torreón requeridos para el derecho de vía y además,

para el establecimiento de una estación.

El contrato de cesión quedó firmado el 24 de

agosto de • 1883, al mes siguiente, el 23-de septiem-

bre, arribaron al Rancho del Torreón los primeros

trenes con la carga de los materiales para la fábrica

de vías. Y así comienzan a llegar los rieles y se abo-

gan a fijarlos, y las vías se van prolongando. El plazo

se acortaba y el anhelo de clon Andrés iba tomando

forma. Ahora ya se podía vislumbrar un asentamiento

formal en la Comarca, se habían dado los primeros

pasos, sólo faltaba darle forma, y a eso se avocó:

todo debía estar en sincronía para generar un gran

potencial.

El 11 de septiembre de 1883, a dieciocho días de

que Andrés Eppen firmara el contrato con la Com-

pañía del Ferrocarril Central Mexicano, se concluyó

el tramo de Jiménez, Chihuahua a Villa Lerdo, Du-

rango, se trataba de una distancia de 232 kilóme-

tros." El primer tren de prueba que recorrió toda la

línea salió de la ciudad de México el 22 de marzo de

1884. El inspector oficial participó que habían que-

dado unidas las secciones norte y sur, habiéndose

colocado el último riel en el kilómetro 764, contando

desde la capital hasta un punto cercano a Fresnillo,

Zacatecas."

El Ferrocarril Central debía cruzar el río Nazas

para llegar a la Comarca Lagunera, así que penetró

por el paso o estrecho de Calabazas, contiguo a la

presa de .E1 Torreón, sobre un puente de 300 me-

tros de largo, apoyado sobre estacas de madera se-

mejantes a postes telefónicos, y sin otra cimentación

que un ligero atierre de sus puntas, apenas. defendi-

dos con pequeños montones de piedras arrojados al

pie de cada pilote. «Y ha ido a colocarlo .a 700 me-

tros de distancia de la gran masa de piedra que for-

ma la presa de El Torreón, es decir, en el lugar más

a propósito para que las aguas que forman las char-7

cas de la misma, hagan con sti filtración constante

en los pies de estacas, menos sólida y más dificultosa

su cOnServación».2"

Así, en una de las impredecibles avenidas de aguas

broncas del Nazas, el 8 de octubre de 1885, quedó

destrozada parte del puente yperjudicó la presa de

El Coyote, desbordándose y anegando gran parte

de- los . senibradíosl La Secretaría de Fomento
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bía advertido las deficiencias del puente, y asimismo,

había recomendado que tentativamente se quedara

ahí hasta antes de la estación de lluvias, que aunque

también eran impredecibles, tenían un tiempo más o

menos de arribo, y que se colocara el puente perma-

nente que debería atravesar el río. La Compañía del

Central se desentendió de tales advertencias. Al ver

este desastre, enseguida se inició la construcción del

puente, utilizando como materiales el hierro y el acero.

Desde 1883 el Central atravesó la Comarca La-

gunera, y con esto sus productos adquirían una

proyección que alcanzaría a gran parte del país. El 1

de julio de 1886 se celebró el contrato de la Rapp

Sommer. Para 1888 Torreón era sólo una estación

de bandera, es decir, un sitio en el que el tren se

detenía únicamente si se le hacía la parada con una

bandera roja; Jimulco y Lerdo ya eran estaciones. El

1 de marzo de ese año, la Compañía Internacional

cruzó la vía del Central.

Para entonces, la Rapp Sommer y Compañía tras-

pasó al Ferrocarril Internacional Mexicano terrenos

para que asentara sus vías en el Rancho del To-

rreón.' Sin embargo la Secretaría de Comunicacio-

nes y Transportes le retira las concesiones, pues la

Compañía del Internacional no había cumplido con lo

estipulado." La empresa ferroviaria solicita una pró-

rroga que le es otorgada por el gobierno y ensegui-

da se avoca a tender las vías rumbo a Tlahualilo.

Los dueños de las tierras a cruzar le aseguraron

todas las facilidades requeridas y así empiezan a sa-

car toda la producción de algodón, para su distribu-

ción. La vía tendría una longitud de 70 kilómetros,

partiendo de la estación de Matamoros, Coahuila,

pasaría la hacienda de Solima (a 15 kilómetros de

distancia), luego la de San Antonio del Coyote (en el

kilómetro 18), el Pilar (en el 25), Sacramento (en el

30), el Barro (en el 38), Jalapa (en el 64) y Zaragoza

(en el 70).

También los hacendados trazaron por su cuenta

muchos kilómetros de vías férreas más estrechas,

que, con carros pequeños, plataformas o armones,

que atravesaban las plantaciones del oro blanco para

transportarlo a los despepites y luego, ya en forma

de pacas, se conducirían a los vagones para ser en-

viados a donde eran requeridos. Tanto a peones como

a hacendados estas vías férreas que cruzaban los plan-

tíos también les servían de excelente medio de co-

municación.

La fiebre del oro blanco atraía a miles de trabaja-

dores procedentes de diversos puntos de la repúbli-

ca, pero en mayor cantidad de los estados de Zaca-

tecas, Durango y Jalisco. En la época de pizca se

formaban verdaderos asentamientos poblacionales,

pues familias enteras se llegaban a este emporio de

trabajo, donde cada uno de sus miembros, incluyen-

do a los menores, entre ellos mismos se asignaban la

tarea a realizar con el objetivo de recolectar el mayor

número de capullos, pues entre más quintales reu-

nieran, mayor sería su ganancia.

Varias líneas de transporte además del ferroca-

rril Central y el Internacional Mexicano, cruzaron la

Comarca Lagunera: el Coahuila-Pacífico, el Lerdo-

San Pedro y el tranvía Torreón-Lerdo. El Interna-

cional extendió ramales pequeños, pero para la Co-

marca Lagunera fueron de gran trascendencia, ya

que comunicaban lugares que tenían una gran im-

portancia en esa época: Hornos, San Pedro, Pedri-

ceña, Velardeña, Monclova, Cuatro Ciénegas, Mata-

moros y Tlahualilo; posteriormente también unió a

Reata con Monterrey, con lo cual se cruzaron el

Nacional con el Central."

A pesar de la perfecta comunicación de tanta zo-

nas productivas, las ganancias que se obtuvieron fue-

ron muy pocas. La empresa estaba operando con

fuertes pérdidas y se resignó a vender sus acciones

al Central." En 1906-1907, según su informe fiscal,

sus ganancias fueron de casi tres millones de pe-

sos."

La Comarca Lagunera se ve en posibilidades de

enviar su algodón a empresas textiles; de la misma

forma se vieron beneficiadas las zonas carboníferas

del norte de Coahuila, Durango con su producción

de fierro, la zona industrial de Monterrey con la ciu-

dad de México y los Estados Unidos.
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Entre el Ferrocarril Central y el Nacional había

una constante confrontación. Llegarían de la fronte-

ra norte a la ciudad de México, seguirían con vías

equidistantes, y por el lado del Golfo, también se-

guían paralelas. Este entronque de ferrocarriles pro-

vocó la creación de un nuevo y progresista núcleo

poblacional, que desde esa época subió corno la es-

puma, pero con gran solidez; en realidad su bonanza

ha permanecido sin frenarse, aunque el algodón y

los ferrocarriles ya no sean su motor, en su momen-

to constituyeron los detonadores de este despunte.

La fuerte competencia de las empresas ferroca-

rrileras (Central y Nacional) las arrastró casi a la

quiebra, sus dueños trataron de unirlas, en provecho

propio, entonces el gobierno Mexicano hizo arre-

glos financieros y unió a las dos compañías, que lue-

go serían Ferrocarriles Nacionales de México."

A la anterior pugna, se sumó la Compañía del

Internacional, Sin embargo, si esto representó un

problema para los dueños de las compañías, para la

Comarca Lagunera fue una ventaja que sobre todo

favoreció a Torreón, que llegó a ser un centro neurál-

gico de las comunicaciones, con lo cual el progreso

se aceleró y diversificó. Así, la ciudad se convirtió en

paradigma de que el advenimiento del ferrocarril fue

su nacimiento y progreso: «Torreón es hija legítima

del algodón y del ferrocarril»."

El ferrocarril que le había ciado vida a la pobla-

ción, seguía trayendo gente no sólo de los Estados

de la república, sino de varias partes del mundo. Sien-

do el ferrocarril de capital estadounidense, sus em-

pleados eran de esa nacionalidad y venían en gran-

des cantidades; unos trabajaban corno dirigentes en

los vagones y otros en tierra, ocupando los puestos

administrativos en las oficinas. Muchos de ellos se

establecieron en esta Comarca. Dentro de los vago-

nes con personal de servicio había una buena canti-

dad de afroamericanos, miembros de una raza que la

mayor parte de los pobladores de estos lugares nunca

habían visto.

Se hacía publicidad no sólo en los diarios regio,

nales, sino en los que se publicaban en distintas par-

tes del país; también se hacía promoción mediante

pasquines o altavoces. Fue ininterrumpida la afluen-

cia de nuevos colonos que compraban lotes para ren-

tarlos o dividirlos en partes más pequeñas que luego

vendían, o que adquirían para establecerse en ellos.

Al principio una parte de la ciudad estaba llena de

tiendas de campaña, pues al encontrarse en ciernes,

no tenía las condiciones de infraestructura para re-

cibir a una población formal, pues no contaba con

suficientes construcciones, así que en algunos de los

terrenos o fracciones de los mismos, se establece

una ciudad de tiendas de campaña por un tiempo, al

igual que la famosa ciudad de tiendas de El Corona-

do, en California, Estados Unidos, pero por supuesto

sin alcanzar las dimensiones del centro poblacional

norteamericano."

Lotificación de Torreón
En uno de sus frecuentes viajes a Lerdo, en noviem-

bre de 1887, don Andrés conoció incidentalmente al

ingeniero y arquitecto Federico Wulff Olivarrí, ori-

ginario de San Antonio, Texas, excelente profesional

que se encontraba en esa población por motivos per-

sonales, y que no podía regresar a su ciudad de pro-

cedencia debido a que eI río Nazas estaba crecido e

impedía toda salida de la región.

Así que aprovechando esta circunstancia, el señor

Eppen solicitó sus servicios profesionales al inge-

niero Wulff con la finalidad de realizar los trazos de

lotificación para una nueva puebla, haciendo hincapié

en que los planos debían quedar terminados a la

mayor brevedad posible. Wulff, hombre con gran

sentido de responsabilidad, aceptó la propuesta y

comenzó a trabajar de acuerdo con las instrucciones

recibidas en cuanto a las dimensiones que debían te-

ner los lotes: las manzanas serían de cien varas" por

cada lado y las calles de veinticinco varas de ancho.

El señor Eduardo Guerra, quien sostuvo entre-

vistas personales con el ingeniero texario, nos dice

textualmente en su libro Historia de La Laguna. To-

rreón, su origen y sus fundadores respecto de la fracción

de terrenos que
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...luego se procedió a rayar las manzanas seña-

lándose las esquinas con estacas de madera cada

cuadra. —Ahora bien— continúa el Ingeniero

Wulff —corno ya he dicho, no venía bien prepa-

rado de elementos de medición, y sólo tenía en

mi poder una cinta de medir de las que entonces

se usaban en el estado de Texas, y se componían

de pies y pulgadas, yo creí que tales medidas

eran las correspondientes a la vara castellana e

hice cálculos de medición bajo ese falso supuesto,

considerando treinta y seis varas por cada cien

pies, y con ese motivo resultó la medición de cada

manzana con ciento una varas y doce pulgadas.

Cuando el error fue advertido, ya el señor Eppen

había enajenado las primeras manzanas y ex-

presado en los títulos la medida de cien varas

castellanas por lado, y al hacerle conocer la dife-

rencia, dijo que como la demasía era favorable a

los adquirientes, lo mejor era dejarlas como esta-

ban, y así se continuaron vendiendo.

Haciendo la conversión al sistema métrico de-

cimal, las medidas de las manzanas resultaron

de 84.73 metros por cada lado, y las calles con

21.20 metros de ancho Así quedaron definitiva-

mente establecidas, declarando el señor Eppen

que de este modo, como todos recibían mayor

• extensión que la que amparaban sus títulos, na-

die reclamaría (p. 57).

En el plano primitivo de la estación del Torreón,

situada en el terreno perteneciente a la hacienda de

San Antonio del Coyote, el2 11 de noviembre de 1887,

se observan las dos líneas férreas, Central e Interna-

cional, y a ambos lados el fraccionamiento. Aquí es

donde inicia el despunte de Torreón, al paso del fe-

rrocarril; hecho que representa la prueba de que la

ciudad fue hija dilecta y legítima del ferrocarril.

Los bosques de mezquites cedieron sus laxes a la

naciente población. Lo que otras poblaciones ya cons-

tituidas como importantes ciudades deseaban ardien-

temente, y no pudieron lograr, Torreón lo obtuvo.

Desde entonces don Andrés disfrutaba con gran

complacencia, pues había cristalizado su obra: ver el

erial convertido en un asentamiento, que por lo pron-

to sólo era la punta del iceberg, pues lo mejor estaba

por venir. Una obra de esta magnitud fue producto

del trabajo y los sueños de mucha gente, y a la vera

del ferrocarril se estableció la población.

En el plano del proyecto que se reproduce apare-

cen trazadas en la misma forma que la colonia primi-

tiva al lado del Internacional, otras manzanas co-

rriendo paralelamente, y en la línea vertical, con la

vía del Central hacia el lado sur. Desde luego estas

manzanas no se poblaron en la forma proyectada,

pero ahí se empezaron a vender terrenos para fábri-

cas y en el polvorín donde más tarde empezaron, se

hicieron fraccionamientos parciales, .formándose las

colonias San Joaquín, La Constancia y la Embarca-

ción, entre otras.

Ya construidas algunas casas, resultaron total-

mente rayanas a las vías del Internacional, sin nin-

gún espacio que las separara, sin embargo, aún siendo

consciente de esta situación, la compañía ferrocarrile-

ra no otorgaba derecho de servidumbre a los dueños

de estos terrenos primarios, sino que más bien tomó

medidas terminantes, advirtiendo que las puertas y

ventanas que colindaran con las vías serían tapiadas.'"

Finalmente, no transcurrió un plazo tan largo para

que este inconveniente fuera solucionado mediante

un arreglo entre don Andrés y la compañía del Fe-

rrocarril Internacional, a través del cual ésta última

accedió a donar una tira de terreno de 16 metros,

que en un principio se llamó Avenida del Ferrocarril

y luego calle Agustín de Iturbicle, cuyo nombre ac-

tualmente es Presidente Venustiano Carranza.

• El señor Eppen vendió la primera manzana de la

puebla en potencia a su hijo Jesús, señalada con el

número tres, por la cantidad de 300 pesos, el día 20

de enero de 1888. La última venta la realizó el 5 de

noviembre de 1896, se trató de una manzana adqui-

rida por don José Banda. Haciendo una constante

labor de convencimiento, empezó a vender las otras

primeras manzanas a sus parientes, amigos y có-

nocidOs: su compadre Librado Banda, el 25 de enero,
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LOS immurtEs PASAN, PERO SUS OBRAS PERDURAN: DON ANDRÉS EI'I'EN ASIIENHORN

Primer plano de la ciudad de Torreón

le compra la manzana marcada con el número dos;

mientras que su cuñado Saturnino Lozano, adquiere

la número cuatro. Luego animó a diversos compra-

dores que comenzaron a llegar, convencidos, ahora sí,

por la bonanza que se sentía arribar con la presencia

de los ferrocarriles y el auge del oro blanco.

Las manzanas tenían un precio de 300 pesos, la

mitad de 150 y un cuarto costaba 75. Con estas pri-

meras ventas despierta el interés por hacerse de te-

rrenos, aunque de todos modos se necesitaban algu-

nos incentivos para el logro de nuevos tratos, así

que se empiezan a dar varias facilidades.

Pasado algún tiempo, se hicieron donaciones de

áreas destinadas a servicios públicos, como la plaza

de Armas ubicada en la manzana número 34, que fue

vendida simbólicamente en 10 pesos, y el mercado

ocupando la manzana número 32. Por su parte, clon

Andrés realizó la donación total, no simbólica, más

dinero en efectivo y material para la construcción

del Templo de Guadalupe, en t. n cuarto de la manza-

na número 31.

Con la llegada del Ferrocarril Internacional se

desbordó el entusiasmo. Anteriormente se mencionó

que los recién llegados habitaban en tiendas de cam-

paña hechas de lona, pues algunos propietarios de

lotes rentaban parte de su terreno y allí se estacio-

naban, fundando: pequeños negocios o habitaciones

temporales.

El crecimiento no sólo en número de pobladores,

sino en condiciones económicas, hicieron propicio que

el asentamiento fuera convertido en villa, mediante

el Decreto número 520, publicado por el goberna-
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dar de Coahuila, José Garza Galán, y otorgado por

el mi Congreso del Estado. Así Torreón quedó eri-

gida como villa ubicada en el municipio de Matamo-

ros de La Laguna, el 24. de enero de 1893.

Posteriormente, el licenciado Miguel Cárdenas,

gobernador del Estado, la eleva al rango de ciudad:

Dado el crecimiento y desarrollo que con toda

rapidez se ha operado en todos los ramos de la

riqueza pública cíe la floreciente Villa de To-

rreón, y la importancia que ha adquirido la po-

blación por sus magníficos edificios modernos,

sus grandes transacciones en la banca, el comer-

cio y la agricultura; la facilidad de los medios de

transporte, como uno de los mejores centros fe-

rrocarrileros, al cual afluyen tantos inmigrantes

de todas partes atraídos por las empresas indus-

triales establecidas o que puedan radicarse con

éxito; el ejecutivo de mi cargo que conoce los

elementos con que cuenta el Municipio y ha te-

nido la oportunidad de ver la altura a que ha

llegado aquel emporio de negocios cree que es

conveniente que se eleve a la precitada Villa a la

categoría de ciudad, y así se permite iniciarlo a

esa H. Cámara esperando se sirva al efecto expe-

dir el Decreto respectivo, como un estímulo al

adelanto y progreso llevado a cabo por los habi-

tantes de aquella importante localidad. Reitero a

ustedes las seguridades de mi consideración más

atenta y distinguida -Libertad y Constitución -

Saltillo 17 de Junio de 1907 -Miguel Cárdenas -

Rúbrica -Secretario, Melchor G. Cárdenas- -Rú-

brica. Al margen un •se-llo que dice: República

Mexicana. Gobierno del Estado de Coahuila de

Zaragoza. Sección 3, Número 92.'

ANDRÉS EPPEN DESDE

LA VISIÓN DE EDUARDO GUERRA

Varios estudiosos han dedicado su empeño a la bio-

grafía de don Andrés Guillermo Eppen Ashenborn,

retratándolo vívidamente. Pero destaca la labor del

cronista don Eduardo Guerra, al quien tanto debe-

mos los laguneros, por el acopio de datos con que ha

enriquecido la historia de la Comarca Lagunera y de

nuestra centenaria Torreón.

Para dar una muestra de su trabajo, a continua-

ción se transcribe el inicio de la biografía de don

Andrés realizada por él:

El solo mérito cle haber sido el iniciador y crea-

dor de Torreón, bastaría a realzar la personali-

dad del señor Eppen, pero conociendo la acción

de su vida, sus modalidades y cuanto por ellas

mismas realizó, surge prepotente, y resalta su

figura como la de un hombre superior, como la

de un verdadero patricio.

Don Federico Eppen, padre de don Andrés,

caballero alemán de noble estirpe, tenía en la

ciudad de México una casa bancaria. De su

esposa, doña Guillermina Aschenborn, con

quien tuvo cinco hijos, Juan, Luis, Esteban,

Andrés y Margarita, nacidos en la misma ca-

pital. Andrés nació en mil ochocientos cuarenta

y ocho,." y cuando tenía dos años fue enviado en

compañía de su señora Madre y hermanos a Fran-

kcfort, Alemania, y después ya mayorcito, a

Fuerth, donde cerca de su abuela paterna la Con-

desa Margarita de La Motte, recibió una esme-

rada educación, que reflejó después en todos los

actos de su vida. Sus últimos estudios en Alema-

nia los hizo en una academia militar.*'

Podríamos decir que el estilo de Guerra es fresco

y espontáneo, sin acartonamiento, a pesar del tiem-

po. No se trata por supuesto de estudios académi-

cos, con el rigor que ahora se aplica a la disciplina de

la historia, pero logran el fin de su labor investigati-

va: dar a conocer los hechos y personajes más rele-

vantes de la Comarca Lagunera.

Enseguida cito algunos párrafos en los que habla y

describe el entorno de nuestro personaje y al personaje

mismo, de una manera sencilla; pero verídica y amena:
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Don Andrés] Era de estatura muy elevada, fuer-

te sin ser corpulento y de extraordinaria resisten-

cia física, a la que aludía don Gualterio Hermano

cuando le llamaba cariñosamente el hombre de

hierro y acero. Contrastando a ese vigor material,

su espíritu era selecto y delicado; su mayor afi-

ción las buenas lecturas, preferentemente Histo-

ria Natural y Geografia. Amaba las bellas artes...

Sentía inmenso cariño por el país, considerándose

mexicano no solamente por su nacimiento sino

por su vinculación absoluta con lo nacional, no

obstante haber recibido educación alemana, de-

cidiéndose los destinos de su vida al contraer

matrimonio con doña Antonia Záñiga, mexicana

completa adornada con todos los atributos mora-

les de nuestras mujeres.

No distinguía jamás en materia de afectos, y

trataba igual a los de su clase que a los humildes.

Metódico, sin vicios y muy trabajador; su gran

corazón, su generosidad y su don de gentes, le

traían amor y respeto de cuantos lo conocían y

llevaban su trato.

En el manejo del gran negocio a su cuidado, mi-

raba no sólo por el interés de sus poderantes,

sino justa y equitativamente, también por los

arrendatarios y parcioneros, y de empleados y tra-

bajadores. Conciliador, contrario a ideas de pug-

na, procuraba zanjar siempre cualquier dificul-

tad en forma amistosa, haciendo cuantas

concesiones le era dable."

El cronista llega a describir certeramente a clon

Andrés gracias a las entrevistas que tuvo con las

personas que lo conocieron y trataron: algunos de

sus nietos, los señores Banda (Librado, José y Ma-

nuel), el ingeniero y arquitecto Federico Wulff, el

doctor José Fisher, clon Agapito Ibarra, la familia

Ramírez de Lerdo (Doroteo, Félix), don Pedro Ca-

mino y don Joaquín Serrano, por citar ejemplos.

Como dejamos asentado, el señor Eppen vivió

siempre en sus propiedades de campo; los últimos

días de su vida sintiéndose enfermo, dejó su hacien

da para recibir mejor atención médica y se hospeda-

ron él y su esposa doña Antonia en la casa de su hija

María —casada con el empresario ferretero suizo

Julián Lack Brüner—, ahí su amigo y médico de ca-

becera don José Fisher, lo atendió hasta su deceso,

rodeado de sus familiares y amigos. Resta en el Mau-

soleo de su hacienda de El Coyote, también reposan-

do entre familiares y amigos.

De igual manera, el maestro José León Robles nos

hace ver la trascendente acción que la presencia cle

don Andrés tuvo en el desarrollo de nuestra ciudad:

...le tocó a don Andrés Eppen tomar parte activa

para la elevación de la Villa de Torreón a ciudad.

Este Torreón al que prácticamente el señor Eppen

acarició como a un hijo consentido, que lo vio na-

cer y crecer hasta alcanzar su mayoría de edad."

CONCLUSIÓN

Las causas del auge y prosperidad de la Comarca

Lagunera se encuentran integradas entre sí: las

magníficas tierras primerizas que se abrieron para

el agro y pareciera estaban destinadas a producir

algodón, nuestro oro blanco; la irrigación, indispen-

sable para distribuir las aguas del padre Nazas, nues-

tro Nilo lagunero, que con su limo fertilizante re-

partía sus dones y enriquecía las tierras; la apertura

a la comunicación gracias a las vías férreas que cru-

zaron la región y la proyectaron al mercado interno

y externo, integrándola a la vida nacional al máximo;

pero sobre todo, el decisivo factor humano compuesto

principalmente por agricultores y empresarios que

fueron capaces de avizorar la grandeza de La Lagu-

na y llevados por la fe, en este fenómeno de prospe-

ridad, apostaron su hacienda y su propia vida a la

realización de su sueño.

En este ensayo hemos llevado la historia de la

Comarca Lagunera y en especial la de Torreón a tra-

vés de las obras de Andrés Eppen, quien fue uno de

los más destacados visionarios, que con su mente y

corazón se avocó a crear un asentamiento poblacional

participando en tres aspectos fundamentales: el de-
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sarrollo agrícola, las negociaciones para la entrada del

ferrocarril y la lotificación y urbanización de la ciudad,

forjando el centro poblacional que había concebido.

Esta labor fue posible gracias a la personalidad

de don Andrés, quien supo adaptarse a la vida en

esta región, arraigándose en ella profundamente, y

asimismo, tuvo la capacidad de tratar a toda clase de

personas de la misma forma, por lo que su papel fue

el de enlace entre miembros de distintas nacionalida-

des, culturas y credos, dando lugar a la consecución

de beneficios para todos.

Asimismo, su acción no se limitó, pues fue un

transformador constante de este asentamiento, ya

que en el transcurso del tiempo, en un futuro inme-

diato, pudo ver que la región semidesértica en que

vivía, cubierta de bosques de mezquites y huizaches,

desprovista de pobladores, un día se constituiría en

un importante punto económico nacional.

Por estas razones podemos afirmar que Guillermo

Andrés Eppen Ashenborn fue un hombre que pensó

siempre en grande, pero desde su momento pre-

sente, con los pies puestos en la tierra. Así pudo

vislumbrar que las condiciones ya estaban dadas para

este crecimiento y encaminó sus esfuerzos a crista-

lizar uno tras otro proyectos que propiciaron que

la fama de la Comarca Lagunera creciera y conti-

nuara su crecimiento permanente, ininterrumpida-

mente.
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TORREÓN: ECONOMÍA POLÍTICA Y SOCIEDAD ( 1 9 1 7- 1934)

ROBERTO MARTÍNEZ GARCÍA

a recuperación

Después de la torna de la ciu-

dad de Torreón en el mes

de diciembre de 1916 por

las fuerzas villistas, el general Fortunato Maycotte

la rescató para las fuerzas carrancistas al principiar

el año siguiente y se encontró de pronto con una

serie de tareas necesarias para normalizar la trasto-

cada vida civil por los efectos de la actividad bélica.

Una de ellas fue la de reparar los daños causados a

las vías del ferrocarril, arterias de gran importancia

para la vida citadina y de la región;' esa tarea recayó

sobre la Dirección General de los Ferrocarriles Cons-

titucionalistas y el ejército. La otra, fue la de dar

seguridad a la población para que reorganizara su

vida política local, ya que en la primera decena del

mes de enero se empezaron a constituir los clubes

políticos que trabajarían en favor de Gustavo Espi-

nosa Mireles, candidato a la gubernatura.'

Hacia finales de ese mismo mes se informó que

la comunicación con la ciudad de México y Durango

se había restablecido después de reparar los desper-

fectos causados por los villistas, que de esa manera

trataban de evitar su persecución,3

A partir de ese momento, la perla lagunera se

convirtió en un sitio estratégico para batir a los co-

mandados por el Centauro del Norte, la presencia

militar orilló al ayuntamiento a disolver el cuerpo de

policía, aunque aprovechó a los buenos elementos

adscribiéndolos al personal del Consejo de Salubri-

dad e Higiene.'"

Todavía con reservas, para mediados de ese año

algunas empresas reiniciaron su actividad; la fábrica

de jabones La Unión, por ejemplo, citó a sus accio-

nistas, después de dos años de no hacerlo, para dar-

les a conocer su estado financiero..'

Hasta el ayuntamiento, entonces encabezado por

el profesor Ramón Méndez, acordó realizar una fe-

ria con motivo de las fiestas patrias, así corno cam-

biarle el nombre a la Plaza del 2 de abril por el de

Plaza de Los Constituyentes en honor a quienes habían

elaborado nuestra Carta Magna apenas hacía unos
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cuantos meses. De esa manera, la clase política bo-

rraba uno de los testimonios de su pasado porfiria-

no para adoptar la posición de los revolucionarios

triunfantes.'

Plaza del 2 de abril el año de 1917, AHIAL, foto de Teodoro Chairez,

expediente de Miguel Enrique Múzopiz Hadad

Las elecciones estatales efectuadas el 19 de agosto

dieron corno ganador, casi sin oposición, a Gustavo

Espinosa Mireles, hombre muy cercano al presiden-

te Carranza.' No tenía rango militar y su adveni-

miento al gobierno coahuilense fue una señal del ci-

vilismo del caudillo de Cuatrociénegas y que entonces

muchos no advirtieron, entusiasmados como esta-

ban en reactivar la economía y la confianza en el go-

bierno.

Un fenómeno natural puso a la expectativa a to-

dos: el día 19 de septiembre se acentuó la avenida del

río Nazas, llegando a ser alarmante; al mediodía con-

tinuó subiendo el nivel del agua hasta la madrugada

del día 20 donde, según la Comisión Inspectora del

Nazas, se aforaron hasta 3,5. 00 metros cúbicos por

segundo; el cauce subió a niveles inesperados, varios

tramos de vía del tranvía eléctrico y del ferrocarril

fueron destruidos, así como inundados muchos cul-

tivos. En sí, muchos canales sufrieron destrucción,

especialmente los situados en el municipio de Gó-

mez Palacio y lasa poblaciones de río abajo. La ciu-

dad volvió a quedar incomunicada con otras partes

del país.'

Con los campos devastados, la población rural se

vio desamparada completamente, el comercio urba-

no decreció y las oportunidades de obtener un sala-

rio también, pues a muchas empresas como a la

Metalúrgica, las fábricas de textiles y al comercio

les era indispensable el transporte ferroviario. Los

asaltos en el campo cometidos contra los comer-

ciantes se empezaron a hacer más frecuentes. La

mayor parte de ellos fueron adjudicados a los gru-

pos dispersos de villistas que deambulaban en la pe-

riferia de las poblaciones laguneras en busca de la

subsistencia para seguir operando en su lucha con-

tra el gobierno; por ejemplo: a finales del mes de

noviembre un tren procedente de Monterrey fue

asaltado en Concordia por 100 hombres y entre los

meses de septiembre y diciembre fueron sacrifica-

dos seis súbditos españoles en fincas como La Bo-

hemia y El Jaboncillo."

Pasada la contingencia ambiental, la calma llegó,

los laguneros y torreonenses prosiguieron con su

labor de recuperación, apoyados fuertemente por el

gobierno federal.

Bajo esta premisa, los signos de recuperación

aumentaron en el panorama económico, pues el trá-

fico ferrocarrilero entre Torreón y Ciudad Juárez

se reinició, provocando con ello la derrama económi-

ca, especialmente entre las clases más necesitadas,'"

pues la llegada de pasajeros y mercancías represen-

taban elementos que permitían el empleo; el ejército

mexicano, por su parte, reforzó su presencia enviando

mayor personal para servir en el cuartel general."

El gobierno de Carranza se vio en la necesidad

de reorganizar la economía, por lo que creó los ins-

trumentos administrativos para la recaudación; de

esa manera se estableció en Torreón la Jefatura de

Hacienda, institución que atendería a los municipios

de Torreón, Gómez Palacio, Lerdo, Viesca, Parras,

Sierra Mojada y Monclova.' Una medida que mos-

tró el interés de la Federación por el desarrollo econó-

mico regional fue la de facilitar a los agricultores la

importación de tractores para el desarrollo agríco-

la,' y pues las .aguas de la corriente - del. mes de sep-
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tiembre habían inundado decenas de miles de hec-

táreas que estaban listas para recibir el arado y la

semilla. Las expectativas de una abundante cosecha

estaban fundamentadas.

Al nacer 1918 había cierto optimismo por parte

de la ciudadanía torreonense aunque prevalecía la

amenaza villista; bajo este escenario el municipio vio

llegar a la presidencia municipal al general Celso

Castro,' signo inequívoco de que quien mandaba era

la milicia triunfante. El ejército mexicano vigilaba las

vías ferroviarias, atento a cualquier ataque; el general

Francisco Murguía, encargado de tener a raya a los

rebeldes, trasladó su cuartel general desde La Colo-

rada hasta Torreón.' El tramo ferroviario que el go-

bierno tenía detectado como factible de ser atacado

era el que va desde Torreón hasta Chihuahua.'"

La clase obrera torreonense, especialmente la

ocupada en la industria textil, se organizó para ha-

cer válidos los recién aprobados artículos constitu-

cionales referentes a los derechos de los trabajado-

res. Apoyaban a sus similares de Puebla ante la

renuencia de los industriales para responder a sus

peticiones.' 7 Para los inversionistas aquello debió

haber sido un foco rojo. Por su parte, los obreros de

la Compañía Metalúrgica lograron en el mes de julio

un aumento salarial del 15% y rebaja en el maíz has-

ta en un 40% a como se estaba adquiriendo en el

mercado.'"

Torreón vivió los primeros meses de 1918 con

relativa calma: el ejército persiguiendo a los villistas

con tropas al mando de los zacatecanos Francisco

Murguía y Joaquín Amaro', el campo lagunero com-

pletamente sembrado y próximo a cosechar, los

comerciantes surtiendo las necesidades de la pobla-

ción, las clases trabajadoras urbanas como siempre:

unos disfrutando la paz relativa haciendo dinero y la

inmensa mayoría luchando arduamente para conse-

guirlo indispensable. Era una tragedia, por ejemplo,

para los cargadores, vendedores ambulantes, pres-

tadores de servicios en hoteles y restaurantes, y hasta

para los boleros de la plaza, que las corridas de tre

nes se vieran interrumpidas por atentados de rebel,

des." A veces tales interrupciones se debían a los

deslaves, especialmente en la época lluviosa.'

Poco a poco los ataques eran más audaces, pues

se realizaban casi en la periferia de la ciudad; como el

del 25 de julio de ese 1918 a la hacienda La Partida,

cuando los villistas, sin encontrar resistencia por

parte de los trabajadores --que habían sido autori-

zados por la jefatura de Operaciones Militares para

usar armas--, entraron a la finca, saquearon los al-

macenes de mercancía y se apoderaron de un pe-

queño hato de 16 cabras e hirieron de gravedad el

administrador Rodolfo Pérez y el juez auxiliar."

La derrama económica de ese año permitió que

los comerciantes oxigenaran sus recursos, de tal

manera que, el allegarse mercancías estadouniden-

ses, surgió corno una necesidad, de ahí que la Cáma-

ra de Comercio de La Laguna solicitara el estableci7

miento de una corrida directa rumbo a Piedras

Negras.2  No pasaría mucho tiempo sin que las ges-

tiones florecieran y ya en septiembre transitaban otra

vez carros pullman entre los dos destinos.'

La gran cosecha de algodón en La. Laguna re-

percutió positivamente en la economía regional, pues

los propietarios alcanzaron excelentes utilidades que

les permitieron obtener recursos para el siguiente

periodo y subsiguientes. Según la Secretaría de In-

dustria y Fomento, la producción algodonera sería

de 100 mil pacas de fibra, que representarían, entre

fibra y semilla, un valor de 50 millones de pesos, por

eso el ferrocarril preparaba gran cantidad de furgo-

nes y carros para movilizar tan abundante carga.`'

Algunos propietarios felices por el acontecimiento

realizaron algunos actos dignos de reconocimiento.

Alejo del Cueto, quien cultivó los ranchos La Paz y

Santa Fe, al conmemorar las fiestas patrias hizo lle-

gar a los peones una serie de apoyos económicos

para que lo.hicieran dignamente.26-

Pero también empezaron a llegar grupos de cle-

lincuentes que al saber la gran riqueza generada fue-

ron atraídos hacia la polvorienta ciudad; algunos fue-

ron detenidos, como los seis individuos que ya habían

cometido sus delitos en Chihuahua y .MOnterrey="7.
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La fabulosa derrama económica favorecería a los

agricultores y sus familias, al comercio y la presta-

ción de servicios de la ciudad." Esa grata experien-

cia, pues los precios del algodón fueron excelentes,

animó a los agricultores para integrarse en una Cá-

mara Agrícola; con el fin de mostrar mayor presen-

cia propusieron la creación de una confederación

nacional. Los primeros en responder al llamado fue-

ron los agricultores ,jalicienses.'"

La presencia militar en la ciudad tuvo sus pros y

contras, pues le daba seguridad a la población, pero

a la vez la mantenía sujeta a una serie de presiones y

desaguisados que eran propiciados por gente arma-

da que, en algunos casos, tenía que ser castigada con.

métodos enérgicos, como el fusilamiento. Un caso

fue el del soldado Hilario Navarro que fue condena-

do al paredón por haber liquidado a un superior. Pero

lo común eran los enfrentamientos con la gendar-

mería local por los múltiples abusos cometidos por

soldados.' Los homicidas de gendarmes a veces sólo

llegaron a purgar sentencia en la cárcel por poco

más de un año, según lo llegó a determinar el Con-

sejo de Guerra que estaba bajo la autoridad del ge-

neral José San Martín."' Otra lacra que sufrió enton-

ces la población fue el incremento de los antros de

vicio y la prostitución.

Ese año no faltaron las protestas porque el ayun-

tamiento encabezado por el general Celso Castro,

buscando allegarse fondos, impuso una serie de alca-

balas a las mercancías que salían del municipio como

telas, algodón, jabones, etcétera. Quien se quejó fue

la administración ferrocarrilera que vio mermar sus

ingresos por embarques hasta en un 50%."

El año parecía ser perfecto, pero un aconteci-

miento excepcional se presentó a partir del mes de

octubre: fue la terrible gripe o influenza que mermó

COMO nunca a la población. Leticia González Arratia,

en La. epidemia de influenza española en la Comarca

Lagunera, explica muy bien las condiciones en que se

dio tal acontecimiento. Se presentaron algunos he-

chos fuera de lo común, como la suspensión de co-

rridas ferrocarrileras, más de 90 defunciones diarias

en Torreón (en el medio rural muchas más), abusos

de comerciantes que encarecieron los desinfectantes

como la creolina, negativa de los operadores del fe-

rrocarril de otras partes de la República para susti-

tuir a sus compañeros enfermos; con la solidaridad

de muchos, integrados en un Comité Sanitario al que

se le dieron facultades dictatoriales, se logró acentuar

la difusión del mal y al empezar el mes de noviembre

la epidemia tendió a desaparecer.'"

Un testimonio que relata los terribles momentos

vividos en Torreón fue publicado por El In ormador

de Guadalajara:

Aquí no se ve otra cosa durante el día que un

constante ir y venir de carros fúnebres; camio-

nes congestionados de cadáveres tapados con un

gran hule, marcado con una enorme cruz roja. Yo

nunca supe qué carga conducían hasta que ob-

servé los pies de los muertos amontonados, que

saltaban dantescamente con las bruscas sacudi-

das del carro... en las rancherías cercanas a To-

rreón la epidemia acaba con familias enteras que

no tienen medios para curarse•"

Al finalizar 1918 el mayor problema para estabi-

lizar la economía del norte mexicano seguía siendo la

presencia de los grupos dispersos de villistas que

acosaban constantemente a las pequeñas poblacio-

nes y ranchos, pero principalmente porque con sus

acciones guerrilleras interrumpían el tráfico ferro-

viario como lo venían haciendo estratégicamente

desde- su derrota en los campos de Celaya en 1915.

El resurgimiento del cultivo algodonero y las expec-

tativas de una gran demanda, no sólo de fibra blanca

sino también de otras materias primas, propiciadas

por el fin de la guerra europea y su urgente recupe-

ración, acentuaron la atención del gobierno nacional

para pacificar el gran espacio que representaba la

región norteña comprendida desde Torreón hasta

Chihuahua, principalmente.

La inestabilidad en el transporte de materia pri-

ma hacia la Metalúrgica propició que ésta declarara,
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el 20 de noviembre de 1918, que la situación se pre-

sentaba insostenible, pues se carecía del material

suficiente para continuar trabajando por lo que, si

en un mes no se componían las cosas, la planta ce-

rraría sus puertas a partir del día 27 de diciembre.

Esto causó una tremenda impresión entre los obre-

ros que dependían de su trabajo en esa empresa. El

ayuntamiento informó al gobierno estatal y éste se

dirigió al central con el fin de buscar solución al pro-

blema, pues ya un grupo de trabajadores estaba pug-

nando para que el gobierno incautara la empresa e

impedir el cierre." El comercio dependía en parte de

la demanda de mercancías que los obreros adqui-

rían. Bajo este contexto, el gobierno reforzó con

tropas su presencia en la región.

Las gestiones del gobernador ante el gobierno

central permitieron que se despejaran las vías ferro-

viarias, pues se incrementó la presencia militar y a

fines del año se anunció que el problema estaba re-

suelto. Hipotéticamente se puede decir que el acon-

tecimiento en mucho sirvió a la empresa para ami-

norar las peticiones obreras que cada año se

presentaban en esas fechas. La amenaza patronal de

cerrar empresas para presionar al gobierno o a los

obreros fue una constante; al año siguiente la admi-

nistración de la fábrica de hilados y tejidos La Fe

amenazó con el cierre argumentando exceso de pro-

ducción. La inconformidad de la empresa textil nació

cuando el gobierno permitió a los agricultores del

algodón exportar la fibra."

Mientras tanto, los villistas acosados buscaron

integrarse en grupos mayores cuyo anhelo principal

sería reunirse con su líder y caudillo que se encon-

traba en la sierra y con fuerte presencia en la región

chihuahuense comprendida entre Jiménez y Chihua-

hua; así en Bermejillo fue observado, al finalizar el

mes de febrero de 1919, un grupo que en condicio-

nes miserables y casi sin armas se proponían alcan-

zar esa región,"

La población resistía paciente las deficiencias en

los servicios y actos que iban en menoscabo de su

calidad de vida, • como los desórdenes escenificados

por soldados contra la gendarmería o pacíficos ciu-

dadanos, la presencia de niños jugando billar, en me-

sas adaptadas para su tamaño, grupos de inmigran-

tes expulsados del país norteño deambulado por la

ciudad, los inescrupulosos comerciantes proceden-

tes del estado de Chihuahua que querían hacer su

agosto vendiendo chicharrones de carne de dudosa

calidad y hasta los desórdenes que causaban «los

señoritos» de entonces al ser llevados a la cárcel por

alterar el orden."

En el mes de marzo de 1919, el gobierno federal

buscó dar confianza a la inversión y permitió la in-

troducción al país de dos grupos de comerciantes

norteamericanos procedentes de Dallas y San Anto-

nio, Texas; éstos se aventuraron por el territorio

nacional visitando ciudades como Monterrey, Que-

rétaro, México, Guadalajara, Aguascalientes, León,

Torreón, Saltillo, y Piedras Negras." El 14 de abril

visitaron las tres ciudades hermanas (Torreón, Gó-

mez Palacio y Lerdo) donde fueron recibidos por las

autoridades y la representación de la Cámara de

Comercio.'" Es de presumirse que los trenes que

conducían a los turistas fuesen resguardados fuer-

temente por las tropas federales, ya que un asalto

hubiese creado mucha desconfianza entre los inver-

sionistas; algunos consideraron a este evento como

riesgoso, pues la amenaza villista seguía latente ya

que se temía una reconcentración de rebeldes, por-lo

que se llegó a pensar en la construcción de block hou-

ses, pequeños puestos militares dotados con ametra-

lladoras a todo los largo de la vía del ferrocarril y

distantes tres kilómetros uno del otro.' Un hecho

confirmaría la tirante situación cuando los villistas se

apoderaron de la vía al norte de Jiménez rompiendo la

comunicación; en diez días se había interrumpido el

tráfico tres veces, y lo mismo-pasaba entre Jiménez y

Parral. El ejército se veía imposibilitado de intervenir

porque los alzados no presentaban batalla:" En abril

de 1919 reinaba en la ciudad una intensa alarma y.los

empresarios, principalmente los comerciantes, temían

una nueva toma de la ciudad por Villa, de tal manera

que empezaron a enviar sus mercancías -rumbo a_



ROBERTO 1M A RTINEZ GARCÍA

Saltillo, Monterrey y Zacatecas, todo ello a pesar de

que los elementos militares habían sido aumentados

de 500 a 2 mil 500 soldados."

Ese mismo mes, el gobierno carrancista decidió

utilizar toda la fuerza militar e inició la campaña con-

tra Villa, reforzando su presencia en la región y en-

viando al frente a grandes contingentes comandados

por los que se consideraba los mejores hombres, como

Manuel M. Diéguez. Era necesaria la paz, pues ese

año era definitivo para la sucesión presidencial. Yapara

iniciar el mes de mayo, Diéguez estaba al frente de las

operaciones militares en La Laguna."

Nuevas unidades formadas por trenes militares

procedentes de Tlalnepantla y otro más de Guadala-

jara reforzaron a los ya utilizados para copar al cau-

dillo que, con estrategia guerrillera, se escondía en

la sierra chihuahuense, mientras las pequeñas parti-

das amenazaban a los poblados, seguramente en busca

de alimentos y atacando a los grupos militares. Una

de ellas fue la de Teodoro Rivera, que fue derrotada

en la estación Corralitos por fuerzas del general Pa-

blo Quiroga." Los enfrentamientos entre los ban-

dos eran frecuentes y sangrientos.'"

Durante la campaña contra Villa, la ciudad de

Torreón se sintió más segura, pues desde ahí se ini-

ció; trenes blindados, flanqueados por caballería

comenzaron la marcha y en los lugares estratégicos

se establecía un destacamento militar; de esa mane-

ra se reanudó con mayor seguridad el servicio fe-

rroviario, los trenes sólo circulaban en, el día; ya para

mediados de junio hubo corridas de ferrocarril en-

•tre México y Chihuahua."' La llegada•de más tropa

en el mes de junio al mando del general de División

Cesáreo Castro permitieron a Torreón recobrar su

• empuje como centro comercial en- La Laguna y el

norte mexicano; buena derrama económica repre-

sentaron los haberes de la tropa, la que ya sumaba

varios miles de hombres que necesitaban : una serie

de satisfactores y servicios que conseguían en la

cosmopolita ciudad.

- • El general Castro, como jefe de operaciones mi-

litares en Zacatecas, Durango y La Laguna, nombró

como jefe en La Laguna al general Pedro Fabela en

sustitución del coronel Guillermo Valle. Más y más

tropa se reconcentró en Torreón para la gran acome-

tida contra Villa; así, el 12 de junio llegaron de México

más fuerzas en un tren militar al mando del general

José Rentería Luviano y N. Pruneda. Al individuo

del que se sospechaba ser simpatizante de los rebel-

des se le apresaba; en San Pedro, con lujo de fuerza

se detuvo al señor Melquiades Contreras Lerma,

director del bisemanario Júpiter."

Pero no se crea que por donde pasaban las fuer-

zas del gobierno, en su tarea de «barrer con los vi-

'listas», el área quedaba limpia de rebeldes. Era im-

posible acabar con tanto; por el rumbo de Jimulco,

una partida incendió un puente evitando que los tre-

nes militares llegaran a Torreón.'" En esa región me-

rodeaban pequeños grupos dirigidos por Perfecto

Rocha, Antonio Calzada, Eligio Serna, Carlos Gar-

cía, Roberto Jámeson, Juan Bermúdez y Jacinto Ríos,

quienes con su accionar entorpecían el movimiento

de tropas federales, destruyendo puentes como el de

la boca de Picardías!"

La sociedad torreonense pudo gozar de cierta

libertad para disfrutar de las actividades que en otros

tiempos sería imposible realizar: con motivo de las

fiestas del 5 de mayo los laguneros • disfrutaron la

presencia del equipo de béisbol capitalino Estableci-

mientos Fabriles Militares que se enfrentó en una

serie de tres partidos al de la jabonera La Esperan-

za, campeón lagunero. En todos los encuentros es-

tuvo presente el general Manuel M. Diéguez, quien

facilitó la banda de música militar para amenizar los

encuentros.61

La clase media y alta de la sociedad se recreaba

con obras teatrales de- beneficencia donde los jóve-

nes se esforzaban por realizar su mejor actuación

como en Las casas de cartón y Robo en despoblado. Con

entusiasmo se preparaban para subir al escenario

las señoritas frene y María Castrillón, Julia Páma-

nes, Anita Rodríguez, Amparo Hinojosa y Blanca

Eppen, así como los señores Raúl Hinojosa, doctor

Samuel Silva, José de la Mora, Jesús Eppen y José



TORREÓN: ECONOMÍA POLÍTICA Y SOCIEDAD (1917-1934)

María Rodríguez." Los extranjeros también lo hi-

cieron festejando la finalización de la Primera Gue-

rra Mundial con un gran banquete en el hotel Fran-

cia, a donde acudieron muchos miembros de las

colonias extranjeras.'"

Los comerciantes buscaban la conexión con los

integrantes de la Cámara de Comercio de Eagle Pass,

Texas, tan interesados como ellos en poder regula-

rizar el comercio entre las ciudades de Piedras Ne-

gras, Monterrey, Saltillo, Torreón y México.'''' Algu-

nos agricultores como Eduardo González Fariño,

copropietario de la hacienda La Concha y en reci-

procidad con los empresarios de Dallas, viajó hasta

la ciudad texana donde adquirió maquinaria agríco-

la." Otros más, como la empresa Orvañanos y Zúñi-

ga, S. en C., volvieron sus ojos hacia la capital tapa-

tía, Guadalajara, para establecer una sucursal de su

negocio, que en Torreón vendía maquinaria agríco-

la, como tractores y trilladoras marca Avery; tam-

bién coches Studebaker; extinguidores contra incen-

dios, bombas, automeclidores y tanques para almacenar

petróleo, así corno arados Oliver y Avery."

Studebaker

Tractores y Trilladoras "Avery"
ARADOS, SEMBRADORAS, RASTRAS, SEGADORAS, Etc.

IMPLEMENTOS PARA AGRICULTURA
Es nuestra especialidad

ORVAÑANOS Y ZUFMGA, 3. en C. de Torreón, Coah.
Sucursal en Guadal ara Jal.

Esquina Av. Corone y Héroes	 Apartada 41

Anuncio publicitario de El Informador, 3 I de agosto de 1919

No faltaban los acontecimientos que lastimaban

el curso de la vida cotidiana de los habitantes de

Torreón: desde el So de junio y terminada la guerra

europea, La Continental Rubber, Co., elaboradora de

hule de guayule, tan demandado por la industria bé-

lica, cerró sus puertas y dejó sin trabajo a 350 ope-

rarios, aduciendo que lo hacía por la imposición del

municipio, el que pretendía cobrar el 5% sobre in-

gresos brutos."

Era el mes de agosto de 1919 y una declaración

del presidente Carranza puso a pensar a muchos in-

teresados en la sucesión presidencial, principalmen-

te a los militares que veían en el general Álvaro Obre-

gón su fiel representante y virtual sucesor de

Carranza. Las declaraciones, publicadas en ocho co-

lumnas, fueron las siguientes:

Si cuento, como creo, con la adhesión y lealtad de

los servicios de los generales (Manuel M.) Dié-

guez, (Cándido) Aguilar, (Francisco) Murguía,

(Salvador) Alvarado, Jesús (Agustín) y Cesáreo

Castro, la nación mexicana puede estar segura

de que haré respetar el voto del pueblo en las

próximas elecciones presidenciales, aún en el caso

de que el triunfo corresponda legalmente a un

ciudadano civil y queden derrotados en la lucha

electoral los generales (Álvaro) Obregón y Pa-

blo González."

Semejantes declaraciones calaron hondo entre los

pretendientes a la silla presidencial; uno de ellos, Pa-

blo González, era la opción de Carranza en caso de

encontrar seria oposición en el interior del ejército;

pero sus simpatías estaban centradas en el civil Igna-

cio Bonillas, embajador de México en los Estados

Unidos de Norteamérica. En todo Coahuila, y por

supuesto en Torreón, se empezaron a crear clubes

políticos destinados a favorecer con el voto al candi-

dato del presidente. Todos estuvieron bajo la tutela

del llamado Partido Liberal Independiente, creador

de hasta 30 clubes dispuestos a trabajar por la can-

didatura del ingeniero Bonillas; las personas que lo

formaban, según la fuente, eran «de las más honora-

bles y connotadas de la región»."

El mes de septiembre de 1919 fue de festejos

para los torreonenses; era la temporada de cosecha

y grandes ventas, y los habitantes rurales y trabaja-

dores foráneos tuvieron pesos para gastar, además

se celebraron las fiestas de la Independencia. Ese año,

la colonia española se agregó de una manera espec-

tacular organizando con fastuosidad la Romería de

CARROS
Y COCHES
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Covadonga durante todo el mes, y así se vieron

funciones de teatro, audiciones musicales, encuen-

tros deportivos de futbol, frontón, tiro al pichón,

matinés con banda y orquesta, rifas de autos, tam-

bién se pudo observar a grupos ejecutando los bailes

regionales españoles, novilladas en la plaza del club

España y corridas de toros en la de la ciudad, misas

cantadas con la participación del orfeón dirigido por

el profesor Benito Garrido, verbenas donde las da-

mas lucían las típicas mantillas, así como desfiles ame-

nizados con gaiteros y tamborileros.

Muchos de los eventos eran para el público en

general y competían con los que organizaba el Casi-

no de La Laguna, centro social donde convivía la

elite social de La Laguna; lo mismo se presentaban

en el parque del club España, la plaza de toros, el

teatro Princesa o la plaza de los Constituyentes."

En la tarde, los juegos de futbol donde fueron dispu-

tados trofeos entre el Club España y El Nacional

(éste reforzado por jugadores jalicienses y aquél por

jugadores hispanos de la ciudad de México); des-

pués, los buenos tarros de cerveza de la afamada

Cuauhtémoc, cientos de kilos de confeti tapizaban

los patios del club ibérico dando fe de la algarabía

reinante. Los grandes festejos en honor a la virgen

de Covadonga estaban organizados por un comité

que ese año encabezó Fernando Rodríguez Rincón y

después Ángel Urraza, aquél gallego y éste vasco."'

Los dos eran encargados, uno como apoderado y

otro como comodatario, de los negocios agrícolas

que había dejado como herencia Rafael Arocena (fa-

llecido apenas hacía unos cuantos meses) a sus nie-

tas Elvira y Rafael; entonces, las herederas eran me-

nores de edad y se educaban en España,"

Otro de los grandes festejos de la colonia espa-

ñola en La Laguna era el del Día de la Raza. Ese año

se colocó la placa que dio nombre a la calzada Colón

(antes se le conoció como calle Rayón). Esa fecha,

después de disfrutar del juego de futbol, toda la con-

currencia se trasladó a la avenida ()campo y calle

Rayón para observar la ceremonia donde estuvieron

los miembros del ayuntamiento, el cónsul español

doctor Lope Nuño Gómez, Fernando Rodríguez,

presidente del Club España, y muchos ciudadanos

mexicanos y extranjeros; René Layous fue el encar-

gado de pronunciar el discurso alusivo, la banda

municipal ejecutó la Marcha Real Española y el Him-

no Nacional Mexicano."' Desde entonces dicha cal-

zada adorna bellamente a esa parte de la ciudad.

La política local estaba atenta a lo que sucediera

en el ámbito nacional, los cuarteles eran, en cierta

medida, el vértice del poder y por lo tanto ahí se

obtenía la información que en otros centros políti-

cos no existía. Por eso no pasó desapercibida la lle-

gada a Torreón del señor presidente Venustiano

Carranza durante las primeras horas del 21 de sep-

tiembre; la ciudad experimentó en sus calles un rui-

do inusitado: grupos de soldados del 5° Batallón

marchaban con paso veloz rumbo a los andenes de la

estación del ferrocarril, esa misma ruta tornaron

pequeños grupos de civiles, en coche o a caballo.

Serían las 0.45 cuando, con luz potente, se vio

llegar un tren explorador en cuyas plataformas venían

cañones, ametralladoras y varias docenas de solda-

dos. Tan pronto paró, empezó a funcionar el telé-

grafo. Cinco minutos después apareció otro tren

explorador, también fuertemente armado.

Al corroborar que todo estaba en calma, siete

minutos después, sería la una de la madrugada, cuan-

do empezó a entrar, lentamente, anunciando su lle-

gada, el tren presidencial.

La ciudad se estremeció con tan agudo silbido,

pues la quietud de la noche se prestaba para ello.

Apenas bajó el presidente, se escuchó a la banda

municipal de la gendarmería de Torreón interpretar

las notas del himno nacional en honor a la alta inves-

tidura del visitante, Las notas rasgaban el aire y hacían

que el eco reprodujera el himno patrio en los edifi-

cios cercanos a la estación: Mucha gente que ignora-

ba el hecho se levantó para enterarse que Torreón,

por unas cuantas horas, alojaría al alto mandatario,

Al término de la ceremonia estuvieron a saludarlo

los generales Cesáreo y Celso Castro, así como los

civiles Eduardo Gámez, José Ortegón, José de la
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Mora, René Lajous, Othon Wigand, Antonio Cárde-

nas Breceda, David Garza Farías, Luis Ortega, Ciro

Meléndez y Pedro López Cepeda. Al otro día, tem-

prano, el tren presidencial tornaría rumbo a Mon-

clova y de ahí a Cuatrociénegas, " 1' a donde se dirigía

el presidente para visitar a su esposa que se encon-

traba enferma, tan grave que falleció en Querétaro

unas cuantas semanas después. La visita le ha de

haber servido para hacer los ajustes necesarios en

vísperas de la sucesión presidencial. Se le comunicó

sobre las pasadas elecciones donde triunfó como di-

putado local el doctor Simón Rodríguez, quien acu-

muló cuatro mil votos por dos mil del señor Aurelia-

no J. Minjares; Rodríguez compitió bajo la bandera

del Partido Liberal Independiente. También habían

ganado en Saltillo Juan Dávila, Juan J. Aguirre y Jesús

María Flores Rodríguez; en Ramos Arizpe, Pedro

Gil Farías; en Parras, Andrés Viesca; en . Matamo-

ros, Fidel Chavero y, en Torreón, el general Celso

Castro y su suplente Fernando González Calderón;

en Monclova, el coronel Nicolás Ferriño; en Cuatro-

ciénegas, Eliseo Castro; en Allende, el coronel Jesús

Gloria y, en Piedras Negras, el doctor José N. San-

tos." La maquinaria del carrancismo en Coahuila es-

taba en marcha.

Se tenía la esperanza de que la situación política

se arreglara pacíficamente. El villismo, según el go-

bierno, estaba bajo control, después de la derrota

que le infligió en las cercanías de la ciudad de Duran-

go el general Manuel M. Diéguez, cuando Villa atacó

al frente de 700 hombres y aprovechando la oportu-

nidad de que las fuerzas del gobierno no pudieron

movilizarse debido al mal estado de los caminos. Los

villistas atacaron a los trenes que transportaban a

las fuerzas del general de División Cesáreo Castro y,

cerca de la capital, como a &kilómetros, se entabló el

combate que duró dos horas donde se hicieron cien

bajas a los villistas y varios prisioneros. Nueve go-

biernistas (cuatro oficiales y cinco de tropa), así corno

17 heridos, fue el saldo en el ejército federal."

A fines-de ese año Villa buscaba la frontera para

surtir a sus tropas con armas; algunos de sus seg-ui-

dores empezaron a retirarse a la vida civil, como

Fortunato Espino, originario de San Pedro, pues no

veía un buen futuro en sus actividades guerrilleras.'

Los políticos (militares y civiles) estaban enfrasca-

dos en adivinar quién ocuparía la silla presidencial,

los civiles pensaban que las urnas y el dedo presi-

dencial lo decidirían, pero los militares tenían a las

armas como el mejor argumento para dilucidar tal

cuestión. De tal manera que aunque Carranza era el

presidente y supuesto jefe de la política nacional,

Álvaro Obregón tenía de su parte a casi todos los

jefes militares. Así lo debieron haber detectado al-

gunos que empezaron a husmear sobre un posible

giro del veleidoso poder. El asesinato de Fidel Cha-

vero en la periferia cae Torreón, que recién había sido

electo diputado por el distrito de Matamoros, sumió

a La Laguna en una serie de rumores. No fue para

robarlo, fue un acto premeditado, según afirmaron

los instrumentos del alevoso crimen."

La tensa situación política se hizo sentir en el

ejercicio político del presidente municipal Eduardo

Guerra que se vio en serios aprietos, pues varios

regidores iniciaron una campaña en su contra. La

oposición aumentó cuando Guerra trató de imponer

una terna para suplir a los cesantes. Algunos lo veían

corno simpatizante de Obregón, mientras que él se

autoclefinía corno leal a Carranza.

Al finalizar ese año varios representantes de Sal-

tillo, Cuatrociénegas, Mózquiz, Piedras Negras, Pa-

rras, Torreón, Monclova y otras poblaciones del Es-

tado ofrecieron a Carranza la candidatura para fungir

otra vez como gobernador de COahuila."

Al nacer el año de 1920 Muchos fieles seguidores

del presidente Carranza ya habían empezado a tra-

bajar en favor de la candidatura del ingeniero Igna-

cio Bonillas, 7° formando partidlos como el Antirree-.

leccionista de Torreón, el Liberal Independiente, así

Como clubes políticos en. La Fe, Góinez Palacio, Ler7

do; Matamoros, Parras, Viesca, San Pedro, :La . Colo-

rada y Bermejilla El periódico El Denfficrata señaló a -

la familia Madero como la que estaba -apoyando

económicamente la campaña en favor: de Obregón
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por medio de Eduardo Guerra, doctor (Samuel) Sil-

va y N. Talavera. Entonces se dijo que la gente con

recursos se resistía a contribuir con dinero para la

propaganda en favor del llamado Manco de Celaya.7'

La turbulencia de los años veinte .

El mes de enero de 1920 encontró a los dos candida-

tos a la silla presidencial iniciando su campaña en el

estado de Coahuila. El día 20, en Saltillo, una multi-

tud de seguidores de Obregón sabotearon el mitin

en -favor de Ignacio Bonillas; por la noche, recorrie-

ron las calles repudiando lo que ellos llamaron «la

farsa de la imposición»." Al mismo tiempo que los

grupos en el poder se disputaban la sucesión presi-

dencial, las fuerzas villistas se hacían presentes en

La Laguna; el día 3 de febrero, encabezados por el

mismo Pancho Villa, irrumpieron en Lerdo, ciudad

que carecía de resguardo federal, y saquearon nego-

cios corno El Parral, El Cairo y varias cantinas. Asi-

mismo secuestraron al agricultor Donato Ramírez

y a su hijo, por los que después pidieron rescate."

El día 15 de marzo Álvaro Obregón llegó en

automóvil a nuestra ciudad procedente de San Pedro

de las Colonias acompañado por Julio Madero y el

profesor Aureliano Mijares, los cientos de entusias-

tas seguidores del sonorense llegaron en ferrocarril

con un retraso de siete horas propiciado por los des-

pachadores de trenes en San Pedro, que de esa ma-

nera trataban de quitar lucimiento al evento obre-

gonista. En el mitin realizado en el centro de la ciudad

participaron como oradores Manuel Rodríguez y el

diputado Manlio Altamirano."' Ahora sí, el enfrenta-

miento entre la voluntad de Carranza y la de los mi-

litares revolucionarios era evidente; aquél pregonan-

do el civilismo y éstos su derecho para acceder al

poder público:

A los enfrentamientos verbales siguieron las pro-

clamas. Así nació el Plan de Agua Prieta destinado a

desconocer el gobierno de Carranza. La inquietud

volvió al seno de la . sOciedad -civil, cualquier .movi-

miento de tropas causaba desconfianza. El cambio

de Jefe de Operaciones Militares en el estado de

Coahuila fue un aviso de que las cosas no andaban

muy bien en el seno del ejército."

Al margen de la encrespada política, en Torreón,

los «carreros», trabajadores sindicalizados dedica-

dos al transporte, decidieron ponerse en huelga ante

la actitud de algunos empresarios que preferían con-

tratar a personas no sindicalizadas. La Confedera-

ción del Trabajo llegó a un acuerdo conciliatorio lo-

grando que todos los sindicalizados reanudaran desde

luego sus labores y las Cámaras suspendieran sus

servicios de transporte; se reglamentaron las tari-

fas y las corporaciones de carreros y cargadores

designarían un jefe «que responda por la moralidad

y honradez de los que prestan sus servicios en esa

forma»."

En el mes de mayo el general zacatecano Enri-

que Estrada ya se encontraba en Torreón con el fin

de «dar línea» a las fuerzas armadas en pro del plan

de Agua Prieta; el acto quedó plasmado en un docu-

mento en el que se lee:

En la ciudad de Torreón a los siete días del mes

de mayo de 1320, reunidos en el edificio que

ocupa la Jefatura de Operaciones, los generales

en jefe de la Región Engullera y los generales,

jefes y oficiales que suscriben, (se) constituye-

ron en junta para tratar sobre lo siguiente, que

prevalece en el país, tomando para ello la com-

plicación de noticias tanto oficiales como parti-

culares, habiendo resuelto en vista de ello y des-

pués de amplias deliberaciones y razonamientos,

lo siguiente:.

lo. Aceptar el Plan cle Agua Prieta, expe-

dido en la plaza del mismo nombre, en abril

próximo.

Segundo. Nombrar una comisión para que

en representación del C. General en Jefe haga

del conocimiento a los demás miembros del ejér-

cito que han secundado este Plan, la actitud que

se ha asumido,

Tercero. Darle amplia circulación a lo acor-

dado y protestar el reconocimiento absoluto del
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jefe de este movimiento en la Región al general

de división Cesáreo Castro.

No habiendo más asunto que tratar se dio por

terminado este acto firmando de conformidad el

presente.

Firmas: general de División Cesáreo Castro;

generales de brigada: M. Laveaga, Fermín Car-

pio, Manuel Medina Veytia, Pedro Favela, L.

Ávila, Pablo Díaz, Irineo Villarreal, Estanislao

Mendoza, general Lic. R. Santos Alonso y gene-

ral Lic. Luis Ortega; coronel J .G. Villarreal, J.

Murguía, Salvador Ochoa Ortiz, C. Cabildo._

(siguen 37 firmas más)."

Desde luego que esa situación de unanimidad per-

mitió que no hubiera enfrentamientos y que la ciu-

dad de Torreón viera pasar el acontecimiento con

toda tranquilidad, no obstante, el presidente munici-

pal Eduardo Guerra tuvo que huir de la ciudad y su

lugar fue ocupado por el regidor Guillermo Berchel-

mann por espacio de poco más de tres semanas para

ser sustituido por Jesús Sotomayor Alejandro, quien

terminó el periodo de Guerra."

El desenlace de este episodio nacional finalizó con

el asesinato de Carranza en Tlaxcalaltongo, el 21 de

mayo de ese 1920. Su lugar fue ocupado, provisio-

nalmente, por el sonorense Adolfo de la Huerta, quien

tuvo la tarea de apaciguar a los inconformes. El inu-

sitado cambio provocó que muchos jefes de tropa

no supieran a ciencia cierta a quién obedecer, así lo

expresó el general Carlos Osuna, jefe de la guarni-

ción en Gómez Palacio," quien poco después, junto a

Jesús María Guajardo, el asesino de- Zapata, se le-

vantó en armas en esa .ciudad el 2 de julio; después

de abandonar La Laguna fueron capturados y pasa-

dos por las armas."° El gobierno provisional tuvo el

acierto de pacificar a Villa, quien firmó en ese mismo

mes los llamados Convenios de Sabinas que permi-

tieron que el caudillo se retirara a la vida civil en la

hacienda de Canutillo.

Desde finales del año de 1920 la confianza volvió

a la ciudad, una nueva era se inauguró, ya. que la

llegada al poder del grupo sonorense le dio relativa

estabilidad política a la nación; hasta una sucursal del

Banque Francaise du Mexique operaba normalmente»

La Comisión Monetaria tenía abiertas sus puer-

tas en febrero del año siguiente y el Banco Nacional

de México las abrió, nuevamente, a partir del mes de

marzo."

A pesar de que el comercio se vio favorecido con

la paz política y el transporte ferroviario aumentado

en material rodante, la población mayoritaria sufría

por los bajos salarios, causa por la que los peones

rurales y los panaderos, cada cual en su medio, ame-

nazaban con una huelga al nacer el año de 1921." En

noviembre la situación en el campo lagunero fue te-

rrible, pues nueve mil peones se encontraban en la

completa miseria por la espantosa crisis de trabajo;

vagaban por toda La Laguna en busca de algún

empleo y sin esperanza que la situación cambiase.

Dos factores incidieron en esa situación: la carencia

de agua y la plaga del gusano rosado que afectó gra-

vemente a las siembras de algodón. A petición de los

propietarios, los inspectores de la Secretaría de In-

dustria, Comercio y Trabajo hicieron estudios para

resolver la encrucijada, encontrando como única so-

lución la reubicación de los cesantes en otras partes

de la República." De esta manera se evitaban recla-

mos y agitación política que ya se presentaba en el

campo lagunero. Entre agricultores y gobierno con-

vencieron a peones para que se trasladaran al

exilio; todo un calvario vivieron los que fueron en-

viados a establecerse en Los Pinos, cerca de Cana-

tlán y en San Carlos en el norte de Coahuila."

Al nacer 1 921 el gobierno de Obregón en previ7

sión de algún levantamiento buscó el control férreo,

así se vio a la autoridad militar ordenar a los Parti-.-

dos políticos: «que los individuos pertenecientes 'a

ellos deberán entregar, en el término, de 48 horas,

las armas que conserven en su poder, de lo contra-

rio serán consignados a la autoridad .competente»."

Otros eventos que . distraían la atención de los

tOrreonenses, eran los vuelos aéreos de los intrépi-

dos-pilotos Thompson y Williams, que hicieron seis
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	horas desde Ciudad Juárez hasta Torreón el 22 de	 La forma más adecuada para conmemorar digna-

	

enero,' la tragedia de los que desde San Luis Potosí 	 mente el Centenario de la Consumación de la

	volaban rumbo a Torreón y su avión Farman cayó	 Independencia Nacional y honrar la memoria de

	

en la Colorada, Zacatecas, o bien, la hazaña de Enri-	 quienes nos lograron (dar) la libertad, es demos-

	

que Potter, hombre de negocios, gerente de la nego-	 trando que nos encontramos ya en un nivel roo-

	

ciación Industrial Lagunera de Tlahualilo con resi-	 ral tan elevado, que no permite pueda vivir nues-

	

dencia en Torreón, quien hizo el viaje en automóvil, 	 tro país de inmorales especulaciones y con

	acompañado por su esposa y su mecánico, desde la 	 sanción oficial la funesta familia de los tali•es,

	ciudad de Nueva York hasta Torreón, ¡en 22 días!"	 que tantos estragos ha ocasionado. Soy de la opi-

	

La clase patronal, especialmente la agrícola, no	 nión que es preferible suprimir toda festividad,

	sufría la crisis pues el superávit de las buenas cose- 	 si para llevarla a cabo, ha de ser necesario acudir

	chas y mejores precios le permitió vivir con cierta	 a fuentes de ingreso que condenan la sociedad y

	comodidad, por lo que se les podía observar en los 	 el Estado.

	

eventos sociales como el de la bienvenida al general 	 Afectuosamente. Presidente de la Repóbli-

	

Juan Anclrew Almazán y su esposa, quienes llegaban	 ca. Alvaro Obregón."'

a Torreón después de contraer nupcias en Monte-

	

rrey." Entonces las acciones de las grandes compa-	 A pesar de que la mayor parte de las huestes de

	

ñías como la Industrial. Jabonera de La Laguna, La 	 Villa habían entregado las armas, prevalecía la inse-

	

Unión y la Metalúrgica aparecían en los principales 	 guridad en el campo, pues algunos habían permane-

	

diarios del país como inversiones muy rentables, es- 	 cido renuentes a la rendición; la ciudad se impactaba

	

pecialmente las de esta última, cuyo valor a la com- 	 cuando comerciantes eran asaltados o asesinados,

pm'a era de 15 pesos y se vendía en 30."	 como a los hermanos Echeverría (Juan, Felipe y

	Con motivo de las fiestas de Independencia de 1921	 Eugenio) a quienes el 14 de diciembre un grupo de

	

se noinbró una Junta Patriótica que concedió permi-	 individuos los atacó en su negocio de abarrotes en el

	

sos para que se establecieran juegos de azar; pero la	 rancho El Recuerdo, Al sepelio en Torreón asistie-

	

situación económica no estaba como para permitir 	 ron corno mil personas, entre las que se encontra-

	

que el grueso de la población dilapidara sus cortos 	 ban representantes de las Cámaras de Comercio,

	

ingresos en tan nociva práctica y las quejas llegaron	 Agrícola y la Propiedad, del Casino de la Laguna, el

	

hasta el mismo Palacio Nacional, por lo que gober- 	 cónsul español Luis Espejo, y las damas españolas

	

nador Eulalio Gutiérrez y el ayuntamiento torreo-	 portaban sobre su vestimenta crespones de luto.

	

nense recibieron un . oficio del presidente Obregón 	 ¿Quiénes fueron los culpables de tan lamentable acto?

	

donde se les conminaba a «velar por la moralidad de	 ¿Delincuentes comunes, ex villistas, agraristas o cam-

	

la ciudad, oponiéndose al funcionamiento de esa cla- 	 pesinos hambrientos? La prensa mencionó como

	

se de garitos». El argumento de la Junta Patriótica	 causa del atentado a «la intransigencia bolchevique».""

	

para conceder los permisos fue que ninguna instan- 	 Los años dificiles en el campo gestaron una acti-

	

cia de gobierno los había querido ayudar y para no	 tud de hostilidad hacia las clases económicamente pu-

ofrecer unos festejos deslucidos habían optado por • clientes y Muchos inversionistas agrícolas acudían te-

	

las permisos, Se quejaban de que un medio de comu- 	 morosos a supervisar las labores del campo; algunas

	

nicación (El Portavoz) los chantajeaba y de que esta-	 fincas algodoneras eran acosadas; algunas tan cerca-

	

. ban en predicamento, pues la colonia española había	 nas como la establecida en el rancho San Luis, a unos

	

celebrado con gran lucimiento las fiestas de Covadon-	 cuantos kilómetros de Torreón. En esos. lugares,

	

Con todo y sus argumentos, Obregón determinó;	 arrendatarios y mozos tenían que vivir armados."
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La prensa foránea aseguró que durante muchos

años el gobierno y los cultivadores hicieron cuentas

alegres; se gastaron el dinero de las cosechas a ma-

nos llenas y la ciudad de Torreón aumentó su nú-

mero de cantinas y prostíbulos; entonces nadie pensó

en más presas y canales, en el mejor gobierno de las

aguas y en limpiar el cauce del río, en el estudio de

plagas (gusano rosado y picudo) y en la producción

de semilla, que se exportaba desde los Estados Uni-

dos."' Un hecho lamentable que atizó la violencia en

el campo ocurrió cuando un norteamericano mató

de una manera alevosa a un labriego en el rancho La

Unión; alegando que éste no le cedió el paso en el

camino, procedió a sacar su escopeta y disparar. La

policía inmediatamente capturó al malhechor y lo in-

trodujo a la cárcel pública."

En la ciudad la desatención por parte de la admi-

nistración pública era evidente. Las condiciones an-

tihigiénicas en los populosos barrios permitieron que

en La Paloma Azul se presentara, en el mes de

agosto de 1922, un brote de viruela negra. Al prin-

cipio el llamado Consejo de Salubridad ignoró tal

hecho, pero en la medida que fue creciendo tuvo que

actuar iniciando una minuciosa búsqueda para en-

contrar a los variolosos y girar al mismo tiempo las

disposiciones para combatir la epidemia." Para alle-

garse fondos, no sólo para prestar estos servicios

sino también el de cubrir la nómina magisterial, el

ayuntamiento tuvo que tomar dos decisiones impor-

tantes: requerir a los propietarios de fincas urbanas

para que pagaran las contribuciones o de lo contra-

rio se les consignaría a los tribunales; la segunda fue

la de poner en venta algunos terrenos municipales."'

A mediados de 1922 el ejército seguía con su la-

bor de persecución de infidentes. A fines del mes de

agosto fue capturado en el vecino estado de . Duran-

go y trasladado hasta Torreón un grupo de militares

acusados de rebelión; estaban encabezados por el ge-

neral Toribio Nevárez, los coroneles Dámaso Ca-

rrasco y Adolfo Navarro, el teniente coronel Fran-

cisco Martínez y el mayor Eutimio Mendoza. Llegaban

acusados de formar parte de las fuerzas de Domingo

Agrieta.`'" Ese mismo día fue nombrado un nuevo Jefe

de Operaciones Militares en La Laguna; la respon-

sabilidad recayó en el general Andrés Zaragoza."

En aquel Torreón con fuerte presencia militar era

posible, para quien así lo deseara, asistir al fusila-

miento de alguna persona, pues ahí se juzgaba y se

ejecutaba a los sentenciados por el llamado Consejo

de Guerra. El 4 de septiembre de 1922 fue fusilado,

por rebelión, ante la presencia de la guarnición de la

plaza y una multitud de curiosos, el teniente Manuel

Rodríguez."' No se crea que todos los acusados eran

llevados al paredón; el llamado Supremo Tribunal Re-

volucionario llegó a absolver a muchos, como a Lá-

zaro Reyes, pagador acusado de malversar fondos."

Aquella situación tan complicada por la escasa

cosecha generó hambre, y por lo tanto, mucha in-

conformidad social; entonces, el kilo de maíz se com-

praba, al mayoreo, en 8 centavos; el costal de harina

Brillante o Alianza con 45 kilos se cotizaba en casi

19 centavos el kilo; el azúcar en 38 centavos el kilo y

el piloncillo en 30, el arroz costaba 37 centavos el

kilo. R) 2 El alto precio de la harina, por ejemplo, hizo

que los propietarios de las panaderías de Torreón

decidieran rebajar el sueldo a sus empleados hasta.

en un 33%, lo que provocó que se pusieran en huel-

ga.'" Un rayo de luz alumbró las esperanzas de to-

dos: el Nazas y el Aguanaval condujeron durante el

mes de diciembre un gran caudal que aseguraba la

cosecha del siguiente año.'

El ayuntamiento presidido por el doctor Samuel

Silva dedicó su esfuerzo para la construcción de un

edificio escolar de gran tamaño, pues la población lo

requería, en medio de grandes esfuerzos, finalmente,

la escuela oficial fue inaugurada el último día de ges-

tión del ayuntamiento, el 31 de diciembre de 1922 »""

El nombre que se le impuso fue el de Amado Nervo,

en honor al poeta y diplomático nayarita que había

fallecido hacía casi tres años.

El emporio y la estabilidad

Con muy buenas expectativas para la agricultura, la

industria y el comercio, Nazario S. Ortiz Garza tomó
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las riendas del ayuntamiento el primer día del año de

1923." No faltó quien quisiera que también su colo-

nia o barrio tuvieran escuela, entre ellos los vecinos

del barrio El Refiigio, quienes solicitaron la cons-

trucción de una escuela.'" Y lo peor era que muchos

contribuyentes solicitaban condonación de impues-

tos municipales; las actas de cabildo de entonces es-

tán llenas de ese tipo de solicitudes.

Por otro lado, los habitantes torreonenses vie-

ron con preocupación cómo su entorno se vio inva-

dido por factores adversos a la salud pública: los

vecinos de la avenida °campo solicitaron el cambio

de la zona de tolerancia a otro lugar, los del barrio

del (Ferrocarril Coahuila Pacífico) pidieron que la

Compañía de Petróleo El Águila retirara un gigan-

tesco depósito de combustible que era un peligro

constante para los habitantes; los que vivían cerca

de la procesadora. de guayule llamada Continental

Rubber Co. exigieron que ésta controlara la difusión

de los olores que producía la planta industrial; los

representantes de las colonias La Fe y La Unión

solicitaron que se tomaran medidas para controlar

las avenidas de agua. que procedían del cerro del Cajón

y que perjudicaban grandemente a esos asentamien-

tos de obreros." Las intensas lluvias que se presen-

taron a partir de la segunda Mitad del mes de sep-

tiembre en adelante, hicieron que los agricultores

vieran con optimismo el ciclo agrícola 1923-1924,

aún cuando se vieran perjudicadas las viviendas y se

hiciera dificil la comunicación y el transporte por tie-

rra y vías férreas.'"

Pero no todo era problema. Con recursos pro-

pios del ayuntamiento y donativos de benefactores,

el cabildo pudo iniciar el proyecto urbano para dotar

a la ciudad de una avenida (boulevard le dijeron) a la

altura de las mejores de su tiempo. Así se iniciaron

las obras de aplanamiento y después la cordonería

para definir el camellón central donde se plantaron

las características palmas de la avenida Morelos.""

Las noticias del 8 de agosto pregonaban, exageran-

do, que en Torreón se había terminado una avenida

que era una miniatura de la avenida Reforma de la

ciudad de México.'''

Ese año el gobierno estatal encabezado por el

general Arnulfo González se vio incapacitado para

controlar a los grupos políticos del Estado repre-

sentados por los diputados, y se vio obligado a aban-

donar el cargo en noviembre de ese año de 1923 por

decreto de la xxv Legislatura.' ''

En la reunión del cabildo torreonense del 3 de

noviembre de 1923, a la que asistieron el goberna-

dor Arnulfo González Medina y Carlos Garza Cas-

tro, quien visiblemente encabezaba el grupo contra-

rio; el presidente municipal Nazario Ortiz dio a

conocer la situación política estatal donde algunos

ayuntamientos desconocían al gobernador González.

Pidió a los ediles emitir su opinión; el resultado fue

que los presentes votaron en favor de González

Medina, pues los regidores y síndicos que no lo acep-

taban se ausentaron. La voluntad del Ejecutivo Na-

cional era evidente para remover al mandatario es-

tatal de tal manera que poco después, la Legislatura
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también desconoció al cabildo encabezado por Naza-

rio Ortiz Garza; los seguidores de éste, con cargos

públicos, fueron destituidos, ejemplo Jorge Sánchez

fue removido y acusado de haber extendido amparo

a favor de González. Los despedidos fueron suplicios

por Guillermo Espejo en el cargo del Registro Pú-

blico de la Propiedad del Distrito de Viesca, Agustín

Saldaña como agente del Ministerio Público del ramo

civil; Fernando Arenas del ramo penal y Graciano Pa-

tiño como defensor de oficio.''" El ayuntamiento to-

rreonense fue sustituido por el dedazo estatal y asumió

funciones uno nuevo encabezado por Eduardo L. Are-

llano. Al gobierno estatal llegó Carlos Garza Castro.

Todavía faltaba otra rebelión militar en el país y

fue llamada rebelión delelutertista; fue provocada por

miembros del ejército que temían el ascenso a la pre-

sidencia de Plutarco Elías Calles y perder poder, o

bien, no acrecentarlo. Entre los más comprometi-

dos se encontraron los generales Guadalupe Sán-

chez, Fortunato Maycotte, Enrique Estrada, Rómu-

lo Figueroa, Manuel García Vigil y otros.'Uno de

los simpatizantes de este movimiento fue el general

Cesáreo Castro, quien llegó a tomar la ciudad de

Puebla; su hermano Celso, quien había sido presi-

dente municipal de Torreón, sufrió las consecuen-

cias; su delito fue ser hermano de un rebelde. Fue

secuestrado en la hacienda La Partida, y su cadáver

fue encontrado en el rancho Mieleras el día 15 del

mes de diciembre de ese conflictivo 1923.' 15 El asesi-

nato causó indignación en el Estado de Coahuila; el

cuerpo del general fue sepultado en Torreón en me-

dio de grandes muestras de dolor por parte de quie-

nes convivieron y conocieron sus esfuerzos por de-

sarrollar la cludad.116

Una de las visitas que realizó el general Plutarco

Elías Calles a la ciudad de Torreón se encuentra fe-

chada en el mes de febrero de 1924; entonces como

secretario de Guerra y Marina se disponía a apaci-

guar a los grupos :delaliuertistas que se ericontra

ban en el norte del país; la visión del gobierno era

que corno consecuencia de la purga en las filas mili.

tares se habían presentado muchos infidentes y aho-

ra había que combatirlos hasta su extinción. No de-

bemos olvidar que en ese año se realizarían las elec-

ciones para presidente de la República. La incomuni-

cación ferroviaria era la primera consecuencia del

enfrentamiento; los trenes desde México sólo llega-

ban hasta Jimulco y los de Ciudad Juárez hasta Es-

calón.' ''

No obstante, la ciudadanía torreonense se dedicó

a trabajar dentro de las posibilidades que había para

hacerlo; ese año, como ya se vio, hubo bastante agua

para la siembra de algodón y eso permitió que hu-

biera flujo de efectivo, principalmente en la ciudad;

Torreón dependía en un gran porcentaje de la acti-

vidad algodonera, ahí se encontraban las familias de

los principales operadores así como los negocios que

surtían lo que el campo necesitaba: comercios de todo

tipo y fábricas cuya materia prima era el algodón.

El 12 de mayo quedó integrada la Junta de Me-

joras Materiales con el fin de realizar la pavimenta-

ción de la ciudad; se reunieron para conseguirlo las

instancias del gobierno estatal y municipal así como

representantes de las principales cámaras locales

como la de Comercio, de Propietarios, el Club Rota-

rio y la prensa regional representada por El Siglo; la
Junta quedó integrada por las siguientes personas:

presidente: Joaquín Moreno (El Siglo); vicepresidente:

Sebastián Vera (Cámara de Propietarios); secreta-

rio: Juan Antuna (Gobierno del Estado) y tesorero:

Agustín Zarzoza (Cámara de Comercio)."8

Pero los problemas del ayuntamiento encabeza-

do por Eduardo L. Avellano eran serios: ante sus

peticiones, los profesores eran amenazadlos con el

cese, y los padres de familia tenían que intervenir en

su favor;"" el conflicto mayor surgió cuando se pre-

sentaron denuncias donde se acusaba al ayuntamiento

de permitir que en la plazuela Juárez hubiera juego

de ruleta, chuzas; venta de bebidas embriagantes,

partidas de baraja y peleas de gallos.

Todo esto llegó a oídos del presidente Obregón,
quien llamó la atención al gobierno dél 'Estado. El

presidente torreonense adujo que «los juegos esta-

ban con motivo de la Feria y que los concesionarios
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se habían extralimitado». El gobierno estatal y el

Congreso nombraron al diputado local José María

Elizondo y a un jefe de policía para que acudieran a la

ciudad y se hicieran cargo de poner las cosas en orden.

Estos comisionados fueron arrestados por orden del

presidente municipal, lo que provocó que el ejército

interviniera disolviendo y desarmando a la policía.

La acción fue llevada a cabo por las fuerzas al mando

del general Alejandro Mange, jefe de operaciones

militares en el Estado, cuando se realizaba una cha-

rreada en la plaza de toros.

El ejército quedó al cuidado del orden; entre tan-

to, el Congreso Local se encargó de destituir, el día

17 de junio, al presidente municipal.'" Lo sustituyó,

por encargo del congreso local, el diputado Donato

Ramos harías, quien en sus primeros mensajes co-

municó al gobernador que el ex alcalde Eduardo L.

Arellano, al abandonar el palacio municipal, dejó so-

lamente cinco pesos con quince centavos en la caja

de la tesorería." En esos días se efectuaron las

elecciones para gobernador en las que resultó electo

el general Eulalio Gutiérrez, quien sucedió en el car-

go a Celso Garza Castro."

La Laguna tiene dinero,

La Laguna tiene algodón

Llegada la época de la cosecha del algodón se empe-

zaron a percibir en la ciudad los beneficios que había

acarreado la abundancia del agua y la buena voluntad

del gobierno al permitir que la fibra fuera exportada

libre de todo gravamen; la llegada a La Laguna de

miles de recolectores de algodón era sólo una señal

del emporio algodonero. El optimismo de los agri-

cultores por exportar bajo estas condiciones era la-

tente, por lo que el gobierno tuvo que modificar la

tarifa hasta en tanto no quedara satisfecho el consu-

mo nacional. Los cosecheros formaron el Comité de

Exportación que funcionó en el local de la Cámara

Agrícola, y ese organismo comenzó a gestionar la

exportación hacia Europa, vía Tampico. Al finalizar

el mes de agosto, en plena recolección, el precio del

quintal de fibra (46.02 kilos) rebasaba fácilmente los

20 dólares.' Entonces se calculaba que la cosecha

sería de 168 mil pacas' (una paca se formaba con

cinco quintales) que significaban millones de pesos

para la economía lagunera y en especial para To-

rreón, centro social, comercial e industrial. Datos

posteriores dieron como resultado que la cosecha

de 1924 fue de 900 mil quintales de fibra, es decir,

180 mil pacas. Con la creciente actividad exportado-

ra nacieron nuevas empresas dedicadas a ese giro.

Los beneficios de la exportación algodonera pron-

to tuvieron eco entre los comerciantes, quienes pi-

dieron igual trato y así la Cámara Nacional de Comer-

cio en la Comarca Lagunera pidió la derogación de

la Ley de Impuestos sobre Sueldos y Utilidades e

inició una campaña contra lo que se llamó el income

tax (impuesto sobre la renta).'" Esa posición del sec-

tor comercial afectaba seriamente a las finanzas pú-

blicas y no permitía que la población recibiera obras

y servicios públicos. Las facilidades a los agriculto-

res tendían a allegar recursos al país. Y es que mu-

chos de los comerciantes torreonenses se habían

establecido en la ciudad con grandes facilidades fis-

cales y no tenían la cultura tributaria, tan necesaria

para el desarrollo.

Era un Torreón que todavía no lograba integrar

totalmente a sus pobladores y la xenofobia se hizo

presente cuando se desarrolló la campaña antichina,

propiciada principalmente por comerciantes que veían

en los miembros de esa comunidad a fuertes compe-

tidores. Esa actitud hostil provocó que muchos chi-

nos buscaran nacionalizarse como mexicanos a me-

diados de ese año. 1 " G Con el auge algodonero en

plenitud, la sociedad torreonense vivió sus mejores

momentos, • veamos la siguiente gráfica para com-

prender tal fenómeno.

Si observamos la gráfica nos damos cuenta que el

emporio algodonero vivió su plenitud entre 19241 y

1929; los precios del quintal de fibra, aunque tuvieron

altibajos, se mantuvieron entre los 17 y so dólares,

dinero que iba a parar, principalmente, al lugar donde

convergían los domicilios de muchos de,los propieta-

rios agrícolas y de negocies: Torreón,
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PRODUCCIÓN DE QUINTALES DE ALGODÓN EN LA LAGUNA, 1921-1930

FUENTE: F E Smith, Estudio sobre el río Nazas, Comisión Nacional de Irrigación, Talleres Gráficos de la Nación, México, 1932 y AIIIAL Fondo Arocena

La cosecha en 1924, por ejemplo, fue aproxima-

damente de 900 mil quintales y el algodón clase strict

good middling fue vendido en más de 25 dólares el

quintal; entonces el peso se cotizaba en 1,91 pesos

por dólar,'" de tal manera que la derrama econó-

mica fue de muchos millones de pesos. Ello sin

contar el valor de la semilla de algodón. ¡Qué be-

lleza para los poseedores de las utilidades genera-

das en el campo!

En medio del auge algodonero, de la competen-

cia comercial y la normal vida cotidiana, algunos he-

chos cimbraron a la opinión pública los últimos me-

ses de ese año: el 19 de agosto se fugaron treinta

reos de la prisión militar; en otro hecho, el ex villista

Eulalio Espinosa, al frente de un numeroso grupo de

seguidores, asaltó el tren y destruyó el convoy don-

de creía iba una fuerte remesa en barras de oro y

plata, pero llevaba sólo plomo desde ASARCO y en

otros se transportaba carbón de piedra y durmien-

tes, dos furgones más de plomo para la Fundidora

de Monterrey, uno lleno de mineral para Tampico y

dos tanques de petróleo. Todo sucedió cerca de la

estación Conejos, donde los rebeldes incendiaron el

convoy y lo lanzaron al precipicio, por lo que desde

Torreón salieron tropas federales para perseguir a

los asaltantes y reparar la vía.'" Pero también había

buenas noticias: en septiembre se reportaron fuer-

tes lluvias que repercutirían en un buen año para la

agricultura y, por ende, para el comercio y los servi-

cios que prestaban los torreonenses.""

El año de 1925 encontró a la población dispuesta

a presenciar eventos mejores que los de la guerra; la

región vivía una relativa calma, no obstante que las

carencias materiales y espirituales de las mayorías

todavía estaban insatisfechas, como la posesión de la

tierra, el acceso a la educación, salud, vivienda, etcé-

tera. Ese año, después de su tropiezo político en 1923,

volvió a ocupar la presidencia del ayuntamiento Na-

zario Ortiz Garza.

La aviación civil

Ahora se podía salir y admirar a otro tipo de héroes,

encarnados por los intrépidos pilotos que, arries-

gando su vida, surcaban los aires en pos de romper

marcas, buscando de esa manera promover la avia

ción civil, actividad todavía en pañales. Así se vio en

el cielo lagunero el día 20 de febrero a los mexicanos

Pablo L. Sidar y Roberto Fierro conducir aviones

Lincoln Standard con motores hispano-suizos de 180

caballos de fuerza, después de visitar las ciudades de

México, Guadalajara, Toluca, Morelia, Guadalajara,

Tepic, Mazatlán y Durango; 13° desde Torreón ya se

podían hacer gestiones para visitar los Estados Uni-

dos, pues al iniciar el mes de marzo contaba ya con
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una agencia de Migración, dependiente de la Secre-

taría de Gobernación, donde se revisaban los con-

tratos de trabajo que firmaban los braceros, trami-

taban sus pasaportes los hombres de negocios o

representantes de organismos empresariales que

acudían a eventos varios,'"

Un acontecimiento laboral cimbró a un sector de

la población: los mecánicos de los ferrocarriles impi-

dieron que el tren que cubría la línea México-Ciudad

Juárez siguiera su ruta, reclamando el pago puntual

cle sus salarios; el gobierno contestó que no estaba

dispuesto a ceder a presiones y no permitiría que se

repitieran esos hechos, y consignó a quienes resul-

taran responsables; finalmente el pago llegó y todo

pareció solucionado. En el conflicto no sólo estaban

inmiscuidos los trabajadores de la División Torreón,

sino también los de Monterrey y Aguascalientes. Ya

conciertes de su fuerza, los trabajadores pidieron la

revisión del Reglamento y las amenazas del cese pron-

to llegaron, así como los argumentos esgrimidos en

su contra para exhibirlos ante la sociedad como an-

tipatriota.s; uno de los más utilizados fue éste: «Us-

tedes son servidores de la Nación y firmaron su pro-

testa de ley en esos términos».

Desde luego, la fuerza del ejército estaba presen

te para disuadirlos. Varias manifestaciones se reali-

zaron, principalmente en Gómez Palacio, donde los

trabajadores de la Casa Redonda encabezaban el

movimiento que repercutió en varias ciudades del

país. El gobierno de Calles tomó el camino de la re-

presión y ordenó un reajuste del personal para eli-

minar a los cabecillas del movimiento. Hubo paro en

los talleres • de Torreón, Cárdenas, Tamasopo, San

Luis Potosí, Jalapa y Guadalajara. El gobierno ar-

gumentó que el reajuste era necesario pues los fe-

rrocarriles adeudaban un millón de pesos al erario

nacional; la Dirección General de los Ferrocarriles

reviró contestando que el gobierno adeudaba a la

empresa fuertes sumas por diversos servicios y

sajes, por lo que pidió se le hiciera liquidación para

ver, :«quien es el que debe». Retomada la calma, la

que resultó afectada fue la estación de Gómez Pala-

cio, pues comenzó a perder importancia como des-

tino ferrocarrilero.'"

Durante el conflicto, el general Calles estuvo aten-

to de su desarrollo, pues algunas veces estuvo en

Torreón, lugar que tomó corno referencia cuando

visitó los estados de Durango y Chihuahua, así corno

toda la región lagunera a la que tenía en gran estima

por su valor corno productora de algodón; sus rela-

ciones con la clase propietaria eran excelentes, asis-

tió a banquetes en el Casino o en las grandes fincas

algodoneras. Aquí celebró su cumpleaños el 28 de

junio de ese 1925, volviendo a Torreón a mediados

del mes de noviembre.'"

La ciudad entonces lucía esplendorosa, gracias a

la labor de las instancias gubernamentales y el es-

fuerzo de clubes y propietarios; desde el año ante-

rior se habían iniciado las gestiones para pavimentar

el centro que hasta entonces lucía calles polvorien-

tas. Por medio de la Recaudación de Rentas se cobró

la cuota a cada propietario de acuerdo al decreto

aprobado por la xxvi legislatura estatal dado el 12

de noviembre del año anterior; los trabajos se inicia-

ron el primer mes de 1925; la compañía encargada

de realizar los trabajos fue la International Willite

Co., y el espacio favorecido fue el que comprende,

por el poniente, la calle Ramos Arizpe y, por el orien-

te, la Galeana; al sur la Hidalgo y el norte la Mata-

moros; el boulevard Morelos fue pavimentado hasta

la alameda.'"

El hecho lamentable de la época fue el asesinato

del español Paulino Madrazo, quien era arrendatario

del rancho San Diego en el llamado agostadero de

Rubio, municipio de San Pedro; la colonia española

se vio conmocionada por tal hecho, ciado que Ma-

drazo era considerado su decano.'"

Sin duda, la excelente organización de Las Ro-

merías de Covadonga y la fiesta del Día de la Raza,

organizadas por la colonia española, habían servido

desde el año anterior como incentivo para que un

grupo de ciudadanos organizara una fiesta que, se

conoció con el nombre de El día del algodón, agasajo

que agrupó a toda la sociedad sin distingos de ori-
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gen y con el motivo principal de la actividad econó-

mica que dio vida al desarrollo económico de la re-

gión.

Alegró los festejos una canción creada ex profe-

so; su título es «La fiesta del algodón», y dice:

Paseando en el tren eléctrico,

desde Lerdo hasta Torreón,

se pasa la temporada

en el puro vacilón.

El 24 de agosto

mucha gente ocurría

pa'ver torear a Gaona

que en la plaza se lucía'

En 1925, a la celebración se le cambió el nombre

y empezó a conocerse como Feria del Algodón, y se

realizaba en el mes de septiembre como parte de las

fiestas patrias. Fue el espacio en el cual las clases

sociales festejaron de acuerdo a sus posibilidades.

Eduardo Guerra aborda con singular admiración tal

acontecimiento, y magnifica la nominación de la rei-

na de la feria, las corridas de toros, los desfiles, bailes

y demás eventos que mostraron el poderío econó-

mico de los propietarios de las fincas algodoneras,

así corno el de los empresarios y comerciantes cita-

dinos. Un catálogo publicado con tal motivo sigue

dando fe de los singulares festejos de ese año.

La feria sirvió de mucho para cohesionar a la

sociedad y darle una identidad al torreonense y a los

laguneros en general, además de atraer multitudes a

la ciudad progresista; hubo eventos de carácter na-

cional como el de ese año, donde La perla lagunera

fue anfitriona de la iv Convención Nacional de Inge-

nieros entre los días del 3 al 20 de ese festivo mes.

Durante el desarrollo de los trabajos se trataron

temas tan interesantes corno los relacionados con el

uso del agua y los sistemas de irrigación.'" Pero al

mismo tiempo el ambiente político municipal se en-

rareció, pues el presidente municipal Ángel Gutié-

rrez, electo para fungir el bienio 1925-1926, fue de-

puesto por la Legislatura Estatal que designó un

consejo municipal encabezado por el entonces dipu-

tado Nazario Ortiz Garza, quien se separó del cargo

para iniciar su campaña y así ocupar la presidencia

en el periodo 1927-1928. Lo supliría el primer regi-

dor Casimiro M. Ruiz.'"

PRINCIPALES TIENDAS DE ROPA Y TELAS ESTABLECIDAS EN TORREÓN, 1926

PROPIETARIO
	

NOMBRE DEL NEGOCIO
	

CAPITAL CALIFICADO

Pascual Borque
Julio Espejo

Chamut Hnos.

Nassar Hnos.
José Goodman

Feliciano Chabot y Cía.
Fernando Giruet

Juan C. Wah

C. Jalife y Cía.

Alberto Allegre
Juan Zarzar

Marcelino Orgado

Salomón M. Bujdud

La Soriana

Fábricas de México/Casa Espejo
El Palacio de Constantinopla

El Puerto de Tampico
El Puerto de Liverpool

La Ciudad de París
La Francia Marítima

El Nuevo Mundo
Al Paso del Águila

La Francesa (Las fábricas de Francia
Almacenes Zarzar

El Siglo xx

Al Paso del Águila y Compañía

200,000
150,000

150,000

120,000
108,000

100,000
80,000

70,000

70,000
60,000

60,000
60,000

47,000

FUENTE: Instituto Municipal de Documentación/Torreón, Fondo Ingresos, 1926
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El año de 1926 representó el clímax de la pro-

ducción algodonera. En La Laguna, más de un millón

de quintales de oro blanco arrojó la cosecha de ese

año; Europa siguió necesitando prendas de vestir,

así como aceites y jabones. Pero, poco a poco, la

oferta fue en aumento y la demanda a la baja; ese año

el precio no fue como en 1924; con todo y eso las

ganancias fueron fabulosas. Era común ver vagones

cargados para partir hacia los diversos rumbos con

algodón, telas, borra, harinolina, cascarilla y jabones;

lo mismo que llegar otros con diversas mercancías

que requería la población, la industria, el comercio, la

agricultura y la minería.

El comercio citadino estaba en su apogeo, las

grandes tiendas de ropa y telas (artículos de prime-

ra necesidad) surtían sus bodegas con mercancías

producidas en otras partes de la República y en las

fábricas locales; también aquí se surtía a las pobla-

ciones de todo el norte del país como Chihuahua,

Durango y Coahuila.

Otro de esos destinos era. Guadalajara, lugar en

donde las empresas laguneras tenían un valioso mer-

cado; basta allá llegaban los jabones de Aurelio Anaya

(Colima y Lagunero) o los que producía La. Unión y

la Industrial Jabonera de Gómez Palacio, así corno

las telas de La Fe; en la perla tapatía y su zona de

influencia se consumían grandes pedidos de algodón

para la industria textil, así como sus derivados para

la elaboración, por ejemplo, de colchones y alimento

para el ganado.

Las relaciones entre el occidente mexicano y La

Laguna eran notables. Un organismo que los vin-

culó fuertemente fue el Club Rotario. A partir del 6.

de marzo de 1926 se realizó en Torreón la tv Con-

vención de ese club donde fue motivo de admiración

para los visitantes la excelente hospitalidad lagune-

ra. Los miembros de los clubes de las ciudades del

norte mexicano, así como los de México, Pachuca,

Veracruz, Córdoba, Orizaba, Puebla, Mérida y Qua-

dalajara contaron en sus ciudades de origen que desde

su llegada a la estación del ferrocarril les fueron pues-

tos -a sU disposición automóviles con insignias rota-

Pasajeros abordando el tren en Torreón, AF IfAC., expediente de jacinto Faya

Martínez

Has para sus traslados a los hoteles y al Casino de

La Laguna, que fue la sede de la convención, así como

al parque España; después del baile de clausura visi-

taron la finca algodonera de Jesús Reyes Spíndola

donde conocieron, muchos de ellos, un rancho algo-

donero.'"

Entonces era común ver desfilar en las páginas

de sociales de El Informador,  periódico tapatío, los

rostros de muchas señoras y damitas laguneras per-

tenecientes a la alta sociedad. Claro, en fotos de Julio

Sosa. Era el-tiempo en que por la ciudad se podían

ver a jovencitas paseando en sus coches luciendo el

loolc de moda, causa por la que el pueblo entonaba la

melodía tradicional del estado de Nuevo México lla-

mada Mi carrito, con la siguiente letra:
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Tengo un automóvil rojo,

con las ruedas de cartón,

pa'pasear a las pelonas,

por las calles de Torreón

Pelona, pelona, pelona,

pelona de mi amor,

si quieres ser pelona,

pagarás contribución."'

Las señoritas Ligarte y González paseando en coche por las calles de

Torreón, 1927, AMI, expediente de Esperanza González de Tinajero

El conflicto religioso

A fines de 1925, el general Calles inició su periodo

presidencial y debió enfrentar serios problemas con

el clero mexicano que desde el gobierno del general

Obregón estaban presentes. Aunque el más serio se

encontraba en Los Altos de Jalisco y El Bajío, el

gobierno no descuidaba las demás regiones; de esa

manera, el ejército corno instrumento de control del

Estado, absorbió parte del presupuesto cuando se

instalaron campos militares para concentración de

tropas: uno de éstos se construyó en Torreón y fue

inaugurado en medio de gran publicidad por el mis-

mo presidente Calles a mediados del mes-ele diciem-

bre de ese 1926.1'

La visita hecha. el año anterior por Francisco

Orozco Jiménez, arzobispo de la diócesis de Guada-

lajara, de alguna manera había impactado a los ca-

tólicos laguneros cuando hizo declaraciones sobre el

conflicto surgido entre la grey y acusó a los separa-

tistas, auspiciados por el gobierno de ser enemigos

de la fe de Cristo y de la Iglesia Rorriána."" La cos7

mopolita población torreonense se había distinguido

desde fines del siglo xix por ser multiconfesional; no

obstante, la mayoría profesaba y sigue profesando

el catolicismo romano. El enfrentamiento Iglesia-

Estado, al igual que en otras partes de la República,

afectó la vida cotidiana de la población; uno cle estos

casos fue el cierre de algunos colegios donde el go-

bierno sospechaba que se impartía educación reli-

giosa, como fue el colegio Elliot adjunto al templo

San Pablo, donde se educaba a los hijos de nortea-

mericanos avecindados en la población. Con tal mo-

tivo, la embajada norteamericana declaró que la ins-

titución se encontraba dentro de la ley, pues no existía

ningún religioso ni se enseñaba religión.'" Pero aque-

llo sirvió como un severo aviso a las demás escuelas

confesionales, especialmente a las católicas. Mientras

tanto, varias regiones del país eran zonas de guerra,

como Los Altos de Jalisco, donde gobierno y criste-

ros entablaron fieras batallas.

Torreón sufrió y disfrutó, de esa manera, la pre-

sencia. siempre armada del ejército, que lo mismo

servía como ayuda en casos de desgracia, como cuan-

do se incendiaron las barracas cercanas a la esta-

ción"' o para reprimir las protestas de católicos in-

conformes por la clausura de escuelas y colegios así

como por la falta de servicios religiosos. A las auto-

ridades municipales no les quedaba otra que obede-

cer la orden presidencial y así tuvieron que expulsar

a los sacerdotes que no pudieron demostrar ser ciu-

dadanos mexicanos y entregar a los civiles los tres

templos de la ciudad (de Guadalupe, de Nuestra Seño-

ra del Perpetuo Socorro y la iglesia del Carmen).

Es de notarse que quienes enfrentaron con toda

gallardía la impopular «ley Calles» fueron principal-

mente las mujeres, pero tuvieron que soportar la re--

presión-de policías y fuerzas militares corno la esceni-,

finada el '1 de agosto donde se Manifestaron casi.800

católicos y al intervenir el ejército y la policía resultó

un saldo de dos muertos y trece heridos. 	 -

Dos días después se clausuraron los templos, el

gobierno municipal organizó manifestaciones en

apoyo a las medidas .01 gobierno, y los católicos,. a
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escondidas, asistían a casas particulares donde se

celebraba la Sagrada Eucaristía, además de empren-

der algunas acciones para boicotear las actividades

donde participaban los represores de la libertad de

cultos; así transcurrió esta tirante situación hasta

que llegó el año de 1929, cuando se firmaron los

acuerdos entre la Iglesia y el Estado para reabrir los

templos.'*"

El Siglo de Torreón, promotor del deporte

Dos eventos señalaron a la ciudad lagunera durante

el año de 1927: la intensa actividad deportiva pro-

movida por El Siglo y los conflictos políticos donde

estuvieron inmiscuidos los mandos militares.

Con motivo de la inauguración de la liga de beis-

bol se organizó un desfile por la ciudad a bordo de

automóviles; más de dos mil fueron los deportistas

que participaron. El 420. Regimiento formado por

militares no fue ajeno al evento, pues tenía formado

un equipo de beisbol; por su parte, el citado periódico

organizó la liga de básquetbol infantil he hizo desfi-

lar, uniformados, a 3,500 niños torreonenses; tal efer-

vescencia dio como resultado que nacieran los Jue-

gos Deportivos Torreonenses a los que eran

invitados todos los deportistas de la región.''''' Las

personas con mayores posibilidades económicas prac-

ticaban deportes como el boliche en el Casino de La

Laguna y el aristocrático polo en el campo militar.

El boom algodonero enseñaba sus bondades aunque

éstas no se reflejaran en las finanzas públicas, pues

los 'profesores tenían muchos problemas para co-

brar sus emolumentos.''

Los efectos de la reelección de Obregón

La sucesión presidencial, definida en 1927, acarreó

al país otro baño de sangre; el tan cacareado lema

«Sufragio Efectivo, No Reelección», abanderado por

Madero al frente del pueblo mexicano, poco les im-

portó a los legisladores de entonces al aprobar el

que se pasara por alto tal precepto y así favorecer

los apetitos de poder del general Obregón. Esa me-

dida acarreó inconformidad no sólo entre algunos

políticos y todos los católicos, sino también entre los

militares que aspiraban suceder al general Calles,

como fue el caso del general Francisco R. Serrano

que fue fusilado en Huitzilac, previo juicio sumarísi-

mo, el 4 de octubre de ese año, junto a 11 de sus

seguidores acusados de sublevación contra el go-

bierno. Un día antes, Obregón había sido proclama-

do como candidato único a la primera magistratura

de la Nación.'"

Al mismo tiempo que se asesinaba al general Se-

rrano y sus acompañantes, el 3 de octubre de 1927,

en Torreón, eran asesinados varios de sus simpati-

zantes; el segundo boletín (el primero fue sobre el

fusilamiento de Serrano) emitido por el gobierno de

Calles así lo constató:

Segundo boletín: «El Go, batallón que se en-

contraba de guarnición en Torreón, pretendió

sublevarse en contra del gobierno, habiendo sido

reducido al orden por las fuerzas leales, infor-

mando el general José San Martín, jefe de la

guarnición en Torreón, que el incidente culminó

con la completa sumisión, por medio de las ar-

mas, de dicho cuerpo, habiendo sido, después del

combate, desarmada toda la tropa del batallón y

pasados por las armas el jefe del referido cuerpo,

teniente coronel Augusto Manzanilla y toda la

oficialidad del batallón, por habérseles compro-

bado su responsabilidad en el movimiento sedi-

cioso.

La situación general en la región lagunera es

muy satisfactoria, habiéndose recibido manifes-

taciones de adhesión al gobierno y reinando cal-

ma absoluta y habiendo renacido la confianza en

toda la sociedad»."

Los reportes del cónsul americano en Torreón

hacen recaer serias dudas acerca de la «sublevación».

En las fuentes escritas se concluye que fue un baño

de sangre donde perdieron la vida 200 personas, in-

cluidas mujeres y niños. Fue un acto represivo con-

tra los integrantes del décimo sexto batallón de in-
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fan tería, procedente de Veracruz y a cuyos integran-

tes se les adjudicó ser seguidores de Arnulfo R.

Gómez. Según las conclusiones del cónsul William I.

Jackson, los soldados fueron atacados mientras dor-

mían. La mayoría de los cadáveres de ellos no tenían

pantalones, y aunque algunos tenían puestos sus za-

patos, no los tenían atados, La opinión que privó fue

que el acto fue preparado con anterioridad,

La campaña para acabar con el movimiento se

trasladó a Veracruz y en el mes de noviembre ya

estaba por finalizar, como así lo informó el general

José Gonzalo Escobar, jefe de Operación Militares

en La Laguna, quien fue enviado a la sierra veracru-

zana. para cumplir con ese cometido. El grupo callis-

ta-obregonista, por su parte, procedió a desaforar a

los diputados antirreeleccionistas. 152 Así, el general

Obregón, no tuvo contrincantes cle peso.

Ya para entonces, la orgullosa ciudad contaba con

telégrafo directo hasta Nueva Orleans, centro im-

portantísimo para la exportación algodonera; a To-

rreón se le consideraba la ciudad ideal para negocios

industriales, y así lo anunciaba la publicidad que se

mandaba insertar en la prensa, lo que la convirtió en

un lugar digno de conocer.'" No faltaba quien con

espíritu aventurero, montado en su motocicleta, se

arriesgara a transitar por los caminos paralelos a la.

vía del ferrocarril, lo que causó gran admiración en-

tre las poblaciones que tocaba en su recorrido, como

Torreón.'" Era una ciudad moderna a donde llega-

ban los adelantos tecnológicos de entonces; la co-

municación telefónica, por ejemplo, había estado pre7

sente en la ciudad desde muchos años atrás, pues

dos compañías habían sido las pioneras de la tele-

fonía lagunera; al iniciar el año de 1928 se agregó la

Ericcson para comunicar por este medio a las ciuda-

des de Torreón, Gómez, Lerdo y San Pedro. Esta

empresa aseguró ser la tercera que funcionaría en

La Laguna.'" Inauguró sus servicios el día 21 de

diciembre de ese año con un .acto donde los presi

dentes municipales de Torreón y San Pedro fueron

los primeros en suelo lagunero en utilizar el auricu-

lar de esa empresa.""

Los temas cotidianos giraban en torno a la poli-

tica local y nacional, Para todos fue motivo de expec-

tación el saber que el general Obregón había sido

asesinado el 17 de julio; las autoridades estaban aten-

tas a todo tipo de noticias y movimiento humano;

por ejemplo, en la vecina Gómez Palacio un numero-

so grupo de ciudadanos se reunieron en el Cerro de

la Cruz para rememorar el segundo aniversario del

cierre de templos, la autoridad al principio pensó que

se trataba de un levantamiento religioso y ordenó

detenciones de 34 damas y algunos ciudadanos, to-

dos acusados de no tener permiso para realizar la

manifestación,'" En la capital mexicana los mentide-

ros políticos no hablaban de otra cosa que del caso

Obregón, donde José León Toral, la madre Conchita

y el padre Miguel Agustín Pro estaban en el centro

del huracán. Ante los hechos, los obregonistas esta-

ban preocupados por determinar quién ocuparía la

presidencia.

Las elecciones municipales también generaban po-

siciones diferentes, los protagonistas eran el PNR (Par-

tido Nacional Revolucionario) creado el 4 de marzo,

y el Antirreeleccionista, encabezado a nivel nacional

por José Vasconcelos. En Torreón la clase propieta-

ria y la media simpatizaban con éste partido, querían

un gobierno civil, así lo habían expresado cuando

Carranza había propuesto a Bonillas. Las elecciones

del próximo año, bajo este contexto, podían ser com-

petidas, al menos en el terreno municipal. Pero el

PNR echó a funcionar toda su maquinaria para con-

trolar a burócratas, políticos oficialistas, militares,

sindicatos y demás población para mostrar su gran

poder, todavía en manos de Plutarco Elías Calles,

quien lo entregaría al presidente provisional Emilio

Portes Gil el primer día del mes de diciembre.

Las disposiciones de la Secretaría de Goberna-

ción, publicadas por la prensa el 11 de octubre, en el

sentido de ofrecer garantías para que los ciudada-

nos mexicanos ejercieran sus derechos en las elec7

ciones, para los torreonenses no pasaron de ser

meros tanteos para saber la real fuerza de los anti-

rreeleccionistaS. ' 6" Para fungir como presidente mu-
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nicipal en el periodo 1929-1930 fue electo, el 4 de

noviembre de 1928, Aureliano Luz Rodríguez Ta-

mez, quien tomó posesión de su cargo el 1 de enero

siguiente.

La educación en los años veinte

Los fabulosos años de las buenas cosechas y mejo-

res precios habían permitido a muchas familias pen-

sar en una educación mejor que la que ofrecía el Es-

tado por medio de las escuelas oficiales como la del

Centenario, Benito Juárez, Amado Nervo, etcétera;

bajo esta reflexión empezaron a proliferar institu-

ciones que cubrieron esa necesidad y así, entre 1924

y 1929, hubo escuelas particulares a granel, en espe-

cial las dedicadas a preparar personas aptas para

desarrollar el comercio, actividad muy favorecida

entre los inmigrantes y mexicanos avecindados en

Torreón.

La rebelión de Escobar

La rebelión escobarista en 1929 fue organizada por

generales obregonistas, que al ser descartado el ejér-

cito del PNR, habían quedado eliminados de la suce-

sión presidencial. Por medio de la prensa regional

los torreonenses se despertaron el día 4, de marzo

con la noticia de que el general José Gonzalo Esco-

bar, Jefe de Operaciones Militares, se había rebelado

contra el gobierno de la República. Lo acompañaron

en su aventura las fuerzas al mando de Jesús M.

Aguirre de Veracruz, Francisco R. Manzo y el go-

bernador Fausto Topete de Sonora, Marcelo Cara-

veo de Chihuahua, Francisco Urbalejo y el goberna-

GRUPO DE INSTITUCIONES EDUCATIVAS PARTICULARES DE LA CIUDAD DE TORREÓN

DONDE SE OFRECÍAN SERVICIOS DE EDUCACIÓN PRIMARIA, COMERCIO,

PREPARATORIA Y OTROS CURSOS, 1924-1929

INSTITUCIÓN
	

SERVICIO QUE SE PROPORCIONABA

Kindergarclen

n/d
Kindergarden, enseñanza primaria, elemental y superior

Enseñanza primaria, elemental y superior

Párbulos, enseñanza primaria elemental , superior

y clases especiales .
Kindergarden, primaria, elemental y superior, comercio y cursos

especiales

Kindergarden, educación primaria, elemental y superior, comercio,
inglés, música y clases especiales

Enseñanza primaria y comercial
Enseñanza elemental, superior y comercial
Enseñanza comercial práctica

Enseñanza comercial

Enseñanza comercial
Educación preparatoria

Clases especiales de inglés y español, taquigrafía, mecanografía,
piano, psicología, pedagogía, metodología y aritmética

Escuela de la Infancia

Colegio Montessori de La Laguna
Instituto Juan Antonio de la Fuente

Colegio Alfonso xm

Colegio Jesús María

Colegio La Paz

Colegio Modelo

Colegio Morelos

Colegio Juarez
Escuela de la Cámara de Comercio.

(después se llamó Escuela
Comercial Treviño)

Colegio y Academia Comercial Hidalgo

Academia Comercial Ugarte
Escuela Preparatoria de La Laguna

Colegio Elliot
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dor Amaya en Durango, Antonio Ríos Zertuche en

el estado de México, y también fuerzas de Oaxaca y

Sinaloa. Lo primero que hizo fue salir de Torreón y

tomar la industriosa Monterrey. Por supuesto que

el gobierno federal echó mano de todos los contin-

gentes y recursos disponibles para reprimir el alza-

miento que enarbolaba el «Sufragio efectivo, no ree-

lección y libertad efectiva de conciencia». "" El día e

de marzo Escobar abandonó Monterrey ante el em-

bate de los generales Juan Andrew Almazán y Eulo-

gio Ortiz, que ya el día 10 se encontraban con la

consigna de atacar Saltillo estando estacionados en

Paredón e Hipólito.'" Mientras tanto, en Cartitas

(Felipe Pescador, Zacatecas) el secretario de Gue-

rra, Plutarco Elías Calles, anunciaba la derrota de las

fuerzas k Urbalejo." La pinza se cerraba contra

Escobar, cabeza visible de la rebelión, y Torreón era

la meta de todas las fuerzas gubernamentales; ya en

Durango, Calles ordenó al general Lázaro Cárdenas

salir para Torreón donde cooperarían con él los ge-

nerales Juan Andrew Almazán y Eulogio Ortiz. Se

sabía que en Torreón había cinco mil escobaristas

que sólo esperaban el momento de desertar; se en-

contraban mal equipados, sin pertrechos de artillería

y muy pocas ametralladoras. Ya para el día 15 de

marzo los aviadores exploradores informaron que

las fuerzas de Escobar desplegaban gran actividad,

lo que los hizo suponer que evacuarían la plaza.'"

Ese día y el siguiente los torreonenses vieron

angustiados el ataque que desde sus aviones el go-

bierno lanzaba contra la ciudad, valiéndose de las

ametralladoras que para tal fin portaban. Muchas

familias resguardaron a sus pequeños colocándolos

abajo de las camas y mesas del hogar en virtud de

que el ataque llegaba desde lo alto. La pérdida mate-

rial sufrida por la ciudad fue el mercado Juárez, que

por no tener techos resistentes, se incendiaron y

transmitieron el fuego hacia negociaciones cercanas;

gracias a la actividad ciudadana no pasó a mayores

daños.'"

Poco después, desde las siete de la mañana del día

18, las fuerzas de Escobar abandonaron ordenada-.

mente la ciudad rumbo a Chihuahua, pero al ente-

rarse que Eulogio Ortiz estaba cortando la salida

por Bermejillo, aquello tomó proporciones de fina.'"

Al otro día en la tarde entraron triunfantes a la

ciudad de Torreón las fuerzas gubernamentales al

mando del general Calles acompañado por los gene-

rales Juan Andrew Almazán, Eulogio Ortiz y Benig-

no Serratos, quienes fueron recibidos con entusias-

mo por el pueblo. Se aseguró que Escobar se llevó

más de un millón de pesos que sustrajo del Banco de

México y del de La Laguna, así como de la casa

comercial Garza González. Se llevó 300 mil pacas de

alfalfa, fuertes cargamentos de maíz y otros artícu-

los comerciales. Abandonó en su huida 14 máquinas,

29 carros-caja, cinco tanques de petróleo y algunos

furgones con material de vía. 10 " En su huida arras-

tró a muchos de los policías torreonenses, causa por

la que se tuvo que improvisar un cuerpo formado

con civiles que en coches particulares hicieron los

rondines necesarios.'" A fines de mes, los generales

Manzo y Topete eran seriamente acosados en Ma-

zatlán; al siguiente mes, sólo se presentaban pequeños

focos escobaristas en Jalisco, Sonora y Chihuahua.

El principal implicado, José Gonzalo Escobar, se ha-

bía refugiado en San Antonio, Texas, desde donde se

trasladó a Los Ángeles llevando una fuerte suma de

oro. Después, ante el temor de ser acusado por su

esposa de bigamia se refugió en Canadá, donde en el

mes de octubre se hospedaba en el quebequense ho-

tel Chateauz'

El vasconcelismo

Dominada la asonada escobarista la atención ciuda-

dana se centró en las campañas para la presidencia

de la República entre el candidato oficial Pascual Or-

tiz Rubio y el antirreeleccionista José Vasconcelos;

éste había sido secretario de Educación Pública du-

rante el gobierno de Álvaro Obregón y rompió re-

laciones con «la familia revolucionaria» desde 1924.

El romanticismo vasconcelista, más acorde con los

ideales maderistas que con la realidad política de fi-

nales de los años veinte, no encontró eco a nivel na-
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cional,'" pero sí en algunos distritos urbanos como

Torreón, por ejemplo. Muchos de los inconformes

con la política gubernamental en materia religiosa,

fueron sus simpatizantes.

Durante el mes de agosto visitó Coahuila, estuvo

en Saltillo a mediados de ese mes donde afrontó el

acoso de los gobiernos municipales; en Torreón se

dio un enfrentamiento el martes 17 de septiembre,

día de su llegada a la ciudad; la Secretaría de Gober-

nación informó que,

El presidente municipal de Torreón (Aureliano

Luz Rodríguez) afirma que los instigadores del

zafarrancho fueron los vasconcelistas, porque

asegura que cuando se realizaba la manifesta-

ción antirreeleccionista pasó un auto sobre el que

los manifestantes vasconcelistas hicieron dispa-

ros, cosa que hizo necesario el envío de un ca-

mión con policía para imponer el orden, pero que

el camión fue tiroteado por los vasconcelistas y

la policía tuvo que contestar el fuego para repe-

ler la agresión,''s

Hasta ahí la versión gubernamental. El Siglo de To-

rreón publicó que un grupo de individuos al pasar fren-

te al hotel La Española, frente a la plaza de Los Cons-

tituyentes, dispararon sobre un grupo de vasconcelistas,

y el resultado fue un muerto y varios heridos."Q

No había pasado lo mismo en la campaña del can-

didato oficial cuando visitó la ciudad en el mes de

agosto, donde fue evidente la colaboración de todo

el aparato oficial para la organización del recibimien-

to: agricultores, autoridades y muchos miembros de

la sociedad civil intervinieron para que los actos re-

sultaran lucidos. Un día antes, el jefe de la guarni-

ción, general Gabriel R. Cervera, dio a conocer, por

medio de la prensa, la disposición en el sentido de

que «se reprimirá con mano de hierro cualquier de-

sorden o acto que tienda a sembrar alarma o intran-

quilidad en los actos cívicos que se efectuarán». El

acto fue reforzado con la presencia del candidato para

gobernador Nazario Ortiz Garza, del gobernador

Manuel Pérez Treviño y connotados personajes li-

gados a la figura del jefe máximo Plutarco Elías Cal-

les, como Luis L. León.'

Las elecciones presidenciales se celebraron en

noviembre de 1929 y los resultados finales declara-

ron vencedor, por una amplia mayoría, a Pascual Ortiz

Rubio,

La aviación civil

Los intrépidos hombres pioneros de la aviación civil

arriesgaron su vida no sólo en pos de fama y satis-

facción personal, sino en busca de comunicar y trans-

portar personas y mercancías. La historia de estos

primordiales están escritas como hazañas en mu-

chos pueblos; por ejemplo, en Lerdo, Durango.

Mucho riesgo corrieron también los primeros usua-

rios-viajeros, pues las medidas de seguridad eran

mínimas: artistas como Salvador Tarazona y em-

presarios de diversos puntos se pueden contar en-

tre esos atrevidos pasajeros:172

Pasajeros antes de abordar el avión en Torreón, AFIJAE, expediente de
Carlos Obregón Sarabia.

Desde el 1 de octubre de 1929 la empresa Trans-

portes Aéreos Transcontinentales, S.A., con sus avio-

nes rojos, Bellanca, ofreció servicio diario de pasaje-

ros y correo; su ruta cubría Guadalajara-Torreón;

no era un vuelo directo y tenía que hacer escala y

pernoctar en San Luis Potosí. Era evidente que los

aviones no contaban con un sistema que les permi-

tiera volar con seguridad por la noche.

El vuelo salía de Guadalajara a las 2:30 p.m., y

hacía escala en Arandas y León, llegaba a San Luis a
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las 17:20. Al día siguiente salía a las 8:50 de la maña-

na rumbo a Torreón a donde llegaba a las 11:15. El

costo del pasaje sencillo era de 188.50 pesos, valor

que sólo unos cuantos estaban en posibilidades de

pagar; los más, que viajaban a Guadalajara, lo hacían

por ferrocarril con trasbordo en Irapuato.'"

A partir del miércoles 29 de enero del año si-

guiente, Torreón contó con una carretera que co-

municó a la ciudad con el aeropuerto; el acto estuvo

presidido por el general Juan Andrew Almazán, los

gobernadores de Coahuila y Durango, así como el

presidente municipal. La aviación civil ahora ten-

dría un lugar digno para su desarrollo.'" Nuevas

rutas lograron permiso para establecerse, como la

Brownsville-Mazatlán, la México-Ciudad Juárez y

Monterrey-Mazatlán, las tres haciendo escala en

Torreón.'

Desde este lugar, la primera semana de abril de

1930, el piloto que bombardeó Torreón durante «La

escobariada», coronel Pablo L, Siclar, completó uno

de los notables vuelos de la época que consistió en

cubrir la ruta México-Torreón-México en vuelo noc-

turno y sin escalas." En el mes de agosto, exacta-

mente el sábado 18, se inauguró el vuelo internacio-

nal México-Torreón-El Paso, y una multitud se

congregó en el puerto aéreo de la ciudad.' 77 Esta

ruta permitió a los laguneros acceder a toda la Unión

Americana.

El flagelo de la depresión económica

El año de 1929 el río no arrastró una gran cantidad

de agua, las expectativas de una gran cosecha no eran

muy buenas, pero un fenómeno financiero vino a agra-

var las esperanzas de seguir obteniendo trabajo y ele-

vadas utilidades corno producto de la actividad en el

comercio, la industria y, principalmente, la agricultu-

ra. Al iniciar el mes de octubre la situación en el cam-

po se presentó muy dificil, los agricultores tuvieron

muchos problemas para comercializar la producción,

pues la demanda súbitamente se había paralizado;

Europa ya era autosuficiente, por lo que el algodón

no tuvo demanda.

Las quejas de los agricultores e industriales era

constante; se quejaban por la poca demanda de sus

productos, los comerciantes argumentaban que,

como no se tratara de los artículos de primera nece-

sidad, los demás permanecían mucho tiempo en las

bodegas. A Torreón empezaron a llegar trenes re-

pletos con los expulsados de Estados Unidos que no

podían ser ocupados por la agricultura norteameri-

cana. La crisis agrícola en el inundo capitalista gene-

ró una crisis general que llevó en octubre de 1929 al

derrumbamiento de los valores en la Bolsa de Nue-

va York. La suspensión de pagos y las quiebras fue-

ron innumerables y miles de bancos se vieron obli-

gados a cerrar sus puertas.'

En el estado de Coahuila 20 mil trabajadores queda-

ron cesados, la clase política propuso al gobierno de Emilio

Portes Gil la construcción de la carretera Interoceánica

para proporcionar trabajo a la mayor parte de obreros.

Como alternativa pidieron que se llevaran a cabo, con la

cooperación de recursos federales, trabajos para quitar

el azolve a los ríos Nazas y Aguanaval.'"

Grave situación fue la que afrontó el gobierno en

todos sus niveles. En Coahuila, recién había llegado

al poder el ex presidente municipal de Torreón Na-

zario S. Ortiz Garza quien tomó posesión como

gobernador el 1 de diciembre de 1929. Un mes des-

pués, su hermano Francisco protestó corno presiden-

te del ayuntamiento del municipio de Torreón.

El primer paso que dio Francisco Ortiz fue el de

arreglar la administración que estaba siendo cues-

tionada por los medios de comunicación. Seguramen-

te influyó en su desempeño el apoyo que recibió de

su hermano el gobernador, con base en el conoci-

miento que los dos tenían del municipio y sus habi-

tantes. La pujante ciudad ese ario contaba ya con

64,740 habitantes de los cuales 30,502 eran hom-

bres y 34,238 Mujeres. El total de la población del

municipio fue de 77,887 habitantes, coi una pobla-

ción rural de 18,147 habitantes."' La bella perla la-

gunera era la más poblada de las urbes regionales

pues Gómez Palacio tenía 46,519, Matamoros 19,986

y San Pedro 19,976.1"
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La crisis golpeó seriamente a todos, especialmen-

te a las clases más débiles: obreros y campesinos. La

apremiante necesidad hizo que se echaran a funcio-

nar proyectos destinados para ocuparlos en obras

de interés general, como el de la comunicación hacia

otros lugares. Así nació el proyecto para la cons-

trucción de la carretera Interoceánica en la que par-

ticiparon la Cámara Agrícola de Torreón, el Comité

de Saltillo llamado Pro Carretera Matamoros-Ma-

zatlán y la Cámara de Comercio, Industria y Minería

de Nuevo León.'" Como cada uno de los estados y

municipios debería hacerse cargo de sus respectivos

tramos, es digno de mencionar el entusiasmo del

secretario de Comunicaciones, general Juan Andrew

Almazán, al apoyar desde un principio las gestiones

de los laguneros. Se hacía necesario que la región

estuviera en calma. El proyecto contempló un im-

puesto estatal para la conservación de caminos que

tuvo vigencia hasta el mes cle septiembre de 1931.'""

Ya para el mes de mayo estaba terminado el tra-

mo de terracería entre San Pedro y Cerro Bola y se

cubría la mampostería para continuar el revestimiento

con piedrilla; las cuadrillas eran numerosas y había

suficiente maquinaria."'

Pero los proyectos habían empeiado desde el 18

de Marzo cuando se iniciaron los trabajos para la

construcción -de la carretera Torreón-Matamoros,

donde se ocupaban 500 hombres con palas y escre-

pas; 1 85 después entrarían obreros manejando las

máquinas que nivelaban y aplanaban el terreno. Al-

gunos jornaleros se ayudaban con animales de tiro

para arrastrar las escrepas; a ellos, además de pro

porcionarles en forma extraordinaria vales para ali-

mentos familiares, se les entregaba forraje para sus

animales.'" La 'conclusión de la carretera en el tra-

mo lagunero de 96 kilómetros La Cuchilla• LLa Loma

quedaría terminado en el mes de marzo de 1931.1"

Sólo faltaría la petrOlizaCión.

Uno de los proyectos más trascendentales, poi

gran valor arquitectónico, fue el que llevó a cabo el

empresario Isauro Martínez Puente. El teatro que

lleva su nombre fue inaugurado el BO de marzo de

1930 y es, quizá, el icono arquitectónico más bello de

La Laguna. En él plasmó su arte el pintor valenciano

Salvador Tarazona, obra que todavía podemos ad-

mirar a plenitud.

Los obreros y campesinos

En toda crisis económica la colectividad sufre la pri-

vación de logros obtenidos hasta en tanto no se aco-

moda a las nuevas condiciones. Los que sufren más

son los que pierden su trabajo o se ven obligados a

aceptar bajos salarios; los que reajustan sus empre-

sas o las paralizan; también los que se ven arrastra-

dos a cambiar de ocupación. Bajo este contexto, las

autoridades se vieron obligadas a buscar soluciones.

Para conservar la paz social buscaron hacer con-

ciencia entre los socios de las Cámaras de Comercio

y Agrícola para resolver el problema de los desem-

pleados.'" Ese fue el primer paso para enfrentar la

crisis y sus consecuencias políticas y sociales. El

gobierno estatal impulsó la creación de la llamada

Liga Socialista que trató de agrupar a obreros y

campesinos.' Las promesas de educación y vivien-

da motivaron a muchos a pertenecer a esta organi-

zación." La Liga Socialista buscó quitar la clientela

política a organizaciones independientes como la LF-

soc (Liga Fraternal Socialista de Obreros y Campe-

sinos) y el Pcm (Partido Comunista Mexicano) que

agrupaban a los agraristas y a los comunistas, res-

pectivamente. El PCM dio muestras de tener fuerte

presencia entre los trabajadores del municipio de

-Matamoros, lo que motivó al gobierno a echar mano

de la represión, valiéndose de las autoridades muni-

cipales, esto a mediados de ese 1930.1"

Para controlar a los agraristas se les prometió

crear una colonia en la ribera del río Nazas, en las

tierras de la hacienda La Goma; tan pronto como

los campesinos frieron establecidos se apoderaron

de las cosechas que no les .pertenecían, todos moti-

Vados por el hambre; finalmente el proyecto fue aban-

donado." A los obreros desocupados de Torreón,

un enviado de la Secretaría de Industria, Comercio y

Trabajo les alimentó la idea de crear una cooperati-
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va industrial, cuya vigilancia estaría a cargo del go-

bierno estatal.'" Fueron los paliativos que el go-

bierno encontró para controlar el descontento po-

pular ante la crisis.

Motivo de gran preocupación, para gobierno y

empresarios, fue la presencia de células del PCM que,

bien organizadas, aprovechaban las reuniones socia-

les, bailes y fiestas teatrales para reclutar miembros.

El lema Proletarios del mundo, uníos, era como un re-

jón para la clase en el poder, de ahí que se iniciara

una etapa de persecución constante. Ya en el mes de

noviembre la policía se había apoderado del archivo

del Consejo Comunista y había encarcelado a varios

individuos, entre ellos a Dionisio Encinas y al co-

rresponsal del periódico Espartaco; se tenía la certe-

za que los comunistas torreonenses tenían ligas con

los de Gómez Palacio y Matamoros." Los captura-

dos fueron enviados presos a la ciudad de México,

acusados de haber sido sorprendidos «haciendo pro-

paganda disolvente entre los campesinos y obreros».

Lo menos que se pedía para ellos era que fueran

enviados a Las islas Marías.'"

Por su parte, los empresarios torreonenses crea-

ron el Comité Pro-Salvación Nacional, organismo

que preparaba veladas literarias donde además de

encendidos discursos nacionalistas se atacaba a los

agraristas y comunistas.' Mientras tanto, la Liga

Socialista de Torreón pedía la ayuda de los médicos

para que dictaran conferencias sobre prevención de

enfermedades; además, en el teatro al aire libre de la

Casa del Obrero se exhibían películas como refuerzo

a lo dictado por los médicos. Las películas eran pro

porcionadas por el Consejo de Salubridad de la ciu-

dad de México."' No faltó quien cuestionara a estos

procedimientos como «manipuladores de las necesi

dades insatisfechas de la población».

Con todo y esas dificultades Torreón siguió bus-

cando su desarrollo: el solo anuncio del proyecto para

la creación de una nueva colonia (La Moderna) en

los terrenos del rancho Las Margaritas, propiedad

de Hilario 'Esparza, hicieron que muchas .personas

vieran llegar la posibilidad de obtener un salario coino

albañiles o como proveedores de materiales en esas

obras.'"

La crisis no dejó de afectar al sector laboral

rrocarrilero de la ciudad de Torreón. Al aminorar

los volúmenes de carga y pasaje, la Dirección de los

Ferrocarriles hizo los ajustes pertinentes: la Divi-

sión Chihuahua quedó integrada a la de Torreón; dia-

riamente se presentaban ceses y se repartía el tra-

bajo entre los que conservaban su empleo, todo ante

la angustia de los trabajadores. Cuando se lograba

que se sustituyera a alguno de los cesantes, el nuevo

sueldo era rebajado hasta en 50%.'""

El funcionamiento de una Oficina de Migración

en la ciudad había dejado de ser necesaria y las de-

portaciones de mexicanos eran observadas cotidia-

namente; decenas de ellos deambulaban por los an-

denes de la estación y las calles de la ciudad en busca

de recursos para llegar a sus hogares, y muchos de

ellos se hospedaban en los vagones vacíos del ferro-

carril.' La Ley de Impuestos Extraordinarios so-

bre Ingresos, expedida por el presidente de la Repú-

blica, con fecha 31 de julio, fue una bomba en los

medios empresariales; ella determinaba que se debe-

ría pagar el 10 al millar (1%). Pero al mismo tiempo

que el gobierno federal aumentó los impuestos, tam-

bién lo hizo el estatal ante el repudio empresarial.

No tuvieron otra cosa que hacer,.más que la de pa-

gar, pues el plazo se venció en el mismo mes de sep-

tiembre y la amenaza del embargo siempre estuvo

presente.19

Como en todas las épocas de la vida citadina, hay

eventos anecdóticos e insólitos; uno de ellos acon

teció en el mes de mayo de ese 1931. La noche del

día 4 de mayo fue robado el local comercial llamado

El Centro de Bonetería. Se dijo' que los-ladrones pe-

netraron por el tajo de La Perla, hicieron una hora-

dación de regular tamaño hasta el piso interior de la

bonetería. Seguramente eran atracadores de alta

escuela, pues debieron haber concebido el plan desde

hacía algún tiempo.20 2

Ya para mediados 01 año varios eventos positi-

vos empezaron a observarse en el panorama econó-
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mico regional: proyectos como la construcción del

puente sobre el río Nazas, la reconstrucción del mer-

cado Juárez destruido durante la rebelión de Esco-

bar, los trámites ante el Banco de México para crear

un Banco Refaccionario que activara la agricultura,

así como la inauguración de la estación de radio XETB,

llamada entonces Radio Nazas, fueron signos evi-

dentes de recuperación." En el esfuerzo estuvieron

presentes el interés y la buena voluntad, tanto de la

sociedad civil como del gobierno: en el proyecto del

puente fite fundamental la participación del Automóvil

Club de La Laguna que agrupaba a los propietarios

de automóviles particulares; para el mercado, que

fue reinaugurado en marzo del siguiente año, parti-

ciparon el gobierno y el concesionario-constructor

ingeniero José Bracho; en la instalación de la radio-

difusora fue la empresa privada; el Banco Refaccio-

nario contó con el evidente apoyo del presidente de

la Comisión Bancaria, general Mutare° Elías Calles,

entonces llamado Jefe Máximo de la Revolución, quien

tenía ligas de amistad con los agricultores.

La ciudad de Torreón vio nacer el año de 1932

con gran optimismo; sería un año de logros mate-

riales como la reinauguración del mercado Juárez en

el mes de marzo; fue mi acontecimiento que reorga-

nizó la vialidad citadina, pues hacía tres años que los

locatarios habían establecido barracas en las calles

laterales del zoco incendiado en 1929. La adminis-

tración del flamante mercado evitó que se introduje-

ran escombros y madera vieja al nuevo local; a los

comerciantes de fierro viejo: se les prohibió instalar-

se en el interior.'"

En varias partes de la ciudad se observaba gran

actividad; al oriente, en el mes de abril, varias dece-

nas de trabajadores afanaban fervorosamente en la

construcción de un gran estadio (el de la Revolución)

bajo las órdenes del ingeniero Arturo Williams; ten-

dría capacidad para albergar hasta 20 mil especta-

dores y se dijo que sería el mejor en el norte del país.

Su inauguración, en medio de gran estusiasmo, se

dio durante las fiestas patrias, época en la que- se

celebraron las.bodas de plata de la, ciudad, piles ésta

cumpliría 25 años con esa categoría política; con ese

motivo la ciudad estuvo de fiesta del 14 al día 18 de

septiembre, con la organización de grandes eventos

como desfiles, bailes, nominación de reina, eventos

hípicos militares, exposición agrícola, ganadera e in-

dustrial, etcétera.'

Pasadas las fiestas, la ciudad se vio comunicada

por una nueva ruta aérea; la empresa Aerovías Cen-

trales, S.A, inauguró la tercera semana de octubre y

volaba de México al El Paso, Texas, haciendo escala

en las ciudades de León, Torreón y Chihuahua. Para

trasladarse de la ciudad de México hasta la progre-

sista Torreón sólo transcurrirían cinco horas y diez

minutos.'

Las obras materiales siguieron adelante; una de

ellas fue la calzada Industria cuya longitud fue de

650 metros; empezaba en la prolongación de la calle

Viesca para terminar en el puente que está a la en-

trada de la fábrica La Unión. Fue un área pavimen-

tada con un camellón central adornado con farolas

hechas por una fundición torreonense."7

Pero no todo era fiesta y alegría en la ciu-

dad. En el mes de octubre de ese 1932, la Compañía

Peñoles solicitó la autorización ante la Secretaría de

Industria, Comercio y Trabajo, así como ante la Junta

Federal de Conciliación y Arbitraje, para suspender

actividades debido a que le resultaba «incosteable su

explotación». En caso de proceder la solicitud, más

de mil trabajadores serían cesados. Los obreros plan-

tearon soluciones como el reajuste en sueldos o en

horas de trabajo.'" Era necesario encontrar una res-

puesta a tanto posible desocupado.

En el campo, la cosecha de algodón fue buena, la

Cámara Agrícola declaró que alcanzó casi las 60 mil

pacas. La exportación de algodón hacia Europa hizo

necesaria la instalación de la planta Compresora

Nacional de Algodón, pues la fibra así empacada abatió

el costo del transporte al ocupar menos volumen en

los furgones. En el mes de octubre salieron 30 mil

pacas rumbo .a Europa. Todo parece indicar que gran

cantidad del algodón del sur de Estados Unidos lle-

gaba a Torreón para ser comprimido y reenviado
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para su exportación por Tampico. Los bajos costos

en fletes y mano de obra, así como la exención de

impuestos por importación, lo hicieron conveniente

en favor de muchos torreonenses que se emplearon

como cargadores, obreros y comisionistas. 2`)" La ima-

ginación, el oportunismo, el compromiso social de

muchos, entre ellos las autoridades municipales en-

cabezadas por Francisco Ortiz Garza, así corno las

estatales y federales, hicieron posible que la depre-

sión económica capitalista menguara sus efectos so-

bre los habitantes de Torreón. Todavía a mediados

de ese 1932 en los patios ferrocarrileros de la esta-

ción se podían ver los furgones y coches listos para

ser enviados a Ciudad Juárez y trasladar al interior

del país a miles de mexicanos desterrados de los

Estados Unidos.'

El último año de la crisis (1933) encontró a los

laguneros encabezados por el gobernador Ortiz

Garza pugnando por la petrolización de la carretera

que unía a La Laguna con las capitales de Coahuila y

Durango; y es que las carreteras de entonces esta-

ban sólo revestidas con piedra triturada, de ahí que

fácilmente se destruyeran. Se censuraba a la Secre-

taría de Comunicaciones y Obras Públicas (scoP) por

no continuar su política gallarda, aquélla que mostró

en los días en que la dura crisis se abatía por el mun-

do y castigaba sin piedad a nuestra comarca. La con-

signa era que se cubriera la carretera con chapopo-

te, se aplanara y que las nuevas vías así fueran

terminadas, pues al decir de muchos «es mejor un

camino bueno que veinte malos, porque con veinte

malos no se tiene ninguno».

Una carretera que era de interés general fue la

que cubría la ruta Torreón-San Pedro, que segura-

mente con un buen acabado abatiría el tiempo de

traslado que en ese tiempo era de dos y dos y media

horas, fuera en autovía o en el tren Ranchero .~ '

La creación de dos bancos en la ciudad, el Banco

Mercantil, promovido por la Cámara de Comercio

destinado a proporcionar financiamiento a los comer-

ciantes, y el Banco Refaccionario de La Laguna para

dar crédito a los agricultores, fueron la señal de que

la actividad económica entraba en una etapa espe-

ranzadora.'

La iniciativa del general Eulogio Ortiz y del inge-

niero José E Ortiz para la creación de un country

club fue recibida con gran aceptación por los que

tenían liquidez como para acceder a ese tipo de so-

ciedades. Se trataba del Centro Campestre Lagu-

nero de Gómez Palacio." Las clases con menos po-

sibilidades también elaboraron sus proyectos y así,

ante la necesidad de los habitantes que se habían es-

tablecido en el norte de la ciudad, el gobernador Ortiz

Garza autorizó a varias personas integradas en un

comité para realizar una suscripción pública y obte-

ner los medios económicos necesarios para cons-

truir una escuela que llevaría el nombre del líder yu-

cateco Felipe Carrillo Puerto, recién sacrificado en

la ciudad de Mérida." Esta institución, con el trans-

curso de los afros, llegaría a ser un modelo de exce-

lencia en la educación pública.

Ese año pasó a mejor vida el legendario y popu-

lar teatro Herrera, al ser consumido por el fuego.

Un literato de esos tiempos, echando mano de su

imaginación, aseguró que «se debió a lo malo de la

compañía que ahí actuaba y que Thalía debió haber-

se quejado con Apolo de los desacatos que estaba

sufriendo y éste debe haber conseguido de su colega

Prometeo, que llevara a Torreón un poco de fuego

que se robó del Olimpo».

Una ciudad en franca vía de recuperación econó-

mica y bien comunicada era un lugar atractivo para

quienes en otras partes de la República se dedicaban

a las más diversas actividades; algunos a buenas, cómo

los publicistas que elaboraban directorios y que tenían

que sufrir el acoso de la policía, quien buscabala con-

sabida «mordida», o a las no tan buenas, corno los

que haciéndose pasar como inspectores de Comer-

cio sobornaban a los pequeños comerciantes bajo la

amenaza de fuertes multas; existieron durante. esa

época hasta falsificadores de dólares.'

Pero quizá la presencia cine más llamó la atención

entre los laguneros fue la de Roberto o Vicente Her7,

nández ,Alexandre, mejor-conocido en el mundo del
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hampa como «El ladrón de las manos de seda», quien

llevó durante mucho tiempo una vida elegante, de

frecuentes viajes; él actuaba con prudencia, y una de

sus aficiones era penetrar en la intimidad de la alta

sociedad. Su juego consistía en engañar a sus vícti-

mas y despistar a la policía. Buscaba hacer un traba-

jo limpio, sin armas, sin violencia, sin forzar chapas

ni dejar huellas. Después de sus innumerables robos,

sólo se sospechaba de un hombre de complexión

mediana y estatura regular, que vestía impecable traje

gris y que invariablemente cargaba un portafolios.

Las omisiones en los manuales de detectives lo

atrajeron sobremanera; ahí descubrió caminos in-

transitados, se introdujo por los que se fueron abrien-

do a su curiosidad sin escrúpulos. Y entonces se vol-

vió una celebridad, un personaje de primera plana en

los periódicos, un inspirador de películas y radiono-

velas, Fue una figura que aparecía constantemente

en las caricaturas, era la imagen de un dandy, con el

sombrero poco caído para no descubrir totalmente

el rostro y, bajo su brazo, el inseparable portafolios

en el cual se traslucían manojos de llaves, dinero,

alhajas y una reluciente peluca,1°

Fue capturado en Torreón en el mes de marzo

de 1932, Había sustraído varios objetos de la casa

del ingeniero Roberto J. C. Marr, en la calle Donato

Guerra 204,. entre los que se encontraba el reloj que

perteneciera al general Miguel Miramón, lugarte-

niente de Maximiliano, Aquí cayó El Raíles y fue con-

ducido a la capital de la República donde fue procesa-

do y condenado a muchos años de cárcel.'" Murió

asesinado y en las peores condiciones físicas. 	 •

Ya terminada la crisis el país - reanudó su lucha

por seguir creciendo en todos los aspectos; en La

Perla Lagunera, el mes de febrero de 1934, la em-

presa Peñoles y el Sindicato Progresista de Obreros

Metalúrgicos firmaron las condiciones para reanu-

darlas labores a partir del primer día del siguiente

mes. Aquélla se Comprometió a trabajar cuando

menos nueve meses si lograba obtener, de sus pro-

veedOres el mineral suficiente. Por lo pronto, se tra-

bajaría sólo tres días a la semana en previsión de que

el mineral chihuahuense operado por The San Fran-

cisco Mines Co. of México surtiera la materia prima.'

Bajo esos alentadores auspicios muchos torreo-

nenses se incorporaron con entusiasmo a organizar

eventos recreativos tan sanos y populares como la

práctica deportiva; así, en el mes de abril, la Confe-

deración Nacional de Basquetbol dispuso la organi-

zación del campeonato nacional con la participación

de los grandes equipos de entonces: Moctezuma de

Veracruz, Jalisco, PIRCH de Chihuahua comandado por

el popular Nayo Revilla, Mascarones del Distrito

Federal, Mextel y La Laguna. El interés por partici-

par fue evidente, pues el campeón representaría a

México en los siguientes certámenes interamerica-

nos y olímpicos. Como era ya conocida la gran capa-

cidad de los laguneros como anfitriones, esa vez, con

la entusiasta participación de Rodolfo E Guzmán,

cronista deportivo de El Siglo de Torreón, se organi-

zó el clásico «gallo» para recibir a los visitantes."

Todo un éxito resultó el evento que inició el 1 de

abril de ese año de 1934, y en el cual resultó cam-

peón el representativo de Jalisco.

Otra señal de la recuperación fue el restableci-

miento, a partir del mes de mayo, del servicio ferro-

carrilera diario entre Torreón y la capital coahuilen-

se con el que se beneficiaron también los municipios

de Matamoros, Viesca, Parras y General Cepeda.n`°

Pero la revolución triunfante tenía cuentas pen-

dientes por saldar con los grupos de obreros y cam-

pesinos que habían visto pasar la turbulencia de los

años veinte y, peor aún, habían sufrido el golpeteo de

la crisis económica del periodo 1929-1933 sin ver

llegar la oportunidad de reivindicar sus aspiraciones

de mejora económica. Ese año se realizaron las elec-

ciones presidenciales que ganó el general Lázaro Cár-

denas del Río, quien reiteró su deseo de dar preferen-

cia al reparto agrario y a la reorganización obrera,

Tratando de hacer presencia en el intermedio de

la elección y la toina de posesión del nuevo gobierno,

y argumentando «una política nacionalista», muchos

de- los comerciantes torreonenses agrupados en el

Comité Antichino agudizaron su campaña estable-
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riendo «guardias blancas» en la puerta de los comer-

cios chinos, armados con macanas para reprimir a

los consumidores que pretendieran comprar en los

citados comercios."' La inmensa mayoría de la po-

blación repudiaba una actitud de esa naturaleza, pues

la ciudadanía estaba harta de tanto enfrentamiento y

quería vivir en paz.

Los gritos nacionalistas y la actitud hostil de los

huérfanos de justicia social (obreros y campesinos),

que se hicieron presentes en la campaña presiden-

cial, hicieron que las autoridades y los grupos em-

presariales del país realizaran en nuestra ciudad la

Quinta Gran Asamblea de Acercamiento Nacional

que transcurrió entre fiestas y discursos.'" Era en-

tonces presidente del ayuntamiento Filemón E Gar-

za, quien enfrentaría un serio problema al ser desco-

nocido por el Congreso Localr el enfrentamiento

dio motivo para que Garza solicitara licencia, y su

lugar fue ocupado, a partir del 22 de noviembre, por

el ingeniero José González Calderón."'" No obstan-

te, volvió a retomar el cargo sólo para entregarlo al

licenciado Armín Valdés Galindo, presidente electo

para el siguiente periodo.""

Democracia, justicia social y desarrollo eran los

nuevos reclamos populares, y hasta una nueva cultura

ambiental se empezó a respirar; la Cámara Agrícola de

la Comarca Lagunera obtuvo de la Secretaria de Agri-

cultura y Fomento dos mil 500 arbolitos para ser plan-

tados en las haciendas y ranchos. Fueron traídos de los

viveros de Coyoacán mil casuarinas, 600 eucaliptos, 600

cedros y 300 pirules. Los hijos de estas variedades to-

davía clan sombra a los laguneros.'

Ya con presidente cle la República electo y con

muchas esperanzas para las gran mayoría de los la-

guneros se presenció, al finalizar el mes de octubre,

la inauguración de la actual plaza de toros, que a

juzgar por muchos era la mejor después de la capi-

talina El Toreo; se decía: «La fachada se parecerá en

mucho a la monumental de Barcelona, tirando a un

estilo árabe, tendrá cupo para lo mil personas. Con

PRESIDENTES DEL AYUNTAMIENTO DEL MUNICIPIO DE TORREÓN, 1917-1934

AÑO
	

PRESIDENTE
	

PERIODO DE GESTIÓN

1916-1917

1918

1919-1920

1920

1920

1920

1921

1921-1922

1923

1923-1924

1924

1925

1925-1926

1926

1927-1928

1929-1930

1931-1932

1933-1934

Ramón Méndez

Celso Castro
Eduardo Guerra Peña

Guillermo Berchelmann

Jesús Sotomayor Alejandro
Eduardo L. Arellano

Celso Castro
Samuel Silva de León
Nazario S. Ortiz Garza

Eduardo L. Arellano
Donato Ramos Farías
Ángel Gutiérrez Crespo

Nazario S. Ortiz Garza
Casimiro M. Ruiz

Nazario S. Ortiz Garza
Aureliano Luz Rodríguez T.
Francisco Ortiz Garza

Filemón Garza Cavazos

Del 17 de octubre de 1915 al 31 de diciembre de 1917

Del 1 cle enero al 31 de diciembre de 1918

Del 1 de enero de 1919 al 31 de mayo de 1920

Del 31 de mayo al 23 de junio de 1920

Del 24 de junio al 3 de septiembre de 1920

Del 3 de septiembre al 31 de diciembre de 1920

Del 1 de enero al 1 de noviembre de 1921

Del 1 de noviembre de 1921 al 31 de diciembre de 1922

Del 1 de enero al 3 de noviembre de 1928

Del 3 de noviembre de 1923 al 20 de junio de 1924

Del 21 de junio al 51 de diciembre de 1924

Del 1 de enero al 3 de diciembre de 1925

Del 3 de diciembre de 1925 al 7 de agosto de 1926

Del 7 de agosto al 31 de diciembre de 1926

Del 1 de enero de 1927 al 31 de diciembre de 1928

De] 1 de enero de 1929 al 31 de diciembre de 1930

Del 1 de enero de 1951 al 31 de diciembre de 1982

Del 1 de enero de 1933 al 31 de diciembre de 1934

FUENTE: José León Robles de la Torre. Cien años de presidentes municipales en Torreón, Coahuila, R. Ayuntamiento de Torreón, 1991-1993, Torreón, 1993
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alumbrado eléctrico, podrán ofrecerse funciones de

teatro al aire libre y cinematógrafo. Tendrá un toldo

que cubrirá a los espectadores de la intemperie y se

harán funciones de box. Hay tres filas de barrera en

ambos tendidos, gran visibilidad desde cualquier lo-

calidad y palcos aislados, amplios, para seis perso-

nas»."'

Muchas corridas se han efectuado ahí desde en-

tonces y muchos acontecimientos estaban por lle-

gar a Torreón y a toda La Laguna, pues se acerca-

ban momentos importantes que trastocarían la si-

tuación hasta entonces imperante. Lázaro Cárdenas

en el poder sería el promotor del cambio y todos los

laguneros serían testigos de calidad de ese evento.

Nuevos horizontes se abrieron para todos: los agri-

cultores exploraron nuevos giros, los peones se con-

virtieron en sujetos de crédito, todas las clases popu-

lares empezaron a tener acceso ala educación... y todo

ello teniendo como base la laboriosidad, el empuje y la

fe en el futuro de torreonenses y laguneros.
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". «Revista de los Estados. Coahuila. Quedó soluciona-

da la huelga decretada por los carreros», El, 3 de abril

de 1920.

- 77 «Las fuerzas de la Región Lagunera en pro del Plan

de Agua Prieta», El, 14 de mayo de 1920.

7' Moreno, Torreón a través de... 1955, pp. 71-72 y Gue-

rra, Historia de... 2002, pp. 271-272.

" .»El supuesto levantamiento del general Carlos Osu-

na», El, 4 de junio de 1920.

8", «El sábado 3 de julio de 1920 Jesús M. Guajardo se

levantó en armas, Lo, 8 de julio de 1920, «El general

Guajardo fue fusilado en Monterrey, Lo, 20 de julio

de 1920».

" Anuncio del Banque Francaise da Mexique, El, 17 de

octubre de 1920..

" «Comisión Monetaria» (anuncio), El, 5 'de febrero de

1921, p. 2 y «El Banco Nacional fue abierto nueva-

. mente», El, 29 de marzo de -1921, p. 1.

" «Por los Estados. Coahuila», EL 6 de enero y marzo de

1921.

" «9,000 campesinos se encuentran en la miseria con

sus familias en la región de La Laguna» El, 25 de

noviembre de I921, pp. 1-8.

"" Porfirio, ¿La explotación.„ :1975, pp. 56-65.

"" «Se desarma a los miembros de los partidos políticos

en Torreón», El, 10 de enero de 1921, p. 1.

" «Dos americanos van de Ciudad Juárez a México en

aeroplano», El, 23 de enero de 1921.

" «En 22 días de New York a Torreón», El, 25 de julio

de 1921, p. 1.

"" «Información telegráfica de los Estados», El, 21 de

junio de 1921, p. 6.

"" «Acciones industriales», El, 5 de diciembre de 1921,

p. 5.

91 «El C. Presidente reprueba que se hayan establecido

garitos en dos ciudades de Coahuila. Manifiesta que

es preferible no celebrar las Fiestas Patrias», El, 13

de septiembre de 1921, pp. 1 y 8.

11' Ld Opinión, 17 de diciembre de 1921.

" «Coahuila», El„5 de septiembre de 1922, p. 6 y «Co-

rreo de los Estados. Coahuila», 3 de diciembre de

1922, p. 5.

"1 «Sección editorial. El negocio del algodón», fo, 27 de

noviembre de 1922, p. 3.

"' «El americano William Strugeon dio muerte al la-

briego mexicano Pa.ntaleón Mireles», El, 25 de octu-

bre de 1922, p. 1.

"" «En Torreón se desarrolla la viruela negra», El, 19 de

agosto de 1922, p. 6.

97 «Los propietarios que no paguen contribuciones co-

rrespondientes serán consignados a las autoridades»,

El, 30 de septiembre de 1922, p. 6 y «Correo de los

Estados. Coahuila», El, 3 de diciembre de 1922, p. 5.

" «Llegaron presos como rebeldes a Torreón, el general

To •ibia Nevares y otros jefes del ejército. Niegan ser

infidentes», El, 27 de agosto de 1922.

" «Fue removido el jefe de Operaciones Militares», El,

28 de agosto de 1922,

«Fue fusilado el teniente Manuel Rodríguez por el

delito de rebelión», El, 5 de septiembre de 1922, p. 6.
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'"' «Fue absuelto en Consejo de Guerra el capitán Lázaro

Reyes», El, 30 de septiembre de 1922. Coahuila, p. 6.

' 02 «Sección financiera», El, 20 y 23 de octubre de 1922, p. 3.

«Correo de los Estados. Coahuila. Los panaderos se

lanzarán a la huelga», El, 8 de diciembre de 1929, p. 5

«Información telegráfica de los Estados. Coahuila.

Ahora que el río Aguanaval trae bastante agua se han

podido regar todas las haciendas», El, 18 de diciem-

bre de 1922, p. 5.

"" Placa alusiva al evento de inauguración, se encuen-

tra en la esquina de la avenida Ocampo y calle

Leandro Valle.

"" «Correo de los Estados. Coahuila. La legislatura lo-

cal declaró presidente municipal a Nazario Ortiz Gar-

za», El, 8 de diciembre de 1922, p. 5.

1 "7 Acta de cabildo del 18 de enero cle 1923.

"" Actas de cabildo de 19 de julio, 25 de septiembre y

11 de octubre de 1923

'"" «Se suspendió el tráfico de trenes cle Torreón a Chi-

huahua», El, 18 de septiembre de 1923, p. 1 y «Las

abundantes lluvias han causado daños en las divisio-

nes Torreón y Durango-Monclova. Varios puentes al

norte de Torreón han sido destruidos», Er, 22 de sep-

tiembre de 1923, p. 2.

"" Terán,	 p. 114.

'" «Notas in english», El, 8 de agosto de 1923, p. 6.

Canales, Once...2005, pp. 17-22.

" IMDT, actas de cabildo de los días 3, 6 y 8 de noviem-

bre de 1923.

Plascencia, Personajes..., México, 1988.

''' «La plaza de Torreón fue tomada por las fuerzas

revolucionarias. El general Chao se apoderó de la im-

portantes ciudad coahuilense con defensas sociales de

Chihuahua», El, 14 de diciembre de 1923, p. 1, «Fue

muerto cerca de esta ciudad el general Celso Castro»,

Es, 16 de diciembre de 1923, p. 1.

"" «Cuatro carros de muertos», El, 27 de diciembre de

1923, p. 1.

"r «Canutillo fue ocupado: por tropas del gobierno», El,

16 de febrero de 1994, p. 1.

" 8 «Se pavimentarán las calles de Torreón», El, -17 de

mayo de 1924, p. 6.

"" «Piden que no sean cesados algunos profesores», Er,

6 de mayo de 1924.

«La policía de Torreón fue desarmada y disuelta»,

El, 15 de junio de 1924 ' , p. 6 y «El presidente munici-

pal de Torreón fiie destituido», El, 21 de junio de 1924.
1 " «Sólo 5 pesos había en las cajas municipales», El, 28

de junio de 1924, p. 6.

1" «Coahuila. El general Eulalio Gutiérrez electo go-

bernador del Estado», El, 22 de junio de. 1924, p. 6.

"9 «El algodón podrá exportarse libre de todo grava-

men», El, 19 de julio de 1924, p. 6; «En Torreón se

establecerá el mercado de algodón», El, 22 de agosto

de 1929; «Por los Estados. Coahuila», El, 6 de sep-

tiembre de 1924, p. 4..

1" «La cosecha de algodón fue de 168 mil pacas», El, 22

de agosto de 1924.

'" «Campaña contra el bicorne Tax, 6 de septiembre de

1924; «La oposición al bicorne Taz es ratificada», El,

16 de septiembre de 1924..

130 «Numerosos chinos se nacionalizan», in, 24. de julio

de 1924, p, 5.

'" «El peso ya no pesa» en www.plata.com.mx

'" «Un atentado ferroviario cerca de Torreón», El, 23

de noviembre de 1924, p. 1.

' 2 " «Se suspendió el tráfico en algunas vías», El, 16 de

septiembre de 1924, p. 1.

' 00 «Raid aéreo a través de la República», EI, 6 de febre-

ro de 1925, p. 1.

"" «Serán creadas dos nuevas agencias de Migración», El, 3

de marzo de 1925, p. 1; «Hombres de negocios de Torreón

irán a los Estados Unidos», El, 6 de abril de 1925, p. 1.

1 " «Se declararon en huelga los mecánicos del ferroca-

rril en Torreón; Monterrey y Aguascalientes», «Los

ferroviarios piden que se reconsideren los reglamen-

tos», El, 24 de junio de 1925, p. 1, «Los mecánicos -de

algunos talleres de los ferrocarriles se negaron ayer a

trabajar», «Los FC deben al gobierno un millón de

pesos», El, 29 de junio de 1925, p. 1, «Piden . que

subsistan:las dos estaciones terMillales», , EI, 15 de oc-
tubre de 1925,. p. 6 y «Será suprimida el sábado la

terminal en Gómez Palacio», El, 19 de octubre de

1925, p. 6.
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'" «Salió anoche el señor presidente con destino a Du-

rango», El, 29 de junio de 1925, p. 1, «Regresó ayer a

la capital el señor presidente de la República», El, 6

de julio de 1925, p. 1, «El señor presidente irá en

breve a Durango», El, 20 de noviembre de 1925, p. 1.

"4 LO, diario de la mañana, 12, 13 y 15 de noviembre de

1924..

'" «Fue asesinado vilmente el señor don Paulino Ma-

drazo, decano de la colonia española», ES, 2 ele agosto

ele 1925, p. 1.

' 8' Hernández, Corridos: Durango, 199+.

1 "7 «A tomar parte en la convención de ingenieros», El,

10 de septiembre de 1925, p. 4.

' 58 Moreno, Torreón a través... p. 77.

0° «Convención del tercer distrito Rotario efectuada en

Torreón», El, 21 de marzo de 1926.

"" www.lucerito.net/fiestas.htm

''" Se la oí cantar a mi abuela materna María Guzmán

Jiménez (1889-1984); con sus padres llegó a la ciu-

dad de Torreón en 1905 procedente de San Juan de

los Lagos, Jalisco; ella vivió ahí hasta 1934, año en

que se trasladó a Picardías, Durango.

"2 «El general Calles saldrá próximamente para To-

rreón», El, 7 de noviembre de 1926 y en Francisco

Martín Borque. ,forjador incansable, p. 37.

143 «Probablemente hoy llega a esta ciudad el arzobispo

don Francisco Orozco Jiménez», El, 18 de marzo de

1925, p. 1..

«Fue clausurado un colegio particular americano»,

20 de junio de 1926, p. 8.

«Se registró ayer un incendio en Torreón», El, 28 de

noviembre de 1926, p. 1.

'46 Illmicafflina Rico Maciel, Intolerancia religiosa en To-

rreón, ensayo inédito, s/f.

"7 Noticias aparecidas en El Informador el 31 de marzo,

21 de abril, 26 de mayo y 28 de noviembre de 1927.

'' «Comentarios al día, Atole con el dedo», El, 3 de
agosto de 1927, p. 3.

. 149 Scherer, El indio que... México, 2005, p. 83.'

00 «Fueron pasados por las armas los generales Serrano

y C. Vidal y algunas otras personas. En Torreón fue-.
ron fusilados el jefe y los oficiales del 16o. batallón

que se habían sublevado», EI, 5 de octubre de 1927,

p. 1.

" 1 Pedro Castro, A la sombra... México 2005, pp. 193-195.

1?» «Está a punto de ser capturado el general Héctor I.

Almada», El, 7 de noviembre de 1927, p. 1.

1 " «Telégrafo directo desde Torreón a Nueva Orleans»,

El, 16 de noviembre ele 1927, p. 1; 271201, «Sociales

Torreón: la ciudad ideal para negocios industriales»,

El, 1 de diciembre de 1927.

1>4 «Motociclistas visitaron Guadalajara después de

hacerlo en Torreón y las principales ciudades del

país», El, 26 ele enero de 1928.

'" «La Compañía Ericeson inició otra red en el Distrito

ele La Laguna», El, 5 de abril de 1928, p. 8.

"G"Fue inaugurado el servicio telefónico de la Ericcson

entre Torreón y San Pedro de las Colonias», El, 23 de

diciembre ele 1928, p. 1.

157 «Numerosas personas fueron aprehendidas en Gó-

mez Palacio», El, 1 ele agosto de 1928.

' 52 «Gobernación dispone que se den garantías a todos

los que participen en elecciones municipales», El, 11

de octubre ele 1928, p. 5.

'" Guerra, Historia de Torreón, 2002, p. 315.

"" «Fue recuperada la plaza de Monterrey», El, 7 de

marzo ele 1929; «La situación militar en el país no ha

cambiado, según declaró ayer la presidencia», El, 10

de marzo de 1929.

"'' «El general Calles estableció ayer su cuartel general

en Cañitas...», El, 12 de marzo de 1929.

1" «Se sabe que la plaza de Culiacán fue evacuada por

los rebeldes», El, 16 de marzo de 1929.

'" Guerra, Historia. de Torreón, 2002, p. 316.

104 «La ciudad de Torreón- es evacuada por los rebel-

des», El, 17 de marzo de 1929, «La columna del gene-

ral Cárdenas debió ocupar ayer la ciudad de Torreón»,

El, 18 de marzo de 1929.

l "" «Ayer tarde llegó a la ciudad de Torreón el ministro

de Guerra general Calles», El, 20 de marzo de 1929.

i° Guerra, op, cit, p. 317.

1i7 «Oficialmente se informa que el ex general Escobar

se encuentra en Quebec, Canadá», 14. de octubre
de 1929, p. 1.
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María Reyes Ofelia Rodríguez López, Historia de

México: Estado Moderno y crisis en el México del siglo xx,

www.universidadabierta.edu.mx, 1 de marzo del 2006.

1 "" «Informe sobre los sucesos habidos en Torreón», El,

20 de septiembre de 1929, p. 1.

17" «Nuevo zafarrancho fue provocado anoche aquí por

la política», EST, 18 de septiembre de 1929, p. 1.

«A propósito de algunos rumores que se han hecho

circular», El, 20 de agosto de 1919.

172 «La primera excursión comercial aérea», El, 19 de
mayo de 1929, «Correspondencia de Mazatlán», El,

25 de julio de 1929.

17" «Hoy se inaugura el servicio a San Luís Potosí», El, 1

de octubre de 1929; Anuncio publicitario, El, 13 de
octubre de 1929.

«Inauguróse una carretera en Coahuila», El, 2 de

febrero de 1930.

177 «Nueva ruta aérea de pasajeros», El, 12 de agosto de

.1930, «Nuevos permisos para servicios de transpor-

tes aéreos», El, 27 de abril de 1930.

176 «Sin novedad aterrizó ayer en México procedente de

Torreón el coronel Pablo Sidar», El, 9 de abril de 1930.

17' «Fue brillante la inauguración de la ruta aérea México-

Torreón-El Paso, EST, 18 de agosto de 1929, p. 1.

1 " Martínez, «La llegada al Nuevo Mundo», en Fran-

cisco Martín..., pp. 48-51.

"7" «El problema por falta de trabajo en Coahuila», El,

22 de octubre de 1929.

' 8" «La ciudad de Torreón tiene 64,740 habitantes», El,

19 de mayo de 1930, p. 1.

«Ha disminuido la población de Gómez Palacio»,

EST, 22 de mayo de 1930, p. 2., «Informe censal en

Matamoros, Coahuila, EST, 21 de mayo de 1930, p. 1.

'" «La carretera de Monterrey a la ciudad de Torreón»,

El, 22 de enero de 1930; «El camino de autos entre

Monterrey, Saltillo y Torreón», El, 23 de enero de

1930, «La carretera Matamoros Mazatlán», El, 2 de

febrero de 1930.

i" «Fue derogado el impuesto para caminos en el .esta-

do de Coahuila», El, 16 de septiembre de 1931.

«Aventaja la carretera entre Torreón y San Pedro de

las Colonias», El, 10 de mayo de 1930,

Escrepa proviene del vocablo inglés scraper; que lite-

ralmente significa raspador. Es un implemento agrí-

cola que además de raspar sirve para trasladar volú-

menes de tierra y, generalmente, para su

funcionamiento entonces se usaba tracción animal.

'"" «Se activan los trabajos de la carretera Torreón Mon-

terrey», El, 22 de marzo de 1930.

1 " «Próximamente se inaugurará el tramo de carretera

de San Pedro a Torreón», El, 14 de marzo de 1931.

"K «En favor de los sin trabajo», El, 24 de enero de

1930.

"9 «Convención obrera en la ciudad de Torreón», El, 26

cle febrero de 1930.

1 "11 «Se hará labor cultural entre los campesinos de Coahui-

la», El, 1 de abril de 1930, «Se levantará una colonia

para obreros en Torreón», El, 25 de abril de 1930.

1 "' «Informará verbalmente sobre el zafarrancho en

Matamoros», El, 9 de julio de 1930, «Para evitar la

propaganda subversiva que se hace en Matamoros,

Coahuila», El, 30 de julio de 1950.

"" «El agrarismo en la Comarca Lagunera», EI, 6 de

agosto de 1930, «Para resolver el problema agrario»,

El, 140 de agosto de 1930, «Agraristas de Coahuila

que se apoderan de unas cosechas», El, 13 de octubre

de 1930.

1 " «Para solucionar la crisis que aflige al Estado de

Coahuila», El, 4 de septiembre de 1930.

1 " «Las actividades comunistas en Torreón», El, 8 de

noviembre de 1930.

1 ".1 «Numerosos comunistas fueron aprehendidos en

Torreón y llevados a la metrópoli», El, 13 de noviem-

bre de 1930, «Se persigue a los comunistas de To-

rreón», El, 25 de noviembre de 1930.

1 `16 «Una velada nacionalista habrá en Torreón, Coahui-

la», El, 19 de diciembre de 1930.

"7 «En Torreón va a ser celebrada próximamente la

semana del obrero», Ér, 28 de julio de 1931.

.""B «Se pavimentará una importante calzada en la ciudad

de Torreón»,	 4 de abril de 1930, «Pronto será am7.

pliada la ciudad de Torreón», El, 26 de : junio. de 1931.

1 "9 «La división:ferrOcarrilera.de Chihuahua quedó

sionada en la. de Torreón»,	 21- de abril de 1931,
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«En la Región Lagunera continúa el reajuste de per-

sonal ferrocarrilero», El, 2 de agosto de 1931,

2"2 «Fue clausurada la Oficina de Migración en la chi-

dad de Torreón», El, 12 de julio de 1931,

" t «La Cámara de Comercio de Torreón gestiona la pro-

tección de los contribuyentes», Ei, 28 de julio de 1931,

«La Cámara de Comercio de Torreón pide al gobierno

reducción de cuotas», El, 12 de agosto de 1931, «El

Ejecutivo envió el proyecto para el pago de la deuda

exterior», El, 13 de agosto de 1931, «Numerosos

comerciantes declaran su insolvencia para pagar el

impuesto», El, 9 de septiembre de 1931, «Para el pago

del impuesto extraordinario del 1%», El, 21 de sep-

tiembre de 1931.

2"2 «De fuerte robo fue víctima una casa comercial de

Torreón», El, 6 de mayo de 1931.

2 "2 «La ciudad de Torreón contará pronto con un mo-

derno mercado», El, 2 de mayo de 1931, «Se construi-

rá un puente sobre el Nazas», El, 3 de mayo de 1951,

«Construcción de un puente sobre el Nazas», El, 6 de

mayo de 1931, 15 de noviembre de 1931, «Fue inau-

gurada en Torreón la estación de radio Río Nazas»,

El, 21 de septiembre de 1931.

°> «El primero de marzo se inaugura el mercado Juárez

de Torreón», El, 27 de febrero de 1932.

2" «En la ciudad de Torreón se construye un magnífico

estadio», El, 14 de abril de 1932, «El club Rotario de

esta ciudad fue invitado a las fiestas que se celebrarán

en Torreón, Coahuila», 29 de junio de 1932, «En

Torreón celebrarán fiestas en septiembre», El, 23 de

junio de 1932".

1U2 «La nueva ruta aérea entre México y Ciudad Juárez»,

El, 12 de octubre de 1932, «Nueva ruta aérea entre

México y Ciudad Juárez», El, 22 de octubre de 1932.

2°7 «Torreón contará próximamente con una nueva y

hermosa calzada», El, 22 de octubre de. 1952.

2" «Suspende siempre sus trabajos la Con-Tarda de Peño-

les», El, 8 de octubre de 1932.

999 «Será abundante la cosecha de . algodón en la Comar-

. ca:Lagunera», El, 8 de diciembre de 1932, «Empezó a

comprimirse el algodón americano que va hacia Euro-

pa»,	 .0 de noviembre de 1932, «Treinta mil pacas

de algodón saldrán de la Región Lagunera rumbo a

Europa», El, 20 de octubre de 1932.

' I " «En Torreón se reconcentran numerosos furgones

para transportar refugiados», El, 16 de diciembre cle

1932,

2 " «Gestiones para que no dejen sin maquinaria el tra-

mo de la carretera Laguna», El, 12 de enero de 1933,

p. «Sección editorial. La política federal sobre ca-

minos», EI, 20 cle enero de 1933, p. 3, «Sección edito-

rial, Insistimos sobre la conveniencia de construir las

carreteras por tramos que queden concluidos», El, 21

de enero de 1933, «Se modifican los horarios de varios

trenes en la región norte», El, 29 de mayo de 1933.

2 ' 2 «Organización del Banco Mercantil de La Laguna,

SA, El, 6 de abril de 1933, p. 2, «Se trata de fundar

en la ciudad de Torreón un banco», El, 10 de febrero

de 1933, p. 4, «El Banco Algodonero de La Laguna

funcionará en estos días», El, 12 de enero de 1933,

p. 6, «Quedará fundado otro banco en la ciudad de

Torreón», El, 17 de febrero de 1933, p. 3.

2 ' 3 «En la región de La Laguna habrá un country club»,

El, 5 de agosto de 1933, p. 4, «Ya están reunidos para

el country club de Torreón, 35 mil pesos», El, 11 de

agosto de 1933.

" I «En Torreón se construirá el edificio para la escuela

Carrillo Puerto», El, 17 de febrero de 1933, p. 5.

915 «En Torreón se cometen estafas aprovechando los

teléfonos», El, 1 de enero de 1933, «En la ciudad de

Torreón circulan billetes dólares falsificados», El, 16 de

febrero de 1935, «La policía de Torreón está contra la

plaga de los directorios», El, 23 de abril de 1953, p. 6.

216 «Rodríguez... El Ralles», Sección 47 del SNTE.

2 " «Raffles capturado ayer en Coahuila. El inspector

general de policía avisó de la captura a México», El,

27 de marzo de 1932, «El famoso Rafles no ha sido

entregado a la policía de México», El, 2 de abril de

1932, «Un reloj del general Miramón : que había sido

robado por Railes mexicano», El, 16 de abril de 1932.

2" «Se reanudan los trabajos en importante negociación

minera», El, 3 de febrero de 1984.

"9 «Grandes preparativos para el campeonato nacio-

nal de basketball que habrá en Torreón en abril
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próximo», 7 de marzo de 1934; «Por lin se inician

las actividades para el campeonato nacional de bas-

ketbol», 13 de febrero de 1934; «El campeonato na-

cional de Basket-bol se efectuará en Torreón», 14 de

febrero de 1934; «Salió la quinta de básquetbol Ja-

lisco que participará en el campeonato de Torreón»,

31 de marzo de 1934.

"" «Se gestiona que haya tren diario entre Torreón y

Saltillo», 4 de abril de 1934; «Se establecerá servi-

cio ferroviario diariamente de Saltillo a Torreón», 26

de abril de 1934; «Corren ya trenes diarios entre las

ciudades de Saltillo y Torreón», 10 de junio de 1934.

"' «La campaña antichina se recrudece en la ciudad de

Torreón», 9 de agosto de 1934.

"' «Se celebra en Torreón la v Gran Asamblea de acer-

camiento nacional», 28 de agosto de 1934.

"" Sigue en pie la pugna entre el alcalde de Torreón

y el Congreso (le Coahuila», 5 de septiembre de

1934.

"'' mur, actas de cabildo del 21 y 22 de noviembre de

1934. . Las acusaciones contra el presidente Garza fue-

ron: «por ataque a la libertad electoral y ultrajes a la

H. Legislatura del Estado».

"' Ídem, acta del 1 de enero de 1935.

"" «2,500 arbolitos para la reforestación de La Lagu-

na», 8 de septiembre de 1934.

"7 «En la ciudad de Torreón se inaugurará la segunda

plaza de toros del país», lo de octubre de 1934.
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LOS ORÍGENES INMOBILIARIOS DE TORREÓN, 1886-1936

JAVIER RAMOS SALAS

1 nacimiento y desarrollo del ran-

cho del Torreón vino aparejado

con una buena dosis de traspa-

sos inmobiliarios, algunos de los

cuales eran producto de una motivación más agríco-

la que propiamente especulativa urbana. Como ve-

remos más adelante, los sucesivos propietarios de la

hacienda del Torreón después de la enajenación de la

viuda de Zuloaga, es decir, la. Rapp & Sommer, el

* El presente artículo forma parte del libro Torreón: cien

años de desarrollo urbano, que el autor prepara para una

próxima publicación. El autor reconoce a Isaac Gómez

su valiosa cooperación en el trabajo de archivo y en la

formación de la base de datos que le da sustancia a la

investigación. Sin que ellos tengan responsabilidad por

las omisiones e imperfecciones del presente trabajo, se

agradecen las observaciones de Carlos Castatión, Rosa-

rio Ramos y Enrique Ramos a borradores previos del

presente artículo.

Las gentes que llegaron (...) divulgaron la buena calidad

del suelo y su posición privilegiada (...) de modo que la

escueta aldea de otro tiempo se convirtió muy pronto en un

pueblo activo, con tiendas y talleres...

GABRIEL GARCÍA MÁRQUEZ, CIEN AÑOS DE SOLEDAD

coronel Carlos González, Feliciano Cobián, los her-

manos Dugay y copropietarios y la familia de Ma-

nuel de la Fuente, tenían como negocio principal y

medular la agricultura algodonera.'

Era del algodón de donde se originaban las utili-

dades para aumentar la escala de su producción y

para invertir en nuevas compras inmobiliarias. La

compra que cada uno en su momento hizo de la hiF.

rienda del Torreón —o de lo que iba quedando de

ella, porque cada propietario fue realizando ventas

de lotes urbanos o semiurbanos, o bien de fracciones

o pequeños ranchos agrícolas—, tuvo una motiva-

ción eminentemente agrícola. Las ventas de predios

urbanos eran absolutamente subsidiarias al negocio

principal, es decir, el algodón. Los hacendados gana-

ban mucho más produciendo algodón que vendiendo

terrenos urbanos; más aun, ganaban más en la venta

inmobiliaria del predio agrícola que del predio urba-

no, porque a diferencia de, éste, que se vendía en super-

ficies limitadas, la venta masiva de tierra agrícola pro-

ducía una capitalización de grandes sumas de efectivo.
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La compra de la Rapp & Sommer

Sin duda, el punto de partida inmobiliario de nuestra

ciudad centenaria es la compra hipotecaria de la ha-

cienda San Antonio del Coyote por parte de la casa

Rapp, Sommer y Compañía, en 1886, a la señora Luisa

Ibarra Viuda de Zuloaga, en $2120,000.1 La Hacienda

de San Antonio del Coyote abarcaba 69,700 hectá-

reas, de las cuales 7,400 eran cultivables. Compren-

día ranchos tan importantes como Coyote, Guada-

lupe, Hormiguero, Solima, El Tajito, El Pajonal, San

Luis, San Antonio de los Bravos, La Joya y, desde

luego, la hacienda del Torreón, entre otros. Como es

bien sabido, Andrés Eppen era el representante de

la Rapp y Sommer en la comarca. Con la propiedad

de buena parte del vasto latifundio de la familia de

Zuloaga bajo su administración, Eppen se dedicó a

lo que él bien sabía: a mejorar el negocio agrícola de

la Hacienda. Con el propósito de abrir nuevas tie-

rras al cultivo y mejorar las que ya estaban en pro-

ducción, de inmediato terminó de construir la presa

del Coyote, amplió la longitud de los tajos y acondi-

cionó viejas y nuevas acequias. En pocos años puso

en orden el negocio de la hacienda de San Antonio.

Aumentó la superficie de cultivo y de la producción

operada directamente por la Rapp y Sommer, y a la

vez aumentó las áreas para arrendamiento.

Don Andrés sin duda le sirvió bien a la casa co-

mercial que lo contrató para que le administrara los

negocios agrícolas que habían adquirido de la testa-

mentaria de Zuloaga,' pero también le rindió frutos

a la región adoptada-por él al haber puesto los ci-

mientos de lo que vendría a ser,- a la vuelta de pocos

arios, una de las ciudades mexicanas emblemáticas

del nuevo siglo.

Eppen había nacido en la ciudad de México en

1848, pero desde muy temprana edad fue llevado a

la tierra de sus padres, Alemania, para recibir una

esmerada educación que concluyó allá en la academia

Militan Su formación académica se conjugó con la

oportunidad de ser testigo directo de las grandes

transformaciones industriales y urbanas que se vi-

vieron en Europa en los años sesenta del siglo xix,

todo lo cual le permitió, a su regreso a México, te-

ner una avanzada visión acerca del progreso econó-

mico y social del país. En esa perspectiva, Andrés

Eppen supo negociar la cesión de los terrenos nece-

sarios para que el Ferrocarril Internacional Mexica-

no, que conectaría Piedras Negras y la región car-

bonífera de Coahuila con Torreón y Durango, pasara

justamente por la estación Torreón, suceso que ocu-

rrió en marzo de 1888. Con la certeza de la nueva

operación ferrocarrilera que nos conectaría directa-

mente con el mercado norteamericano por la vía de

Eagle Pass, Eppen contrató desde algunos meses

antes al ingeniero Federico Widff para diseñar el

trazo de lo que en aquel entonces llamaban la Colonia

de la estación Torreón. Eppen fue el verdadero «vi-

sionario fundador de Torreón», como bien se lee en

la placa al pie de su busto colocado sobre una de las

vialidades más importantes de la ciudad, el bulevar

Constitución, Del total de 69,700 hectáreas que ocu-

paba la hacienda San Antonio del Coyote, la de

Torreón y Anexas representaba la tercera parte,

23,000 hectáreas, y, por cierto, no eran éstas las más

valiosas de toda la propiedad agraria de la Rapp &

Sommer.'

Cuando Eppen contrató al ingeniero Wulif para

el trazo de la Colonia, en 1887, según relata Guerra,

«le indicó que deseaba encomendarle el trazo de unos

cuadros de tierra junto al lugar donde iba a cruzar el

Ferrocarril Internacional con el Ferrocarril Central».

Pues bien, esos cuadros de tierra terminaron siendo

el primer trazo urbano de Torreón, y actualmente

constituyen 90 manzanas, la mayoría de ellas de tra-

zo regular de 84.7 por 84.7 metros.

La superficie original de todo el terreno fraccio-

nado que conformó a la 'colonia de la estación' era de

aproximadamente 90 hectáreas y la de las manzanas,

esto es sin tornar en cuenta el área de las calles, de

GS hectáreas.' Según datos de Guerra,' la represen-

tación de la Rapp & Sommer vendió, a partir de 1888,

aproximadamente 40 de las 90 manzanas de la Colo-

nia a un precio medio de $400 por cada manzana de

7,140 in', es decir, a razón de 5.6 centavos por me-
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tro cuadrado de terreno vendible, o, para ponerlo en

término de hectáreas brutas, a razón de $3'70 la hec-

tárea. Comparado ese precio de la hectárea contra el

precio que se fijó años después para la venta de la

misma hacienda del Torreón al coronel Carlos Gon-

zález Montes de Oca ($11 la hectárea), resulta que

sólo por el fraccionamiento del cuadro de la Colonia

en manzanas y lotes, el precio de la tierra se multi-

plicó por 32 veces. ¿Jugoso negocio especulativo?

Pues no.

Por alto que estuviera el precio de la tierra urba-

na en 1 8 8 8, el negocio inmobiliario, en esos-años,

seguía siendo de poca monta: considerar simplemente

las 90 hectáreas del polígono del fraccionamiento

Primitivo, al precio medio de $370 la hectárea, arro-

ja una venta potencial total de $33,300, misma que

no terminó de realizarse durante los diez años que

permaneció la propiedad al amparo de la casa Rapp.

Las utilidades de cualquier rancho algodonero de mil

hectáreas producían al año el 60% de la venta poten-

cial bruta de todas las manzanas de la Colonia de la

Estación. Dos años de utilidades de ese rancho re-

basaban lo que a la Rapp le tardó diez en medio

ven d er."

Era mejor negocio ser agricultor y ranchero que

especulador urbano. No por otra razón, cuando la
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Rapp decidió vender toda su propiedad inmobiliaria

en La Laguna a varios agricultores de la región, entre

ellos al mismo Eppen, este optó por el núcleo de la

hacienda del Coyote y no la aparentemente lucrativa

hacienda del Torreón. Don Andrés llevaba mano en

la compra de la tierra de sus representados y podía

escoger cualquiera de las haciendas y ranchos de que

se componía la gran propiedad. Optó por la que

mejor utilidad proporcionaba desde el punto de vis-

ta agrario. Por razones propias que en seguida ve-

remos, el coronel Carlos González Montes de Oca

tornaría la opción de la hacienda del Torreón. El ne-

gocio urbano vendría después.

La compra del coronel

Carlos González Montes de Oca

El coronel Carlos González Montes de Oca, origina-

rio de la villa de Viesca, donde nació en 1846, es sin

duda el paradigma del agricultor comarcano de la

época porfirista. Formado como arriero y en los

quehaceres del campo, fogueado luego en las bata-

llas republicanas contra el segundo Imperio, el coro-

nel logró construir, desde su hacienda La Concha,

uno de los imperios algodoneros más importantes

de la región." González compró La Concha a los he-

rederos de Mateo Lapatza por $34,000, en 1884,

Lapatza había sido administrador de la hacienda de

Zuloaga y había recibido de la viuda de éste el ran-

cho de La Concepción en pago e indemnización a .sus

servicios. Entonces la superficie cultivable de La

Concha era de no más de 1,500 hectáreas de un total

de 9,900 hectáreas; once años más tarde, la superfi-

cie cultivable era de 8,498 hectáreas y sus reservas

de tierra agrícola se le estaban acabando:'" el coronel

González estaba listo para ampliar sus territorios.

Cuando la Rapp & Sommer, ahora convertida en

Sommer, Hermann y Compañía, decide vender sus

propiedades de La Laguna a fines de 1896, la opera-

ción se cerró con. ocho agricultores de la región,

varios de los cuales habían sido arrendatarios de las

mismas tierras (entre otros, Andrés Eppen, el coro-

nel González Montes de Oca y Feliciano Cobián). El

coronel González adquirió, por $180,000 la hacienda

de Torreón. Esta última incluía el canal del mismo

nombre y sus ranchos anexos La Joya, San Agustín,

San Luis, El Pajonal y El Tajito, en una superficie

total de 23,080 hectáreas, de las cuales 1,419 eran

cultivables en ese momento."

En realidad lo que Carlos González estaba com-

prando no sólo era superficie para siembra que bien

necesitaba para su creciente emporio, sino al mismo

tiempo una conexión directa de La Concha a la boca-

toma de la presa del Coyote, justo al norte del cua-

dro urbano de Torreón. Esa conexión se la propor-

cionaba el rancho El Tajito, el cual colindaba al norte

con La Concha y al poniente con la presa del Coyote.

Por ahí pasaba el canal de La Concha, entre los cana-

les Torreón y Coyote. Al igual que Eppen en el caso

de la hacienda del Coyote, lo que el coronel González

tenía en mente con la compra del rancho del To-

rreón, era la expansión de su lucrativa empresa agrí-

cola. La especulación urbana no estaba en su cartera

de negocios. Tan así fue que no pasó ni un año para

que el coronel González cediera la hacienda del To-

rreón y Anexas a Feliciano Cobián, exceptuando: a)

el rancho de El Tajito de 1,485 hectáreas;'" b) una

pequeña franja urbana de 500 metros al oriente del

fraccionamiento diseñado por Wulf1; y que finalmen-

te se agregó a aquél conformando las manzanas que

van de la Galeana a la Colón en el primer cuadro de

la ciudad; y c) diversos terrenos localizados en la

parte sur y poniente de la ciudad colindantes con la

sierra de las Noas." La venta neta a Cobián fue por

aproximadamente 21,600 hectáreas a un precio de

$120,000. Hectárea contra hectárea, el coronel ven-

dió más barato que a lo que compró." Pero esa ope-

ración inmobiliaria le permitió acrecentar la frontera

agrícola de su negocio a niveles insospechados en

aquéllos años y, en ánima instancia, generar más uti-

lidades que las que hubiera podido generar como

desarrollador urbano.

Quizá ni el mismo coronel, con su habitual pers-

picacia, pudo imaginarse que muchas décadas des-

pués una buena parte de esa franja de tierra que
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conformó el rancho El Tajito, se convertiría en la

zona residencial de mayor valor en la ciudad (la fran-

ja de colonias entre los bulevares Independencia y

Constitución, partiendo desde la prolongación Co-

lón con rumbo al nororiente). El coronel Carlos

González Montes de Oca murió en 1917, y a partir

de entonces le tocó a su descendencia-administrar

las propiedades urbanas familiares cuya ubicación

geográfica mejoraba a medida que la ciudad se ex

pandía.

La compra de Feliciano Cobián

Don Feliciano Cobián nació en España en 1860 y lle-

gó a La Laguna a los treinta años de edad. Después

de residir algunos años en la ciudad de México, don-

de acumuló algún capital en el comercio agrícola,

emigró a Torreón, donde se dedicó al comercio de la

fibra blanca y a refaccionar agricultores mediante

préstamos con garantía de las cosechas. También

empezó a rentar tierras y a cultivar el algodón.'

Seguramente los negocios de Feliciano Cobián pros-

peraron con rapidez porque a fines de 1896 pudo

comprar a la Rapp y Sommer uno de los ranchos

menos importantes de la hacienda San Antonio del

Coyote, el llamado Corona, y catorce meses después,

el 1 de marzo de 1898, pactó con el coronel Gonzá-

lez Montes de Oca la compra ele la hacienda de

Torreón y Anexas al precio ele $120,000. De acuer-

do a los datos de Plana,'" al comprar la hacienda del

Torreón le quedaban a Cobián poco menos de mil

hectáreas para siembra. Muy probablemente esa haya

sido la razón del precio relativamente bajo de la ha-

cienda. Cobián tenía que invertir, como lo hizo me-

ses y años después, en el trazo y excaVación de nue-
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vos canales: el tajo Nuevo San Antonio y el canal de

La Joya. Ambos salían del mismo canal Torreón o

San Antonio, el primero a la altura de donde hoy se

encuentra el Club San Isidro, y el segundo más al

norte, a la altura del rancho San Cristóbal, cerca de

la vega del Caracoh nAdemás de los canales, por su-

puesto se construyeron múltiples ramales, regade-

ras y acequias cine llevaban el agua hasta la Joya y

San Antonio y a los dos nuevos ranchos fundados

por Cobián dentro de la hacienda: La Perla y La

Merced. Para 1907, cuando Cobián vendió la hacien-

da, la superficie cultivable había aumentado hasta

16,600 hectáreas.'" Cobián compró suelo agrícola

barato, con poca superficie de siembra pero muy

convenientemente ubicado para que, con una inver-

sión relativamente baja, pudiera aumentar dicha su-

perficie, como en efecto lo hizo después.

Sin embargo, el hecho de que al poco tiempo de

la compra de la hacienda Feliciano Cobián tuviera

listo el trazo del fraccionamiento del oriente de la

ciudad (de la Colón a la calle 40) nos permite inferir

que dentro de sus planes, además de ampliar la fron-

tera agrícola, estaba claramente establecida la trans-

lbrmación de parte del suelo agrícola a uso urbano. El

plan urbano de Cobián concebido en el transcurso

de 1898 y puesto en marcha a principios del último

año del siglo, terminó por conformar la traza y fiso-

nomía de la futura ciudad durante los siguientes cin-

cuenta años, la mitad del tiempo centenario. De ese

tamaño es la contribución de Cobián a la historia

urbana de Torreón. De ahí la certeza de la inscrip-

ción en el busto que en su honor se colocó en el

cruce del bOulevard Constitución y la calle de su mis-

nio nombre, que dice: «Feliciano Cobián: impulsen-

del desarrollo urbano de Torreón y promotor del

oriente de la ciudad». - 	 -

Don Feliciano Cobián mandó diseñar con los in-

genieros Juan María Espagnet y Arturo Cortés el

proyecto de fraccionamiento de los terrenos al oriente

dula calzada Colón, conformando de manera sUcesi-

va los llamados fraccionamientos o distritos 1°, 2°, 3°,

4° y 5?deCobián. Todos ellos eran una continuación

de la retícula diseñada por Wulff para el fracciona-

miento Primitivo, alineando las avenidas que corren

en dirección poniente-oriente con el mismo ancho de

arroyo y ordenando, en su mayor parte, manzanas

de 84.7 x 84.7. El conjunto de los cinco fracciona-

mientos están integrados por 841 manzanas y ocu-

pan un área en breña de 1,062 hectáreas. El primero

de Cobián abarca desde la Colón hasta la calle 7, en

aquel entonces alunada Guadalupe Victoria (hoy

Francisco I. Madero). El segundo comprende desde

la calle 7 hasta la calzada Porfirio Díaz (hoy calzada

Cuauhtémoc). El tercero es una faja de 514 metros

de ancho y va desde la Porfirio Díaz hasta la calle 18.

El cuarto incluye una franja de 1,264 metros de an-

cho y termina en la calle 30, y el quinto queda com-

prendido entre las calles 30 y 40. Ahí terminaba el

trazo teórico de la ciudad, y decimos teórico porque

sólo era en papel. (Tabla 1).

La realidad constructiva de fines del siglo xix se

limitaba al fraccionamiento Primitivo, cuyo límite ya

se había extendido hasta la calzada Rayón (ahora

Colón). Empezaban a construirse algunas fincas ha-

cia el rumbo de la Alameda. Lo demás, hacia el orien-

te y norte, era en parte terreno eriazo y en parte

siembra de hortalizas en los terrenos de El Pajonal,

el cual comenzaba al oriente de la calle 16. De sur a

norte, el trazo del 1"de Cobián corría desde la colin-

dancia con las vías del ferrocarril Internacional has-

ta el tajo Torreón o San Antonio, pero como el tajo

seguía una dirección nororiente, más allá de la traza

urbana, el segundo de Cobián estaba limitado (al norte)

por la avenida Lerdo de Tejada, y los fraccionamien-

tos subsecuentes tenían tanto al canal Nuevo San

Antonio como la avenida Donato Guerra (hoy calza-

da Ávila Camacho) como frontera urbana al norte.

Al oriente de este cuadro urbano y semiurbano, a

partir de la calle 40, estaban los campos cultivados

de los ranchos Nueva California y San Antonio de

lbs Bravos, y por el lado norte, arriba de los tajos, la

frontera agrícola iniciaba al este de una de las prime-

ras' colonias populares de Torreón, La Paloma Azul,

en terrenos del coronel González Montes de Oca.
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TABLA 1. DISTRIBUCIÓN DE LOS FRACCIONAMIENTOS 1° AL 5° DE COMAN, 1898

,P=a

CUADRO SUPERFICIE HAS. NO. MANZANAS COLINDANCIAS.

1° cle Cobián — 148.89 106 Al norte: colinda con tajo San Antonio
Al sur: colinda con FFCC Internacional
Al oriente: colinda con calle 7

Al poniente: colinda con calzada Colón
2° de Cobián 145.05 114 Al norte: colinda con avenida Lerdo de Tejada

Al sur: colinda con FFCC Internacional

Al oriente: colinda con calzada Cuauhtémoc
Al poniente: colinda con calle 7

3" de Cobián*** 147.40 115 Al norte: colinda con calzada Ávila Camacho

Al sur: colinda con FFCC Internacional

Al oriente: colinda con calle 18

Al poniente: colinda con calzada Cuauhtémoc
4" de Cobián 336.07 276 Al norte: colinda con calzada Ávila Camacho

Al sur: colinda con FFCC Internacional
Al oriente: colinda con calle 30

Al poniente: colinda con calle 18

5° de Cobián 285.02 230 Al norte: colinda con calzada Ávila Camacho
AI sur: colinda con FFCC Internacional
Al oriente: colinda con calle 40

Al poniente: colinda con calle 30

Totales 1,062.43 84,1

FUENTE: Elaboraciones del autor con base en Plano Oficial de la ciudad de Torreón de 1908

*Para mayor claridad del lector, en todos los casos las colindancias hacen referencia a nombres actuales de calles y avenidas.

**En el Cuadro 1 0 de Cobián, se consideran 6 manzanas del área de la Alameda.

***En el 3° de Cobián, el área actual del bosoue Venustiano Carranza abarca 2I manzanas.

Así como Cobián actuó rápido en la concepción

de su plan urbano, de la misma forma no perdió tiem-

po para iniciar la comercialización del cuadro oriente

de la villa. No pasaron ni diez meses después de la

compra de la hacienda para que Cobián iniciara la

venta de los lotes de sus fraccionamientos. Entre los

arios de 1899.y 1907, vendió poco más de 7 millones

de metros cuadrados de tierra urbana bruta, equi-

valente a 4.66 millones de metros cuadrados vendi-

bles, es decir, libres de la superficie de calles, El pre-

cio promedio de venta del terreno urbano fue de 3.69

centavos el metro cuadrado de área neta vendible.')

Veamos la evolución temporal del precio del sue-

lo vendido por Cobián, así como su comportamiento

de acuerdo a la localización de los predios en venta.

El análisis de la Tabla A.1 del Apéndice a este capí-

tulo,' nos muestra tres prácticas consistentes en la

comercialización de los terrenos de Cobián: i) El

precio de los terrenos es mayor mientras más cer-

canos estén a la calzada Colón, o viceversa, mientras

más al oriente se encuentre la tierra, más barato

vale el metro. Así, mientras que en el cruce de siglos

se efectuaron ventas del primer cuadro de Cobián,

entre Colón y Alameda, a razón de 6,6 centavos el

metro en promedio, simultáneamente en los distri-

tos segundo y tercero la tierra , se estaba vendiendo

a casi la mitad de aquel precio; 2) Pero también, a

medida que transcurrió el tiempo, los precios de la

tierra del oriente de Torreón evolucionaron al alza.

No podía ser de otra manera, dada la fuerte deman-
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da de lotes urbanos que se venía presentando en la

villa. Mientras que de 1899 a 1902, Cobián vendió

un promedio anual de 240 mil metros cuadrados de

terreno urbano, en 1903 la venta dio un espectacu-

lar brinco a 920 mil metros cuadrados. Con estas

ventas al alza, los precios no dejaron de subir. Por

ejemplo, al industrial español Joaquín Serrano, uno

de sus principales clientes en materia de suelo urba-

no, le vendió 754 mil metros cuadrados en el Prime-

ro de Cobián a 2.12 centavos en marzo de 1903 y, un

año después, en el Segundo de Cobián le estaba ven-

diendo en 6,49 centavos. Otro ejemplo es la venta de

dos manzanas del fraccionamiento Primitivo a la

Abastecedora de Aguas en 1907 a 35 centavos, es

decir, a casi siete veces el precio al que Eppen vendía

los terrenos de ese cuadro diez años antes; 3) Por

último, observamos una clara diferenciación de pre-

cios al menudeo y al mayoreo o en bloque, de acuer-

do a la cual estas últimas incluyen un descuento has-

ta del 50% del precio medio de venta al menudeo.

Valga de nuevo el caso de Joaquín Serrano: cuando

éste compró en 1899 las cuatro manzanas al norte

de la alameda, pagó a razón de 4,49 centavos el me-

tro. Se trataba ésta de una venta mínima para los

estándares de aquella época. Distinta, sin embargo,

de la compra en bloque que el mismo Serrano efec-

tuó en 1903 de 754 mil metros cuadrados (80 man-

zanas) del mismo primer fraccionamiento de Cobián,

y en la cual el precio que se negoció fue de 2.12 cen-

tavos el metro. Las ventas en bloque las negociaba

Cobián siempre a un precio bastante más atractivo

para el comprador. Al igual que Serrano, ese fue el

caso de las compras masivas de los licenciados Da-

vid Garza Farías y Luis García de Letona, dos abo-

gados originarios de. Saltillo y avecindados en

Torreón, quienes en sus operaciones importantes

pagaron siempre precios con descuentos significati-

vos. (Tabla 2).

El importe total de las ventas de predios urba-

-nos fue de $199,430,- . cantidad ésta que registró la

tesorería de Cobián durante los ocho años que trans-

currieron entre 1899 y 1907. De esas ventas urba.

nas, el cliente más importante fue el licenciado Luis

García de Letona, quien desde 1899 empezó a ad-

quirir manzanas en el primer cuadro de Cobián;

principios de 1907 realizó la operación más impor-

tante de todas las ventas urbanas de Cobián, al ad-

quirir todo el quinto fraccionamiento (era una su-

perficie de 2.58 millones de metros cuadrados,

equivalentes a 1.69 millones de metros de área útil o

vendible). Si se concibe como terreno urbano, el pre-

cio que pagó el licenciado García de Letona fue una

ganga, menos de medio centavo por metro cuadra-

do, aunque, por otra parte, si se concibe como pre-

dio de uso agrícola, que en aquél entonces era eso en

realidad, entonces el precio entra en el rango de lo

razonable. En todo caso, García de Letona llevó a.

cabo todas las acciones necesarias para convertir

aquello en terreno semiurbano y obtuvo de su co-

mercialización beneficios bastante generosos. La su-

perficie total adquirida por García de Letona fue del.

32,5% de las ventas urbanas de Cobián, mas sin em-

bargo el importe total pagado por aquél apenas fue

del 10% del importe total de la venta urbana.

En orden de importancia de clientes, a García de

Letona le siguió el licienciado David Garza Farías,

quien adquirió para sí cerca de 1.46 millones de me-

tros cuadrados localizados en los cuadros segundo,

tercero y cuarto de Cobián (equivalentes a 1.609

millones de metros cuadrados en breña). Le sigue

Joaquín Serrano, con cerca de 830 mil metros cua-

drados de área neta (1.22 millones de metros cua-

drados en breña, equivalentes a 115 manzanas de 85

por 85, todas ellas (excepto cuatro) ubicadas dentro

del primero de Cobián. Serrano pagó un precio pro-

medio de 1.63 centavos por metro cuadrado en bre-

ña, mientras que las ventas a Garza Farías están

consignadas a un precio medio de 2.55 centavos por

metro cuadrado de área vendible, respectivamente.'

Por último,. conviene señalar que la suma de los me-

tros vendidos a García de Letona, Serrano y Garza

Farías representan el 67% de toda la venta urbana

del señor Cobián. Tanta tierra urbana por ser desa-

rrollada en tan pocas manos, sin duda obligó a éstos
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TABLA 2. RESUMEN DE VENTAS DE FELICIANO COMAN, 1899-1907*

VENTAS SUPERFICIE

Ni' (BREÑA) %

IMPORTE

$

PRECIO (BREÑA)

CTVS/M'	 $/l1AS.

Ventas de Tierra Urbana a: 8,260,709 100.00% $199,430 100.00% 2,41 $241.42

Luis García de Letona 2,688,960 32.55% $20,000 10.03% 0.74 $74.38

David Garza Farías 1,609,870 19.49% $41,000 20.56% 2.55 $254.68

Joaquín Serrano 1,225,874 14.84% $20,000 10,03% 1.63 $163.15

Otros 2,756,005 33.12% $118,4.30 59.38% 4.33 $432,86

Ventas de tierra suburbana 7,591,800 100.00% $99,500 100.00% 1.31 $131.06

Sumatoria 15,852,509 $298,930 1.89 $188.57

FUENTE: Datos elaborados con base en los Apéndices Al y A2.

*Nom: Las superficies de las ventas urbanas están convertidas a superficies en breña. Por tal motivo, los precios por m 2 pueden no coincidir con los

establecidos en el Apéndice A.

a ocupar un papel crucial y definitorio en el desarro-

llo inmobiliario de la futura ciudad de Torreón.

Por otra parte, las ventas suburbanas sumaron

un total de 7.6 millones de metros cuadrados en bre-

ña, 668 mil metros menos que el equivalente en bre-

ña de la venta de tierra urbana, El predominio de

ventas para uso urbano (habitacional y comercial)

sobre las ventas suburbanas para uso principalmen-

te industrial, simplemente confirma que el conglo-

merado urbano que venía conformándose era el asien-

to comercial y habitacional de la vasta y pujante zona

agrícola. La industria local coadyuvaba, con sus in-

versiones y el empleo generado, al crecimiento de la

ciudad, pero siempre de manera secundaria a la agri-

cultura, que era el motor fundamental de la econo-

mía regional.

El precio promedio de las ventas suburbanas,

como era de esperarse, estuvo un 45% abajo del pre-

cio medio de la tierra urbana. La venta de las tierras

fuera del perímetro urbano agregó a la tesorería de

Cobián $99,500 adicionales, e incluyen: 1) 30 hectá-

reas adicionales a otras tantas adquiridas por la Com-

pañía Metalúrgica de Torreón antes de 1898; 2) las

37.2 hectáreas de la Guayulera Continental, que son

los terrenos actualmente ocupados por el Instituto

Tecnológico Regional de la Laguna y la Escuela Téc-

nica Industrial; 3) también se encuentra la venta de

300 hectáreas a la American Mexico Minnig and

Developing Co., superficie que se ubicaba al sur de la

vía del ferrocarril Coahuila y Pacífico (lo que hoy en

día es la calzada Lázaro Cárdenas y Diagonal La

Fuente) desde los terrenos que actualmente ocupan

las colonias Eduardo Guerra y Vicente Guerrero

hasta las colonias La Fuente, Fuentes del Sur y San-

tiago Ramírez; 4.) el terreno de 237 hectáreas que

adquirió el señor José Miguel Hurtado y que pre-

tendía convertirse en fraccionamiento urbano; y 5)

por último están registradas otras ventas suburba-

nas de carácter claramente agrícola como son la del

rancho San Julián (en 1905) a favor de Luis Nava-

rro, quien desde 1899 y hasta fines del mismo año

en que compró el rancho de San Julián fue jefe polí-

tico de la región y presidente municipal de Torreón.

Así que entre ventas urbanas y suburbanas, Feli-

ciano Cobián realizó a su favor $299 mil pesos entre

los años de 1899 y 1907. Y todavía le sobraba una

buena parte de la hacienda del Torreón, alrededor de

20 mil hectáreas si restamos las 1,347 hectáreas

vendidas en el lapso de ocho años que permaneció

bajo su propiedad. Con esas ventas Cobián recuperó

el capital de $120 mil pesos invertido en la compra

de toda la hacienda, y le sobró un buen cambio que

seguramente estaba invertido en la ampliación de la

red hidráulica de la hacienda. La importancia relativa
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del negocio urbano de Cobián la apreciarnos en toda

su dimensión al comparar sus ventas con las de la

Rapp & Sommer en el cuadro primitivo: las ventas

urbanas y suburbanas de Cobián fueron 20 y SO ve-

ces mayores, en dinero y en superficie respectiva-

mente, que las realizadas por aquélla entre los años

de 1888 y 1896. Ni siquiera el crecimiento exponen-

cial de la población, que entre 1895 y 1907 se multi-

plicó por poco menos de cinco veces, atenúa el es-

pectacular boom inmobiliario originado por el plan

urbano de Feliciano Cobián.

Las ventas inmobiliarias de Cobián fueron un muy

buen negocio, y su incidencia en el futuro desarrollo

urbano de la ciudad fue vital en diversos sentidos.

En primer término, ampliaron la frontera urbana más

allá de la Calzada Colón y sentaron las bases de lo

que fue la ciudad de Torreón durante los cincuenta

años siguientes. Aunque el proyecto urbano de Es-

pagnet y Cortés siguió la pauta definida por el pro-

yecto del cuadro original del ingeniero Wulff, aquél

tuvo un impacto mucho más profundo y de mayor

alcance que éste, por la sencilla razón de que era

doce veces más grande que el del fraccionamiento

primitivo, además de que fue concebido en el mo-

mento en que la villa estaba en su etapa de intensa

explosión demográfica. En segundo término, por-

cine puso en manos de los primeros desarrolladores

inmobiliarios de corte urbano (en los nombres de

Joaquín Serrano y los licenciados Luis García de

Letona y David Garza Parías) la tierra suficiente para

empezar a construir la oferta habitacional y comer-

cial necesaria para atender la fuerte demanda que la

población requería. Por último, es importante ob-

servar que dentro de las ventas suburbanas de Co-

bián están presentes, corno ya lo' señalamos ante-

riormente, los terrenos de la Compañía Metalúrgica

de Torreón y de la Continental Mexican Rubber Co.,

empresas industriales que a principios de siglo xx

fueron un puntal del empleo y el comercio en la ciu-

dad. Estas ventas, que por cierto se llevaron a cabo

con los precios más bajos registrados en los contra-

tos de Cobián, ayudaron a: generar un circulo vir-

tuoso de la economía urbana de acuerdo al cual más

negocios y empleos industriales se traducirían en más

comercio, más dinero circulante y, para cerrar el cír-

culo, más demanda de suelo urbano. Las grandes

fábricas que se instalaron en la ciudad se sumaron a

la ya para entonces sólida economía agrícola para

atraer más gente a vivir en la ciudad.

Sin embargo, y pese a todo lo anterior, los resul-

tados financieros del negocio urbano de Cobián fue-

ron secundarios, porque la utilidad fuerte de toda la

operación inmobiliaria llegó hasta el momento de la

venta final de la hacienda. En mayo de 1907, Cobián

vendió la hacienda en $1,450,000. Pese a la impor-

tancia financiera e inmobiliaria de las ventas urbanas

y suburbanas, la operación final de la hacienda en

1907 representó un importe cinco veces mayor al

registrado por aquellas otras ventas sumadas du-

rante nueve años. Los números de Cobián seguían

indicando que la venta del todo, versus la venta de

las partes fraccionadas, era más rentable y de capi-

talización más rápida. A fin de cuentas, el negocio

lagunero seguía siendo el algodón y, a partir de él o

en asociación con él, se generaban los grandes capi-

tales regionales. Se movía y se acumulaba más dine-

ro comprando y vendiendo ranchos que manzanas

citadinas. Ya para principios del nuevo siglo, el es-

plendor lagunero empezaba a agotar la oferta de tie-

rras agrícolas de la región, de manera tal que un

lucrativo mercado algodonero en permanente ascen-

so, combinarlo con una escasez de tierras cultiva-

bles, disparó a las nubes el precio del suelo agríco-

la.'Ahí se generó, en la venta de la propiedad agraria,

la proporción más importante de la plusvalía inmo-

biliaria que tantas utilidades le produjo a Cobián.

Si Andrés Eppen tuvo en el año de 188'7 la visión

primigenia de la ciudad, una década más tarde Feli-

ciano Cobián tuvo la voluntad y la fuerza para multi-

plicar por diez la traza urbana que aquél había con-

cebido originalmente, y por SO la tierra disponible

en manos de agentes industriales-y de empresarios

inmobiliarios dispuestos a invertir en el engrandeci-

miento de su ciudad. La obra de Cobián es inexplica-
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ble sin el antecedente eppeniano, pero la vitalidad y

visión de largo plazo de su proyecto urbano demues-

tran que él fue un digno y seguro sucesor de la obra

urbana de Eppen. Por otra parte, a diferencia de la

operación inmobiliaria del coronel González, la cual

fue concebida más corno una inversión para ampliar

su frontera agrícola, en el caso de Feliciano Cobián

hay una estrategia estrictamente inmobiliaria cuyo

propósito es generar una utilidad inmobiliaria y re-

coger los resultados. Tan así fue que después de la

venta del rancho del Torreón y Anexas, Cobián se

retiró en definitiva a vivir en la ciudad de México,

desde donde invirtió en otros negocios comerciales

y agropecuarios.

La compra de los De la Fuente

El 19 de mayo de 1907 Feliciano Cobián vendió la

hacienda del Torreón y Anexas a un grupo de inver-

sionistas encabezados por los hermanos Roberto y

Silvano Dugay, quienes adquirieron el 45% de la pro-

piedad, cada uno con el 22.5%. Participaban también

como copropietarios el licenciado Luis García de

Letona y Miguel Robledo, cada uno con el 12.5%, y

el 30% restante estaba repartido en partes iguales

entre los señores Miguel Cárdenas, gobernador del

Estado en aquella época, Juan Castillón y Rafael

Aguirre e hijos.

La conformación del grupo que estaba adquirien-

do la hacienda de Torreón era disímil. Al aportar el

45% de la inversión, los hermanos Dugay, de origen

francés y dedicados a la agricultura en la región la-

gunera desde el siglo xix, muy probablemente fue-

ron los líderes del grupo adquiriente, y por lo tanto

el factor integrador. El resto de los copropietarios

no trabajaban directamente en el negocio agrícola,

pese a estar adquiriendo una propiedad. agraria. El

licenciado García de Letona - se dedicaba al ejercicio

de la abogacía y a la compra-venta de bienes inmue-

bles urbanos, mientras que Rafael Aguirre, proce-

dente de Parras y comerciante de toda la vida, había

llegado a La Laguna a la vuelta del siglo, entre otras

cosas para echar a andar el negocio de la Planta Eléc-

trica. Era tío carnal de la esposa de García de Letona,

y éste, con su probada experiencia en el negocio inmo-

biliario, quizás había animado a su tío político a partici-

par con el 10% del negocio de la hacienda de Torreón.

Por otra parte, el gobernador Miguel Cárdenas

y Juan Castillón, quienes en conjunto aportaron el

20% de la inversión, actuaban en mancuerna. Ya para

el año de 1907 la figura del gobernador Cárdenas

era ampliamente respetada en los círculos empresa-

riales de Coahuila y su participación en la compra de

la hacienda aseguraba la gracia gubernamental.

Nuestra región vivía el esplendor de la Paz Poifiria-

no, y la gestión gubernamental de trece años de

Cárdenas había colocado a Coahuila en un lugar pro-

minente del mapa económico nacional." El curso

inexorable del progreso lagunero harían muy pron-

to de la villa de Torreón una ciudad moderna, y eso

lo sabían todos. Don Juan Castillón, jefe político de la

región lagunera de Coahuila y miembro del selecto

grupo político que comandaba el gobernador Mi-

guel Cárdenas, amarró pues la participación de su

jefe político y de él mismo en esa promisoria opera-

ción de la hacienda de Cobián.

No importó que otro de los coinversionistas, el

licenciado Luis García de Letona, ..en su juventud

temprana de Saltillo, hubiera defendido en 1893 la

causa del gobernador José María Garza. Galán, cuyo

gobierno hacía agua frente a la fuerte y fresca em-,

bestida del grupo que dirigía el joven licenciado Mi-

guel Cárdenas, ni que en 1905 hubiera dirigido la

campaña política de Frumencio Fuentes para susti-

tuir al mismo Cárdenas como gobernadon''' En cual-

quier caso, por encima de las rencillas políticas que

pudieron existir entre unos y otros, lo que a todos

los coinversionsitas que participaban en la compra

de la vieja hacienda de Torreón y anexas los unía era

la certeza del gran negocio inmobiliario que estaban

concretando.

Corno ya lo señalamos. antes, el precio de compra

fue de $1,450,000, de- los cuales $300 mil se entrega

ron en efectivo y el resto se documentó a diez años

con pagos anuales de $115,000 cada uno e intereses
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a razón del 7% anual." En realidad, lo que se com-

praba era los ranchos de la hacienda, a saber: San

Cristóbal (el cual abarcaba parte lo que hoy ocupa el

aeropuerto de Torreón y, hacia el norte, las colonias

alrededor del Fresno, siempre al oriente del antiguo

canal del Coyote, y al sur de la vega del Caracol), San

Antonio de los Bravos, San Luis, Zaragoza, Loreto,

La Perla y La Merced, estos dos últimos creados

por Cobián. Por supuesto, también quedaba dentro

del polígono de la hacienda todo el terreno al sur de

la línea del ferrocarril Central Mexicano, el cual, en

su mayor parte, está formado por los cerros de Las

Noas. Aunque en las escrituras de compra-venta no

se precisaba la superficie contratada, pocos meses

después del traspaso a Dugay y copropietarios, el

ingeniero Sperry Theodore Abbott practicó un le-

vantamiento del terreno y determinó que la hacien-

da de Torreón y Anexas tenía una extensión territo-

rial de 16,615 hectáreas (esto sin tomar en cuenta,

por supuesto, la zona urbana fraccionada previamente,

ni las superficies concesionadas a los ferrocarriles y

el predio El Tajito que el coronel González se había

reservado corno parte de su propiedad)."

Muy pronto la nueva copropiedad cambió de

manos, empezando el 25 de enero de 1908 (sólo ocho

meses después de la compra en copropiedad) cuan-

do el gobernador Cárdenas adquirió un 15% de los

derechos de propiedad que sobre la hacienda tenían,

en conjunto, los señores Luis García de Letona y

Miguel Robledo, a cambio de un pago de $45,000 y

la sustitución de las letras que cada uno había sus-

crito a favor de Cobián. 27 Poco tiempo después, en

septiembre del mismo año, los hermanos Dugay ce-

dieron en $150,000 y sus correspondientes endosos,

el 45% de-. sus derechos de propiedad. Por último, en

1911, el mismo Cárdenas fuera de la adminis-

tración pública— terminó comprando los derechos

de la familia de Rafael Aguirre, para acumular a su

favor el 80% de la propiedad, mientras que Juan Cas-

tillón continuó conservando el 20% restante.

La relación.de Cárdenas con Juan Castillón pro-

viene del vínculo común que ambos tenían con el

general Bernardo Reyes, gobernador de Nuevo León

en aquella época. El licenciado Cárdenas era un alia-

do muy cercano al poderoso gobernador de Nuevo

León, quien por la confianza que en él depositaba el

presidente Porfirio Díaz, actuaba en el noreste del

país corno delegado de facto del poder presidencial.

En otras palabras, el gobernador Cárdenas estaba

políticamente subordinado a las decisiones del go-

bernador de Nuevo León, Bernardo Reyes. Fue éste

quien recomendó a Cárdenas para que Juan Casti-

llón ocupara, en 1894, la jefatura política de Sierra

Mojada, región minera en la que concurrían los inte-

reses empresariales no sólo de Cárdenas, sino de su

acérrimo oponente, el ex gobernador José María

Garza Galán, y de otras prominentes familias coahui-

lenses. Castillón, neoleonés de origen y cercano co-

laborador de Bernardo Reyes, administró la región

con firmeza y orden y mejoró en general las condi-

ciones para que las minas pudieran acrecentar sus

operaciones. Fue jefe político de Sierra Mojada has-

ta 1898 y luego, reconocido su trabajo eficaz en aque-

lla región serrana, fue enviado a principios de siglo a

la villa de Torreón para ocupar la jefatura política de

la región lagunera."

Una vez consolidada la propiedad de la hacienda

en Cárdenas y Castillón, estos decidieron dividir la

cosa común. El 21 de febrero de 1913 —en plena

revolución— firmaron la escritura correspondiente,

quedándose este último con a) el rancho de Nueva

California (justo al oriente de la calle 40, la última del

trazo de Cobián hasta colindar, en su lado oriente,

con los terrenos que fueron parte del ejido La Joya);

b) San Antonio de los Bravos (localizado al norte de

Nueva California, al oriente del aeropuerto hasta la

misma coordenada de La Joya), y el rancho de Lore-

to, localizado en la parte . suroriente de la hacienda, al

pie .de la sierra de Las Noas. San Antonio y Califor-

nia tenían 1,325 hectáreas, mientras que Loreto ocu-

paba : 1,331 hectáreas y entre ambas ocupaban el 16%

del total de la superficie de la hacienda, y no el 20%,

como el proindiviso indicaba.- Esto significa que am-

bos copropietarios convinieron en que los ranchos
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más cercanos a la ciudad tenían un valor por unidad

de superficie mayor que el de los ranchos más aleja-

dos. De todas formas, Castillón se quedó con el 20%

de los derechos de agua de la hacienda. Excepto por

la franja serrana de las Noas que va desde la esquina

surponiente de la Metalúrgica hasta su intersección

con el río Nazas, que la conservaron en copropiedad

y mancomún, todo el resto de la hacienda, o sea 13,960

hectáreas, quedaron en manos del licenciado Miguel

Cárdenas..' La partición de la propiedad común de-

bió haberse decidido porque Cárdenas quería ven-

der, mientras que Castillón, habiendo resuelto fijar

su residencia permanente en Torreón, se dedicaría

a manejar sus ranchos de Nueva California y Lo-

reto. En efecto, ya para aquellos años Cárdenas

estaba alejado de la política y de la administración

pública, seguía viviendo en Saltillo y su único inte-

rés en Torreón eran las rentas de sus ranchos, de

manera tal que cuando le propusieron comprar, él

vendió.

Y vendió bien a Manuel de la Fuente e hijos, quie-

nes el día 1 de marzo de 1913 contrataron y paga-

ron a Cárdenas $1,750,000 por 12,975 hectáreas de

riego, lo que incluía todos los ranchos que Cárdenas

había conservado en la repartición con Castillón, ex-

cepto una franja de 985 hectáreas que éste decidió

conservar y que abarcaba los ranchos del Fresno y

San Luis.

• De la Fuente Barrera y el licenciado Cárdenas

eran conocidos de antaño. Ambos iniciaron su nego-

cio agrícola en las regiones vecinas de San Buena-

ventura y Nadadores, ambos eran productores des-

tacados de trigo y ambos estuvieron metidos en la

política, éste como gobernador de Coahuila y aquél

como presidente municipal de Nadadores o como

diputado local suplente. Se conocían bien y previa-

mente a la compra de 1913, trabaron negocios jun-

tos.' El maridaje entre la política y los negocios era

un asunto que la ética de la época no cuestionaba: De

la Fuente había acumulado un vasto capital con la

explotación agrícola y ganadera en su región y en el

norte del Estado, donde era ampliamente conocido.

Formaba parte de la elite empresarial de Coahuila y

quienquiera que se asociara con él tenía buenas posi-

bilidades de ganar dinero."' Así que en 1913, cuando

el primero vende al segundo sus ranchos de Torreón,

ambos ya tenían muchos años de haberse tratado, y

en particular Manuel de la Fuente de conocer las

tierras de la comarca lagunera. Con la compra de las

casi 13 mil hectáreas del rancho del Torreón ya es-

cindido, la familia De la Fuente se cambió a vivir a

Torreón, donde Manuel de la Fuente fincó su resi-

dencia y vio crecer a su familia y negocios hasta su

muerte, que se dio en abril de 1935,

Las vicisitudes de la revolución, sin embargo,

debieron haber obligado a la familia De la Fuente a

vender parte de su rancho, como así sucedió en sep-

tiembre de 1923, al traspasar en propiedad 3 mil

hectáreas de la vieja hacienda a Adolfo Aymes, pio-

nero de la industria textil en La Laguna."' Las 3 mil

hectáreas vendidas a Aymes abarcan la parte orien-

te del lote número 5 del plano de Abbott, colindante

con el municipio de Matamoros, desde la vega del

Caracol hasta las cúspides de la sierra de las Noas.

Abarcaba las labores de cultivo de los ranchos La

Joya, El Águila, La Perla y El Refugio. El precio de

venta fue de un millón de pesos y por supuesto in-

cluía todos los derechos de agua que le correspon-

dían a esos ranchos, No obstante la importancia

de la adquisición, Aymes no se dedicó a la agricul-

tura. Más bien se dedicó a rentar su nueva propie-

dad agrícola, y se la rentó en 1924 precisamente a

los mismos De la Fuente durante un período de

cinco años."

• Pero, antes de la venta de.las 3 mil hectáreas a

Adolfo Apiles, la propiedad de Manuel de la Fuente

se. había dividido ya en dos grandes fracciones, una

de las cuales pasó a ser propiedad de 'su hijo mayor,

el ingeniero Jesús de la Fuente, y la otra se conservó

bajo el título de la sociedad 'agrícola mercantil «Ma-

huel .de la Fuente e hijo». El contrato de partición

fue escriturado el 19 de diciembre de 1922 y consig-:

na un detallado deslinde de lapropiedad, basado siem-

pre , en el mismo plano de Abott (de 1 . 907).3'Lo que
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sí desconocernos es si esta subdivisión contractual

también se desdobló en dos unidades productivas,

separadas, independientes y autónomas entre sí, o

bien formaba parte de una estrategia legal de la fa-

milia De la Fuente para minimizar los riesgos hipo-

tecarios o expropiatorios. Partición simulada del ne-

gocio o no, corno quiera que haya sido, haber puesto

la vasta propiedad de Manuel de la Fuente en diver-

sas manos de la familia les permitió rescatar, du-

rante la expropiación agraria de octubre de 1936,

varios cientos de hectáreas adicionales a las 150

que les hubiera correspondido si la propiedad estu-

viera bajo un solo nombre.

Por otra parte y hasta donde nuestra informa-

ción nos alcanza, la única incursión de la familia De la

Fuente en el negocio inmobiliario urbano se dio en

1936, con la constitución del viejo fraccionamiento

Los Ángeles en un predio de 299 hectáreas." No se

trata por cierto de la colonia Los Ángeles que Hila-

rio Esparza desarrollara a mediados de los años 40,

al norte del canal San Antonio, en terrenos antaño

propiedad del coronel González Montes de Oca, sino

de un predio localizado al oriente de lo que fue el

rancho La Rosita.

El polígono del fraccionamiento Los Ángeles par-

tía de un punto en la parte sur del derecho de vía del

Ferrocarril Internacional, localizado exactamente

donde ahora se encuentra la esquina sur-oriente de

la calzada Saltillo 400 y el bulevar Revolución; a par-

tir de ese punto se corría una línea de 1,000 metros

HACIENDA DEL TORREÓN

PRECIO NOMINAL Y PRECIO REAL.1886-1923 (1886=100)
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/
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/

/

.. . .....

1886 1897 1898 1907 1913 1923

Precio real / ha. $3.15 $7.80 $6.66 $61.25 $71,07 $149.83

'	 Precio nom./ ha. $3.15 $7.80 $5.71 $72.50 $134.90 $333.30

La febril actividad económica de la región vino acompañada siempre de una buena dosis de especulación en el ámbito inmobiliario, empezando por la

valoración de las haciendas. Tierray agua suficientes eran la clave para generar fuertes utilidades en la slembray comercialización del algodón. Así Que

mientras el precioy el negocio dcl algodón subían, lo mismo sucedía con el valor de las haciendas. En los 37 años transcurridos desde la primera operación
Que registramos en este capítulo. la compra de la hacienda por parte de la Rapp & Sommer en 1886, hasta 1923, cuando don Adolfo Aymes compró

3 mil hectáreas de la hacienda, los precios se multiplicaron por 105 veces en términos nominales. En términos reales, es decir, descontando el factor
Inflacionario, los precios aumentaron en 4,700%. De no haber mediado la guerra revolucionaria, el precio de la tierra agraria hubiera aumentado en mayor

proporción, pues como se observa en la curva del Precio Real/ha., durante el período del conflicto bélico la tasa de crecimiento de los precios disminuyó.
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por el mismo derecho de vía del Ferrocarril Interna-

cional con dirección oriente, hasta donde hoy se ubi-

ca la calzada José Vasconcelos, esquina con bulevar

Revolución. Los Ángeles tenía pues un frente de mil

metros, dentro de los cuales cabían casi 10 manza-

nas de 80 x 80 y calles de 20 metros de ancho. Hacia

el sur, el polígono tenía una longitud 3,300 metros

en su lacio oriente y de 2,685 metros en su lacio po-

niente, colindante éste, como decíamos, con el ran-

cho La Rosita. En realidad el fraccionamiento Los

Ángeles nunca fue trazado ni se incorporaron servi-

cios urbanos a dicho fraccionamiento; sin embargo,

el municipio sí lo autorizó como tal. Fue el sitio de

pequeños establos, ranchos, bodegas y despepites

hasta fines de los años de la década de 1970, cuando

la presión de la frontera urbana los expulsó a cambio

de precios atractivos de la tierra. En los años treinta

la mancha urbana de la ciudad llegaba más o menos a

la altura de la calzada Río Nazas (hoy Cuauhtémoc),

así que Los Ángeles, ubicado a más de tres kilóme-

tros al oriente del límite urbano, se adelantó por

muchos años a su época de maduración urbana. No

fue sino hasta fines de los setenta, y sobre todo en

las décadas de 1980 y 1990, que el espacio físico del

viejo fraccionamiento Los Ángeles fue ocupado y

densificado con una variedad interesante de usos del

suelo que van desde lo habitacional de diversos tipos

a lo comercial y de servicios," y hoy es el sitio de los

fraccionamientos Ex Hacienda Los Ángeles, Rincón

La Rosita, Fovissste La Rosita, Torreón Residen-

cial, Ampliación La Rosita y muchas otras pequeñas

colonias que se fueron fincando manzana por man-

zana hasta llegar al límite sur del viejo predio, que

entonces era el derecho de vía del Ferrocarril Cen-

tral Mexicano y que hoy es la actual Prolongación

Diagonal La Fuente.

Más allá de este fraccionamiento, la familia De la

Fuente continuó en su vocación agrícola, operando

y rentando sus ranchos de Torreón hasta 1936, cuan-

do la reforma agraria decretada por el presidente

Lázaro Cárdenas les expropió el 90% de sus tierras

agrícolas.

Las otras haciendas del municipio

Cabe una aclaración: a lo largo de este capítulo lie-

mos tratado a la hacienda del Torreón y sus ranchos

anexos como si fueran estos los únicos territorios

de que se compone el municipio de Torreón. Nada

más alejado de la verdad. La municipalidad de Torreón

tiene una superficie total de 194,763 hectáreas, de

las cuales 164,261 corresponden a la zona rural y de
reserva ecológica de Jimulco, y el resto, o sea 30,501

hectáreas, conforman propiamente el área urbana y

suburbana."' Pues bien, estas 30 mil quinientas hec-

táreas constituyen el polígono integrado de lo que

fueron las haciendas del Torreón y de La Concha,

con sus respectivos ranchos anexos. De la del

Torreón ya hemos hablado en detalle. Por ahora

sólo recordemos que la hacienda cubría, en su tra-

zo original, una superficie aproximada de 20 mil

hectáreas, comprendidas (por el norte y sur) entre

la vega del Caracol y las cúspides de la sierra de las

Noas, y limitada al nor-poniente por el río Nazas y

al sur-oriente por la margen occidental del cuadro

de Matamoros.

En lo que se refiere a la hacienda de La Concha,

propiedad del coronel Carlos González Montes de

Oca, abarcaba el resto de la superficie, es decir, 10,998

hectáreas, según el levantamiento llevado a cabo en

el año de 1912. 3" La hacienda se localizaba al nor-

oriente de la vega del Caracol, al sur-poniente tanto

de los ranchos Hormiguero y Purísima (también

propiedad del coronel González, pero ya en la jurisL

dicción del municipio de Matamoros), y colindando

con el río Nazas en su lacio norte y con el cuadro de

Matamoros en su lado sur y surponiente. La hacien-

da de La Concha estaba dividida en los ranchos si-

guientes: Alvia, La Concha, La Concepción, San Mi-

guel, La. Partida, La Unión, La Palma, Anna, El Perú,

La Paz, Santa Fe y San Agustín. La vega del Caracol

era, pues, la referencia natural que limitaba las pro-

piedades de . las dos haciendas mas importantes del

municipio de Torreón. Hoy- en día, dicha vega se

encuentra construida en la mayor parte de su curso

y sólo es posible percatarse de su antigua existencia
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en algunos tramos no tocados por las máquinas ur-

banizadoras.'"

Excepto por un ínterin entre diciembre de 1913

y mediados de 1917, período en el cual las haciendas

del coronel González fueron confiscadas primero por

las fuerzas villistas y después por las constituciona-

listas de Carranza,' la propiedad y el negocio agrí-

cola de la familia continuó operando de manera uni-

taria, es decir, no fraccionada en diez diferentes

negocios para igual número de hijos. Aun después

de la muerte del coronel en 1917, y hasta poco des-

pués de la repartición de los bienes en 1925, la testa-

mentaria de Carlos González suscribió ocho contra-

tos de aparcería al cuarto (o sea, por el 25% de los

frutos) con igual número de personas, y en los cua-

les estaban incluidas las 10 mil hectáreas cultivables

de su hacienda y ranchos. Excepto por los aros de

1921 y 1922, que fueron de extrema sequía, las uti-

lidades anuales que resultaron sobre el 25% del par-

tido de los contratos de aparcería fueron bastante

generosas; Vargas-Lobsinger estima, sólo para el

año che 1919, un remanente de $984 mil»

En mayo de 1925 se ejecutó la partición y adju-

dicación de todos los bienes heredados por el coro-

nel, los cuales incluían todo tipo de activos, desde sus

ranchos productivos de La Concha y Anexos y otros

no tan rentables en los distritos de Viesca y de Pa-

rras, hasta una buena dotación de tierra urbana, edi-

ficios, bodegas, casas y títulos accionarios de las prin-

cipales empresas industriales che la región. Por

supuesto, el principio rector de la resolución del jui-

cio sucesorio fue la voluntad del testador de repartir

sus bienes en diez partes para igual número de hi-

jos." La tabla 3 presenta un listado de las superficies

de cada uno de los ranchos de que se componía La

Concha, todos los cuales fueron repartidos entre nueve

de los diez hermanos (una de las hermanas, Anna, ha-

bía muerto en 1916) y entre varios de los nietos del

coronel, ya que éste había dispuesto la micha propie-

dad para los hijos de sus hijas en particular.

TABLA 3, SUPERFICIES (HECTÁREAS) DE LOS RANCHOS DE LA HACIENDA LA CONCHA EN 1912

RANCHO CULTIBABLE TOTAL

Alvia 704.58 84.5.65 6.33%
Hormiguero 690.76 94,5.96 7.08%
Purísima 1,356.86 1,413.24 10.58%
La Concha 1,424.31 1,585.73 11.87%
La Unión 799.75 989.45 7.41%
El Tajito 784.88 924.59 6.92%
Anna 868.68 883.37 6.61%
La Paz 955.75 994.29 7.44%
San Agustín 578.39 661.77 4.95%
El Perú 801.72 827.21 6.19%
La Partida 1,917.57 1,982.07 14.84%
Santa Fe 1,079.89., 1,252.86 9.38%
Canales 0.00 36.82 0.28%
Terreno entre

Canales El Perú y La Partida 7.38 14.63 0.11%

Sumas totales 11,970.45 13,357.64, 100.00%

FUENTE: Plano general de la hacienda La Concha con sus ranchos anexos, Archivo Eduardo Guerra, MRL
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Como nuestro propósito es conocer el origen y	 sa colonia La Moderna." Con el paso de los años y

destino de la propiedad inmobiliaria del municipio de

Torreón, excluimos de este listado de ranchos las

superficies de los ranchos de Hormiguero y Purísi-

ma, los cuales al formar parte del municipio de Ma-

tamoros nos dejan un polígono de 10,998 hectáreas

pertenecientes a la jurisdicción de Torreón. Más

adelante, en la tabla 5, detallaremos la división de la

propiedad de la hacienda del coronel entre los diver-

sos hijos, nietos y otros terceros compradores.

La propiedad no sólo se subdividió por motivos

testamentarios, sino que su proceso de fracciona-

miento se acentuó con ventas que los hermanos

González Fariña empezaron a hacer a terceras per-

sonas dedicadas también al negocio agrícola. Don

Hilario Esparza hijo, cuyo padre había sido adminis-

trador de uno de los ranchos del coronel González,

fue uno de los adquirientes de las tierras de la familia

de su antiguo patrón. En 1927 Hilario Esparza cele-

bró la primera operación de compra a la familia Gon-

zález Fariño: se trataba de una fracción de 380 hec-

táreas del rancho Santa Fe, por la cual pagó $59,000"

y en la que de inmediato inició la siembra de algodón

y tiempo después le cambió el nombre al rancho por

el de El Mampuesto. Pocos meses después se ven-

dió otra fracción de 620 hectáreas del mismo rancho

Santa Fe, pero ahora el adquiriente era el señor Al-

berto Flores Hesse, quien pagó de contado $110 mil

pesos:" Otro rancho que se vendió en esos años fue

La Unión, con una superficie de 785 hectáreas, ad-

quirido por Juan Dugay."

Don Hilario Esparza no fue de los agricultores

que más hectáreas compró a los González Fariño,

pero si quien definitivamente realizó la compra más

estratégica desde el punto de vista urbano. En junio

de 1930 se hizo de las 286 hectáreas del rancho

Margaritas,'" el cual . se había formado sustrayéndo-

se al rancho El Tajito. Margaritas sin duda ofrecía

una ubicación especial por su cercanía con la Mancha

urbana. De hecho, tan pronto como lo. adquirió, ini-

ció trámites para fraccionar la parte más occidental

del predio, justamente para construir la ahora faino-

decenios, el rancho Margaritas fue cediendo al des-

plazamiento de la ciudad hacia el nororiente, dando

origen a múltiples colonias de tipo popular, medio y

residencial, corno son el caso de las siguientes: Es-

parza, Eugenio Aguirre Benavides, Nazario Ortiz

Garza, una parte mínima de la Ampliación Los Án-

geles, Los Ángeles, Nueva Los Ángeles, Margari-

tas, Jacarandas, Alamedas y El. Tajito.

Cabe también consignar la venta que Eduardo

González Fariño hiciera de otra fracción del multici-

tado rancho El Tajito, denominada San Isidro, a fa-

vor de Ernesto Bredee. En efecto, en diciembre de

1934, Bredee pagó a Eduardo González Fariño la

cantidad de $55,000 a cambio de las 120 hectáreas

de que se componía el rancho San Isidro. El rancho

estaba delimitado al norte por el canal La Concha

(por donde corren hoy las avenidas Guadalajara y la

San Isidro) y al sur por el canal San Antonio (por

donde corre hoy el bulevar Independencia), y es el

actual espacio de las colonias Granjas San Isidro, San

Isidro y la Nueva San Isidro,"

Pero volvamos al caso de las propiedades de la

familia González, ahora por el frente urbano. Los

inmuebles urbanos que el coronel González dejó en

su testamento incluían un vasto inventario de casas,

edificios (entre los cuales está el famoso Hotel Sal-

vador), bodegas y baldíos en una superficie de

104,182 metros cuadrados, todos ubicados en el frac-

cionamiento Primitivo. Sólo para tener un referente

de la importancia de ese inventario de inmuebles de

la familia González Fariño, e independientemente de

las construcciones adheridas a no pocos de los lotes,

esos 104 mil metros equivalen al 15% ele la superfi-

cie vendible de la colonia de la Estación, tal y como la

había trazado originalmente el ingeniero Wulff. Eran

más de 180 lotes construidos o baldíos, ubicados sólo

en el fraccionamiento Primitivo, los que heredó el

coronel a sus hijos. La gran mayoría de esos lotes

fue vendida de manera paulatina durante los cuaren-

ta años siguientes a la repartición de los bienes he-

redadós.
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Además de los inmuebles anteriores, en las zonas

limítrofes al cuadro Primitivo, el coronel González

era propietario de 143 hectáreas cuyo destino urba-

no final habría de configurar la identidad de los ba-

rrios obreros de la entonces joven ciudad, según se

muestra en la tabla 4.

El proceso de subdivisión y fraccionamiento de

los ranchos cobró fuerza a partir de fines de la déca-

da de 1920, Tres factores actuaron en esa tendencia

a la fragmentación de las grandes propiedades. El

primero de ellos tiene que ver con un proceso es-

trictamente natural. La vieja generación de hombres

que habían formado los grandes emporios agrícolas

allá por los años setentas y ochentas del siglo xix

estaban en la última etapa de su existencia o ya algu-

nos habían muerto, Por ejemplo, tras la muerte del

coronel González, como ya vimos, sus propiedades

fueron divididas entre sus hijos de acuerdo a la vo-

luntad particular del testador. Pero aun en el caso de

Manuel de la Fuente, que murió hasta 1935, desde la

década anterior venía haciendo los arreglos necesa-

rios para que sus propiedades quedaran a buen res-

guardo en manos de sus hijos. Se acababa una gene-

ración de hacendados acostumbrados a manejar entre

10 y 20 mil hectáreas bajo un solo dominio, y la sus-

tituía una nueva generación de múltiples vástagos

con la misma tierra pero distribuida en más manos.

El caso de las haciendas de Torreón y de La Con-

cha era excepcional, ya que su proximidad a la ciu-

dad las hacía diferentes del resto de las haciendas

comarcanas, y ello repercutió tanto en el alza de

sus precios como en la velocidad o rapidez de su

subdivisión.

El segundo factor coadyuvante al proceso de frac-

cionamiento de las grandes haciendas laguneras fue

la gran depresión de 1929-32. La severa caída en la

demanda de los principales productos del mercado

mundial, entre ellos el algodón y los minerales, pro-

TA.131.4 4. RELACIÓN DE PROPIEDADES DE LA FAMILIA GONZÁLEZ FARIÑO,

CONTIGUAS AL FRACCIONAMIENTO PRIMITIVO (1925)

Barrio de las Fábricas

Colonia A.nna

Barrio del Torreón Viejo

Cerro La Fe

Terreno contiguo a la Cía. Metalúrgica

Terreno atrás de la planta eléctrica

Superficie total

126,240 m'

300,000 m2

418,200 m'

430,250 m2

113,250 m2

50,900 m2

1,438,840 m2

Localizado al norte de la fábrica La Unión y al
su del cerro La Fe. El sitio actual de la colonia

Morelos
Localizada entre las calles Blanco y Múzquiz,
al norte del antiguo canal La Concha y al sur
del río Nazas
Localizado al poniente de La Alianza y al norte

de las vías del ferrocarril Central (bulevar
Revolución)
Localizado al lacio poniente del Barrio de las
Fábricas y al norte de la colonia Morelos. En su
lado norte se asienta la Casa del Cerro y la
colonia La D urangueria
Al poniente de la Metalúrgica, el sitio actual

de las colonias Echeverría Sur y Echeverría

Norte
Se localiza al lado izquierdo del canal de La
Perla, con rumbo al tajo San Antonio. El sitio

actual de la colonia 20 de Noviembre.

FUENTE Escritura de partición y adjudicación de bienes testamentarios del coronel Carlos González Montes de Oca. V nota 43
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vocó un desplome generalizado en la producción, en

los precios y la consecuente crisis financiera en no

pocos agricultores. Los contratos de aparcería de-

jaron de ser rentables porque el 25% que se pagaba

tenía poco valor y otros contratos de arrendamien-

to fueron incumplidos al no contar con el dinerario

para honrarlos. Los flujos financieros, como en toda

crisis de producción y mercado, se colapsaron y el di-

nero se convirtió en la mercancía más escasa y valiosa.

Y a falta de dinero, los hacendados al menos tenían

bienes para remediar sus males.'"

El tercer y último factor era la incertidumbre

que en los hacendados laguneros provocaba la rei-

vindicación fundamental del movimiento social cam-

pesino: el reparto agrario. Después de todo, la revo-

lución mexicana había recogido las luchas y demandas

por la tierra de los campesinos, y esas demandas se

habían consagrado expresamente en el artículo 27

de la Constitución de 1917. El nuevo precepto cons-

titucional establecía la obligación de la federación y

de los estados de llevar a cabo los fraccionamientos

de las grandes propiedades de acuerdo a la exten-

sión máxima que en cada estado y territorio fijara la

ley reglamentaria. En particular la fracción vi otor-

gaba a todo pueblo, tribu, congregación o ranchería

el derecho a la restitución de tierras mediante la ex-

propiación y el reparto correspondientes. Meses

después de la promulgación de la Constitución de

1917, en septiembre del mismo año, los hacendados y

agricultores laguneros formaron un sólido e influyen-

te frente empresarial, a través de la Cámara Agríco-

la Nacional de la Comarca Lagunera, que les permi-

tió mantener una buena interlocución con el gobierno

federal y con el presidente en turno. Y aunquese vie-

ron favorecidos por una política federal que, en mate-

ria agraria, evitaba las expropiaciones de las hacien-

das productivas e incluso aseguraba su inafectabilidad,

las movilizaciones e invasiones campesinas, y el mis-

mo Código Agrario (que fijaba la limitante de .150

hectáreas como máximo para la propiedad privada

agraria), actuaban como la espada de Damocles so-

bre el latifundio agrario»

Así cine la expropiación agraria de octubre de

1936 fue una funesta noticia para los grandes terra-

tenientes agrarios cle la comarca lagunera. Muchos

de ellos, acostumbrados a negociar y pactar con el

poder supremo, no habían considerado necesario

fraccionar su tierra y ponerse bajo la protección de

la ley. Cuando el presidente Cárdenas ordenó la ex-

propiación, la medida acabó de inmediato con sus

negocios, más aun cuando el 88.7% de la superficie

regada del municipio de Torreón era rentada por

sus dueños a diversos arrendatarios.' Se expropia-

ron 133 mil hectáreas de riego, con sus respectivos

derechos de agua, para ser repartidas a poco menos

de 35 mil ejidatarios. Fueron las mejores tierras irri-

gables de La Laguna, tanto del lado de Durango como

del de Coahuila, y afectaron a alrededor de 180 pro-

pietarios agrícolas, que poseían ranchos que iban

desde las 500 hectáreas hasta 1 o mil y más. Entre

todas esas hectáreas expropiadas estaban buena par- •

te de las de La Concha y del Torreón.

Adiós a las haciendas

Como lo vimos en secciones anteriores, para fines

de la década de 1920 la estructura de la gran propie-

dad agraria localizada en el municipio de Torreón ya

había experimentado una sucesión de subdivisiones

en cascada que ciertamente la distanciaban del ca-

rácter duopólico que vivió hasta los primeros anos

del siglo xx. De ser dos propiedades que en su con-

junto sumaban 30 mil hectáreas a fines de siglo xix,

cada una con un solo dueño, las haciendas del Torreón

y de La Concha quedaron subdivididas, esto a me-

diados de la década de los treinta, en 25 propiedades

agrícolas y semiurbanas identificadas en la tabla 5.

Como se desprende de la tabla 5, las 25 propie-

dades estaban en realidad concentradas en menos

manos: excepto por los ranchos que fueron vendi-

dos a Esparza, Flores, Bredeé y Dugay, la familia

González Fariño seguía detentando la propiedad de

gran parte de la antigua hacienda formada por su

padre. Para ser exactos, 8,305 hectáreas repartidas

entre la vasta 'descendencia del coronel. Los De la
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Timm 5. ESTRUCTURA DE LA PROPIEDAD AGRARIA

DE TORREÓN PREVIA AL REPARTO AGRARIO DE 1936

PROPIETARIO PREDIO SUP. (HAS.) UBICACIÓN

Trinidad, Ernesto, Fernando, Alvia, La Concha 2,431 Zona de Los Azulejos, ejidos LasConcha y Albia

Eduardo y Carlos Gonzále Fariño

Carlos González Fariña El Tajito,
excluyendoLas

4,10 Entre los canales Torreón y El Coyote

Margaritas,
San Isidro y otros

Canal La Concha, S.A.Concepción San Luciano 113 Franja desde fraccionamiento San

G.F. de Sánchez Viesca Luciano hasta trace. Santa Bárbara

Salvador González Fariña Anna 750 Carretera a La Partida, al oriente de la
Zona Industrial de Torreón

Concepción González El Perú 1,300 Al oriente de Anna

Fariño de Sánchez Viesca

Familia Villarreal González,
hijos de doña María G. Fariño

La Paz 1,036 Al sur de Anna

Trinidad González Fariña San Agustín 1,04.0 Zona Industrial de Torreón y zona
alrededor del fraccionamiento
Los Viñedos

Ernesto Bredee San Isidro 120 Colonia San Isidro

Fernando González Fariño La Partida 1,225 Al oriente de El Perú

Alfredo Flores Hesse Fracción
de Santa Fe

620 Al sur de El Perú

Hilario Esparza Fracción de Santa 380 Al sur de El Perú
Fe (rancho El
Mampuesto)

Hilario Esparza Las Margaritas 286 Colonias La Moderna, Los Ángeles, Nueva
Los Ángeles, Margaritas, Jacarandas

Juan Dugay La Unión 785 Poblado La Unión y al norte hasta antes de
Universidad Iberoamericana

Suma la supeili cie de los ranchos de la antigua hacienda de La Concha: 10,496 hectáreas
Continúa en la siguiente página
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PROPIETARIO PREDIO Sti p . (RAS.) UBICACIÓN

Juan Castillón Nueva California
y San Antonio
de los Bravos

1,325 Al oriente de la calle 40, y al norte de
blvd. Revolución

Juan Castillón Loreto 1,331 En la zona de Nuevo Mieleras

Manuel de la Fuente
e hijo del mismo nombre La Joya y otras 6,750 Al oriente de Torreón

Jesús de la Fuente La Perla 3,250 Al oriente de Torreón, colindando con el
cuadro de Matamoros

Adolfo Aymes Fracción occidental
del Torreón

3,000 La Perla, Zaragoza y la parte sur de La Joya
de la hacienda Zaragoza Joya

Préstamos y Descuentos, S.A. La Rosita 258 Sector del Estadio de la Revolución a blvd.
(Lázaro de la Garza) y El Pajonal Revolución, Colonia La Rosita

Sucesión de Luis Navarro San Julián 150 Colonias Navarro, Estrella y Magdalenas
Eduardo González Fariño

El Ombligo María Luján
de Terrazas

105 Colonia Ampliación Los Ángeles

Fraccionamiento LosÁngeles Carmen Elena 300 Colonias ex hacienda Los Ángeles,Torreón
Fierro de la Residencial, Ampl. La Rosita y otras
Fuente

Fraccionamiento Zaragoza Cayetano Arocena 200 Actual colonia Torreón Jardín

Terreno suburbano
Mining Co.

American Mexican 300 Actuales colonias Eduardo Guerra,
El Ranchito y otras

El Fresno y San Luis Federico y 985 La zona de las colonias alrededor de
Francisco Cárdenas Residencial El Fresno y al oriente de ellas

Suma la superficie  de los ranchos de la antigua hacienda del Torreón: 17,971 hectáreas

Suma la superficie de los ranchos de ambas haciendas: 28,787 hectáreas

FUENTES: Estudio, 1930,  pp. 25-26, pp. 60-61. RPPT, Escrituras de Partición de bienes testamentarios de cato, vol. 60, 925. varias partidas. RPPT,

Escritura de partición de la Hacienda de Torreón entre Castillón y Cárdenas, vol. 42, 1 913.   

Notas: 1. De esta tabla se excluyen los ranchos de la hacienda de llmulco.

2. No se incluye una superficie de aproximadamente 1,000 hectáreas Que quedó en copropiedad de Cárdenasy Castillón, ubicada en la parte de, la sierra

de las Noas, al sur de la ciudad hasta llegar al río Nazas.

3. La información de esta tabla está formulada por el Estudio elaborado en 1928y publicado en I 930.

Los cambios de propiedad posteriores están registrados aquí, y se toma como fuente el RPPT.
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Fuente, por su parte, seguían controlando 10 mil

hectáreas de la vieja hacienda del Torreón, mientras

que Aymes y Castillón tenían, cada uno, 3 mil y 2,656

hectáreas, respectivamente. De manera tal que el 85%

de las casi 30 mil hectáreas de suelo agrario circun-

vecino a la ciudad de Torreón seguía bajo el control

de no más de cuatro familias (incluidas sus descen-

dencias). Pues bien, de esa vasta extensión de casi

30 mil hectáreas, localizada sólo en el municipio de

Torreón, el decreto expropiatorio de octubre de 1936

repartió a los campesinos alrededor de 25 mil hectá-

reas y el resto, unas 4,800 hectáreas, quedaron en

manos de los propietarios, ya fuera en unidades agrí-

colas no mayores a 150 hectáreas por propietario, o

bien en superficies mayores si se trataba cte predios

cuasiurbanos.

De los predios relacionados en la tabla 4, todos

los cuasiurbanos, excepto uno (la colonia Zaragoza),"

fueron respetados por las expropiaciones agrarias

del 36 y años subsiguientes:

—Hilario Esparza conservó las 286 hectáreas de

Las Margaritas, de las cuales ya había dispuesto de

al menos 20 hectáreas para formar la colonia Mo-

derna a principios cte los años treinta.

—Ernesto Bredeé, que había adquirido su pro-

piedad- de 120 hectáreas a fines de 1934, conservó

su propiedad hasta el año de 1948. Entonces las ven-

dió a tres emigrados españoles (Valeriano Lamber

ta, Manuel Fernández Calvete y Pedro Valdés), quie-

nes las cultivaron hasta fines de los cincuenta y

después iniciaron la urbanización de las diversas co-

lonias cobijadas bajo el nombre de San Isidro.

—Lázaro de la Garza, quien a través de su sct.

ciedad anónima denominada Prestamos y Descuen-

tos había adquirido tierras. de El Pajonal y el rancho

de La Rosita, logró conservar dichas propiedades, la

última de las cuales dio lugar, a mediados de la déca-

da de los setenta, a la colonia La Rosita y Campestre

Torreón.

—Igual suerte corrieron las 300 hectáreas del

fraccionamiento Los Ángeles, al sur-oriente de la

ciudad, que pasó sucesivamente de las manos de

Manuel de la Fuente a su nieta María Fierro de la

Fuente, y de ésta a su hermana Carmen Elena, en

una operación de compra-venta fechada en abril de

1935 con valores nominales exageradamente bajos,

quizás preparando las particiones necesarias del lati-

fundio para enfrentar el riesgo de una expropiación.'

—La descendencia de Luis Navarro y su esposa

doña Lucinda Garza también conservaron la mitad

de las 150 hectáreas que aquél había adquirido de

Feliciano Cobián en el año de 1905. En febrero de

1934 se escrituró el juicio testamentario mediante el

cual la propiedad fue dividida en cinco fracciones sor-

teadas entre los hijos (Aurelio, Guillermo, Beatriz,

Esther y Refugio). La otra mitad del predio fue ven-

dida, ese mismo año, por Beatriz y Esther a Eduar-

do González Fariño. San Julián siguió siendo agríco-

la al menos hasta fines de los cuarenta, aunque tenía

la peculiaridad de colindar, calle de por medio (la

Donato Guerra, que después se convirtió en la cal-

zada Ávila Camacho) con los distritos Tercero a

Quinto de Cobián. San Julián albergaría muchos

años después las colonias Navarro, Estrella y Mag-

dalenas.

—El terreno de 300 hectáreas que antiguamen-

te había pertenecido a la American Minning, locali-

zado al sur de la colonia Zaragoza y al oriente de la

Guayulera Continental, tampoco fue molestado por

el decreto expropiatorio. El terreno se le había em-

bargado a la compañía norteamericana y adjudicado

la secretaría de Hacienda. Eduardo Guerra lo había

adquirido en almoneda pública en 1935, y posterior-

mente lo fraccionó para formar las colonias Eduar-

do Guerra, El Ranchito y otras.

—El Ombligo de Doña Luisa era un terreno de

105 hectáreas y que, por sus dimensiones, no era

susceptible de ser expropiado de acuerdo a la ley. Y

- así fue: el- terreno fue cedido a título oneroso en los

años cuarenta para posteriormente dar lugar a la

colonia Ampliación Los Ángeles.

En lo que se refiere al resto de las propiedades,

quedaron fuera de los decretos expropiatorios
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aproximadamente 1,630 hectáreas de los diversos

integrantes de la familia González Fariño, 450 de los

De la Fuente, 300 de Aymes, 450 de Castillón, 300

de los hijos del ex goberndor Cárdenas y 150 de

D u gay.

La expropiación y el reparto agrarios transfor-

maron de raíz la estructura económica de la región

y las modalidades de acumulación del capital priva-

do, especialmente en el ámbito rural: a partir de oc-

tubre de 1936 los circuitos financieros del sector

agrícola quedaron dominados del Banco Nacional de

Crédito Ejidal, cuyo financiamiento se centró exclu-

sivamente en la producción ejidal. Así, en el ciclo

agrícola 1936-37, el financiamiento otorgado por el

Banco Ejidal, tanto de avío como refaccionario, fue

de $33.6 millones, cantidad ésta que representó poco

más del 70% del crédito total agrícola otorgado por

la banca privada en la comarca." La propiedad pri-

vada, por su parte, se hizo pequeña, no sólo por la

superficie máxima que podían tener los ranchos agrí-

colas con agua, 150 hectáreas, sino porque redujo

su participación en el total de área cultivable de la

región a menos del 40%. En adelante, la oferta re-

gional de algodón y otros productos agrícolas, el

ritmo de la productividad y la capacidad regional de

generar utilidades estarían determinados por la or-

ganización y el desempeño económico. y financiero

de las Sociedades Colectivas de Producción Ejidal.

La participación de la Pequeña Propiedad en el sector

agrícola estaba, pues, subordinada a las políticas y

estrategias que el sector gubernamental diseñaba

para el sector ejidal. De esta forma, así como el: es

plendor de la ciudad en los años veinte estaba aso-

ciado a la fuerte palanca económica que representa-

ba la febril agricultura. capitalista de la comarca, en

lo sucesivo, a partir de 1936, la suerte de nuestra

ciudad dependería en muy buena medida de la capa-

cidad del sector ejidal para impulsar una agricultura

colectiva que pudiera rendir los mismos o mejores

resultados.'"

Ahora bien, en materia urbana la expropiación

agraria también tuvo efectos definitorios en la con-

formación y desarrollo de la ciudad. Por un parte, el

reparto agrario de inmediato generó un significati-

vo impacto en materia comercial e industrial, con la

puesta en marcha de centenares de unidades de pro-

ducción ejidal con financiamiento gubernamental y

capacidad de compra, lo que permitió consolidar al

área conurbada de la región (Torreón-Gómez Pala-

cio-Lerdo) como un centro comercial de primerísi-

mo orden en el ámbito nacional,

Por otra parte, la nueva geografía ejidal y la na-

turaleza inalienable que la ley le asignaba a la propie-

dad ejidal determinaron el curso y la dirección del

espacio urbano susceptible de desarrollo. Así, a dife-

rencia de ciudades como Saltillo, Hermosillo y otras

donde el reparto ejidal se decretó en un radio exte-

rior mucho más alejado de los centros urbanos, en

Torreón el espacio urbano utilizable de la ciudad ha-

bría de crecer en aquellos predios libres de propie-

dad ejidal, es decir, sujetos al régimen de la propie-

dad privada pues, en efecto, la ciudad y el. área

urbanizable de la misma quedaron rodeadas de tie-

rras ejidales. Esta peculiaridad de la ciudad de Torreón

permitió que la. ciudad creciera en forma más com-

pacta, ocupando los espacios susceptibles de urbani-

zación privada y evadiendo, en lo posible, las tierras

ejidales, situación que prevaleció hasta mediados de

la década de 1970, cuando las fronteras urbanas y

ejidales ya se entrecruzaban y, en consecuencia, se

intensificó la presión urbana por la ocupación (irre-

gular) del suelo ejidal.

NOTAS

' Todos ellos eran agricultores dedicados al algodón,

excepto la Rapp & Sommer. La Rapp era proveedora

y refaccionadora de los hacendados algodoneros.

Saldaba en parte una deuda hipotecaria por $130,000

de los negocios agrícolas de la viuda de Zuloaga a

favor de dicha casa comercial y se cubría el resto me-

diante un pago en efectivo de $90,000.

8 Diez años más tarde, todas estas propiedades, excepto
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la parte urbana de la Villa de Torreón y los terrenos

cedidos al Ferrocarril Central, fueron vendidas en va-

rias fracciones a ocho diferentes adquirientes en

$900,000 (véanse las obras de Plana, Manuel, El rei-

no del algodón en México; la estructura agraria de La Lagu-

na (1855-1910), segunda edición, UANL, Monterrey,

1990, pp. 168-109; y Guerra, Eduardo, Historia de

Torreón, su origen .y sus jUndadores, segunda edición,

Ediciones Casáis, Torreón, 19.57, p, 53). Este importe

significó cuatro veces el valor de la compra original,

equivalente a un rendimiento anual compuesto del

15% anual, casi tres veces la tasa de interés de merca-

do de la época, y ello sin incluir el producto de la

venta de los lotes del Fraccionamiento Primitivo de

la Villa.

Plana, Manuel, 1996, pp. 168-169.

' Guerra, Eduardo, 1957, p. ,56.

" No todas las manzanas eran área vendible puesto que

se incluyen la manzana de la plaza 2 de Abril (Plaza

de Armas) y algunos terrenos que después fueron do-

nados al ayuntamiento.

'bid., pp. 60-1, p. 83.

" Con base en los cálculos de Vargas Lobsinger para

determinar el valor de la producción y las utilidades

en diversos ranchos de la Hacienda de La Concha, a

fines de siglo -Kix un rancho de 1,000 hectáreas en

promedio producía una venta algodonera anual de

$63,000 y una utilidad de $20 mil. Véase: Vargas

Lobsinger, María, La hacienda de La Concha: una empre-

sa algodonera de La Laguna, 1883-1917, UNAM, México,

1984, p. 87.

" «Su actividad, a partir de 1864, es un prisma de la
época. Como militar'. en los años de la lucha armada,

como político local y arrendatario de tierras ajenas en

los primeros años del porfiriato, logró saltar la barre-

ra económica y social y elevarse a gran terrateniente.

Fue uno de los hacendados más ricos e influyentes de

• La Laguna de entonces»; ibid., p. 12,

ti) Plana, Manuel, op: cit, 1996, p. 167.

"Ibid., pp. 168-169.

'9 El rancho y el ejido de El Tajito, como ahora los cono-

cemos, abarcan cerca de i 50 hectáreas; y van desde el

poblado El Tajito, en el costado norte del bulevar

Tajito, frente a la colonia San Luciano, con rumbo

norte, cruzando el periférico y hasta la pequeña pro-

piedad El 'Fajita, al poniente del poblado del ejido La

Unión. Las 1,489 hectáreas del rancho El Tajito que

el coronel González conservó para sí al momento de

vender la hacienda del Torreón incluían, además de

los predios antes mencionados, toda la superficie que

estaba entre los tajos del Coyote y San Antonio, desde

la bocatoma del Coyote, al norte de la estación Torreón.

i " La escritura de venta se firmó el primero de marzo de

1898 en la ciudad de México. La inscripción en el

Registro Público de la Propiedad de Torreón es la 82,

volumen 9, sección 1, folio 98f al 102, del 3 de mayo

del mismo año. El contrato de venta incluye los dere-

chos de agua que del río Nazas tiene la hacienda del

Torreón. Esto muestra que González Montes de Oca

no necesitaba del agua; tenía suficiente con sus dere-

chos, que eran del 10% de la corriente del río.

'''' Efectivamente, el precio al que vendió el coronel

González es menor al que compró, después de des-

contar el valor de los terrenos que retuvo. Conside-

rando el precio promedio de $13 la hectárea (que es el

precio al que se vendió toda la hacienda de San Anto-

nio del Coyote), el valor de los terrenos de El Tajito

sería de $20,000. Si a lo anterior le sumamos el valor

estimado de otros $20 mil de la franja urbana de 500

metros de ancho colindante con la calzada Colón, te-

nemos una deducción de $40 mil al valor de compra
de $180 mil que pagó González Montes de Oca. Si

vendió a Cobián en $120 mil, el coronel está vendien-

do $20 mil por abajo del valor medio de la hacienda

que un año antes compró a la Rapp. De todas formas,

es importante subrayar que los ranchos más alejados

de la Villa, pero con mejores sistemas de riego y más

superficie de cultivo, fueron vendidos por la Rapp a

un precio .por hectárea mayor que el propio del

Torreón, Así, el, valor de la hectárea de Coyote y Gra-

nada estaba en el orden de los $32, mientras que la

hectárea del rancho del Torreón, El Tajito, San Luis y

San Antonio de los Bravos, con muy pocas hectáreas

disponibles para la siembra pero cerca de la parte
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urbana de la Villa, se vendió en menos de los $13

pesos. Todavía a fines de siglo xix, el conglomerado

urbano no agregaba más valor al suelo que el propio

generado por el uso agrícola.

'' Robles de la Torre, José León, Torreón en las letras nacio-

nales, Editorial del Valle del Cánclarno, Monclava, pri-

mera edición, 1986, pp. 90-93.

Plana, Manuel, op. cit., 1996, p, 168.

17 La vega del Caracol fue un importante referente hi-

dráulico e inmobiliario en el siglo xix y principios

del xx, La vega era un brazo del río Nazas que se

abría al sur de donde actualmente se encuentra el

poblado del ejido La Unión. Cuando las aguas bravas

del Nazas desbordaban, la vega era una salida natu-

ral que llevaba los excedentes hacia las tierras de

Matamoros. Por otra parte, después de la consolida-

ción de la hacienda La Concha en manos del coronel

González Montes de Oca, la vega se constituyó en la

frontera o límite territorial entre esa propiedad del

coronel y la hacienda del Torreón.

" 'bid., p. 170.

'" Las unidades de medida de superficie para fijar los

precios de la propiedad agraria en aquellos años de

principios de siglo xx y fines del xix eran los sitios de

ganado mayor (equivalente a 1,755 hectáreas) tra-

tándose de haciendas de grandes superficies, o bien

las hectáreas si se trataba de ranchos de menor super-

ficie. En el caso del suelo urbano, la unidad -de medi-

da podía ser la hectárea o bien la manzana o el cuarto

de manzana, que era como se configuraba la subdivi-

sión de las manzanas. El metro cuadrado no se acos

tumbraba como unidad de medida de superficie. No

obstante, y habida cuenta de que es la medida con-

vencionalmente aceptada en la actualidad, utilizare-

mos la unidad metro cuadrado para el análisis de pre-

cios de los predios urbanos. • -

" Las compra-ventas que registramos en esta tabla son

las que hemos encontrado en los archivos del Regis7

tro Público de la Propiedad de Torreón. No sería ex-

traño que Cobián hubiera concretado en la realidad

otras ventas no consignadas aquí. El hecho de que no

encontremos ventas en el año de 1901 sugiere esa

hipótesis. La misma hipótesis es reforzada por las pre-

carias condiciones en que se encuentran muchos de

los asientos registrales de las operaciones de princi-

pios de siglo xx. No obstante lo anterior, nuestro aná-

lisis se desarrolla a partir de las cantidades y valores

encontrados. Cualquier operación adicional no con-

signada aquí simplemente confirmaría nuestros plan-

teamientos en torno al papel de Cobián en el desarro-

llo urbano de Torreón.

'' En comparación con Serrano, Garza Farías pagó pre-

cios más altos, a pesar de que sus terrenos se encontra-

ban más al oriente de los adquiridos por Serrano, por-

que el grueso de sus compras ocurrió después del alza

generalizada de los precios urbanos a fines de 1903 y

principios de 19011.

" Refiriéndose al mercado inmobiliario agrario en La

Laguna, los autores del volumen vn de la Historia

moderna de México, señalan: «El precio de la tierra au-

mentó con rapidez y su venta se hizo muy especulati-

va... Así, en 1896 una hacienda con unas treinta ca-

ballerías se vendió en 60 mil pesos; al año siguiente

volvió a venderse, pero en 160 mil, y pocos días más

tarde un nuevo comprador pagó por ella 400 mil, para

arrendarla - al año siguiente en 105 mil pesos anua-

les», Cosío Villegas, Daniel (editor); Historia moderna de

México. El Poffiriato, la vida social, volumen vn, cuarta

edición, Hermes, México, 1985, .pp. 73-74.

" Cárdenas fue tal vez el gobernador del país que más

aprovechó las políticas y estrategias del porfirismo

para poner a su Estado en una posición de preemi-

nencia nacional; por ejemplo, durante el período del

gobernador Cárdenas, la minería se desarrolló desde

-una posición prácticamente inexistente en el plano

nacional a una de las más destacadas por el valor de lo

producido, Asimismo la producción textil en 1910

puso a Coahuila en el segundo sitio nacional, después

dél, estado de Puebla, y por lo que se refiere a los

ferrocarriles, ya en 1904 Coahuila era el.estado de la

república que más kilómetros de vías , por habitante

tenía, Durante la administración de Cárdenas, Coahui-.

la experimentó un' crecimientoeconómico acelerado,

basado en la modernización de la agricultura, el im-
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pulso a la industria, principalmente la derivada de la

minería, el establecimiento de la banca comercial y la

construcción de las redes ferrocarrileras que permi-

tieron conectar a las vastas y precarias regiones del

estado con el resto del país y la frontera sur de los

Estados Unidos, Véase Layston, William S., Coahui-

la in the Pozfiriato,1893-1911; 4 Study of Political Elites,

Ph. D. Dissertation, Tulane University, 1980, p. 41,

p. 47, p. 51, p. 60.

Véase la nota biográfica dedicada al licenciado Luis

García de Letona, en: Berruelo González, Arturo,

Diccionario biogrólico de Coahuila, 2 volúmenes, Gobier-

no del Estado de Coahuila, Saltillo, 1999.

" La escritura pública se localiza en AHC, Fondo Notarías;

Caja 207, Lic, Julio Espejo. Su inscripción en el RPPT es

la número 174, del volumen 26, fojas 156f a 169v del

11 de junio de 1907. En septiembre de 1908, Cobián

descontó los documentos con el Banco Hipotecario de

Crédito Territorial Mexicano, S.A, y este banco, desde

luego, constituyó hipoteca sobre la misma hacienda.

"" El ingeniero Abbott nació en Inglaterra en 1865.

Desde muy joven se estableció en Saltillo, desde don-

de desarrolló una muy fructífera vida profesional. Fue

el quien elaboró los planos urbanos de ciudades o

villas como Ciudad Porfirio Díaz, Monclava, Cuatro-

cientas, Parras a fines de siglo xix y principios del xx.

Trazó la ruta Saltillo-Torreón del ferrocarril Coahui-

la y Pacífico, al igual que la ruta de Saltillo a Concep-

ción del Oro, Zacatecas, del ferrocarril Coahuila-Zaca-

tecas. Murió en Saltillo en el año de 1934.

> García de Letona y Robledo habían adquirido, cada

uno, el 12.5% de la propiedad. El 10% restante de

ambos que no se traspasó a Cárdenas lo habían vendi-

do previamente a clon Francisco Madero (padre), pero

finalmente en 1913 pasó a manos de don Juan Casti-

llón. Véase en RPPT, inscripción 16, foja . 16v, volumen

. 29, sección 1, enero 1908 y inscripción 80, foja 85,

volumen 31, sección 1; 1908.•

Langston, William S., op. cit.,. 1980, pp. 120-122. •

" Véase Escritura de división y partición de la hacien-

da del Torreón y Anexas. RPPT, Partida 34, foja 36v y

ss., volumen 42, sección f, 21 febrero de 1913.

" En 1904 el gobernador Cárdenas y Manuel de la

Fuente concertaron su primera asociación mercantil,

al arrendar ambos las tierras de la vieja hacienda de

Hornos (hoy en Viesca), que era propiedad del coro-

nel Carlos González Montes de Oca, para sembrar

algodón y trigo (Guerra, op. cit., 1957, p. 334).

Don Manuel ele la Fuente fue el primer introductor

de maquinaria agrícola en la región de Nadadores y

pionero en el trazo de nuevos canales de riego en esa

misma región. En la década de 1880 instaló uno de

los primeros molinos de trigo de la región centro del

estado, del cual hoy sólo quedan las paredes en rui-

nas: se localiza en el poblado San José del Águila, tres

kilómetros al oriente del puerto (cañón) del Carmen,

en el trayecto entre los poblados de Sacramento y

Nadadores, Coahuila. Véase «Don Manuel de la Fuen-

te; lagunero distinguido», El Siglo de Torreón, 12 de

mayo de 1988.

" Don Adolfo Aymes, de origen francés, llegó a Torreón

en 1888 procedente de Mapimí, donde tenía instala-

da una pequeña fábrica de hilados y tejidos. Él y su

socio, don Luis Veyán, adquirieron de la Rapp & Som-

mer, en junio de 1888, la manzana 90 del fracciona-

miento Primitivo. La manzana 90 es un polígono irre-

gular de forma triangular, localizado al poniente del

cruce de las vías, precisamente al norte de la del ferro-

carril Internacional y al sur de la del ferrocarril Cen-

tral, en el sitio de la hoy conocida colonia La Constan-

cia, Ahí se instaló la fábrica La Constancia. Guerra,

op. cit. 1957, pp. 67-68.

" RPPT: Inscripción 113, fojas 186v y ss., volumen 55,

sección I, septiembre de 1923.

Véase en AHC, Archivo de Notarías, Protocolo del li-

cenciado Romualdo González, Escritura No. 47 de

fecha 21 de abril de 1924.

" La separación del ingeniero Jesús de la Fuente está

consignada en la escritura número 100 de fecha 29 de

diciembre de 1922, pasada ante la fe del Notario Pú-

blico licenciado Romualdo González: En la- sociedad

agrícola mercantil Manuel de la Fuente e Hijos, el

escindido tenía el 25% de las acciones, por lo que al

momento de , la separación le correspondieron 3,200
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hectáreas de la propiedad y sus derechos de agua co-

rrespondientes.

"" Carmen Elena de La Fuente Fierro, nieta de clon

Manuel, recibió la propiedad de las 299 hectáreas a

un precio de 1,730 pesos. Evidentemente era un pre-

cio simbólico para una operación contractual median-

te la cual la propiedad, de todas formas, quedaba en

familia. Véase oPPT, inscripción 114, folio 201 y ss.,

volumen 97, sección 1, abril de 1935,

117 Para desgracia de las familias que viven en esa zona,

los parques públicos y áreas verdes están ausentes.

Esa deficiencia es síntoma de una severa incapacidad

de las administraciones municipales para ejecutar un

plan parcial de desarrollo de la zona.

Recordemos que mediante el Decreto del Congreso

del Estado número 520, de fecha 24 de febrero de

1893, la Congregación Torreón fue erigida en Villa

con la denominación de El Torreón. Al formarse la

Villa se integró la Municipalidad, y su superficie fue

segregada del municipio de Matamoros. Se trataba

únicamente de la tierra de la hacienda Torreón y

Anexas. Once meses después, el 8 cle enero de 1894,

el Congreso decretó (número 571) que al Municipio

de la Villa del Torreón se le agregaran las tierras de

las haciendas La Concha y Anexas y Jimulco y Anexas,

segregándose la primera de la municipalidad de Ma-

tamoros y la segunda de la de Viesca.

El levantamiento topográfico de la hacienda, llevado

a cabo en 1912 con motivo de la preparación del testa-

mento del coronel, reporta una superficie de 10,998

hectáreas, y no las casi 9,991 reportadas por Vargas-

Lobsinger, según el levantamiento del ingeniero

Manuel Lobo de 1895 (Vargas Lobsinger, 1984, p.

65). La conciliación entre ambos levantamientos pue-

de hacerse sumando y restando ranchos que se inclu-

yen o excluyen en uno y otro levantamiento. La cuen-

ta de 10,998 hectáreas incluye el rancho El Tajito, de

925 hectáreas, el cual originalmente formaba parte

de las 20 mil hectáreas de la hacienda del Torreón.

Para los propósitos de nuestra . investigación; la dife

rencia es irrelevante. Los datos del testamento públi-

co están en RPPT, partida 41, fojas 91v y ss., libro 60,

1925. El Plano de 1912 se encuentra en el Archivo

Eduardo Guerra del MRL. El plano de 1895 se en-

cuentra en la Mapoteca Manuel Orozco y Berra, en la

ciudad de México.

-") La vega del Caracol corre zigzagueante al norte del

periférico Raúl López Sánchez, y cruza, desde el río

al sur de la actual pequeña propiedad El Tajito, los

fraccionamiento Las Quintas y Santa Bárbara, la Zona

Industrial Torreón, el fraccionamiento Los Viñedos y

el poblado San Agustín, para tomar el rumbo oriente

por el lado de Santa Fe hasta alcanzar el cuadro de

Matamoros, más o menos a un kilómetro al sur del

poblado La Partida

" Una de las primeras consecuencias de la revuelta ci-

vil en la comarca lagunera fue la confiscación de las

haciendas de aquellos propietarios más identificados

con el régimen porfirista. Además de La Concha, las

cosechas del año y la operación de las haciendas de

Avilés (don Feliciano Cobián), Jimulco (don Amador

Cárdenas), El Pilar (Praxedis de la Peña) y Sacra-

mento (familia Luján), entre otras, pasaron a manos

de generales y civiles identificados con el villismo,

quienes ya fuera con pagos de renta o productos cose-

chados contribuyeron a la financiación de los gastos

de guerra. Vargas Lobsinger, María, La Comarca La-

grillera; de la Revolución a la expropiación de las haciendas,

1910-1940, UNAM, México, 1999, pp. 35-39.

p. 55.

'° El testamento está fechado el 28 de marzo de 1912, en

la ciudad de México, antes de que el coronel Gonzá-

lez partiera rumbo a Europa. Muere en Barcelona y

tres meses después dé su muerte, se abre el juicio

sucesorio en la ciudad de México, pero no es sino has-.

ta mayo de 1925 que se ejecuta su voluntad mediante

varias escrituras de liquidación, partición y adjudica-

ción de bienes testamentarios. Véase RPPT, partidas

13, 15,17, 21, 23, 41,-42, 43, 47, 51, 52 del volumen

60, 1925: El testamento está inscrito en la partida 67,

fojas 114V y 8s. vOlumen . 59 de 1925),

14 .RPPT, inscripción 56, folios 182 y ss, volumen 69 de 1927.

RPPT, inscripción 12, 	 42 y ss., volumen 70 de -

1927..
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RPPT, Inscripción 92, foja 189, volumen 99, sección 1,

1935. Bienes otorgados de Juan Dugay a sus hijos,

del predio La Unión, con una superficie de 635 hectá-

reas con derechos de aguas en el Canal La Concha que

se deriva del Río Nazas. El predio tiene las siguien-

tes colindancias: al Norte, con el Río Nazas; al Po-

niente, con el Río Nazas y la Hacienda de El Tajito; al

Sur, con la fracción y y el canal de La Concha y, al

Oriente, con parte de la fracción u y el Canal de La

Cocha; esta última fracción Il comprende una superfi-

cie de 96.0076 hectáreas, inscripción 96, foja 198,

volumen 99, sección 1, 1935.

1-2 RPPT, Inscripción 69, fo 108v, volumen 82, sección 1

del año 1930

" El acta de cabildo del 18 de junio de 1931 registra

que «Se recibe un escrito del Sr. Hilarlo Esparza Jr.

relacionado con el fraccionamiento y urbanización de

una parte del rancho 'Las Margaritas', acordándose

que debe hacer un plano definitivo para dicho frac-

cionamiento», Véase IMDT, Fondo Cabildo, ficha 345,

libro 6, fojas 103-4. El fraccionamiento referido es la

colonia La Moderna, la cual es habitada desde princi-

pios de los años treinta; sin embargo, el proyecto de

fraccionamiento sólo fue autorizado por el cabildo hasta

el año de 1956. 1MDT, Fondo cabildo, Ficha 44.8, Libro

7, fojas 87v-88.

RPPT, partida 85, folio 156, volumen 96, diciembre

1934.

" Algunos datos ilustrativos del impacto de la crisis

mundial en México y la Comarca Lagunera son los

siguientes: Entre 1928 y 1932, el PIB real de México

cayó en un 13%, las exportaciones nacionales cayeron

en un 63%, mientras que la producción nacional y

lagunera de algodón cayó en un 63 y 60%, respecti-

vamente. Mientras tanto, durante ese mismo período

el peso se devaluó en un 49% y el precio del algodón

cayó en un 38%. Fuentes: . Para los datos macro, base

de datos históricos de la economía mexicana, siglo xx,

Fernando Chávez (uAM-A) y :JOnathan . Heath (Latin

Source), Inédito; para la información referente al al-

godón y la Comarca Lagunera, véase Ramos Uriarte,

1954, p. 13.

'' Las leyes agrarias que se derivaron de la Constitu-

ción de 1917 establecían una superficie máxima para

la propiedad agrícola de 150 hectáreas. Aunque los

hacendados laguneros lograron que el gobierno otor-

gara certificados de inafectabilidad para toda la Co-

marca, las expropiaciones, aunque mínimas y de poco

valor, no dejaron de decretarse desde los años veinte.

Los acuerdos eran endebles. El latifundio no estaba

seguro. Para un análisis detallado al respecto, véase

Vargas Lobsinger, 1999, capítulo IV),

" Véase Informe general de la Comisión de Estudios de la

Comarca Lagunera, 1930. p. 62. En lo sucesivo Estudio.

En 1927 el presidente Plutarco Elías Calles designó

una comisión de expertos para analizar un extenso

memorando que la Cámara Agrícola de la Comarca

Lagunera había presentado al secretario de Agricul-

tura, dentro del cual se proponía la inafectabilidad de

las tierras sembrables de la comarca, La comisión la

integraron los ingenieros Enrique Nájera, Manuel

López Portillo y Estanislao Peña, quienes elaboraron

un amplio y detallado informe que contiene una ra-

diografía detallada de la situación hidráulica, agríco-

la, económica y social de la región en la época. El

Estudio se presentó a la Cámara Agrícola en 1928 y

se publicó en 1930 (Vargas Lobsinger, 1999, p. 96).

Una copia original de dicho Estudio está en resguar-

do en el Archivo Eduardo Guerra del Museo Regio-

nal de La Laguna.

" En otra parte tendremos oportunidad de explicar la

caprichosa historia de la colonia Zaragoza antes de

convertirse en Torreón Jardín. La colonia Zaragoza

fue proyectada en plano desde 1907, pero nunca reci-

bió asentamientos humanos y mucho menos se le ad-

hirieron construcciones a ella aun hasta los años treinta

del siglo pasado. Esta colonia fue el único predio ur-

bano que se incluyó en los predios para expropiación

y conversión en ejido. Ahí se constituyó el ejido Zara-

goza, pero posteriormente los terrenos fueron reex-

propiados por el gobierno federal y restituidos a sus

antiguos dueños, para formar después la colonia

Torreón Jardín.

La compra de María está inscrita en el RPPT el día 1 de
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abril de 1927, bajo la partida 19, fojas 83 y ss., volu-

men 636. La compra de Carmen Elena está registrada

con el número 114, fojas 201 y ss. Del volumen 97 de

1935.

Hernández, Alfonso Porfirio, ¿La explotación colectiva

en la Comarca Lagunera, es un f racaso?, B. Costa-Amic

Editor, México, 1975, pp. 176-177.

Con el paso del tiempo, y más allá del aliento inicial y

el espíritu constructivo del experimento colectivo, la

producción ejidal se convirtió en un costoso e ineficien-

te aparato productivo en manos del gobierno, con ca-

pacidad cada vez menor de generar la oferta alimen-

taria y de materias primas que la industria y los

sectores urbanos demandaban, al tiempo que la orga-

niz.ación ejidal se transformaba en un efectivo aparato

de control y manipulación política del Estado mexi-

cano emanado de la revolución, que por muchos dece-

nios le rindió jugosos dividendos políticos.
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APÉNDICE A.1

VENTAS URBANAS DE FELICIANO COBIÁN, 1 899-1 907

FECIIA INSC. RP I I 	COMPRA	 UHIC. (1", 2 0, 9", 4°, 3" U 0T80 SECTOR) SUPCIE. TOL M° PRECIO TOT. PRECIO M'

Abr. 1899	 Lic. Luis García de Letona	 1" de Cobián 42,781 $6,000 $0,11,09

Abr. 1899	 Lic. Luis García de Letona	 1" de Cobián 28,320 $4,000 $0.1403

May. 1899	 Luis Arteaga	 No se identifica 28,090 $2,400 $0.0834

Sept. 1899	 Juan Ma. Antonio Espagnet 	 Rinconda. del depósito de dinamita

de la Villa

70,224 $1,000 $0.0142

Sept. 1899	 Luis Arteaga	 1" de Cobián 28,520 $1,400 $0.0491

Sept. 1899	 Adolfo Rodríguez	 No se identifica 17,873 $1,250 $0.0699

Sept. 1899	 Andrés Fuentes	 No se identifica 25,953 $1,000 $0.0383

Oct. 1899	 Joaquín Serrano	 1" de Cobián 44,389 $2,000 $0,0449

Feb,	 1001	 Isaac Sillar	 No se identifica 39,427 $3,000 $0.0761

Oct. 1901	 Ferro. Coah, y Pacífico (nota 1)	 3" de Cobián (es la actual ubicación

del bosque V. Carranza)

21(7,000 $7,000 $0.0333

Feb. 1902	 Mariano Urrutia	 2" de Colijan 30,498 $1,000 $0.0328

Mar. 1909	 No identificado	 Último de Cobián 28,090 $400 $0.0149

Ago, 190:2	 Ferro. Coah. y Pacífico (nota 1)	 Anexo a bosque de la Juárez a rece

de la 13 a la 12

84,000 $1,680 $0.0200

Feb, 1903	 Baldomero Esquerra	 1 ° de Cobián 39,453 $4,000 $0,1014

Mar. 1903	 Joaquín Serrano	 1° de Cobián 754,755 $16,000 $0.0212

Nov. 1903	 David Garza Farías	 3° de Cobián 23,670 $3,000 $0.1267

Nov. 1903	 Fran Chuck	 2" de Cobián 31,560 $4,800 $0,1591

Nov. 1903	 Cía. «La Oriental» S.A.	 9° de Cobián 4.7,340 $7,200 $0.1521

Ago. 1904	 David Garza Farías	 2" de Cobián 269,675 $18,000 $0.0667

Jul. 1904	 Luis 0, de la Canal	 No se identifica 110,64.0 $4,000 $0.0362

Ago. 1904	 Joaquín Serrano	 9" de Cobián 30,800 $2,000 $0.0649

Abr. 1906	 David Garza Farías (notas 2y 3)	 Rancho Pajonal 2" y 3" de Cobián 1,168,750 $20,000 $0.0171

Jun. 1906	 Manuel Campos	 No se identifica 180,000 $28,500 $0.1583

Jun. 1906	 Damián Aubert 	 No se identifica 40,000 $1,000 $0.0230

Ago. 1903	 Agustín Reyes García	 40 de Cobián 40,000 $1,500 $0.0373

Ago. 1906	 Francisco Ríos	 No se identifica 150,000 $2,000 $0.0133

Nov. 1906	 Francisco Cebrián (nota 3)	 4° de Cobián 713,600 $32,000 $0.0462
Feb. 1907	 Luis García de Letona (nota 3)	 3° de Cobián 2,581,740 $10,000 $0.0039
Mar. 1907	 Cía. Mex. Abast. Aguas y Snmito.	 Primitivo 14,198 $5,000 $0.3322

1899-1902	 Varios compradores	 1° y 2° de Cobián 76,129 $7,900 $1.0300

Total ventas urbanas (nota 4) 6,950,875 $199,430 $0.0287

FUENTE: EPPT. Libros de la sección de propiedad, años 1899 a 1907.

Nota 1. El ferrocarril Coahuila-Pacífico Invirtió en la compra de estos dos terrenos pensando en usarlos para patios de maniobras de la empresa. Eran

21 manzanas. Antes de 1905 la empresa ferrocarrilera quebró y la concesión se traspasó a una sociedad conjunta del Ferrocarril Internacional y el

Ferrocarril Central, Que decidieron mover los patios de maniobras a sus Instalaciones frente al fraccionamiento Primitivo. Los terrenos se abandonaron

durante mucho tiempo hasta Que felizmente una parte de ellos se destinó a convertirse en el actual bosque Venustiano Carranza.

Nota 2. Este terreno colinda en su parte poniente con el actual bosque Venustiano Carranza y en su parte sur con lo que era el derecho de vía del

Ferrocarril Internacional. No tenemos documentado en las escrituras de compra-venta las medidas de anchoy largo del terreno, pero si el predio abarca

desde el lindero sur colindante con el derecho de vía del ferrocarril hasta la última traza vial en la actual calzada Ávila Camacho, entonces el ancho de la franja

debió haber sido de aproximadamente 450 metros, es decir, desde la calle 16 hasta la calle 20, comprnediendo así parte del los distritos 3°y 4° de Cobián.

Nota 3. La superficie consiganda aquí es en breña, e Incluye áreas de callesy banquetas. Para poder comparar precios es necesario convertir la superficie

a área neta vendible. Los resultados son los siguientes:
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APÉNDICE A.2

VENTAS SUBURBANAS DE FELICIANO CORLAN, 1899-1907

UBICACIÓN (	 2", 3",

4", 5° U 0-1'11(1 SEcToR)

Sitio actual de la colo-

nia Ferrocarrilera

Conocida

IDENTIFICACIÓN	 SUPERFICIE	 PRECIO
	

PRECIO M'

TOTAL M'	 TOTAL.

Colinda al oriente con 	 1308,400.00	 $2,000.00	 $0.0065

faja de terreno que el

mismo señor Cobián

vendió a la Cía.

Metalúrgica

Faja de 40 in ts. de	 28,000.00	 $500,00	 $0.0179

ancho por +/- 700 de

largo. Colinda al nor-

COMPRA

Cía. Metalúrgica

de Torreón

David Garza

Farías

FECHA

INCRI P. BP

JUR, 01

Ago. 04

Nov. 04

Ago. 05

Oct. 05

Abr, 07

San Julián

Sitio actual

del Tec Laguna

Sitio actual de la

colonia Torreón

Jardín

Terreno de 150.55 has.

Terreno de

37.19 has.

Colonia Zaragoza

American Mexico

Minning &

Devoloping Co.

Luis Navarro

Continental

American

Rubber Co.

José Miguel

Hurtado

Al suroriente

de la Matalúrgica

te con la colonia

Zaragoza

Terreno de 300 has. 3,000,000.00 $35,000.00 $0.0117

1,1505,500.00 $26000.00 $0.0178

371,900.00 $26000.00 80.0699

2,378,000.00 $10,000.00 $0.0042

7,691,800.00 $99,500,00 $0,0131Total ventas suburbanas

FUENTE: ron. Limos de la sección de propiedad, años 1901 a 1907.

Nota 1. Las ventas suburbanas son aquellas que corresponden a terrenos ubicados fuera de la retícula trazada en el plano oficial de 1908.

(viene nota de la página anterior)

COMPRADOR SUP. EN BREÑA ÁREA VENDIRE PRECIO BREÑA PRECIO NETO

David Garza Farías 1,168,750 765,531 $0.0171 $0.0261

Francisco Cebrián 713,600 467,408 $ 0.0462 $0.0706

Luis García de Letona 2,581,740 1,691,040 $0.0039 $0.0059

De lo cual resulta que la superficie total neta vendible es de 5,410,700 in2 y un precio promedio total de 4 centavos.

Nota 4. Nótese que la superficie vendida de 6.95 millones de m 2 incluye superficie de áreas netas y excluye calles, pero también superficies en breña

que incluyen calles. Convertidas a superficie neta vendible, la superficie total vendida es de 5.41 millones de m 2 , y convertida a área en breña el total

vendido fue de aproximadamente 8.26 millones de rn2 , El precio promedio por m 2 de área vendible fue de $0.0369, mientras que el precio medio por

m2 en breña fue de $0.0241. Convertido a hectáreas el precio medio fue de 24I pesos por hectárea.
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Primera comunión

INTOLERANCIA RELIGIOSA EN TORREÓN

ILHUICAMINA Rico MACIEL,

ntecedentes: catolicismo

y grupos antagónicos

¿Dónde empieza la actitud

anticlerical en Torreón?, ciu-

dad que siempre y en su mayor parte ha sido católi-

ca, No lo sabemos con exactitud, pero existen va-

rios factores y circunstancias que debemos tomar

en cuenta. Posiblemente fue a principios de los vein-

te cuando la sociedad torreonenses tenía una gran

cantidad de población extranjera y con influencia en

la ideología local. Aunado a ello, abundaban los gru-

pos sindicales con ideas socialistas, comunistas y

anarquistas. Las logias masónicas también forma-

ban un buen número. Todo esto en contrate con la

pequeña cantidad de templos católicos que existían,

sólo tres, insuficientes para una población de 60

personas. La ciudad tenía una cantidad igual de tem-

plos protestantes, aunque el número de sus miem-

bros no era muy grande. Según cierta información,

en 1908 un visitante reparó en la ausencia de igle-

sias. Reportó que los curas asignados a distintos

proyecto generalmente se desvanecían con los fon-

dos para la construcción.' Pero al parecer la causa

de la falta de templos obedecía a problemas en la

organización de la diócesis. Antes de 1891 la con-

gregación del Torreón pertenecía a la diócesis de

Durango; este año se creó la diócesis de Saltillo, pero

basta dos años después tomó posesión Santiago

Garza Zambrano corno primer obispo. En 1894 rea-

lizó la primera visita a esta ciudad, designando al

primer cura de la villa. Sin embargo, la actuación de

Garza duró poco tiempo, siendo relevado de sus fun-
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dones por José María Portugal y Serratos, el 4 de

abril de 1899. José María Chavarría fue nombrado

obispo el nueve de noviembre de 1904. En conclu-

sión, la diócesis tuvo tres obispos en casi diez años.

Si además se considera el crecimiento demográfico

del país al finalizar el siglo xix, podemos concluir que

era imposible que la iglesia católica construyera los

templos necesarios para satisfacer las necesidades

espirituales de México.

Según información del Directorio de los Esta-

dos de 192.5, la estructura católica en la ciudad era la

siguiente: tres templos católicos: el de Guadalupe,

donde ministraba el cura Nicasio del Castillo; la igle-

sia del Perpetuo Socorro y la iglesia del Carmen,

presidida por el italiano padre Domingo Pitarch.

Además, en Torreón vivan los presbíteros españo-

les Leoncio García y Filemón Pérez. En el anexo al

templo del Carmen funcionaban la Sociedad de Obre-

ros Católicos San José; Sección del Carmen, cuyo

presidente era el licenciado Jorge S. Sánchez, fueron

su secretario y tesorero Gustavo Llamas y Juan M.

de Parías, respectivamente. Estaba también la Aso-

ciación Católica de la Juventud Mexicana (AcJM), for-

ACIM

mada por iniciativa del padre Pitarch. Antonio Te-

norio fungía como presidente; corno secretario, Ga-

briel M. Contreras; y corno taquimecanógrafo José

Guajardo G. Esta asociación estaba integrada por

adolescentes y niños.'

En contraste, la actividad a parco-sindical era

grande y bien conocida desde los primeros años de

este siglo. Fue aquí donde se encontraron por pri-

mera vez Ricardo Flores Magón y Emiliano Zapata

en septiembre de 1910.' Más tarde, en 1911, se for-

mó la Confederación del Trabajo, con la participa-

ción de Lázaro Gutiérrez de Lara.'' A esta agrupa-

ción se suma la Casa del Obrero Mundial en 1917. El

mismo año se celebró un congreso obrero en Tam-

pico, cuyo comité central fijó su residencia en

Torreón. En 1918, ocho organizaciones obreras to-

rreonenses intervinieron en la fundación, en Saltillo,

de la CROM (Confederación Regional Obrera Mexica-

na). Entre estas agrupaciones se encontraba el co-

mité general de la organización anarquista, Trabaja-

dores Industriales del Mundo (ww1), dirigido por

Cayetano Pérez Ruiz. La wwl contaba en nuestra

ciudad con cinco sindicatos, entre ellos el de La Fe y

la Metalúrgica.' En 192,0 se fundó Los Partidos Uni-

dos al Laborista de Torreón, donde estaban inte-

grados muchos sindicatos de la ciudad."

Por esta razón no es extraño encontrar en este

tiempo una serie de actitudes anticatólicas en el go-

bierno estatal y municipal, por ejemplo, cuando la

XVIII legislatura local, en cumplimiento de una pres-

cripción del artículo 130 de la Carta Magna de la

República, expidió el siguiente decreto con fecha 13

de abril de 1918:

Artículo 1. El número máximo de ministros de

los cultos que pueden ejercer su ministerio en el

Estado, será como sigue: En la ciudad de Saltillo

hasta doce ministros para cada religión; en la de

Torreón cinco; en la de Piedras Negras, tres; en

la de Monclova, tres; en la de Parras de la Fuen-

te, tres; 'en San Pedro de las Colonias, tres; en la

villa de Matamoros de La Laguna, dos; y en las

demás poblaciones del estado un ministro sola-

mente para cada religión.

Artículo 2. Los ministros de culto que ejer-

zan su profesión en el Estado, serán en todo

caso mexicanos por nacimiento en los términos

que establece la Constitución General de la

República.'
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Esta ley sólo permitía 71 sacerdotes en el esta-

do, pero al parecer nunca se aplicó, pues había va-

rios sacerdotes católicos en Torreón, más de los

permitidos.

La primera acción en Torreón, directamente en

contra de la iglesia católica, ocurrió el año de 1917.

En el diario local apareció un pequeño artículo donde

se pedía el cumplimiento del artículo 130 de la Cons-

titución. Se denuciaba que en la ciudad se encontraba

el padre Domingo Pitarch, de nacionalidad española,

atendiendiendo la iglesia del Carmen, y se pedía que el

ayuntamiento le ordenara dejar el ejercicio del minis-

terio, así como a otros ministros protestantes.'

En esa fecha, el mismo periódico denunció una

extraña práctica de la alta sociedad torreonense,

constituyendo una nueva y agradable diversión «los

bautizos de muñecos». El cura de la iglesia de Gua-

dalupe, presbítero Nicanor del Castillo, en un ser-

món dominical que dirigió a los feligreses, dijo:

Es verdaderamente triste la actitud que ha to-

mado la sociedad de Torreón, y lo que es peor, la

sociedad más culta, hacía las prácticas de Nues-

tra Santa Madre Iglesia. Se da un caso, en que

un señor (el ingeniero López Portillo), fungió y

se revistió de sacerdote para bautizar a sus mu-

ñecos, teniendo consigo un sacristán (Poncho

Aguirre). En otra ocasión y en otra casa se volvió

a repetir el bautizo de un muñeco, vistiéndose

de sacerdote un laico y haciendo mil irrisiones

del sacramento de los curas. Pero después de todo,

no me extraña porque la sociedad de Torreón, y

especialmente la alta sociedad está muy viciada

y casi no merece el nombre de cristianos. Su tiniL

ca ocupación es divertirse y murmurar de los

demás."

La clase alta de La Laguna, en venganza por las

criticas del cura, amenazaron con bautizar a un pe-

queño cerdo con el nombre de Nicasio del Castillo."

Durante el período del padre Filemón Pérez

(1923-1926) al frente del templo de Guadalupe se

solicitaban a las autoridades de la iglesia, en forma

constante y con animo de molestarlas, inventarios

completos y detallados de los objetos de la iglesia;

para conmemorar tal o cual batalla se habrían de to-

car las campanas; detallar la historia de la parroquia;

que nadie fuera bautizado sin contar con la constancia

del registro civil y dar cuenta de los ingresos,"

El 21 de diciembre de 1923, el regidor Florenti-

no González solicitó se prohibiera a hospitales ren-

dir culto a imágenes de santos.' Al año siguiente, en

febrero, un grupo de cismáticos intentaron apode-

rarse del templo de Guadalupe. Una noche, el padre

Filemón Pérez escuchó fuertes e insistentes golpes

en la puerta principal de la iglesia de Guadalupe. El

padre Pérez salió para informarse de los que suce-

día; al preguntar lo que deseaban, una voz contestó

que eran cismáticos y querían las llaves de la iglesia

para apoderarse del curato. Muy pronto, la calle se

llenó de curiosos que deseaban saber qué pasaba.

Después de media hora intervino la policía, y utilizó

la fuerza para terminar con el incidente,"

Aplicación de las leyes

religiosas: acción municipal

A principios de febrero de 1926, el presidente muni-

cipal de Torreón, Nazario Ortiz, recibió instruccio-

nes de proporcionar información sobre la existencia

de bienes muebles e inmuebles dentro del munici-

pio.' El 13 del mismo mes, el gobernador Manuel

Pérez Treviño envió un telegrama a todos los muni-

cipios exigiendo que el clero cumpliera con las leyes

emanadas de la Constitución: «Sírvase usted dar cum-

plimiento inmediato de los artículos 3, 27 y 130 de la

Constitución General de la República y especialmen-

te a la expulsión inmediata de los ministros de cual-

quie• culto que no sean mexicanos por nacimiento,

A quienes no acaten la disposición se les aprehende-7

rá y se les pondrá a disposición del Agente del Mi-

nisterio Publico Federal o cualquiera de los jue-

ces del Distrito este Estado».

El alcalde Nazario Ortiz Garza inmediatamente

envío cartas a los sacerdotes y ministros informán-
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doles de las nuevas disposiciones del gobierno del

estado para que cumplieran las leyes del país. A los

padres Filemón Pérez y Domingo Pitchar se les co-

municó que debían de abandonar el país inmediata-

mente, así como a todos los misioneros extranjeros.

Los curas de la parroquia de Guadalupe, llenos de

temor, enviaron una carta a la presidencia para pre-

guntar si iban a cerrar las iglesias. En contestación,

se les manifestó que el templo podía permanecer

abierto siempre y cuando solamente mexicanos pre-

sidieran los cultos.'

El 18 del mismo mes, el presidente municipal en-

vió una carta al agente del ministerio público federal

donde le informaba:

Y en cumplimiento a esta disposición, la pre-

sidencia a mi cargo giró inmediatamente ór-

denes terminantes a los ministros extranjeros

de la localidad previniéndoles desde luego a

abandonar el país. Dichos ministros contesta-

ron enseguida diciendo que estaban conformes

en acatar las órdenes, y para la fecha algunos de

ellos ya han salido de la ciudad y otros preparan

su viaje.''

Algunos curas, tratando de evitar ser expulsa-

dos de país, mostraron su deseo de retirarse a la

vida privada, suplicando les concedieran continuar

residiendo en la ciudad; este asunto no pudo ser re-

suelto por la presidencia. Entonces dirigieron una

carta al señor gobernador para que enviara instruc-

ciones sobre su petición. La actitud del alcalde fue

sumamente prudente para dar cumplimiento a la

orden recibida. Por, ejemplo, al padre Pérez, quien

fue invitado para que abandonara inmediatamente el

país por solicitud de algunos vecinos influyentes de

la ciudad, se le permitió su estancia por cerca de

veinte días más.

Los sacerdotes extranjeros salieron de Torreón

el 3 de marzo de 1926; dos de ellos, Manuel Aymemi

y Saturnino Ibáñez, al no poder ingresar a los Esta-

dos Unidos, se fueron a la ciudad de México; León

Aguado y Filemón Pérez viajaron a San Antonio,

Texas. Antes de su salida pusieron en conocimiento

de todo esto al obispo, quien nombró al padre Fran-

cisco Garza como encargado interino de la parro-

quia de Guadalupe.'

Las leyes religiosas se hicieron extensivas a los

grupos protestantes. El día 13 de febrero, el direc-

tor del Colegio Elliot recibió una carta del alcalde en

la que le ordenaba que inmediatamente clausurara la

escuela, por considérasele de carácter religioso. Ade-

más se le advertía que de no cumplir con esta dispo-

sición sería consignado a los tribunales competen-

tes. Sin embargo, a los pocos días, el mismo Nazario

Ortiz autorizó que el colegio siguiera trabajando

normalmente, al comprobar que no tenía un carác-

ter religioso. La reapertura no fue fácil, debido a que

la Dirección de Escuelas Oficiales del Estado la man-

tuvo cerrada; ello motivó al presidente municipal es-

tudiar la forma de reabrir el colegio, y recomendó la

conveniencia de trasladar el Elliot a otro local para

que no quedara anexo a ningún templo, así como la

posibilidad de cambiar al director extranjero por un

mexicano. El colegio fue reabierto hasta septiembre

de ese año.''

Otra escuela clausurada fue el Colegio Guadalu-

pano. La señorita María Maldonado Malchora Es-

calante, directora del plantel, informó a la presiden-

cia municipal que su escuela había sido clausurada, al

notificarse que se impartía enseñanza religiosa, por

lo que suplicó su reapertura."

El pueblo católico de Torreón respondió a las

acciones del gobierno y recolectó 14 mil firmas en la

ciudad, ranchos y haciendas del municipio para pedir

la reforma de la Constitución en materia religiosa.'"

Acción federal

Los problemas para los católicos no terminaron con

las medidas tomadas por el municipio. El gobierno

federal, queriendo cerciorarse del cumplimiento de

las leyes en materia religiosa, mandó agentes espe-

ciales a cada estado y ciudad. El 12 de junio del mis-

mo año llegó a Torreón el agente de gobernación
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David Ortega, quien pidió el apoyo a las autoridades

municipales. Nazario Ortiz Garza accedió a prestar

los elementos requeridos, e incluyó a Luis G. Alma-

da, inspector general de policía. De esta manera se

procedió a citar a los sacerdotes Rosalío García Flo-

res y Bernardo García Santillán, encargados de los

templos del Carmen, y del Socorro, respectivamen-

te. Los dos fueron acusados de ser extranjeros al no

poder probar su nacionalidad. García Flores no lo-

gró presentar su acta de nacimiento; solamente pudo

presentar la fe de bautismo, documento al que no se

le dio ningún valor. En cuanto al cura García, este

presentó una copia de su acta de nacimiento, y se le

consideró falsificada y alterada. Además de esto,

ambos sacerdotes tenían un fuerte acento español.'

En los templos de la ciudad no se suspendieron

las misas, gracias a que curas de Gómez Palacio,

pasaron a esta población para celebrar las misas en

los templos del Perpetuo Socorro y del Carmen."

Los detenidos recibieron muestras de apoyo y

visitas en prisión por parte de muchos católicos; in-

cluso, un grupo de ciudadanos se presentó ante el

presidente municipal y le pidieron su intercesión por

los sacerdotes. El alcalde se limitó a expresar que el

asunto estaba fuera de sus manos. Se interpuso el

recurso de amparo para impedir que fueran envia-

dos a la ciudad de México, desde donde se les expul-

saría del país. A los dos se les puso en libertad el 16

de junio por haber depositado una fianza de mil pe-

sos, pero cuando el agente de Gobernación supo que

les iba a poner en libertad, fue al juzgado y allí se le

manifestó que el cura García no seguía detenido, por

lo que salió a buscarlo. Ortega pudo detener al pres-

bítero y lo condujo al hotel San Carlos. Para realizar

esta acción, Ortega se apoyó en el mensaje de la Se-

cretaria de Gobernación, el cual decía que no respeta-

ra el amparo, por tratarse- de órdenes expresas del

presidente. El viaje a la ciudad de México lo realizó el

cura García en un vagón de tren de segunda clase."

• Las acciones del agente de Gobernación, junto

con la del inspector de policía, fueron más allá, pues

Ortega llegó a clausurar los colegios donde impar-

tían clases las monjas. Al Colegio La Paz se le fijó

plazo para que las religiosas cerraran el plantel.

Esta escuela, que anteriormente se llamaba Jesús

María, educaba a cien niñas. Las monjas del Verbo

Encarnado que laboraban bajo la dirección de la

madre superiora María Seferina eran María Ber-

nabé Rodríguez, Herminia Rodríguez, Genoveva

Carranza, Elvira Vega, Carlota Aguilar, Marta de

Jesús Sánchez, Antonia Wich, Constantina Laznier,

Guadalupe Garza, Josefma Hernández y Amelia

Castro.'

El colegio Corregidora también cerró; éste se

encontraba en el anexo al templo cle Guadalupe, donde

se impartía clases a 150 niños. La clausura se efec-

tuó en completa calma. El Colegio del Verbo Encar-

nado de Gómez Palacio igualmente fue clausurado

por Ortega,"

Al Colegio Obrero, contiguo al Templo del Car-

men, se intentó clausurarlo; ahí impartía clases la

Asociación Católica de La Juventud Mexicana, pero

como no enseñaban educación religiosa siguió fun-

cionando." Tampoco fue clausurado el Colegio Elliot,

solamente se investigó. La policía vigiló las escuelas

que fueron clausuradas hasta que sus programas de

estudios fueron cambiados."

En estos días se suscitó un problema en el esta-

do de Durango. El delegado regional de Goberna-

ción, profesor Toriello, ordenó la clausura de un con-

vento de monjas que estaba por la calle Nicolás Bravo,

en Gómez Palacio, y a los pocos días ese mismo con-

vento se cambió a Lerdo con la protección del jefe

de la zona militar, general Eulogio Ortiz, que lo hizo

ante la súplica de un grupo damas católicas. Toriello

no estuvo conforme con ese proceder, quejándose

con el presidente Calles sobre la actitud que había

tomado el general Ortiz; inmediatamente el presi-

dente le llamó la atención al militar y el convento

volvió a cerrarse."

Suspensión de cultos en Torreón

En la ciudad de México, el comité Episcopal, en res-

puesta a la aplicación de las leyes de culto, publicó
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una carta pastoral, el 25 de julio de 1926, protestan-

do contra la Ley Calles; en ella anunció la suspensión

de todos los servicios religiosos que proporcionaba

la Iglesia donde se exigiera la presencia de sacerdo-

tes, entrando en vigor el 31 de julio del mismo año.

Los templos no debían cerrarse, sino permanecer

bajo el control de juntas de vecinos pertenecientes a

cada parroquia nombradas por los obispos y sacer-

dotes.

La Secretaría de Gobernación en respuesta or-

denó a las autoridades municipales inspeccionar las

iglesias que hubieran quedado acéfalas y entregaran

a las personas que ordenara el ayuntamiento de cada

lugar, mientras se decidía si tales edificios podían ser

destinados a diferentes usos en beneficio del interés

público. También se dispuso que fueran clausurados

y sellados todos los edificios anexos a los templos.'"

Entrega de templos

Los miles de torreonenses católicos se llenaron de

consternación al saber la noticia de la suspensión del

culto. Los periódicos locales del 26 de julio decían

Templo de Guadalupe

que ése sería el último día en que oficiarían los sacer-

dotes. Los fieles acudieron en masa a las iglesias,

donde se les hizo saber que hasta ese momento no

habían recibido ninguna instrucción de Saltillo o de

México, por lo que la información no era del todo

cierta.

En la iglesia de Guadalupe el cura José María

García aclaró que hasta esa fecha, no había recibido

aviso sobre el asunto, de manera que seguían admi-

nistrándose todos los sacramentos dentro de la más

completa normalidad.'

Días después se anunció que oficialmente el 30 de

julio sería el último día de cultos en Torreón. A la

presidencia municipal llegaron rumores de que los

sacerdotes hacían preparativos para abandonar los

templos y suspender totalmente sus actividades.

Entonces el alcalde Ortiz Garza se dirigió a los en-

cargados de las iglesias, preguntándoles lo que hu-

biera de cierto sobre el particular. Recibió la contes-

tación de los presbíteros al frente de los templos de

Guadalupe, del Carmen y del Perpetuo Socorro, en

el sentido de que efectivamente se suspenderían to-

das las celebraciones. A la vez dijeron que ése sería

el último día en que ellos oficiarían, ya que tales eran

las instrucciones que habían recibido de sus superio-

res y no podían hacer otra cosa.

La presidencia municipal nombró juntas vecina-

les para encargarse del cuidado de los templos que

fueron recibidos por el inspector general de policía.

Las autoridades locales, por su parte, de acuerdo

con las órdenes giradas por la Secretaría de Gobier-

no, se prepararon para recibir los templos y poner-

los en manos de las juntas integradas por los veci-

nos. En las puertas de los templos se colocó el

documento que contenía la Ley de Cultos con la fi-

nalidad de informar al público general.

Las juntas vecinales que recibieron los templos

quedaron integradas de la siguiente manera:

Templo de Guadalupe: profesor Francisco M.

Suárez, Víctor Gómez Baca, Antonio Valles, José

María Iduñate, Enrique D. Sada; José María Díaz,

Martín Guadiana, Manuel E. Correa, José Casta y

Daniel Reyes.

Templo del Carmen: Manuel A: Saldaña, Manuel

M. Samaniego, Raúl Aguilera, Francisco 'Venegas,

Maximiliano Calvillo, Salvador Valencia, ingeniero

• Jesús de la Fuente, Salome Larrañeaga y Felipe Po-

rrones.

Templo del Perpetuo Socorro: Adrián Berlanga,

Alejandro . Anaya, Wenceslao Canales, Alfonso Bur-
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ciaga, Francisco J. Lozano, Juan Lamas y Luis M.

Morales.'

Bajo la supervisión de Luis G. Almada, inspec-

tor de policía junto con agentes especiales, fueron

entregados los templos, en completa calma, a las jun-

tas de vecinos. En el templo de Guadalupe fue hasta

las 4 de la mañana cuando se levantó el acta del in-

ventario, la cual no contó con la firma cura José María

García, quien se negó como lo había hecho antes el

párroco del Perpetuo Socorro."

Al día siguiente, sábado 81, los templos perma-

necieron abiertos normalmente; las autoridades mu-

nicipales, en prevención de cualquier alteración del

orden público, habían ordenado un servicio especial

de vigilancia. A la Asociación de Damas Católicas de

Torreón se les asignó la responsabilidad de mante-

ADCIONIA1 CONO=Os

Caricatura de la época

ner limpios los templos. Algunos curas mexicanos

abandonaron la ciudad, algunos decidieron emigrar

a los Estados Unidos, como el caso del padre José

María García, que se fue a radicar a Oklahoma. Otros

curas decidieron permanecer aquí y realizaron mi-

sas a escondidas de las autoridades."

Manifestación católica

El domingo primero de agosto, a las lo de la maña-

na, un agente de la policía (Escobedo), dio a conocer

al inspector general de policía, Luis G, Aldama, que

en la alameda Zaragoza algo extraño estaba pasan-

do. Al regresar a la alameda, Escobedo, acompaña-

do del agente Mauro H. Sáenz, se dio cuenta de que

un grupo 70 personas intentaba hacer una manifes-

tación. Los policías pidieron a los organizadores el

respectivo permiso y recibieron como respuesta que

carecían de él. La señora Elvira Lames viuda de Tre-

viño se apresuró a obtenerlo, y llegó al recinto del

alcalde Nazario Ortiz Garza, donde no sólo le nega-

ron el permiso de manifestación, sino que, además, se

ordenó su aprehensión. Estos hechos no detuvieron

la manifestación. Fueron alrededor de 800 personas

las que desfilaron, principalmente mujeres que se in-

corporaron individualmente y en grupos al pasar por

las calles con rumbo al templo de Guadalupe."

Almada, siguiendo las órdenes del presidente

municipal, se apresuró a detener a los manifestantes

con la ayuda de 50 gendarmes y cinco agentes espe-

ciales, así como con la bomba contra incendios. Ellos

se dirigieron al templo de Guadalupe, pero al llegar

a la calle Hidalgo y Juan A. de la Fuente se encon-

traron con la manifestación. El inspector descendió

de la bomba para explicar a los católicos que estaban

infringiendo la ley. No terminó de hablar cuando lo

rodearon alrededor de 14 personas, en su mayoría

mujeres, enfrascándose en una feroz lucha. Almada

fue derribado, cayó al suelo y fue golpeado con pie-

dras, palos y ladrillos, y le quitaron la pistola. Luego

se vio en una situación muy comprometida, pues un

individuo le puso su propia pistola en la sien.Afortu-

nadamente para él, tras muchas dificultades los gen-

darmes lograron hacer funcionar la bomba contra

incendios y dirigieron la manguera a la multitud hasta

lograr que Almada pudiera librarse de esa masa.

Enseguida se dirigió a las oficinas de la policía y de-

mandó el auxilio de las fuerzas del ejército, que ya

había sido solicitado por el presidente municipal."

Animados por los éxitos obtenidos, siguieron la

protesta hasta la avenida . Morelos entre Falcón, y

Blanco; ahí se encontraron con las fuerzas federales

formadas con 50 hombres del 430. batallón de infan-
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tería y del 25o. de caballería. La manifestación fue

disuelta a la fuerza, se hicieron disparos que duraron

alrededor de cuatro minutos y causaron pánico en la

población. Al principio se hicieron disparos al aire,

luego a la multitud, porque según la versión oficial

trataron de desarmar a los soldados. El saldo fue de

dos muertos y ocho heridos; a las 13 horas quedó

totalmente restaurado el orden. El alcalde informó

sobre los hechos ocurridos en la manifestación:

No sólo no les di permiso, les dije que hacían

muy mal pretender tal manifestación y que en

ningún caso les podía ciar permiso, y ordené a

los agentes detener a estas personas por agitado-

ras. En virtud de la torpe actitud de los manifes-

tantes, se actuó con toda energía, de seguir pro-

cediendo (así), y para que sirva de escarmiento,

la autoridad está dispuesta a hacer cumplir las

leyes, empleando todo rigor,"

Después de la manifestación se puso especial vi-

gilancia a la casa del presidente municipal, debido al

rumor de que intentarían asaltarla. A partir del me-

diodía, las patrullas de soldados federales recorrie-

ron las calles de la ciudad. Por su parte, la CROM (Con-

federación Regional de Obreros Mexicanos) formó

grupos de choque para enfrentar a los católicos, pero

al parecer no fueron utilizados." Días después, el 2

de agosto, se procedió a la clausura de los anexos a

los templos de Torreón. En las puertas se colocó el

siguiente letrero: «Esta puerta queda clausurada por

orden del juez de Distrito, la persona que viole el

sello será acreedora a la pena que señala la ley, Sufra-

gio Efectivo, no Reelección, Torreón, Coahuila, 3 de

agosto de 1926. Actuario: Juventino Mayagoitia».58

Las autoridades aprehendieron a María Oliva

Garza de Lozano, Joyita Torres, José Marfa Elizon-

do, Eduardo Orvañanos y al licenciado Jorge S. Sán-

chez, quienes fueron internados en la cárcel por ser

instigadores de la manifestación del primero de agos-

to. Valdés Llano también fue requerido por las auto-

ridades, pero no fue aprehendido, y se comprometió

a presentarse para cualquier averiguación. También

fueron aprehendidos Alejandro Espinosa, Antonio

Sotelo y Rafael Soto, directores de la Liga de la De-

fensa Religiosa. Ellos habían ordenado la impresión

de 15 mil hojas con leyendas subversivas donde se

solicitaba a los ciudadanos se abstuvieran de ir a los

teatros y demás centros de diversión, como señal de

protesta por la promulgación de la Ley de cultos.

Las hojas fueron elaboradas en la imprenta Moder-

na. Se citaron para declarar Carlos Saldaña y Dolo-

res Carlos, los que confesaron estar encargados de

mandar imprimir dichas hojas y otras 15 mil para

convocar a la manifestación. De estos volantes, sólo

se repartió un pequeño número que fue impreso en

el taller de Jesús Lazalde Castañeda, a quien también

se citó para declarar."

A pesar de todo, los católicos fueron absueltos

por orden del juez de Distrito, quien dictó la resolu-

ción sustentada en que no había delito que perse-

guir. El juez declaró que la manifestación no fue de-

liberada, y no se infringió la Ley de cultos. Ordenó la

cancelación cle las todas fianzas de las personas que

estaban acusadas:'''

Otro incidente violento ocurrido-en esos días fue

el ataque al templo presbiteriano Príncipe de Paz,

perpetrado por Román López, quien con un sable en

mano irrumpió en la iglesia hasta que fue capturado

por la policía.'

Manifestación callista

Los grupos de todos los ámbitos de la sociedad to-

rreonense, leales al gobierno del presidente Plutar-

co Elías Calles, en respuesta organizaron una mani-

festación de apoyo el domingo 8 de agosto. A las 9

de la mañana empezaron a reunir un número de 7

mil personas en la plaza de los Constituyentes (plaza

de armas), enfrente del teatro Princesa. El doctor

Samuel Silva (masón) ese día pronunció un discurso

en el que expresó que el cristianismo no es lo mismo

que el catolicismo, y recordó la frase de Jesús: «No

he venido a violar la Ley, he venido a cumplirla»..En

esa ocasión la Cámara Agrícola hizo desfilar a cerca
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de 500 prominentes agricultores. El desfile empezó

a las 10 de la mañana y recorrió las principales calles

de la ciudad. Participaron en él el Sindicato Feminis-

ta cle Torreón, la Federación Local del Trabajo, la

banda musical, la logia Benito Juárez, el Sindicato de

Choferes y Mecánicos de La Laguna, el Sindicato de

Obreros Ayudantes y Auxiliares de Torreón, el Sin-

dicato de Obreros y Campesinos Felipe Carrillo

Puerto, la Sociedad Mutualista de Empleados de

Cantinas y Restaurantes, Sindicato de Papeleros de

Torreón, Gómez Palacio y Lerdo, Unión Mutualista

de Carreteros, Sindicato de Boleros de Torreón, par-

tidos unidos al Laborista Mexicano, Unión Indus-

trial del Ramo Textil La Fe. Allí también estuvieron

representantes de la Cámara Agrícola Nacional de

la Comarca Lagunera, el Club de Leones de Torreón,

la Cámara de Comercio de Torreón, la Cámara de

La Propiedad, la Junta de Mejoras Materiales, La

Opinión, el Circulo Mutualidad de Torreón, la Unión

Mutua Cooperativa de Comercios en Pequeño. Y

no podan faltar las autoridades municipales y esta-

tales, regidores del ayuntamiento, Inspección de

Policía, militares, la Comisaría Municipal, emplea-

dos de las oficinas de Hacienda, Correos, estación

de ferrocarriles, Telégrafos, Recaudación de Ren-

tas, Migración y, en fin, de todas las dependencias

del gobierno.

Los lemas de las mantas en apoyo al gobierno

fueron las siguientes: Federación Local del Trabajo

Apoya la Actitud Viril del Presidente de la República y

Condena La Imprudente Perverso del Clero; El Laicismo

es la Aspiración Nacional; La Opinión Apoya la Política

del Gobierno; Los Pueblos Libres no Temen Entredichos,

Ni Castigos Sobrenaturales: Plutarco Elías Calles; La

Felicidad de los Pueblos se Deriva del Respeto a las Leyes

que Los Rigen; La Escuela Laica nos Enseña El Camino

del Progreso, Logia Luz y Verdad; México Alcanzará

el progreso por el Patriotismo y la Cultura de sus

Logia Ignacio Ramírez 7; En Calles Radica la Fuerza

de la Democracia, Comité Organizador; La Masonería

Ayuda al Gobierno Para Desarrollar su Labor de Bienes-

tar para el Pueblo, Logia del Estado.'

Esta manifestación fue filmada por José Ortiz, y

algunos días después la película fue exhibida en va-

rios cines de la ciudad."

Aquí podernos ver que el grupo que apoyaba la

política anticlerical en Torreón era enorme y se for-

maba con una gran cantidad de burócratas, organi-

zaciones sindicales y hasta por propietarios. Aún

cuando la iglesia católica condenaba el reparto de

tierras," el apoyo de los hacendados a Calles se de-

bió a que el gobierno proporcionaba el crédito nece-

sario para el cultivo del algodón a través de la Comi-

sión Monetaria y gran parte de la economía de

Torreón giraba en torno de este cultivo.'' Como re-

sultado del enfrentamiento, un grupo importante de

la sociedad católica terminó por simpatizar con los

grupos antagónicos al gobierno, como los cristeros,

vasconcelonistas, escobaristas, etcétera.

Sucesos durante la Guerra cristera

Torreón fue escenario de varios acontecimientos in-

teresantes suscitados durante la guerra cristera,

aunque no ocurrieron acciones armadas. La fiesta

del 12 de diciembre de 1926 se celebró a pesar de la

ausencia de curas. Estuvieron concurridos todos los

templos, en especial el de Guadalupe, donde abunda-

ron los puestos de venta y las rogativas para que

pronto terminara la situación antirreligiosa en el país.

El templo estuvo adornado y con guardias en el al-

tar mayor. Las peregrinaciones, por causa de las

nuevas leyes, empezaron en las puertas."

A pesar de la suspensión del culto se siguió ofi-

ciando misa en casas particulares; algunas fueron

detectadas por las autoridades locales y puestos en

prisión sus propietarios. Fue así que un grupo de

diez católicos fueron capturados en un domicilio par-

ticular, donde se oficiaba una misa. La xxv Jefatura

de Operaciones Militares recibió informes acerca de

la presencia de un sacerdote que oficiaba misa en el

hogar de Gregorio Ramírez, presidente del Club

Deportivo Nacional. El 9 de junio de 1927, desde las

5 de la mañana, la policía se presentó en la casa de

Ramírez, y se descubrió que en el interior había un
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cura y varios fieles. El inspector de policía, Luis G.

Almada, acompañado por su secretario Francisco J.

Mijares, por sus ayudantes y varios oficiales, al pe-

netrar presenciaron la celebración eucarística por lo

que aprehendieron al cura Cecilio S. González, al

dueño de la casa y a las siguientes personas: Marga-

rita 13., viuda de Torres, Estela viuda de Franco,

María Suárez de Real, Juana Lavín de Castro, Ama-

lia Villarreal, María Natividad Ramírez, Paula Ávila

y Efrén Torres. Todos estuvieron detenidos en la Ins-

pección de Policía, pero únicamente quedaron consig-

nados Cecilio González y Gregorio Ramírez, y los

demás fueron puestos en libertad después de pagar

una multa de entre 25 y 50 pesos. Sobre este asunto

el alcalde dijo: «Acatando las órdenes que se han reci-

bido de la Superioridad, el gobierno municipal a su

cargo esta dispuesto a continuar con toda energía».'''

El problema no terminó aquí, debido a que las

autoridades no sabían qué hacer con el cura Cecilio

González, detenido en el cuartel general de la xxv

Jefatura de Operaciones Militares. Había dudas en

cuanto a su nacionalidad, y le dieron la oportunidad

para probar que era mexicano. El acta de nacimiento

del sacerdote indicaba que había nacido el 22 de di-

ciembre de 1889 en Tlacotalpa, Chiapas, de padre

español y madre mexicana. Finalmente Cecilio S. Gon-

zález-fue expulsado por Nuevo Laredo, Tamaulipas,

el 14 de enero de 1927. A González se le considero

como español, porque cuando cumplió la mayoría de

edad no manifestó ante las autoridades su deseo de

adoptar la nacionalidad mexicana."

Hechos muy curiosos de esta época fueron los

matrimonios socialistas. Estas ceremonias eran pre-

sididas por los secretarios generales de los sindica-

tos. El primero se había realizado en Saltillo, en sep-

tiembre de 1926. Aquí en Torreón, el S 1 de enero de

1927, se celebró el segundo, la ceremonia se efectuó

en el teatro Princesa, donde el papel de juez fue to-

mado por el secretario general de la Federación Lo-

cal del Trabajo, Juan E Vázquez. Los contrayentes

fueron Irineo Martínez, secretario del interior del

Sindicato de Cinematógrafos y Similares, y la ex se-

cretaria-tesorera de la misma agrupación, Rita Soto.

Concurrieron a este acto todos los sindicatos enar-

bolando su estandarte distintivo."

En Saltillo, el obispo Jesús María Echavarría fue

detenido 15 de septiembre de 1926 por orden del

gobernador Manuel Pérez Treviño; lo acusaron de

hacer propaganda en contra del gobierno y de ha-

ber mandado circular propaganda, además de prohi-

bir que los niños recibieran educación laica. Echava-

rría fue enviado a la capital del país, escoltado por el

inspector de policía de Saltillo, Francisco Ortiz Gar-

za. Al día siguiente de su llegada a la ciudad de Méxi-

co fue puesto en libertad, dando su palabra de que se

presentaría cuando fuese requerido!'

En cuanto a la actividad católica realizada para la

celebración de las apariciones de la Virgen de Gua-

dalupe el año de 1927, contrastó mucho con la del

año anterior. La prensa local informó que los únicos

actos que se realizarían desde el sábado 2 de diciem-

bre serían las peregrinaciones de sociedades y co-

fradías. Sobre los templos se decía que los altares se

encontraban «poco menos que desmantelados» y la

iluminación era limitada. En general, los templos te-
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rían un estado de completo abandono debido a que

las juntas vecinales se dedicaban exclusivamente a la

custodia de los pocos objetos y ornamentos. No hubo

cohetes y solamente se instalaron algunos puestos

de comida."'

Al suspenderse los cultos, se nombraron juntas

vecinales que se hicieran cargo de los templos, y no

se registraron con este motivo los desórdenes espe-

rados. Sólo en Peñón Blanco, Durango, se amotinó

un grupo de mujeres que al grito de ¡Viva Cristo

Rey!, y lanzaron piedras, puños de tierra y arañazos

contra la junta, eso para impedir el acto de cierre,

pero fueron reducidas al orden por la policía. Algo

parecido sucedió en San Pedro del Gallo."

El día 30 de julio los católicos laguneros celebra-

ron el primer año de la ley que impedía la libertad de

cultos con una manifestación por las calles de Gó-

mez Palacio, la cual concluyó con una fiesta en el

cerro de la Cruz de esa ciudad."

Revolución escobarista

El de marzo de 1929 los torreonenses se entera-

ron por la prensa regional que había estallado la re-

volución escobarista. Este movimiento llevaba como

bandera «Sufragio Efectivo, No Reelección y Liber-

tad Efectiva de Conciencia». Ese mismo día, poco

después de las tres de la tarde, las campanas de los

templos sonaron a rebato. El alegre repicar congre-

gó en torno de las casas de oración a una verdadera

multitud donde las mujeres, casi locas de alegría por

haberse enterado que iba a reanudarse la celebra-

ción de cultos, penetraban en multitud a los templos.

Por su parte, en la ciudad vecina de Gómez Palacio

el júbilo contagio a los obreros de diversos estable-

cimientos industriales, quienes hicieron funcionar

repetidamente los silbatos a vapor. Los jefes del

movimiento escobarista ofrecieron, tanto a los sa-

cerdotes como a los fieles, amplias garantías para

reanudar las misas. El mismo alcalde interino, Samuel

Silva, se dirigió a la junta vecinal, presidida por el

licenciado Jorge S. Sánchez para que hiciera saber a

los sacerdotes católicos que podrían reanudar sus

servicios cuando quisieran. Sin embargo, el sacerdo-

te Félix V. Martínez, residente en Torreón, informó

que solamente esperaban órdenes de las autoridades

eclesiásticas para celebrar en el interior de los tem-

plos las ceremonias litúrgicas. Al parecer estas ór-

denes nunca llegaron, por lo que no se reanudaron

los cultos durante la ocupación escobarista." Des-

afortunadamente para los católicos, la revuelta duró

muy poco. Es interesante resaltar que tanto el doc-

tor Silva como la Liga Socialista habían participado

en el mitin de apoyo a Calles y que ambos fueron los

primeros en apoyar el movimiento escobarista.

Fin de la guerra cristera

El 21 de junio de 1929 se firmó un acuerdo entre la

Iglesia y el Estado para poner fin a la guerra criste-

ra y reanudar los cultos en todo el país. Los puntos

principales de acuerdo fueron los siguientes: 1) La

amnistía general para todos los levantados en armas

que quisieran rendirse; 2) La devolución de las casas

curales y episcopales, y 3) Que de alguna manera se

garantizara la estabilidad de esas devoluciones»

Reanudación de cultos

Ya concluido el conflicto, en forma lenta empezaron

los preparativos para la reanudación de cultos. En

Torreón, el Ministerio Publico Federal pidió infor-

mes al alcalde sobre los templos existentes en el

municipio, y en respuesta se le informó que existan

los siguientes: Católicos: Guadalupe, Perpetuo So-

corro y capilla del Refugio. Protestantes; San Pablo,

Bautista y-Príncipe de Paz. Se informó que todos se

encontraban en la ciudad, en poder de las juntas ve-

cinales y que ninguno de ellos había sido destinado al

servicio público.'

Después del conflicto, la primera misa en el Esta-

do de Coahuila se celebró en Saltillo y fue oficiada el

5 de julio de 1929 por el obispo Jesús María Echava-

rría; con este acto se empezó a reorganizar el culto.

En las demás poblaciones tomó algún tiempo hacer-

lo, pues no había suficientes sacerdotes, ya que Mu-

chos de ellos habían salido del . pais por el clima de
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persecución que reinó. Otro obstáculo fue la necesi-

dad que tenían los ministros religiosos de registrar-

se en los municipios y demostrar que eran mexica-

nos por nacimiento. Además de estos requisitos,

todavía faltaba el nombramiento del obispo y así re-

cibir el permiso correspondiente de las autoridades

El obispo Echavarría ordenó a todos los sacer-

dotes de su diócesis, dispersos en todo el Estado, se

reconcentraran en Saltillo. El objetivo era dar ins-

trucciones para llenar los requisitos exigidos por la

ley, y cómo serían entregados los templos por las

presidencias municipales. Asimismo, la reunión sir-

vió para que el jefe de la diócesis hiciera la designa-

ción de los sacerdotes que iban a oficiar en las distin-

tas parroquias del Estado."

El 12 de julio se publicó en el periódico La Opi-

nión el nombre de los sacerdotes que iban a oficiar

en el Estado (cuadro).

RELACIÓN DE SACERDOTES QUE REANUDARON

ACTIVIDADES EN EL ESTADO DE COAHUILA,

DESPUÉS DEL CONFLICTO RELIGIOSO, 1929

NOMBRE	 POBLACIÓN

Epifanio Ocampo	 Allende
Martiriano Ruiz	 Múzquiz
Esteban Ruiz	 Sabinas
Buenaventura Acosta	 Agujita
Domingo Rico
	

Candela
Román Blanco	 Monclova
Vicente R. Abunclis	 Ramos Arizpe
José Ávila	 General Cepeda
Prudencio Villareal
	

Parras
Isaac Pérez	 Hacienda del Rosario
José María García Siller 	 Torreón (templo de Gpe.)
Francisco de P. Garza	 San Pedro
José Alonso Rodríguez	 Matamoros
Lucas Cervantes	 Coyote
Juan Chávez	 Concordia
José María Echavarría	 Saltillo (obispo)

Fuente: «Los Sacerdotes que oficiarán en Coahuila», La Opinión, 12 de
Julio de 1929

En esta lista sólo aparecen 15 sacerdotes de los

71 permitidos en Coahuila, posiblemente por no con-

tar con un número de curas necesarios para cubrir

las iglesias en la entidad en ese momento. Por ejem-

plo, fue hasta enero de 1931 en que regresaron los

misioneros Claretianos a la parroquia de Guadalupe.'"

En julio de 1929 los torreonenses vieron pasar

por la estación del ferrocarril a muchos clérigos que

iban rumbo al sur, a quienes saludaron, les dieron

regalos y alimentos. Arribó el día 6 de ese mes el

sacerdote José María García Siller, quien había sido

designado por el obispo Echavarría para hacerse

cargo del templo de Guadalupe de esta ciudad.'

En la presidencia municipal de Torreón desde el

día 9 se inició el registro de sacerdotes en acata-

miento a las instrucciones del Secretario de Gober-

nación. Ese día se esperaba la presencia del padre

García para llenar los requisitos y proceder a la en-

trega del templo de Guadalupe por parte de la junta

de vecinos. Sin embargo, no hizo acto de presencia,

porque estaba muy ocupado atendiendo la visita de

muchas personas."' En vista de esto, el alcalde Aure-

liano L. Rodríguez decidió visitarlo; García se mos-

tró dispuesto a llenar todos los requisitos de la ley,

esperando solamente instrucciones de su diócesis y

recibir su acta de nacimiento. Fue hasta el día 12 en

que el padre García acudió para registrarse y reci-

bir el templo de Guadalupe. Igualmente se presentó

el sacerdote Félix Víctor Martínez con la intención

de que le entregara el templo del Perpetuo Socorro,

pero no pudo registrarse debido a que el obispo de

Saltillo no extendió el nombramiento respectivo."

En la ciudad reinó un gran entusiasmo por la

reanudación de los cultos. Un numeroso grupo deper-

sonas se presentó en el templo de Guadalupe esperando la

entrega del inmueble. Algunas casas comerciales, de las

que vendían libros de misas, imágenes, rosarios y ar-

tículo religiosos, informaron que sus existencias esta-

ban casi agotadas. El comercio de ropa registró un

inusitado movimiento, pues numerosas personas ad-

quirieron telas de color blanco para confeccionar ropa

para la primera comunión de sus hijos."
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Los cultos se reanudaron el domingo 14, el pa-

dre García llegó al templo de Guadalupe con un grue-

so abrigo y las vestimentas sacerdotales bajo el bra-

zo. Al día siguiente también se reanudaron los servicios

religiosos en los templos del Perpetuo Socorro y del

Carmen."' Ese mismo día el presbítero García recibió

la noticia de que el obispo lo había designado como

encargado de los templos del Carmen y del Perpetuo

Socorro. Con esto García quedó como responsable

de todos los templos de la ciudad de Torreón.

Días después, la presidencia municipal de Torreón

informó al secretario del Ejecutivo del Estado, que

los tres templos católicos de esta ciudad celebraban

misas y bautismos con normalidad. De la misma

manera, el municipio mandó un oficio al padre Gar-

cía en el que le comunicaba que según la ley de cultos

debía proporcionar al gobierno un informe mensual

con copia al departamento de Estadística Nacional.

En él debía dar a conocer el número de celebracio-

nes religiosas oficiadas. Asimismo, les recordaba la

prohibición de celebrar matrimonios y registro de

bautizos sin que previamente los involucrados lo

hubieran hecho ante el registro civil."'

Periodo anticlerical

Al término de la guerra cristera, no cesaron las

amenazas, persecuciones y hostigamientos hacia los

religiosos. Algunos gobiernos estatales extralimita-

ban sus facultades pretendiendo hacer designacio-

nes y remociones de sacerdotes que sólo competían

a la diócesis. Esto provocó que la autoridad federal

mandara instrucciones a los gobiernos estatales, in-

formándoles que no tenían esas facultades."

Sin embargo, los hostigamientos hacia al catoli-

cismo no sólo venían de parte de las autoridades lo-

cales sino también de las autoridades federales. A

mediados de los treinta la situación entre el gobier-

no y la iglesia católica otra vez se volvió, tensa. Pri-

mero fue la limitación de ministros en todos los es-

tados. A esto se sumó la educación socialista, varios

gobiernos estatales se radicalizaron prohibiendo cual-

quier clase de manifestación religiosa y cerraron tem-

plos con el menor pretexto. Los grupos obreros,

comunistas y sindicatos adheridos a la CROM también

participaron activamente en esa hostilidad, principal-

mente con la denuncia de las actividades que realiza-

ban los católicos, la exigencia de la entrega de tem-

plos para convertirlos en escuelas y con la solicitud

de expulsión de todos los sacerdotes."'

Izanfiento de bandera

Bajo las leyes de la Constitución de 1917, los tem-

plos religiosos pertenecían al gobierno federal, por

lo cual el presidente de la República dispuso que las

iglesias deberían colocar la bandera nacional, así como

lo hacían los edificios federales,

En Torreón, el día 15 de noviembre de 1930 el

presidente municipal dirigió un oficio a los templos

del Perpetuo Socorro, Guadalupe, del Carmen, Prín-

cipe de Paz, San Pablo y Bautista. En él daba a cono-

cer las disposiciones presidenciales en el sentido de

que a partir del 20 de ese mes debían de izar la ban-

dera en los días de fiesta y luto nacionales de acuer-

do al calendario oficial. A la vez remitió una copia al

inspector general de policía, para que vigilara el cum-

plimiento de la disposición."

Los días en que debían de izarse la bandera eran

los siguientes:

Días de fiesta nacional. 5 de Febrero, aniversario

cle la Constitución de 1957 y 1917; 21 de marzo,

nacimiento de Benito Juárez; 2 de abril, toma de

Puebla; 14 de abril, día Panamericano; 5 de mayo,

Batalla de Puebla; 15 de mayo, Toma de Querétaro

en 1867; 21 de junio, Toma de México 1867; 1 de

septiembre, Apertura del Congreso de la Unión; 15

de septiembre, Grito de Independencia; 16 de sep-

tienibre, aniversario de la Independencia; 30 de sep-

tiembre, nacimiento de Morelos; 6 de noviembre,

aniversario del Congreso de Chilpancingo; 20 de

noviembre, aniversario de la Revolución Mexicana;

31 de diciembre, Clausura de sesiOnes.del Congreso

de la Unión.

Días de luto: 11 de febrero, aniversario de la

muerte de Vicente Guerrero; 22 de febrero, .aniver-
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sario de la muerte de Francisco I. Madero; 17 de

julio, aniversario de la muerte de Álvaro Obregón;

18 de julio, aniversario de la muerte de Benito Juá-

rez; 30 de julio, aniversario de la muerte de Miguel

Hidalgo; 22 de diciembre, aniversario de la muerte

de José María Morelos.""

En Durango

La persecución política, dirigida desde la ciudad de

México, fue en este periodo más intensa en Duran-

go que en Coahuila. Un ejemplo claro de esto fue

que el mismo gobernador duranguense José Ramón

Valdés fue acusado de clerical por haber permitido

una reunión de los obispos de Chihuahua, Sonora,

Sinaloa y Durango en el teatro principal de la capital

del Estado, y de permitir que hubiese 17 sacerdotes,

a pesar de sólo estaban autorizados 25 para toda la

entidad. Además se afirmaba que el gobernador ha-

bía ciado entrada a una solicitud del arzobispo de

Durango para permitir oficiar a 200 curas; todo ello

lo llevó a ser desconocido por el congreso local el 7

de agosto de 1931.7u

En febrero del año siguiente, la presidencia mu-

nicipal de .Lerdo recibió instrucciones de la Secreta-

ria de Gobernación para que no se permitiera la aper-

tura de ningún otro templo; 71 en marzo el gobierno

de Durango ordenó a los presidentes municipales

impedir el ejercicio de su ministerio a los sacerdotes

que no estuvieran registrados en la secretaría del

• ayuntamiento.''

Reducción de ministros

El 24 de julio de 1934 el Congreso de Coahuila de-

terminó la reducción de ministros religiosos a nueve

para todo el estado. La legislación anterior permitió

71 sacerdotes: doce en Saltillo, cinco en Torreón,

tres en cada uno de los municipios de Parras, Pie-

dras Negras, San Pedro y dos en Matamoros. El

proyecto fue aprobado apresuradamente por el Con-

greso Local, y fue firmado por el gobernador Naza-

rio Ortiz Garza el 8 de agosto de ese mismo año. De

esa forma, en Torreón y Sierra Mojada se permitió

sólo un ministro de cada religión. La iglesia católica

designó a Samuel Gimori, párroco en ese tiempo del

templo del Carmen, como el ministro de Torreón.

La nueva ley determinó que los templos donde no

hubiera ningún sacerdote se pondrían a la disposición

de la junta especial de vecinos. La reducción de minis-

tros entró en vigor el 2 de septiembre de ese año.

La distribución de sacerdotes en el estado quedo

de la siguiente manera: uno para Saltillo; uno para

Arteaga, Ramos Arizpe y General Cepeda; uno para

Parras y Viesca; uno para Torreón y Sierra Mojada;

uno para San Pedro y Matamoros; uno para Casta-

ños, Candela, Monclova, Villa Frontera, San Buena-

ventura, Sacrificio, Lamadrid, Nadadores, Cuatro-

ciénegas, y Ocampo; uno para Múzquiz, Sabinas,

Juárez, Progreso, Escobedo, San Juan de Sabinas y

Abasolo; Villa Acuña, Jiménez, Zaragoza, Allende,

Morelos, y Nava; uno para Piedras Negras, Villa

Unión, Guerrero.'"

Con la nueva ley, los requisitos que debían llenar

los ministros eran los siguientes: inscribirse en la

Secretaria de Gobernación, obtener el permiso para

ejercer, acreditar haber cumplido con todas las dis-

posiciones vigentes; comprobar la nacionalidad mexi-

cana por nacimiento; acreditar que se gozaba de com-

pleta salud; suministrar todo los datos estadísticos

(bautizos y bodas) que exigía el gobierno del estado;

entregar tres fotos, una se conservara en el libro de

registros y dos para un ejemplar de la autorización; y

señalar en cuál región iban a ejercer su miniSterio.74

Captura del cura Lucas Cervantes

En Coahuila fue aprendido el cura Lucas Cervantes

en la población de Coyote, en La Laguna; se le acu-

saba de desarrollar una labor subversiva entre la

población de la comarca. El general Eulogio Ortiz,

comandante del xxxi Regimiento, dio la orden, al

comprobar que el sacerdote estaba comprando par-

que, armas y caballos. La captura del cura de Coyote

se dio el 4 de noviembre de 1934 debido a la denun-

cia que de él hizo el gobernador, quien lo acusó de

ejercer su ministerio sin estar autorizado y estar
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tratando de sublevar a la población de Coyote y sus

alrededores. El general Ortiz comisionó a algunos

hombres para investigar, quienes fingieron ser la-

briegos simpatizantes de la causa y ofrecieron en

venta armas y caballos. El cura pago parte y se fijó

un plazo para pagar el resto después, para lo cual

estuvo colectando entre la población el dinero nece-

sario con aportaciones de hasta 10 y 50 centavos.

Otra de las acusaciones hechas a Cervantes fue la de

haber participado en el movimiento escobarista. Junto

con al presbiterio Cervantes detuvieron a 40 perso-

nas más."

Clima anticlerical

La Liga Socialista de Torreón denunciaba constan-

temente las actividades de la iglesia católica. El Con-

sejo Obrero de esta Liga, en sesión ordinaria y a

iniciativa del Sindicato Industrial Benito Juárez, acor-

dó dirigirse al gobernado Jesús Valdés Sánchez para

exponerle que en los templos del Carmen, del Perpe-

tuo Socorro y Guadalupe se continuaba oficiando

misas. Dado que el único ministro autorizado legal-

mente para esos municipios era Samuel Gimori y no

creían que él pudiera por sí solo dar servicio cle misa

y otros actos en los tres templos, puesto que habían

visto que a las tres iglesias asistían los feligreses,

sospechaban que alguien más dirigía cultos en la ciu-

dad. También se decía que Gimori habitaba en el tem-

plo del Carmen y los curas Miguel Santillán y Ma-

nuel Álvarez los templos del Perpetuo Socorro y de

Guadalupe, respectivamente. Se sospechaba que es-

tos dos últimos oficiaban en ellos a puerta cerrada.

Por otra parte, hacían la observación de que Gimori

jamás había salido a visitar el municipio de Sierra

Mojada, el cual era también su responsabilidad. Ade-

más, se denunciaba en esta carta a otro cura apelli-

dado Vértiz, quien vivía en el templo del Carmen, y

que se reunía allí con un grupo de personas para

darles enseñanza religiosa. Ante esta situación los

obreros exigían que solamente permaneciera abier-

to el templo donde se oficiaban misas y sólo por el

ministro legalmente autorizado. A la vez pedían la

clausura de las iglesias del Perpetuo Socorro y Gua-

dalupe. Además, que los curas que vivían en estos

templos y sus anexos fueran desalojados; Por últi-

mo, pedían que se hicieran las gestiones necesarias a

fin de que el templo del Perpetuo Socorro se convir-

tiera en escuela de Artes y Oficios y el de Guadalupe

en primaria y reformatorio.'"

Por esta denuncia tuvieron que abandonar los

templos los sacerdotes que no estaban autorizados

para dirigir cultos, y tuvieron que vivir en otra par-

te. La policía notificó lo anterior a los curas el 7 de

noviembre de 1934. Los padres Julio J. Vértiz, Mi-

guel Santillán, Mario Álvarez y un presbítero fueron

informados por el inspector de policía que debían

desocupar los templos y escuelas que había en la igle-

sia del Perpetuo Socorro y Guadalupe. La junta ve-

cinal se ocuparía de su custodia y ellos serían vigila-

dos para que no pudieran ejercer sin permiso."

El clima anticlerical fue creciendo y a fines del

mes circularon rumores de que en Torreón habían

cerrado los templos. Es posible que este rumor sur-

giera por los hechos ocurridos en Gómez - Palatio,

Lerdo, Mapimí y Bermejillo, donde sí fueron clausu-

rados. Pero el rumor se hizo realidad el 11 dé di-

ciembre cuando las autoridades civiles decretaron el

cierre de los templos de Guadalupe y el Perpetuo

Socorro; permanecieron en esta condición hasta el

31 de diciembre del mismo año en que fueron re-

abiertos."

Otras acciones y denuncias contra católicos se

registraron al año siguiente. El 15 de enero el sindi-

cato gremial de Tahoneros de Torreón denunció que

con elementos que en su mayoría habían salido de

esa agrupación, en esos días se organizó el sindicato

católico Ignacio Zaragoza. En el mismo mes la Liga

Socialista emitió una queja en contra de los católi-

cos; se acusaba al clero de lanzar propaganda en hojas

y volantes donde-se. decía «La Escuela Socialista es

Antipatriótica», y atacaba al movimiento obrero na-

cional. La Liga veía con profunda tristeza . que la po7

licía y los elementos:del:gobierno muhicipalboihicie-

ran nada ., por impedir esa labor, por lo que.
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demandaban se encarcelara a quienes realizaban esa

actividad.

La Liga Socialista además solicitó a las autorida-

des el templo del Perpetuo Socorro la creación de

una Escuela de Artes y Oficios para los hijos de los

trabajadores. Les recodaba que el Comité Ejecutivo

del PNR estaba recomendando a los gobernadores

entregar los templos que no tuvieran culto público."

Jesús Morales González, el 25 de abril, propuso

a la presidencia no conceder permisos para festiva-

les llamadas danzas, pastorelas y otras de carácter

religioso. El presidente informó que hasta la fecha

no había concedido ningún permiso. El 9 de mayo el

ayuntamiento acordó turnar a la inspección de la

cuarta zona escolar el problema de las maestras que

rechazaban la enseñanza socialista. Al no estar de

acuerdo con la enseñanza socialista, algunas profe-

soras renunciaron a sus cargos y se dedicaron a

impartir instrucción primaria a grupos de niños sin

ajustarse a los preceptos de la ley."°

El 28 de septiembre de 1935 se publicó en la pren-

sa local la noticia de que el presidente municipal ha-

bía pedido los anexos del templo de Guadalupe con

el fin de trasladarlos a la escuela Felipe Carrillo Puer-

to que había sido dañada por las lluvias. Antes del

regreso del padre Santiesteban de los ranchos a don-

de había ido hacía algunos días, se móvilizaron los

integrantes de la junta de vecinos de Guadalupe y

pudieron detener el golpe del alcalde y del presiden-

te de los padres de familia de la escuela de gobierno,

ya que los anexos eran de propiedad particular. El

día 21, la junta de vecinos negó el ingreso a las ins-

talaciones a dos profesores oficiales,. pues no pre-

sentaron una orden escrita para hacerlo.'

Por esos mismos días se presentó una denuncia

ante las autoridades civiles de Torreón; señalaba que

el anexo del templo de Guadalupe estaba siendo usa-

do como salón de clases, situación que no les eta

permitido a los religiosos. Para constatar esta de-

nunciase giró la orden de inspeccionar el local; sin

embargo, cuando llegaron los inspectores los alum-

nos habían sido desalojados. La. inexplicable desapa-

rición de los alumnos causó gran sorpresa a los ins-

pectores quienes juraban que habían visto a la mu-

chachada asomarse por las ventanas y a su llegada

encontraron que todos habían desaparecido corno

por arte de magia."

Agunos inicidentes que ilustran la situación rei-

nante son los siguientes: en 1935, el presbítero Ma-

nuel Ocampo escribió a sus hermanos jesuitas desde

El Carmen: «En todo Torreón y Sierra Mojada, el

único que oficia autorizado por el gobierno es el P.

Ginori... Los sacerdotes del templo del Socorro y

Guadalupe ofician en secreto»." En 1934, José Quin-

tín llegó a Torreón como gerente de la sucursal de

un banco, y relató que eran tan pocos los hombres

que en aquella época iban a comulgar que cuando él

lo hizo aquí por primera vez fue a la iglesia del Car-

men; como el padre Ginori no lo conocía se negó a

darle la hostia, pues temió algún acto de sacrilegio

de su parte."

Cierran los templos en Durango

En Durango, la situación anticlerical tomó una di-

mensión alarmante a principios noviembre de 1934.

Una agrupación campesina gomezpalatina, represen-

tada por Martín R. Macias,"' pidió que no se permi-

tiera un solo cura en el estado, y a la vez felicitó al

congreso estatal por su decisión de reducir el núme-

ro de sacerdotes.

Por su parte el comité central Pro-Enseñanza

Socialista había recibido numerosas peticiones de

obreros y campesinos del municipio de Gómez

Palacio,para que gestionara ante las autoridades fe-

derales y las estatales la expulsión del arzobispo de

Durango, José María González y Valencia, así corno

de numerosos sacerdotes que, por la implantación de

la educación socialista, se habían hecho indeseables."

El día 1 de noviembre fueron clausurados todos

los templos de Gómez Palacio por estar abandona-

dos y encontrar en ellos propaganda subversiva. Un

amplio informe fue enviado al gobernador por parte

de las autoridades, y se le pidió que convirtiera las

iglesias en planteles educativos. El presidente'muni-
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cipal de Gómez Palacio, Jesús del Valle, informó ha-

ber encontrando en estado de abandono los templos

de Guadalupe y del Pueblito. Asimismo, encontró

propaganda donde se atacaba la enseñanza socialis-

ta, por lo que dictó órdenes para que inmediatamen-

te fueran clausurados.

El alcalde gornezpalatino envío al gobernador el

siguiente informe: «Interpretando fielmente al ele-

mento revolucionario de este municipio, me permito

hacer gestiones para que el templo de Guadalupe y

la capilla del Pueblito sean cerrados y convertidos

en centros educativos. (Por) nuestro credo socialis-

ta, no debemos permitir, por ningún motivo, ni un

solo ministro de cualquier religión que sea»,87

El nueve de noviembre, la policía evitó el saqueo

de algunos objetos del templo de Guadalupe de Gó-

mez Palacio. Varios desconocidos de Torreón pre-

tendieron extraer del anexo diversos artículos, en-

tre ellos un piano. La policía dijo que impidió el robo

de propiedad de la Nación disponiendo vigilancia al-

rededor de los templos."

En Lerdo también fueron clausurados los -tem-

plos. La causa fue que José Joaquín Olguín, cura de

la ciudad, sin avisar abandonó los templos a su car-

go y se internó en los Estados Unidos, posiblemen-

te huyendo del clima de inseguridad reinante. El se-

cretario del gobierno de Durango consideró esta

actitud como rebeldía y procedió a cerrar los templos

del Sagrado Corazón de Jesús y la capilla de San José,

para luego entregarlos a la secretaria de Hacienda."

En la jurisdicción de Mapimí también se dieron

los cierres ordenados por el presidente del =Mei-

pio, señor Unzueta, quien el 1 de noviembre también

lo hizo en las capillas de Bermejillo, ,faralito, Ojuelo y

otros lugares. Se tenían informes de que en muchas

de ellas, damas y varones estaban desempeñando el

papel de catequistas y hacían lato ir en croan) de la

enseñanza socialista.

Se recogieron cuadros, imágenes y otros obje-

tos de valor que tueros intiebidan lente extraítios de

los templos en la ciudad de Durango. Se denunció

que los fieles estaban extrayendo esos ()lije tos para

depositarlos en domicilios de familias católicas.''

Tolerancia religiosa

En diciembre de 1940 asumió la presidencia de la

república Manuel Ávila Camaclo, quien expresó pú-

blicamente que era creyente. A partir de entonces

comenzó un periodo de tolerancia religiosa, donde

la iglesia, poco a poco, normalizó sus actividades.

No podemos señalar una fbeha exacta, porque al

parecer no hay utia ley que derogue la reducción

de ministros en el estado, 'l'al parece que -fueron ac-

tos aislados que se incrementaron hasta que, al ver

que no había represión, se desarrollaron en fOrma

normal.

El 16 de noviembre de 1 9 4 1 se realizó una mani-

festación en Torreón por parte de la Unión Nacional

de Padres de Familia; exigían la derogación del artí-

culo 3o. para garantizar la libertad de enseñanza."'

Al año siguiente, el 15 de enero, en el templo de

Nuestra Señora del Refugio de la ciudad de Mata-

moros presidió su primera misa Francisco Murillo,

quien nació en esa ciudad, Como padrino ele dicho

evento estuvo el obispo Echavarría; también toma-

ron parte varios sacerdotes de Torreón y Saltillo.

La línea de autobuses puso a la disposición cinco ca-

miones para que las personas de Torreón pudieran

ir al evento. El sermón .estuyo a cargo del padre

Lara, y hubo una conferencia por Juan A. Bone, pá-

rroco de Viesca. Además se escenificó una pieza tea-

tral draináticareligiosa,

El Domingo de Ramos de. 1942 todos .los tem-

plos se vieron concurridos en la misa del mediodía;
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en el Carmen presidió el padre Iglesias, cura jesuita;

en el Perpetuo Socorro, el padre Lara; y en la de

Guadalupe, Santiesteban, Los periódicos locales in-

formaron: «...hacia mucho tiempo que el pueblo ca-

tólico de la ciudad lagunera no concurría como lo

hizo ayer, en cantidad y en positiva devoción».'

Uno de los actos más significativos en esta época

se llevó a cabo en diciembre de 1944, donde se dio

por primera vez una peregrinación obrera Este he-

cho es importante porque desde muchos años los

dos grupos habían estado en una lucha continua y

podemos señalar que aquí comienza una nueva etapa

en las relaciones Iglesia y movimiento obrero. Si bien

la iglesia católica no logró agrupar un gran número

de trabajadores, por lo menos el obrero ya no la

miró como una enemiga."'

Como reminiscencia del conflicto anticlerical, en

la fichada del templo del Perpetuo Socorro se puede

apreciar el escudo de armas de la ciudad de Torreón

y del Estado de Coahuila. Asimismo, fueron coloca-

dos estos escudos en la corona de la imagen de la

guadalupana que está en el templo de Guadalupe."'
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